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PREFACIO DEL AUTOR 
He reasumido en este tomo las lecciones públicas, 
explicadas durante el invierno de 1.862-63, en Neuchâ-
tel y en la Chaux-de-Ford, y en 1864 en Génova. 
He tratado de reunir, por completo, estudios empren-
didos desde hace largo tiempo, abandonados algunas ve-
ces momentáneamente, pero vueltos á emprender siem-
pre con nuevo interés. 
Estos estudios se refieren en parte á la historia natu-
ral, propiamente dicha, del hombre, á su lugar en la 
creacion, á sus relaciones con los demás animales y á 
sus caractéres anatómicos y fisiológicos; en parte á su 
historia antigua, á la época de su aparicion sobre la tier-
ra y á las huellas que ha dejado en las capas formadas al 
principio de nuestra época geológica actual. 
No hubiera podido emprender semejante trabajo, de-
inasiado pesado para las fuerzas de un solo individuo, 
Si no hubiera sido ayudado por los consejós, las comu-
nicaciones y el concurso benéfico de numerosos sábios. 
MM. Aeby, Claperéde, Desor, His, F. Keller, Lang, Mes-
sikoner, Morlot, Rutimeger, Schild, Schwal y Valentin 
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Martins, de Mortillet, de Quatréfages en Francia; Mon-
sieures Tuhlrott y Schaaffhausen en Alemania; MM. de 
 
Filippi y Gastaldi en Italia, y M. Spring en Bélgica, se 
 
han dignado prestarme su concurso.—Reciban por ello  
aquí mis más expresivas gracias.  
Se han publicado muchas observaciones importantes  
despues de estar esta edicion francesa en prensa. Voy á  
permitirme citar algunas.  
M. Gratiolet ha disecado la mano del gorila, tan se-
mejante por la colocacion de los huesos á la del hombre; 
encontrando que la musculatura del pulgar presenta una 
diferencia profunda y realmente típica con la de éste. 
«El pulgar, dice M. Gratiolet, se dobla en el mono poi- 
una division del tendon comun del músculo flexor co-
mun de los demás dedos. Por consiguiente, es arrastrado 
en los movimientos comunes de flexion, y no tiene nin- 
guna libertad. El mismo tipo se realiza en el gorila y e l . 
chimpancé, pero este pequeño tendon que mueve el pul- 
gar, está reducido en ellos á un filete tendinoso que no 
tiene ninguna accion, porque su origen se pierde en los 
repliegues sinoviales de los tendones flexores de los de-
más dedos, y no aboca á ningun haz muscular; por consi 
guiente, el pulgar se dobla de una manera especial en 
 es-
tos grandes monos. En ninguno de ellos hay indicios de 
este gran músculo independiente que mueve el pulgar 
en el hombre. Y, lejos de perfeccionarse, este dedo ta n . 
característico de la inàno humana parece, en los más ele-
vados de todos estos monos, los orangutanes, tender á 
un completo aniquilamiento. 
»Un estudio profundo de los músculos del brazo y 
 del hombro, en estos pretendidos antropomorfos, confir-
ma estos resultados. Por otra parte, en el mono, en apa-
riencia más semejante al hombre, en el orangutan in-
dio, es en el que sobre todo„ la mano y el pié presentan 
las degradaciones más notables. Esta paradoja, esta fal- 
^ 
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ta de paralelismo entre el hombre y los grandes monos 
en el desarrollo de órganos correlativos, tales como el ce-
rebro y la mano, demuestra con absoluta evidencia que 
se trata aquí de armonías diferentes y de otros destinos; 
todo, en la forma del mono, tiene por razon especial al-
guna acomodacion material al mundo; todo, por el con-
trario, en la forma del hombre, revela una acomodacion 
superior á los fines de la inteligencia. De estas armonías 
y de estos nuevos fines resultan en sus formas la expre-
sion de una belleza sin análogo en la naturaleza, y se 
puede decir, sin exageracion, que el tipo animal se tras-
figura en él. 
Estoy muy distante de negar la naturaleza de los he-
chos que ha demostrado M. Gratiolet, y hasta estoy dis-
puesto á aceptar en parte sus conclusiones. Nadie nie-
ga la distancia considerable que separa al hombre del 
rnono.—Pero si el tipo animal ha debido trasfigurarse 
para llegar ser hombre, es evidente que el tipo animal 
ha debido ser el origen del tipo humano. ¡Si el hombre 
no es más que la trasfiguracion del mono, como lo quie-
re M. Gratiolet, la forma ha debido ser de mono antes 
.le ser de hombre! 
En verdad, la armonía de conformacion es dife-
rente en el hombre y en el mono, pero deducir de 
esto que esta diferencia consiste en la acomodacion ma-
terial al mundo en el mono, y en la acomodacion supe-
rior á los fines de la inteligencia en el hombre, nos pare-
ce salirse de los límites de una sana lógica. La acomoda-
cion material al mundo existe, en efecto, tanto en el 
hombre, como la acomodacion á los fines de la inteli-
gencia existe en el mono; todo está en cada organismo 
animal, acomodado á estos dos fines, los cuales en rea-
lidad no son más que uno, porque ni la inteligencia, ni 
las condiciones materiales de la existencia pueden tras-
pasar los límites trazados por la organizacion. La inte- 
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ligencia del hombre es ciertamente superior á la del 
mono, y los órganos están en relacion con esta inteli-
gencia, es decir, con el desarrollo correspondiente del 
cerebro.—Pero la misma relacion existe entre el cerebro 
y el miembro mónos desarrollados del mono. 
Si el grupo de monos antropomorfos difiere del 
hombre, segun M. Gratiolet, por la musculatura del 
pulgar, en cambio presenta en comun con él un ca-
rácter notable en la estructura del brazo, y sobre todo 
en la disposicion del eje de la articulacion del hombro, 
carácter que no se encuentra ni en los demás monos, ni 
en toda la série de mamíferos. M. Ch. Martins ha de-
mostrado, en efecto, que «en este grupo único, formado 
por el hombre, el orangutan, el chimpancé, el gorila y 
los gibones, el eje del cuello del húméró está dirigido de 
afuera á dentro y de arriba á abajo. De aquí el movi-
miento de circundacion del brazo, el cual describe de 
esta suerte un cono alrededor del eje de que habla-
mos. Pero este movimiento no existe más que en el 
grupo antropomorfo. Ya, en los semnopítecos, el eje 
del cuello del húmero está dirigido de delante á atrás, 
el movimiento de circunduccion del brazo es impo-
sible, no hay más que el movimiento de atrás adelante 
como en todos los cuadrúpedos. Otra consecuencia geo-
métrica de la disposicion del eje del cuello del húmero 
en el grupo antropormofo es que el eje del cuello del 
húmero, el del cuerpo del hueso y el eje de la troclea 
humeral, están sensiblemente en un mismo plano verti-
cal, perpendicular al plano de simetría del animal, el 
cual pasa, como se sabe, por la columna vertebral y el 
esternon. En los monos inferiores, á partir de los sem-
nopítecos, los guenones y los macacos, los cuales son los 
más elevados despues del grupo antropomorfo, el eje 
del cuello del húmero es, por el contrario, perpendicu-
lar al plano comun 'que contiene el eje del cuerpo 
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del hueso y el de la troclea humeral. Por consiguiente, 
este eje del cuello del húmero es paralelo al plano de si-
metría, y, por consecuencia, los movimientos ejecuta- 
dos por el brazo son igualmente paralelos al plano de si-
metría, como se observa en todos los cuadrúpedos.» 
Si la musculatura del pulgar parece separar á los 
monos antropomorfos del hombre, la disposicion de toda 
la extremidad anterior los aproxima; si no tienen en co-
mun con el hombre algunos movimientos del pulgar, 
tienen, en cambio, en comun con él los movimientos 
de todo el brazo, los cuales no poseen todos los demás 
mamíferos.—¿A cuál de estos caractéres se debe dar más 
importancia? 
La contestacion no nos parece difícil. Nada puede 
sorprendernos ménos que encontrar diferencias marca-
das entre los monos antropomorfos y el hombre.—¿Por 
qué, se podria encontrar la línea de demarcacion, si no 
existiesen estas diferencias? Pero me parece que estas di-
ferencias, aunque se hayan encontrado, no excluyendo 
un tipo comun, se refieren á un mismo origen, y por 
consecuencia, las observaciones de M. Gratiolet, despo-
jadas de los ornamentos de estilo que las rodean, y redu-
cidas á los simples hechos, no son de tal naturaleza que 
puedan destruir mis conclusiones. 
Las investigaciones sobre la época antehistórica se 
han multiplicado de una manera sorprendente, y han 
suministrado materiales muy numerosos. Sobre todo 
gracias á las investigaciones de MM. Lartet de Vibraye, 
Garrigou y L. Mantin, la edad del reno ha sido mejor 
definida en Francia, y separada de la época más antigua 
representada por instrumentos de piedra del valle de la 
Somme y del valle de la Claire, de la cual debemos la 
descripcion á MM. Chevalier y á Mortillet. Las cons-
trucciones sobre estacas han extendido su dominio 
por las investigaciones de M. Desor, en Baviera, y de 
9 
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M. Ieitteles, en Olmutz. Estos últimos descubrimientos 
son sobre todo notables por el hallazgo de un cráneo 
entero, magníficamente conservado y perteneciente á la 
época del bronce, encontrado en la posesion de M. Ieit-
teles, y sobre el cual M. Rutimeyer va probablemente 
á publicar pronto una Memoria. Este cráneo parece estar 
conforme, en cuanto al tipo, con los cráneos, en ver-
dad bastante raros, de la época del bronce, descubiertos 
en Dinamarca y en Mecklembourg, de manera que pue-
de servir para dar á conocerla raza de los hombres que 
poblaban, en la época del bronce, el Norte y el Este de 
la Alemania actual. No puedo ménos de recordar el crá-
neo y esqueleto completo, pero descompuesto, encontra-
do en medio de la arena diluviana, cerca de Ingelhein, 
en el Rhin. No existia twnba; tres esqueletos que se en-
contraban el uno al lado del otro, se redujeron á polvo 
cuando se trató de levantarlos. Cerca de dos de estos es-
queletos se encontraron vasijas de arcilla negra, tosca, 
no cocida, mezclada con piritas de hierro y pedazos pe 
queños de caliza. Una de estas vasijas, en forma de pa-
lancana, estaba colocada sobre el pecho de uno de los es-
queletos y cubierta con una piedra calcárea redonda. Se 
encontró además una cuña aguzada y pulimentada, hecha 
de una esquita silícea, pero no existian indicios de me-
tales. Este cráneo, propiedad hoy de M. Schaaffhausen, 
de Bonn, tué presentado á los naturalistas alemanes re-
unidos en Giessen en Setiembre de 1864, por M. Grooss, 
profesor de Ingelheim. Las vasijas y los instrumentos 
denotan la época de piedra; el cráneo mismo se parece 
de una manera notable al cráneo de Engés, y pare-
ce pertenecer á la misma raza. Finalmente, en Italia, 
MM. Strobel, Pigorini, Nicollucci, Stoppani, Gastaldi y 
otros han continuado con éxito sus investigaciones, tan-
to sobre las antiguas capas de civilizacion, las cuevas y 
las construcciones de estacas, como sobre los cráneos 
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descubiertos en estas capas; mientras que la cuestion so 
bre el origen del hombre ha adquirido nuevos conoci-
mientos apoyados en datos nuevos con las elocuentes 
discusiones de MM. Filippi y Bianconi. 
No puedo terminar este prefacio sin enumerar de un 
modo especial los trabajos de las Sociedades de antropo-
logia de Paris y Lóndres. La última se ha dignado tomar 
bajo su proteccion la traduccion inglesa de mi obra que 
acaba de ser publicada, y la cual es debida á la pluma 
de su digno presidente M. James Hunt; la Sociedad de 
París me ha ayudado constantemente en mis trabajos, 
remitiéndome moldes en yeso de diversos cráneos, y por 
ello debo sobre todo dar las gracias especialmente á su 
infatigable secretario M. Broca. Los Boletines y las Me-
morias de la Sociedad de París y la Revista de la de Lón-
dres, son minas inagotables para la ciencia, y sus dis-
cusiones tan animadas y al mismo tiempo tan llenas de 
hechos y datos filosóficos, pueden citarse como verdade-
ros modelos de discusiones científicas. 
Este libro no contiene notas, porque me ha parecido 
que en una obra destinada al piblico en general, no 
debia erizar el texto de este aparato científico del cual 
podrian sorprenderse ciertos lectores.-Por consiguien 
te, si los miembros de esas sabias sociedades, los autore s 
de libros y de Memorias de los cuales me he servido, 
no se encuentran mencionados, que no crean que es 
qne me he querido apropiar su propiedad científica; no 
reclamo, en definitiva, para mí, más que la coordinacion 
de los hechos y de las observaciones, así como de las 
conclusiones que de ellos resultan. 
Las teorías expuestas en esta obra encontrarán, lo sé, 
muchos contradictores, y quizás pocos adictos. Estoy 
dispuesto siempre á admitir un hecho, una observacion 
con todas sus consecuencias; pero combatiré siempre 
contra todo razonamiento á ` priori. De la discusion sale 
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la luz, de la contradiccion, Aun de la lucha, siempre que  
ésta sea con armas nobles. Lejos de creer que es un  ho-
nor sostener una idea errónea, estoy persuadido, por el  
contrario, que se la debe abandonar inmediatamente,  
en cuanto está demostrada su falsedad; pero para ello  
son necesarias pruebas palpables, patentes. El temor de  
las consecuencias no debe nunca tener ninguna influen-
cia sobre las conclusiones científicas. La naturaleza no  
se ha hecho para ser esclava teórica del hombre.  
C . l)o^ t. 
^ 
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LECCION PRIMERA  
Introduccion.—Dificultades inherentes al sujeto —Eleccion de los materia-
les.—Colecciones de cráneos.—Esqueletos.—Anatomía de las razas.—El hom-
bre considerado como cualquier mamífero.—Oposicion del elero.—Morton y 
Bachman.—Estudio comparado de los animales domésticos.—Edad del gé-
nero humano.—Objeciones de los naturalistas.—Investigaciones de Bou-
cher de Perthes. 
SEÑORES: 
No hay verdaderamente ningun sujeto de investigacion, de  
observacion ó de estudio que presente más interés que el hom-
bre mismo. Cualquiera que sea la naturaleza de nuestros estu-
dios, debemos considerar el conocimiento del hombre, el cual 
 
exigia ya el oráculo de Delfos, como la, base de que debemos 
 
partir y como el término al cual debemos referir todos los fenó-
menos que observamos en la naturaleza. Casi todos los hom-
bres, cuando se trata de profundizar la naturaleza humana, de 
 
estudiarla y de buscar en su estudio los materiales necesarios 
 
para realizar nuevos progresos, obran en absoluto como el hom-
bre que, nacido en un pais curioso, ó en una localidad notable, 
 
ha sido criado en ella y continúa habitándola; éste olvida con-
templar las bellezas, estudiar los caractéres, los cuales, no obs-
tante, atraen una porcion de extranjeros; difiere uno y otro dia  
sus exploraciones, convencido de que no le ha de faltar en todo  
tiempo una ocasion propicia para emprenderlas. 
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Muy pequeño es el número de los que buscan realmente al 
hombre, no con una linterna, como el filósofo de la antigüedad, 
sino en todas partes donde se encuentra; pero todavía es más 
pequeño el número de los que se atreven á exponer el resulta-
do de sus investigaciones sin ningun rebozo. Cada cual se con-
sidera como el resúmen y el modelo del género humano; y con-
serva la agradable ilusion de que debe, en definitiva, conocerse 
mejor á si mismo, que pueda nadie conocerle. 
La historia nos prueba que el mismo hecho se ha verificado 
en el dominio de la ciencia. En la antigüedad, se contentaban 
con estudiar minuciosamente una sola funcion del hombre, la ac-
tividad cerebral, y áun esta solamente en algunos puntos aisla-
dos; rara vez se ocupaba alguno de la parte material, y si lq ha-
cia era de una manera tan superficial como el estudio de las re-
giones y países habitados por el hombre. Con dificultad se en-
cuentran esparcidos acá y allá, en los autores antiguos, algunos 
detalles insignificantes que puedan suministrarnos alguna luz 
sobre las cuestiones que nos parecen hoy de la mayor impor-
tancia. La abertura de una sola tumba, que contenga un esque-
leto bien conservado y acompañado de armas y objetos de ador-
no, nos enseña mucho más sobre la constitucion física y el es-
tado de civilizacion del pueblo al cual pertenece el sujeto ex-
humado, que diez autores de la antigüedad, con lo que nos tras-
miten en sus obras. Paulatinamente y, por decirlo así, por la 
fuerza de los hechos, se ha llegado á buscar, si no á encontrar, 
en el estudio detenido del hombre mismo, las bases de que ha-
bian carecido en todo tiempo tantas y tantas teorías más ó mé-
nos completas. 
En las siguientes lecciones me propongo exponer los resul-
tados adquiridos, en estos últimos tiempos, relativamente á la 
historia natural del hombre, á su situacion con relacion á los 
demás animales, á la antigüedad de su existencia en la super-
ficie de la tierra, y al estado primitivo del género humano. 
Ya he discutido brevemente, hace algunos años, una parte 
de las cuestiones tratadas en estas lecciones, e n. muchas edi-
ciones de un folleto, en el cual no he podido verdaderamente 
desenvolverlas de una manera suficiente y con profundidad; pe-
ro, á falta de otro mérito, este folleto tenia el de promover 
  
   
   




francamente cuestiones sobre las cuales la mayor parte de los 
autores guardaban un silencio premeditado, y marcar los dos 
campos en que los combatientes podian agruparse alrededor de 
la bandera de cada partido. 
Se sabe que un legislador ateniense decretó que seria cas-
tigado todo ciudadano que, en las luchas políticas, no tomase 
la defensa de uno ú otro partido. 
En la ciencia, hay tambien épocas en que la opinion pública 
obliga al observador á defender un partido, y en las cuales en- 
cuentra bien pronto el castigo el que no quiere llenar este de-
ber. En efecto, la investigacion en sí misma, sin resultado para 
la vida pública y para el aumento de los conocimientos univer-
sales, me parece tan poco meritoria como el trabajo de cavar 
que se impone . al hipocondriaco, durante algunas horas del dia, 
para activar la circulacion de su sangre espesada. El trabajo de 
la tierra no es meritorio mas que cuando se siembra para reco-
lectar. 
Las cuestiones que pienso tratar, tienen sus dificultades 
propias, sobre las cuales debo Llamar vuestra atencion. De otro 
modo, quizás os encontraríais dispuestos, en vista de la insufi-
ciencia de algunos resultados, á deducir, con lastimosa preci-
pitacion, que no se ha tratado de hacer los trabajos necesarios 
para dilucidar tal cual punto. 
Las investigaciones relativas á la historia natural del  gene-
ro humano se extienden comoun gigante de millares de bra-
zos, á casi todas las ramas del saber humano, y cuanto más 
continuadas son estas investigaciones, más se multiplican y se 
complican las vias que deben conducir al objeto. En efecto, no 
se trata ya de considerar al hombre como un sér abstracto, ó 
como un tipo compuesto de la eleccion y reunion de cierto nú-
mero de detalles más ó ménos aparentes. Se trata de extender 
las investigaciones á muchos millones de hombres dispersos en 
la superficie del globo, de estudiar sus caractéres físicos, sus 
relaciones recíprocas actuales y pasadas, remontándose en el 
pasado hasta la época en que no se encuentran rastros de la 
existencia del hombre ni de los demás animales salvajes que 
han habitado las mismas regiones. Obtenidos estos primeros 
resultados, es necesario coordinarlos despues para sacar con- 
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clusiones fundadas y reales, sobre las relaciones de las diferen-
tes especies humanas entre sí, sobre sus mezclas, su origen y 
su propagacion, sobre su situacion con relacion de los demás 
séres, sobre todo con relacion á los mamíferos que son los más 
próximos á ellas; por último, sobre las modificaciones que han 
podido producir la atmósfera, el clima, el cambio en las condi-
ciones vitales; en una palabra, todo lo que contribuye á la lu-
cha por la existencia. 
Es evidente que las investigaciones sobre semejante sujeto 
están rodeadas de dificultades considerables, y que, á pesar de 
la activa colaboracion de algunos observadores, no estamos to-
davía en casi todos los puntos, más que al principio de nuestros 
estudios. El hombre se encuentra esparcido en toda la tierra, y 
en todas partes, áun en las comarcas más remotas, han debido 
verificarse las mezclas más diversas, y alterar de una manera 
más 6 ménos importante la pureza original de las razas, objeto 
de nuestro estudio. Pero toda cienciaquequiereposeerconclusio-
nes indiscutibles debe descansar sobre bases matemáticamente 
seguras, las cuales, en el dominio de nuestro estudio, no pueden 
obtenerse sino con extrema lentitud; porque las observaciones 
no pueden verificarse más que sobre algunos hombres aislados. 
Mientras que cuando se trata de establecer los caractères físi-
cos principales de una familia, de un pueblo, de una raza, de 
una especie, no se puede llegar ellos más que por observacio-
nes numerosas verificadas sobre los individuos aislados. Con 
efecto, se comprende que no se podria deducir el carácter par-
ticular, de un pueblo, ,del aleman 6 del francés por ejemplo, del 
conocimiento superficial 6 del encuentro casual de un solo indi-
viduo, sino que es necesario, por el contrario, ponerse, durante 
años, den relacion con las diferentes capas de la sociedad, para 
llegar a conocer el conjunto de los caractères de la poblacion 
de un país. Además, se trata de conocer particularidades indi-
viduales, para la medida de las cuales no poseemos todavía un 
medio práctico, y cuya apreciacion depende por lo regular del 
sentimiento 6 de la disposicion intelectual momentánea del ob-
servador. Por el contrario, cuando se trata de caractères físi-
cos, el empleo de medidas adquiere todo su valor, y él sólo 






te, en primer lugar, se debe estudiar la constitucion corporal 
del hombre, sobre todo en sus partes características, como la 
cabeza, el cráneo, el cerebro, las manos y los piés, y esto en un 
gran número de individuos, separar con cuidado los caractères 
puramente individuales, y, por el contrario, marcar y hacer re-
saltar los que parecen comunes á todos los individuos, 6 por lo 
ménos al mayor número. 
Pero, señores, si las investigaciones de esta naturaleza en-
cuentran tan grandes dificultades en nuestros países civiliza
-
dos, en los cuales, por lo ménos, tenemos los materiales á la 
mano, es fácil comprender qué de obstáculos tendrá que supe-
rar el observador cuando tenga que verificar estas investiga-
ciones en países extranjeros, en medio de poblaciones salvajes. 
M. Quételet, Director del observatorio de Bruselas, ha consa-
grado muchos años, con el metro y la balanza en la mano, 
únicamente para averiguar la ley de crecimiento del hombre 
en Bélgica, y para determinar, de esta manera, lo que se llama 
el hombre medio, deduciendo, de una porcion de observaciones 
individuales, el medio alrededor del cual oscilan los diferentes 
datos. Y sin embargo, estas mediciones y estas pesadas no se 
han verificado más que sobre un número de individuos relati-
vamente restringido, pertenecientes á una raza poco numerosa, 
que habita una pequeña porcion del globo, y todavía no se han 
aplicado más que al exámen de las relaciones recíprocas de 
algunas de las partes más importantes del cuerpo. Más recien-
temente, el profesor Welcker, de Halle, ha querido tambien 
determinar, por la medicion exacta de algunos cráneos, el crá-
neo normal de la raza alemana, 6 en otros términos, determinar 
los caractères que presentan la mayor parte de los cráneos de 
esta raza. Estas investigaciones no las ha verificado más que 
sobre unos treinta cráneos masculinos y otros tantos femeninos; 
pero, aunque mereciéndonos completa confianza, el número de 
observaciones no es lo bastante considerable para asegurar á 
los medios hallados una certeza absoluta. Figuraos, ahora, que 
tales observaciones, que en este caso se han verificado en un 
espacio pequeño, y las cuales, sin embargo, han necesitado 
años, deben extenderse á todos los países habitados de la tier-
ra; que es necesario llegar tener, para cada raza, lo que se 
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posee ya para los reclutas belgas y para el cráneo aleman, y 
considerar cuáles son los medios que tenemos hoy á nuestra 
disposition para proporcionarnos tan extensos materiales. El 
naturalista viajero, el cual no es, en definitiva, más que un 
observador viajando, debe considerarse muy afortunado cuando 
puede tener á su disposicion, acá y allá, en cualquier puerto, 
soldados, cargadores, marineros 6 mujeres públicas, ó encontrar 
un jefe de tribu que consienta en dejarse fotografiar. En las 
regiones meridionales, en las cuales las gentes van habitual-
mente casi desnudas, es más fácil reunir observaciones; pero en 
el Norte, donde el rigor del clima obliga al hombre á envolverse 
dia y noche en pieles, donde, por decirlo asi, jamás se contem-
pla al hombre desnudo, como en los lapones, los esquimales, 
los samoyedos, etc., ¿cómo hacer comprender al individuo ele-
gido para las observaciones una exigencia de esta naturaleza? 
Filialmente, cuando son los observadores los que pueden 
permanecer años en localidades en que se encuentran diferen-
tes razas en abundancia, tienen ocasion de hacer estudios com-
parativos. 
Veremos, en el curso de estas lecciones, que el cráneo, la 
parte más esencial del esqueleto y la que contiene el órgano de 
la inteligencia, exige principalmente , un estudio minucioso. 
Muchos naturalistas: Blumenbach en Goettingue, Morton en 
América y otros, han consagrado su vida á reunir cráneos y 
formar colecciones, en las que estuvieran representadas las di-
ferentes especies y las diversas razas humanas. 
Pero aun para este estudio, ¡cuántas dificultades no se 
oponen á esta reunion de materiales! En nuestros dias no se 
puede cortar la cabeza á los vivos; buscar en los cementerios 
constituye, en la mayor parte de 'los países civilizados ó no, un 
crimen severamente castigado. Además, hoy mismo, en Europa, 
las preocupaciones religiosas de gran número de creyentes los 
hacen protestar enérgicamente contra los que osan llevar el es-
calpelo sobre el cadáver humano, hasta tal punto que, no hace 
todavia mucho tiempo, los médicos y los anatómicos ingleses te-
fian que hacer robar los cadáveres necesarios para sus estudios 
siendo los iniciadores de una horrible y mortífera industria. 
Por lo tanto, no debe sorprendernos, que, en los paises poco 
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civilizados, se corra algun peligro para poderse adquirir un 
cráneo; pero áun suponiendo que se llegue, excepcionalmente, á 
adquirir uno 6 dos, es muy dificil, por no decir imposible, re- 
unir una cantidad suficiente de cráneos pertenecientes á una 
misma raza, para obtener, de la manera indicada y por la com-
paracion, resultados ciertos. 
Ya que hablo de cráneos, diré que, gracias al celo y á la 
constancia de los unos, á los esfuerzos de los otros, que han 
viajado y visitado establecimientos públicos, se han llegado á 
formar algunas grandes colecciones, en las cuales, en verdad, 
hay con frecuencia dudas sobre la procedencia de ciertos obje-
tos. En efecto, rara vez es posible determinar exactamente si 
los cráneos de la raza que se examina han pertenecido á un hom-
* bre 6 á una mujer; generalmente esta determinacion depende 
de la impresion que el cráneo produce en el coleccionador. Sin 
embargo, las diferencias entre los cráneos masculinos y feme-
ninos no son insignificantes; son tambien, en las razas civiliza-
das al ménos, bastante importantes, quizás mayores que las que 
existen entre los cráneos del mismo sexo de dos razas distin-
tas; pero como en el negro y algunas otras razas inferiores, al 
ménos por lo que podemos saber, la diferencia entre los cráneos 
de los dos sexos tiende á desaparecer, resulta que la determi-
nacion del sexo de un cráneo es tanto más incierta cuando se 
trata de cráneos que pertenecen á las razas inferiores de la hu- 
manidad. 
La cantidad de materiales disponibles disminuye todavía 
más cuando se trata de otras partes del esqueleto. Se puede 
trasportar con facilidad una cabeza 6 un cráneo, pero un cadáver 
ó un esqueleto entero exigen más precauciones. Las nueve dé-
cimas de los marinos creen que la presencia de un cadáver, de 
un esqueleto 6 de un ataud á bordo, debe necesariamente causar 
su desgracia, y están dispuestos, siempre, á amotinarse en cuanto 
estalla una tormenta. No obstante, hay en el esqueleto un gran 
número de puntos importantes que estudiar, tales como la es-
tructura de las manos y los piés, la conformacion de la pélvis, 
sobre los cuales no se puede llegar á adquirir datos ciertos más 
que haciendo una série de observaciones tan numerosas y tan 
extensas como para el estudio del cráneo. 
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Lo que da al cráneo una importancia tan preponderante, es 
que forma la cubierta resistente que encierra el cerebro y le 
rodea tan exactamente que se encuentra en su superficie inter-
na la impresion exacta de los grandes caractéres de la confor-
macion cerebral. De todas las partes del cuerpo, el cerebro es 
evidentemente el que merece ser examinado con más detencion 
cuando se trate del estudio de la organizacion de los séres que 
piensan. La inmensa importancia de la conformacion cerebral, 
en los mamíferos, está tan completamente reconocida, que se ha 
propuesto una nueva clasificacion basada únicamente en esta 
conformacion. 
La anatomía comparada de las razas, que M. Wagner de 
Goattingue prometió, durante veinte años, en los prefacios de 
cada obra que publicaba, hubiera comprendido, sin duda, la 
descripcion exacta de gran número de cerebros pertenecientes 
á cada raza, descripcion basada en numerosas disecciones. Pero 
nos encontramos todavía muy distantes de tal resultado. Sucede 
algunas veces á un anatómico europeo que tiene ocasion de di-
secar el cadáver de un criado ó cocinero negro, pero áun en este 
caso ignora por lo regular qué raza negra pertenece, ó cuán-
tos ascendientes existen entre él y el esclavo originario de Áfri-
ca; de manera que el sujeto no puede dar más que resultados 
dudosos, porque la existencia en otro clima, otra educacion, 
otras condiciones vitales, pueden haber ejercido una influencia 
modificadora en la estructura del cuerpo, y sobre todo en la del 
cerebro, como asiento de la actividad intelectual. 
Por consiguiente, podeis comprender fácilmente, por estas 
indicaciones, las cuales pudiera multiplicar mucho más, con 
qué dificultades tan grandes tropieza el estudio realmente cien-
tífico del hombre, cuando no se limita á los fenómenos exterio-
res solamente, y quiere penetrar más profundamente. 
Los materiales con que cuenta el observador son tan esca-
sos y dan lugar á tantos sujetos de investigacion, que rara 
vez le es posible sacar partido de los trabajos de sus antecesores 
y apropiárselos como si los hubiera verificado por sí mismo. 
Finalmente, cuando ha conseguido superar todas entas difi-
cultades y proporcionarse algunos materiales, y quiere en se-
guida enunciar los resultados de sus investigaciones y aplicar- 
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las, surgen entonces del seno de la sociedad otras preocupacio-
ciones con las cuales es necesario empezar la lucha. Todo el or-
gullo de la naturaleza humana se rebela ante la idea de que el 
rey de la creacion pueda ser tratado como otro objeto cualquie-
ra de la naturaleza. 
En cuanto el naturalista descubre una analogía entre el 
hombre y los mamíferos más próximos á él, los monos, todo el 
que cree tener la menor nocion de la dignidad humana se vuel-
ve contra el audaz que ha osado tocar al santuario. 
La masa entera de filósofos, de los que jamás han visto 
monos más que en los escaparates de las tiendas ó en los jar-
dines zoológicos, se prepara para la lucha, y, segun que defien-
de tal ó cual sistema filosófico, apela al espíritu, al alma, á la 
razon, á la conciencia, á todas las propiedades llamadas inma-
nentes en el hombre. Este razonamiento me recuerda el de mi 
antiguo profesor de Giessen, el viejo Wilbrand, el cual pro-
testó hasta su muerte, acaecida hace veinte años próximamente, 
contra la circulacion de la sangre. "Cuál es superior, pregun-
taba á los examinandos, ¿el ojo espiritual ó el ojo corporal?„ Des-
graciado el que respondia: "El ojo corporal,,,—era reprobado 
sin remedio. Por consiguiente, era necesario responder: "El ojo 
espiritual, señor profesor.,,—"Muy bien, continuaba este último; 
por manera que la vision espiritual debe superar á la vision 
corporal; y cuando decís que habeis visto, al microscopio, la 
circulacion con los ojos corporales, y yo os objeto que veo la 
imposibilidad de la circulacion con mi ojo espiritual, soy yo el 
que tiene razon y usted el que se ha equivocado.,, De la misma 
manera, nuestros filósofos ven con el ojo espiritual, y cuando 
llaman á la imaginacion en su ayuda, la cual, segun M. Carrie-
re, es "una inspiracion directa del Todopoderoso, la cual ve 
la formacion de los pensamientos divinos en la Naturaleza de 
una manera inmediata, y representa una trasgresion del pensa-
miento general y eterno al pensamiento individual, „ se presen-
tan como profetas inspirados directamente por Dios; entonces 
no nos queda, á nosotros, pobres mortales, más que resignarnos 
y admitir que nuestros resultados no son más que el fruto de 
un trabajo humano, y de ningun modo inspirados por la gracia 
de un ser, por otra parte, enteramente desconocido. 
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Basta sobre este punto, señores. Pero no deja de ser cierto 
que estas vanas declamaciones han ocasionado tantos trastornos 
y perplejidad hasta en el mismo naturalista, otras veces sin 
preocupaciones, que encontramos en este punto las contradic-
ciones más absurdas, y tenemos que apelar todas nuestras 
fuerzas para no ser arrastrados en el torbellino. La moda de 
escribir libros con teorías en parte ambiguas, tan en boga hace 
algunos años para ciertas personas, y cuyo resultado ha sido 
negativo, se presenta realmente de nuevo bajo una forma dife-
rente, cuando se ve, al mismo naturalista, explicar que las dife-
rencias corporales, entre el hombre y los monos, son apenas 
suficientes para que el género humano forme una familia que 
deba colocarse á la cabeza del órden de los monos, y añadir 
despues, que sus facultades intelectuales son tan enormemente 
diferentes que debe formar un reino aparte un reino completo, 
tan absolutamente distinto de los demás, como lo es el reino 
animal del vegetal. 
Y para demostraros las contradicciones que surgen en este 
terreno, en cuanto se separa uno de los principios de la ciencia 
pura, puedo citaros la opinion de otro naturalista, no ménos 
ilustre que el primero; éste afirma que las cualidades intelec-
tuales que presenta el chimpancé no denotan, comparativa-
mente á las del bosjeman, más que una diferencia de grado; 
pero, por el contrario, que la estructura del cerebro humano 
difiere de tal manera de la del cerebro de los monos, que es 
preciso crear para el hombre una sub-clase particular entre los 
mamíferos. Dos afirmationes tan contradictorias son, única-
mente, el resultado de los esfuerzos hechos para asegurar al 
hombre una posicion muy elevada sobre los demás animales. 
Uno de estos observadores no ha olvidado más que una cosa, 
decirnos cómo es posible que el hombre, con un cerebro de 
mono, engendre pensamientos humanos, y el otro, cómo un 
cerebro humano, puede engendrar pensamientos de mono. Si el 
cerebro es, en definitiva, el asiento del pensamiento, ya se le 
considere como el instrumento de un espiritu en él implantado, 
ó como un órgano independiente y obrando por sí mismo, es 
necesario, sin embargo, que la funcion sea proporcional á la 
organizacion y esté regulada por ella. 
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Sin embargo, esto no es más que uno de los lados de la 
cuestion que nos ocupa. Si se considera al género humano tal 
como se encuentra repartido en la superficie de la tierra, como 
un todo, se observan inmediatamente las diferencias que pre-
sentan las diferentes ramas ó razas. El estudio de estas diferen-
cias es realmente del dominio del naturalista; y por muy enér-
gicamente que pueda protestar un vano orgullo, la completa 
elucidacion de esta cuestion exige que no empleemos ninguna 
via de investigacion, más que la que empleamos para todos los 
animales. La apreciacion del grado de estas diferencias es tan-
to más importante, cuanto que ella nos suministra tambien un 
medio de calcular el grado de parentesco que une entre si las, 
diferentes raza s. 
Pongamos un ejemplo. Los gatos, lo mismo que el hombre, 
se encuentran dispersados por toda la tierra; exceptuando las 
comarcas despobladas del polo Norte, encontramos en todas 
partes, desde el Ecuador al cabo Norte, carniceros pertenecien-
tes á este género. Desde luego podemos observar las diferen-
cias que llaman la atencion de los ménos prácticos. Nadie con-
fundirá entre si el leon, el tigre, la pantera, el gato y el lince, 
de la misma manera que nadie confundirá al negro con el mala-
yo, el mogol y caucásico. Pero, examinando con más deten-
cion, se descubren en el género gato formas intermedias, las 
cuales, lo mismo que en el hombre, pueden dar lugar á duda. 
Los gatos manchados, que se incluyen desde luego en el tipo 
de las panteras, comprenden cierto número de formas diversas, 
las cuales se distinguen más ó ménos, por el número, la dispo-
sicion, la limitacion de las manchas, la longitud de la cola y de 
sus pelos, por pequeñas diferencias en la denticion, en el crá-
neo; en resúmen, por una porcion de caracteres que solamente 
la observacion más detenida puede descubrir, pero cuya pre-
sencia sirve al observador para determinar, con más ó ménos 
certeza, si se trata de una forma permanente d de una varia-
cion más ó ménos casual de esta forma. Pero hay que tener en 
cuenta que en lo que concierne á los animales salvajes, la apre- 
ciacion de estas diferencias y del rango que deben ocupar en 
la clasificacion, dependen en gran parte de la tendencia perso-
nal del observador; asi que el uno considera como una especie 
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lo que otro no mira quizás más que como una variedad acciden-
tal. Se acumulan los hechos, los tratados de historia natural 
reasumen los debates y sus resultados, admitiendo como tipos 
formas muy distintas, de las cuales nadie niega la determina-
cion específica, y agrupando alrededor de ellas formas ménos 
acentuadas. 
Frecuentemente, sin duda, se ha discutido acaloradamente 
sobre los derechos específicos de tal b cual especie; con fre-
cuencia tambien, como lo veremos más adelante, ha habido ne-
cesidad de dar multitud de definiciones diferentes del término 
especie, sin llegar ponerse de acuerdo, pero estas disensiones 
han ejercido por lo ménos una poderosa influencia sobre la 
ciencia, provocando constantemente investigaciones más preci-
sas y más exactas. 
En los estudios sobre el hombre, la cuestion es diferente, 
porque abrazan un sujeto de investigacion en el cual se quiere 
prescribir é imponer á la ciencia el resultado á que debe nece-
sariamente llegar. Un Adan, padre de la raza humana, un Noé 
con tres hijos salvándose del diluvio, como segundos anteceso-
res de la especie humana, en una época histórica determinada, 
son otras tantas proposiciones impuestas como condiciones in-
dispensables y necesarias de todo estudio científico, y sin la 
admision de las cuales, segun los creyentes, el mundo estaba 
en peligro, y lo está todavía..... de precipitarse en los abismos 
del infierno. En la antigüedad, este asunto era tratado exclusi-
vamente por los filósofos, los cuales, en su mayor parte, se en-
volvian con arrogancia en su toga y no se dirigian por lo regu-
lar más que á un pequeño número de escogidos; al presente tie-
ne uno sobre sí el clero entero, sostenido por su rebaño de cre-
yentes, pero, solamente aquellos que han pasado por ello saben 
lo que esto significa. No creais, señores, que os hablo solamen-
te por mi propia experiencia; puedo citaros un ejemplo tomado 
de otra parte del mundo. El doctor Morton, uno de los nombres 
más célebres entre los de los naturalistas que se han ocupado 
de la historia natural del hombre, vivía en Filadelfia, donde se 
ocupaba principalmente del estudio de los cráneos americanos; 
era un médica respetado y probablemente lo bastante religioso 
para dedicar á la Iglesia un -dia por semana, el domingo, como 
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cualquiera otro habitante de la Union. Sus observaciones conti-
nuadas durante largos años, le convencieron de que el género 
humano contenia muchas especies primitivas distintas, y que 
era imposible que pudiera descender de un solo Adan. For-
muló esta proposicion. Un pastor, el reverendo doctor Bach-
man, de Charlestown, vió en ella un gran motivo de escán-
dalo. 
Aparentando, segun costumbre, en un principio la manse-
dumbre, escribió amigablemente á Morton que, profesaba unas 
ideas contrarias á las suyas, y que debia combatirle, pero que 
esperaba que su amistad pasada no se entibiaria, porque consi-
deraba á su amigo Morton como un bienhechor del pais y una 
gloria para la ciencia. 
Posteriormente Bachman publicó algunas Memorias en las 
cuales demostró plenamente una ignorancia grande del sujeto. 
¿Pero qué importa siempre que se tenga fé? A pesar de su ig-
norancia, el reverendo se encolerizó y atacó á Morton de la ma-
nera más arrogante é injuriosa, lo cual, añade el biógrafo de 
Morton, "es debido indudablemente á la profesion de su reve-
rencia, la cual exige un estilo pomposo y declamatorio.,, 
Morton contestó tranquila, digna y hasta amigablemente, 
repitiendo y sosteniendo estrictamente sus conclusiones cienti-
ficas. El reverendo, fuera de si, acusó á Morton de formar par-
te de una conspiracion cuyas ramificaciones se extendian á las 
cuatro ciudades de la Union, y la cual tenia por objeto invertir 
las leyes estrechamente ligadas con la fé y la esperanza del 
cristiano tanto en este mundo como en la eternidad; que la in-
credulidad debia necesariamente ser el resultado de las ideas 
de Morton y ser su consecuencia necesaria; por consecuencia, 
que era necesario, en nombre de la sociedad amenazada, com-
batirlas enérgicamente. "Pero, añade el biógrafo, ya sabemos 
todos lo que significa este combate contra la incredulidad en la 
boca de las gentes que usan el traje del doctor Bachman, es 
una guerra a muerte.,, 
Esto sucedia en 1850. En la primavera siguiente, la lucha 
se terminó por la muerte de Morton. Pero parece que las dife-
rentes vibraciones que, algunos años más tarde, han resonado 
de Gcettingue á Munich, no eran más que el eco de la campana- 
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da pastoral sonada en los Estados esclavistas del otro lado del  
Atlántico. 
 
Las cuestiones relativas á las diferencias internas que se  
manifiestan en el género humano no solamente hieren los prin-
cipios de la teología, de los cuales podemos aquí hacer caso  
omiso, sino que afectan tambien á los problemas más elevados,  
más áridos y más interesantes de la ciencia. En efecto, cuando  
se trata de determinar si estas diferencias son originales ó si  
han sido adquiridas en el trascurso de los tiempos, es necesario,  
no solamente estudiar á fondo el hombre y su desarrollo histó-
rico en la superficie del globo, sino tambien la naturaleza que  
le rodea y las influencias que ella ha podido ejercer sobre  O. 
Se trata de profundizar la accion que los cambios de clima y de  
las condiciones vitales han podido ejercer en el hombre duran-
te las emigraciones á que quizás se ha visto obligado; es nece-
sario averiguar hasta qué punto la falta ó la abundancia de ali-
mentacion, la continuacion de ciertos hábitos, la elevacion gra-
dual á un estado superior de civilizacion han podido modificar  
los caractéres primitivos, hacerlos desaparecer quizás por com-
pleto ó hacerlos desconocibles; hasta qué punto el cruzamiento  
y las mezclas entre diversas razas, la production calculada ó no  
de mestizos ó de híbridos ha podido dar origen á formas nuevas.  
Por consiguiente, no es solamente el hombre el que es necesario  
considerar aqui, hay que tener tambien en cuenta los animales  
que han estado en contacto con él, sobre todo los animales do-
mésticos, sobre los cuales ejerce una influencia directa y de los  
cuales trata, segun sus necesidades, unas veces de conservar,  
otras de modificar las formas primitivas. 
 
No debemos ocultar que este lado de la cuestion, si no es el  
más interesante, es al ménos el que ha sido más discutido y el  
que ha dado ocasion á más numerosas y más vivas controver-
sias. En estos últimos tiempos se ha suscitado nuevamente la  
cuestion por la aparicion de la obra de Darwin, observador t an 
eminente, por lo que nos veremos obligados á entrar en algu-
nos 
 detalles sobre el origen de las especies por la seleccion na-
tural, tal como Darwin la ha comprendido y expuesto. Pero  
puedo, señores, manifestaros desde luego que me parece que  
las teorías de Darwin se aproximan á la verdad mucho más  
^ 
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que todas las demás, y que, si bien yo no puedo aceptar su 
teoría hasta sus últimas consecuencias, no estoy lejos de decla-
rarme partidario de ella con relacion á los tipos de próximo 
parentesco. 
Ya os he advertido al principio de esta leccion, que nues-
tro estudio comprende además, por decirlo así, una parte histó-
rica 6, si quereis, una parte geológica que es imposible olvidar, 
exponiéndonos nuevamente á correr el riesgo de ver "el man-
jar de la piedad„ trasformarse "en veneno corrosivo,,, y "el amor 
cristiano„ trasformarse á lo Bachman"en hiena feroz. ,, Si quere-
mos investigar la influencia que las circunstancias naturales han 
ejercido sobre el hombre, es necesario que nos remontemos todo 
lo lejos posible en la historia del género humano, porque la lon-
gitud del tiempo es tambien un factor que jamás debemos per-
der de vista. Por consiguiente, debemos por necesidad entrar en 
relaciones, no solamente con los historiadores y los anticuarios, 
sino tambien con los geólogos, apropiarnos los resultados de sus 
trabajos, y aplicarlos á la solucion de las cuestiones que nos 
ocupan. Las dificultades son, en verdad, grandes. Los errores 
y las mistificaciones tan numerosos á que los anticuarios han 
estado expuestos en todo tiempo, han suministrado materia para 
más de una fábula. No obstante, se ha podido, en este laberinto 
casi inexplicable, encontrar muchas veces una vía segura que 
ha conducido á resultados ciertos. Ya hace mucho tiempo que 
el estudio de las antigüedades egipcias permite afirmar que el 
género humano habia realizado ciertos progresos intelectuales 
en una época más remota que aquella en que lel legislador he-
breo coloca á su Adan primitivo; pero, estamos hoy autorizados 
para declarar que la antigüedad del hombre es todavía infini-
tamente mayor, y que su  origen debe referirse á una época en 
que géneros de animales, que hoy no existen, poblaban nuestro 
continente, y en la cual, segun nuestros conocimientos presen-
tes, el género humano no presentaba más que un estado de ci-
vilizacion apenas comparable al de los indígenas actuales de la 
Australia. 
Se podria creer que esta cuestion de la antigüedad del hom-
bre sobre la tierra no tiene ningun contacto con otros intereses . 
más que con los de la ciencia, que se deberia haber acogido con 
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alegría este aumento del tesoro de los conocimientos humanos. 
Pero no es así. La teología cristiana ha declarado inmediata-
mente que querer asignar al Adan de Moisés un lugar relativa-
mente nuevo en la historia, era un pensamiento audaz que no 
pocia germinar más que en la inteligencia de los incrédulos; 
los celosos creyentes han objetado á la asercion de que ha exis-
tido una antigua civilizacion durante la cual el hombre no co-
nocia todavía ningun metal y confeccionaba las armas con hue-
sos de animales, madera y piedra, que al Vulcano bíblico, ó sea 
Tubalcain, le sucedió que fué castigado porque quiso remontar 
casi hasta Adan sus pretendidos descubrimientos industriales. 
Veremos, en una leccion próxima, á qué increibles desvaríos, 
producidos por la fantástica inspiracion del cielo, ha conducido 
á un observador el fatal conocimiento del Vulcano bíblico. 
Sin embargo, no debemos acusar la teología sola. Los re-
presentantes de la ciencia han dado lugar tambien, en mas de 
una ocasion, á ser tachados por igual causa. En los primeros 
años de nuestro siglo, época en la cual no se habian recogido to-
davía sino pocos datos y éstos muy incompletos, algunos maes-
tros de la ciencia han afirmado que el hombre no apareció has- 
ta la última época geológica y que no ha podido coexistir más 
que con la creacion actual; estas ideas fueron aceptadas gene-
ralmente. Es verdad que se habían encontrado, acá y allá, des-
pojos humanos mezclados con los de animales cuyas especies 
habian desaparecido de la superficie de la tierra; únicamente, 
que se afectaba olvidar estas observaciones, 6 se trataba de ex-
plicarlas de una manera que por lo regular no siempre era una 
prueba en favor de la perspicacia de los observadores. En un 
principio, se habia exagerado de tal manera la conviccion de la 
 aparicion tardía sobre la tierra de las formas superiores, que se 
negaba el descubrimiento de monos fósiles en los terrenos ter-
ciarios. Pero bien pronto los hechos que demostraban su exis-
tencia se acumularon hasta tal punto que se concluyó por acep-
tarlos, siempre que no se tratara más que de monos solamente. 
Pero, es preciso leer las lamentaciones de un arqueólogo entu-
siasta, M. Boucher de Perthes, para comprender el trabajo que 
ha costado decidir algunos naturalistas despreocupados á 
examinar las capas antiguas en las cuales se habia encontrado 
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una gran cantidad de hachas de piedra. "A la sola palabra de 
„hachas y de diluvio, dice, los veia sonreirse; los hombres prá,c-
„ticos no querian verlas, decian, tenían miedo; temian hacerse 
„cómplices de lo que ellos llamaban una heregía  Cuando esta 
„teoría fué un hecho que todos pudieron comprobar, los que no 
„quisieron creerla, la opusieron un obstáculo mucho mayor que 
„la objecion, que la crítica, que la sátira, que la misma perse-
„cucion: el desden. No se discutió el hecho, ni siquiera se tomó 
„el trabajo de negarlo: se olvidó En este caso, se trata de ex-
„plicar una cosa sorprendente por medio de razonamientos más 
„sorprendentes todavía. Unos quieren que estas hachas sean  
„producto del fuego; que elaboradas en los cráteres de un volcan, 
„hayan sido lanzadas líquidas al espacio, y que habiendo caido 
„en el agua hayan tomado esta forma cristalina, como las lá-
„grimas de Holanda.,, 
"Otros, por el contrario, han hecho intervenir el frio; éstos 
„admiten que, congelados, los silex se hayan fundido de mane-
„ra que hayan tomado la forma de cuchillos y hachas. En.cuan-
„to á su introduccioa en los bancos, primeramente se ha dicho 
„que era debido á los obreros 
	 Despues se ha querido que es- 
„tas hachas se hubiesen introducido solas 
	  Pero si todas las 
„objeciones hubiesen sido como esta, no hubiera habido por qué 
„preocuparse; lo que me parece diez veces peor que las criticas, 
„es esta obstinacion en negar un hecho, y estas palabras, es irn-
„posible, pronunciadas antes de ver si lo es.,, 
 
La desconfianza, por lo regular merecida, con que los natu-
ralistas acogen los descubrimientos arqueológicos, puede muy 
 
bien haber influido algo en la recepcion que ha tenido el descu- 
 
brimiento de que acabamos de ocuparnos. Pero la ciencia no 
 
tiene un código escrito, y todo descubrimiento continuado con 
 
celo y perseverancia concluye por abrirse camino. Por eso 
 
M. Boucher de Perthes logró por fin llevar algunos geólogos al  
valle de la Somme, y pudo mostrarles in situ las hachas de si-
lex. Estos observadores dieron la voz de alerta á las ilustradas 
 
sociedades de Lóndres y de París; los curiosos corrieron en tro-
pel; se discutió de una y otra parte, hasta que al fin los hechos 
 
resultaron tan ciertos y tan claros, que no podia quedar nin-
guna duda. Pero, en teología, Tubalcain permanece firme sobre 
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su pedestal del bronce de que es inventor; y el que así no lo 
cree no solamente es condenado al presente y para toda una 
eternidad, sino que está expuesto al castigo como despreciador 
de las cosas más sagradas. 
Las investigaciones sobre la gran antigüedad de los anima- 
les domésticos parecen tener una importancia especial, á causa 
de las intimas relaciones que existen entre ellos y el hombre; 
pero, hoy se sabe que estos animales han sido reducidos á la 
domesticidad desde la más remota antigüedad. Así que,  como 
ya lo he hecho observar anteriormente, los animales domésticos 
son, todavía más que el hombre, un ejemplo de la accion que la 
naturaleza puede, por sus influencias, ejercer sobre el hombre y 
los animales. El hombre, dominando estos animales desde el 
momento de su nacimiento, dirigiendo á su voluntad su educa-
cion, su alimentacion y su vida entera, se encuentra en posicion 
de modificar, y por decirlo así, de trasformar sus formas primi-
tivas, y esto de una manera que parece apenas poderse produ-
cir por los medios naturales. Pero si el estudio de los animales 
domésticos nos permite apreciar las modificaciones verificadas 
en ellos desde los tiempos más remotos; si se puede demostrar 
que las razas tan diferentes á las cuales pertenecen nuestros 
animales domésticos actuales, descienden de un tronco antiguo 
único, ó son los productos de la mezcla de muchas razas primi-
tivas, tendremos por lo ménos en nuestra mano un argumento 
que tendrá por analogia tanto valor como otras numerosas con-
clusiones sacadas directamente del hombre mismo. 
Bien veis, señores, que el campo que vamos á recorrer en el 
corto número de estas lecciones, es más considerable de lo que 
á primera vista parece. No voy solamente á reunir todos los he-
chos, sino principalmente á hacer resaltar aquellos que tienen 
una importancia real bajo el punto de vista de las conclusiones 
que se está autorizado á sacar de ellos. Nos dedicaremos á este 
trabajo sin preocuparnos de la polvareda que levantaremos en 
nuestro camino, de las preocupaciones religiosas ó políticas, las 
cuales nos veremos quizás obligados á echar á un lado. Poco 
nos importa que Adan, Tubalcain y Noé, así como "toda la gen-
te pecadora de hombres y bestias,,, encuentren aquí su confir-
macion ó su negacion, 6 que los descendientes de los caballeros 
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cruzados se reconozcan, en el curso de nuestro estudio sobre la 
edad de las diferentes razas, en los cráneos espesos ó alargados 
de las razas vencidas ó victoriosas. Nos es completamente in-
diferente que el demócrata de los Estados del Sur encuentre, 
en los resultados de nuestras investigaciones, la confirmacion 
ó condenacion de su asercion que la esclavitud está ordenada 
por Dios, y es "la piedra fundamental reprobada por los hom-
bres, pero agradable á Dios;,, ó que el yankee, en su orgullo de 
raza, que le consiente comer lo que un negro ha preparado para 
su mesa, pero que le prohibe sentarse al lado de un negro en 
la misma habitacion ó en el mismo wagon, busque un apoyo en 
nuestras alegaciones. Nosotros marcharemos resueltamente há-
cia adelante, con la observacion en ln mano, y diremos con 
Goethe, á propósito de las protestas que se levantarán detrás de 
nosotros, que no prueban otra cosa "más que nuestra marcha 
hácia adelante.,, 
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Exposicion del método. — Mezcla de los tipos. —Determination del hombre  
medio y del cráneo medio.—Uso de las mediciones.—Tabla de mediciones de 
Scherzer y de Schwarz.—Medicion del cráneo. —Investigation de los puntos 
fijos. —Election de los puntos más delgados del cráneo.—Sistema ^e medi-
ciones de Busk.— Sistema de Aeby.—Determination de la vertical y de la,  
horizontal en el cráneo.—Relation del cráneo con la cara.—Angulo facial de  
Camper.—Medicion de la base y de la bóveda del cráneo — Sistema de medi-
cion de. Welcker.—Determination de los ángulos principales. —Red cranea-
na.—Términos introducidos por von Baer para las formas craneanas.
—Vistas por la parte superior: cabezas largas, cabezas .,medianas, cabezas cor-
tas.—Vistas de perfil: prognates y ortognates.—Vistas anterior y poste-
riormente; cabezas torriformes, cabezas piramidales, cabezas en bóveda.
—Tablas de Scherzer y de Schwarz.—Tablas de mediciones segun Virehow,
Welcker, von Baer y Busk.  
• 
SEÑORES:  
Un buen método tiene generalmente más valor que las mis-
mas investigaciones, y en ningun estudio tiene más importancia 
 
este principio que en el de la historia natural. Eh ninguna parte 
 
se siente más que en este género de estudios, tan extensos y 
tan complejos, la necesidad de una regla precisa y bien deter-
minada, que, guiando al observador, le impida desviarse del  
camino seguido, y permita á sus sucesores seguir la via por él  
trazada. Si os hablo aquí del método indispensable para obte-
ner algunos resultados en las investigaciones sobre la historia  
natural del hombre, es porque tengo la profunda conviccion  
que es suficiente una ojeada sobre el método seguido, para for-
mar juicio sobre el mérito del trabajo, del cual es necesario 
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haber apreciado el valor antes de emprender, por sí mismo, 
investigaciones de la misma naturaleza. A pesar de los muchos 
consejos sobre este punto, únicamente en estos últimos tiempos 
es en los que se han verificado algunos trabajos profundos so-
bre los métodos de observacion, y algunas tentativas, todavía 
muy incompletas, para poner á los naturalistas de acuerdo, con 
el fin de que adopten un método comun. 
Nuestras observaciones se verifican sobre individuos some-
tidos, sin duda alguna, á las más considerables variaciones, 
porque estas variaciones dependen, tanto de las disposiciones 
individuales, como de la marcha del desarrollo en el curso de 
la vida y, por último, de influencias exteriores accidentales. 
Por consiguiente, resulta que cada observacion debe, necesaria 
y fatalmente, estar llena de cierto número de errores proceden-
tes de diversas causas. 
El carácter primitivo que los padres trasmiten á sus hijos, 
se encuentra ya infinitamente variado en los vástagos de estos 
últimos, y tanto más variado, cuanto más se alejan las genera-
ciones descendientes de los primeros antecesores. El desarro-
llo, desde el nacimiento hasta la muerte, comprende,—sin ha-
blar de las circunstancias particulares en que cada individuo 
puede encontrarse,—una infinidad de condiciones, las cuales, 
aunque obedeciendo á ciertas leyes, no dejan por eso de estar 
sujetas á las más diversas condiciones. No solamente el cuerpo 
entero, sino tambien cada una de sus partes, cada hueso y cada 
viscera sigue una ley propia de crecimiento, de duracion y de 
destruccion. El sexo ejerce, además, una accion propia, la cual 
se extiende á todo el cuerpo, tanto sobre su desarrollo como su 
decrecimiento. Por último, es necesario tener en cuenta el cli-
ma, la habitacion, la alimentacion, el género de vida, las ocu-
paciones. Si se llevan las investigaciones más lejos, se encuen-
tra uno en presencia de otros problemas, que aumentan los orí-
genes del error y hacen las observaciones siempre más dificiles. 
Supongamos por un momento que, ocupándonos de investiga-
ciones sobre las razas humanas, hayamos limitado nuestro estu-
dio al del cráneo, y que hayamos elegido como punto de par-
tida de nuestras mediciones y de nuestras comparaciones el 





mayor facilidad y con más abundancia. ¿Pero dónde encontra-
remos nosotros este cráneo aleman? ¿Qué garantía tendremos 
de que el que vamos á tomar como tipo normal,  y el cual qui-
zás todos los anatómicos están conformes en considerar como 
un cráneo aleman perfecto, proviene realmente de un aleman 
puro y sin mezcla? ¿Dónde se encuentra un rincon de tierra 
alemana donde no haya habido, ó podido haber, una mezcla de 
razas y de especies diversas? ¿Qué pueblos de origen europeo ó 
asiático se podrán citar, que, en la antigüedad 6 en los tiempos 
modernos, no se hayan reunido en los campos de batalla ger-
mánicos para resolver sus querellas, y los cuales, al mismo 
tiempo, porque Vénus acompaña siempre á Marte, no hayan 
dejado rastro en la sangre de la nueva generacion? 
Aun haciendo abstraccion de estos casos de guerra y de 
estas invasiones, ¿no hay bastantes localidades en las que dife-
rentes razas, que han vivido en contacto durante siglos, se han 
mezclado íntimamente, y han concluido las dos, 6 por. lo ménos 
la más débil de las dos, por desaparecer en la mezcla? ¿No 
poseemos hoy las pruebas incontestables de que los germanos, 
de los cuales nuestros cánticos patrióticos recuerdan la vida 
ruda en las inhospitalarias selvas de encinas, eran los terceros 
invasores, y que tuvieron que someter y asimilarse otros dos 
pueblos que ocupaban ya el mismo suelo? Los historiadores y 
los lingüistas eslavos, ¿no reclaman casi los dos tercios de la 
Alemania como su patrimonio, del cual han sido desposeidos 
por la astucia 6 por la fuerza? 
Por consiguiente, ¿cómo encontrar en esta mezcla histórica 
y aun hasta antidiluviana, que se llama hoy dia Alemania, la 
verdadera cabeza cuadrada, pura é inalterada? Nadie, cierta-
mente, es bastante atrevido para osar responder de pronto á 
esta cuestion, porque no se puede negar, en cualquier individuo, 
ya descienda de los cruzados 6 de cualquiera otro, la posibili-
dad de una mezcla de sangre en las generaciones anteriores. Lo 
mismo sucede, si se quiere examinar con más  extension la cues-
tion, con todos los pueblos que han existido sobre la tierra. En 
todas partes encontramos, sea en las tradiciones 6 hechos his-
tóricos ciertos, sea en las particularidades físicas, sea, finalmen-
te, en los descubrimientos que se remontan á una época pre- 
36 	 LECCIONES SOBRE EL HOMBRE 
histórica, indicios de mezclas más ó ménos extensas, que haii 
alterado la pureza de la raza primitiva, ó determinado la forma-
cion de una especie nueva. ¿Cómo salir de este laberinto? ¿Es 
posible encontrar un método que pueda evitarnos las causas de 
error, y devolver, por decirlo asi, á los individuos su pureza 
original? 
La física y las ciencias análogas hace largo tiempo que ha n . 
encontrado la solucion del problema; por consiguiente, no que-
da más que aplicar á nuestro estudio los principios por ellas 
adoptados. Cuando se trata de investigaciones que necesaria-
mente están expuestas á numerosos errores, únicamente se pue-
den evitar éstos, ó reducirlos por lo ménos al minimun multi- 
plicando considerablemente las observaciones, las mediciones 
y las pesadas, de manera que se deduzca del gran número de 
resultados obtenidos una media proporcional, alrededor de la 
cual oscilarán los resultados particulares. Cuanto más conside  - 
rables son estos últimos, cuanto mejor se los ha circunscrito 
eligiendo individuos pertenecientes al mismo sexo, á la misma 
edad, á la misma localidad, al mismo género de vida y á la mis-
ma profesion, más exacto es el resultado final que se deduce de 
estos resultados. 
Tomemos un ejemplo. En los paises en que el reclutamiento-
del ejército está en vigor, se miden todos los jóvenes de veinte 
y un años, excepto los inútiles, desechando todos los que no al-
canzan el limite de la talla fijada para la admision en el ejérci-
to. Estos registros de reclutamiento pueden servir para estable-
cer la talla media del hombre de veinte y un años en un pais . 
dado. Si no tomáramos para esta medicion más que 100 reclu -
tas, cometeríamos probablemente un error de importancia, por-
que estos 100 reclutas pueden quizás proceder de una sola re-
gion, por ejemplo en Francia, de la Alsacia, de la Bretaña ó de 
la Provenza, tres regiones habitadas por poblaciones muy dife-
rentes bajo el punto de vista de la talla. Si medimos 100 reclu-
tas procedentes de diferentes partes del país, el error del medio 
hallado será ya ciertamente menor, y si medimos el conjunto de -
reclutas del año, nuestro resultado medio se aproximará mucho 
it la verdad. Sin embargo, podrá todavía contener una causa de -
..rror, porque podemos haber observado en un año que presente 
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algunas particularidades especiales. Asi como tambien está re-
conocido que en un año de miseria nacen ménos niños, y los 
que nacen en estos tiempos de miseria son más débiles y caqué-
ticos que los demás. Finalmente, si abrazamos en nuestras in-
vestigaciones un espacio de muchos años, evitaremos esta nue-
va causa de error, y nuestro resultado medio se aproximará todo 
lo posible á la verdad. He elegido con intencion este ejemplo 
para demostrar de qué manera observaciones insignificantes en 
apariencia pueden conducir importantes resultados cuando se 
saben agrupar y manejar convenientemente el conjunto de da-
tos. De esta manera ha sido como M. Paul Broca, uno de los 
más distinguidos antropólogos franceses, ha podido, comparan-
do los registros de reclutamiento en Francia, indicar, teniendo 
en cuenta la cifra proporcional de los reclutas excluidos por fal-
ta de talla, la distribucion, en el suelo francés, de las dos razas 
distintas, los altos Kymris ó Galos, y los Celtas, de talla más 
pequeña, y distinguir las regiones  en que 
 : se han conservado 
más puras, de aquellas en que se han mezclado. 
Veis, señores, por este ejemplo, que para estudiar los carac-
téres particulares de las diferentes razas, se pueden emplear los 
principios que la física, la meteorología y las ciencias análogas 
se han apropiado desde hace largo tiempo. Las mediciones y las 
pesadas repetidas, reunidas en gran cantidad, y traducibles en 
cifras, pueden únicamente suministrar bases ciertas y reales 
para las investigaciones científicas. Todo lo qué se funda en los 
sentimientos, las apreciaciones individuales é en apreciaciones 
fortuitas, no puede servir más que para revestir título de car-
ne y piel, el esqueleto rigurosamente formado por las medidas 
y las pesadas. Para las investigaciones ordinarias,' los medios 
generalmente conocidos pueden bastar; para otros detalles, es 
necesario buscar y establecer medios de medida. Se ha insistido 
con razon, bajo este punto de vista, en la necesidad de crear 
una escala de coloraciones que sirva para apreciar la coloracion 
de la piel y de los cabellos (análoga al cianómetro que sirve 
para apreciar los tintes azules de la atmósfera) con el fin de 
prevenir la confusion que reina entre los diversos autores con 
 relacion á la gradacion de la coloracion, confusion bastante
. 
grande para que uno llame aceitunado lo que otro califica de 
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moreno-cobrizo oscuro. Pero es muy dificil establecer una série 
de coloraciones que permita determinar la coloracion con pre-
cision. 
Si examinamos desde luego los objetos que son susceptibles , 
de ser pesados y medidos, encontramos que el primero que se 
nos presenta como propio para nuestras investigaciones, es el 
hombre viviente. Desde los trabajos de Quetelet, para determi-
nar el hombre medio en Europa, se ha tratado principalmente de -
extender á otras razas el mismo sistema de medicion. Hasta -
ahora no existen más que tres viajes á regiones lejanas del glo 
bo, durante los cuales se hayan emprendido séries de observa-
ciones de esta naturaleza. Burmeister, en un viaje de poca ex- -
tension al Brasil, en el cual ha observado solamente negros; en 
un circulo mucho más extenso, los doctores Schercer y Schwarz, 
durante el viaje alrededor del mundo de la fragata austriaca la 
Novara; finalmente, los hermanos Schlagentweit, en su viaje á la 
India. Burmeister ha publicado, si no los detalles, al ménos los 
resultados de sus mediciones, mientras que, al ménos que yo 
sepa, los demás viajeros no han publicado todavia los suyos. 
La reputacion cientifica de los hermanos Schlagentweit, segun la 
historia de los colosales ídolos de Tibet, no es, sin embargo, de 
naturaleza que autorice á. una confianza ilimitada en los resul-
tados que pueden haber obtenido; de manera que es necesario 
limitarse á considerar la expedicion de la Novara como el pun-
to de partida de un método realmente científico, para el estudio 
de las razas humanas en las demás partes del mundo. 
Ante todo, importa fijar una unidad de medida que permita 
comparar inmediatamente entre si, y sin necesidad de hacer in-
tervenir ningun cálculo de reduccion, los resultados obtenidos 
por los diferentes observadores. Casi todos los sábios, excepto 
los ingleses, han adoptado ya hoy, y con razon, los pesos y las -
medidas franceses, metro y kilógramo; por lo que es realmente 
incomprensible que un observador distinguido, Karl Ernst von 
Baer, haya podido, ni por un momento, concebir el pensamien-
to de servirse de las medidas inglesas, las cuales no están bien 
fijadas ni en absoluto ni en sus subdivisiones, puesto que unos 
dividen el pié en diez pulgadas y otros en doce. Bajo este pun-




los ingleses casi no merecen la gran reputacion que tienen de 
 
ser un pueblo práctico. Durante la guerra de Crimea, se ha vis-
to á los ingleses perecer de hambre y de frio, áun existiendo 
 
grandes provisiones á poca distancia, mientras que los fran-
ceses sabian arreglarse perfectamente con recursos mucho me-
nores. En cuanto á los sistemas de pesos y medidas, así como de 
monedas, no hay ninguno más absurdo que el de los ingleses.  
No es posible deducir sin cálculo la linea de la pulgada, ni ésta  
del pié; el pié no guarda relacion exacta con la milla, ni ésta  
con el grado geográfico. El valor de la libra, de la onza y del  
escrúpulo, varia segun los objetos, como sucedia en otro tiem-
po en Alemania, donde habia pesos para la farmacia y pesos or-
dinarios. Además, no son reducibles entre sí sin cálculo ,  y no 
tienen ninguna relacion directa con las medidas de los sólidos  
6 de los líquidos. ¿Qué diremos de 1 termómetro Fahrenheit usa-
do únicamente en Inglaterra, cuya escala no tiene cero fijo, sino 
 (lue es necesario determinarle y deducirle por el cálculo del 0 de  
otra escala? ¡Cuánto más simple es el sistema de pesas y medi-
das francés! Este se presta fácilmente á todos los cálculos, al  
establecimiento de los medios y  á otras operaciones simples,  
cuya complicacion no sirve más que para ocasionar una pérdida  
inútil de tiempo. 
 
Pero volvamos á nuestro objeto. No es un trabajo tan pe-
queño como puede creerse, medir á un hombre viviente. Si se 
examina el sistema que MM. Schercer y Schwarz han adopta-
do en su viaje en la Novara, sistema que deberá desde luego 
serlo para los observadores del porvenir, se ve que se necesitan 
muchas horas para hallar é inscribir, en un registro preparado 
de antemano, los setenta y ocho datos diferentes que exige la 
tabla.  
En una parte general, se debe anotar la edad, el nombre, el 
sexo del individuo sometido á la observacion, el color y la es-
tructura de los cabellos, el desarrollo de la barba, el color de 
los ojos y otras particularidades; determinar el número de pul-
saciones por minuto, la fuerza que el individuo puede desenvol-
ver, sea por presion, sea por elevacion de un peso, medida por 
el dinamómetro de Reignier y expresada en kilogramos; el peso 
del cuerpo, despues la talla, calculada por medio del apara 
^ 
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to empleado para los reclutas. Despues, siguen las medidas de 
la cabeza, del tronco y de las extremidades, las cuales exigen: 
para la cabeza, 21; para el tronco, 17; para las extremidades, 20 
mediciones; las cuales no detallaré aqui, porque para criticarlas 
ó completarlas es necesario familiarizarse primero, por la prác-
tica, con las diferentes operaciones que exigen. Pero se puede 
decir que este plan de medicion, empleado y seguido convenien-
temente, debe de dar una representacion completa del cuerpo 
medido, y, por consecuencia, responde lo mejor posible al obje-
to que se busca. 
La primera condicion para toda medicion, es buscar puntos 
fijos que se puedan encontrar en todos los individuos que de-
ban servir para investigaciones análogas, y segun los cuales se 
puedan determinar las lineas y los planos necesarios para la de-
terminacion de otros puntos. Esta condicion, en apariencia fácil 
de llenar, presenta, sin embargo, en la práctica tan grandes di-
ficultades, que no debemos sorprendernos de que reinen en este 
punto tantas ideas. diferentes. Deben, siempre que sea posible, 
tomarse por puntos de partida de las mediciones sobre el cuer-
po vivo, aquellos en que los huesos forman eminencia en la piel, 
y los que presentan alguna abertura de comunicacion con los 
órgan.,s internos teniendo una posicion determinada. 
Trataremos de aplicar estos primeros principios á esta par-
te del cuerpo que tiene para nosotros una importancia tan gran-
de, la cabeza. En la mayor parte de los puntos de su superficie, 
el cráneo y la mandíbula están tan en contacto con la piel, que 
se puede sin dificultad percibir por debajo de ésta las aristas y 
eminencias óseas. Unicamente la base del cráneo es inaccesi-
ble en el vivo, y no se pueden estudiar sus caractéres, aunque 
muy esenciales, más que sobre el cráneo preparado y desecado. 
Entre las diferentes aberturas que se encuentran en el cráneo, 
hay una, el orificio externo del oido, que reune todas las condi-
ciones que pueden desearse para constituir un excelente punto 
de partida. Sus dimensiones son bastante pequeñas para que sea 
fácil determinar el centro y para que en todo caso, un error en 
esta determinacion no puede ejercer más que una influencia in-
significante en el resultado. Corresponde con bastante exactitud 
al conducto óseo del oido medio, el cual subsiste únicamente en 
41 LECCION SEGUNDA 
el cráneo desecado; de manera que todas las medidas que par-
ten de este punto pueden referirse fácilmente del vivo al crá-
neo conservado y vice-versa. Por consiguiente, se puede decir 
sin ninguna duda que todo sistema de medicion de la cabeza y 
del cráneo que no comprenda el número de sus centros esen-
ciales, el orificio auditivo, será un sistema defectuoso é incom-
pleto. 
El borde externo de las drbitas, en el punto que correspon-
de al ángulo exterior del ojo; el punto medio de la línea ósea, 
en que se insertan los músculos de la nuca; la raíz de la nariz, 
ó sea el punto en que se encuentra con la frente; el punto de 
union del tabique nasal con el lábio superior, que corresponde 
A, una pequeña eminencia ósea, que se ha designado con el nom-
bre de espina nasal anterior; la extremidad de la mandíbula 
superior, entre los dos incisivos medios; el punto medio de la 
eminencia mèntoniana, la cual constituye un carácter particular 
del hombre; todos estos puntos son fácilmente determinables en 
el cráneo óseo, y, uniéndolos entre si  con el agujero auditivo por 
medio de rectas, se obtiene una red de triángulos por medio de 
los cuales se pueden efectuar con exactitud las medidas que que-
dan que tomar. Expongo aquí únicamente los principios sin en-
trar en más detalles; pero convendreis conmigo en que es sensi-
ble que, cuando un gran número de medidas craneanas se haza 
tomado de esta manera, no sean en definitiva comparables ni en -
tre si, ni con las medidas tomadas sobre el vivo. Mientras que, 
por ejemplo, von Baer, de la misma manera que otros muchos , 
mide la longitud del cráneo desde el punto más bajo del fron -
tal al punto más saliente del occipucio, Welcker, por el contra-
rio, toma como punto de partida las protuberancias frontales 
situadas más arriba, y cuya posicion, sobre muchas cabezas vi-
vientes ó conservadas, no puede determinarse con precision; 
por consiguiente, hay poderosas razones para dudar de la utili-
dad y de la exactitud de semejantes medidas, las cuales, por lo 
demás, aunque fuesen igualmente precisas, serian en todos los 
casos irreducibles entre si. 
En todo sistema de medicion del cráneo, como von Baer lo 
advierte con razon, es necesario tener en cuenta que el cráneo 
no presenta en todas sus partes igual espesor, y que, por con 
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secuencia, si se quiere adquirir una idea aproximada de la ex-
tension de la cavidad craneana que ocupa el cerebro, es nece-
sario, siempre que sea posible, elegir por puntos de partida de 
las medidas aquellos en que el cráneo es más delgado, y evitar, 
por el contrario, con cuidado los que presentan inserciones 
musculares, aristas que pueden ser más ó ménos desarrolladas, 
segun la importancia de los músculos con que están en relacion. 
La anatomía comparada presenta una porcion de ejemplos que 
demuestran con la mayor evidencia estas relaciones entre los 
músculos y sus puntos de insercion.. En las partes laterales del 
cráneo humano se encuentra una linea curva saliente, llamada 
línea temporal, la cual limita los puntos de insercion de uno de 
los principales músculos masticadores, el músculo temporal, el 
cual se inserta en la mandíbula inferior, pasando por debajo del 
arco zigomático. Cuanto más desarrollado está el músculo tem-
poral, más se eleva la línea temporal hácia el centro del cráneo, 
y además, al mismo tiempo, los arcos zigomáticos se separan 
de éste. El desarrollo de este músculo masticador es tan consi-
derable en algunos animales, que, no presentando la bóveda 
craneana exterior puntos suficientes para su insercion, se 
 des-
arrolla en la línea media del cráneo una cresta resistente, aná-
loga á la del externon de las aves, á los lados de la cual se in-
serta el músculo. 
La importancia de la línea temporal y la separacion de los 
arcos zigomáticos son por consiguiente dos hechos que se en-
cuentran en relacion directa, porque ambos dependen de una 
misma causa, con el desarrollo del músculo temporal. Este 
músculo es el encargado del movimiento vertical de la mandí-
bula; los movimientos laterales que necesita la trituracion de 
los alimentos, dependen de otros músculos que están muy des-
arrollados en los animales herbívoros, y particularmente en los 
rumiantes, en los cuales la mandíbula inferior se mueve lateral-
mente sobre la mandíbula superior, como la piedra de un moli-
no sobre la que está fija. El movimiento vertical es,.por el con-
trario, más especial á los carniceros. 
Esto nos permite deducir que los pueblos carnívoros deben 
tener las aristas temporale s . desarrolladas y los arcos zigomáci-
cos separados, mientras qué los pueblos herbívoros ó frugívoros 
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tienen los arcos zigomáticos más aplanados, y por consecuencia, 
la cara más estrecha y quizás el cráneo más largo. Resulta que 
el consejo de evitar en lo posible las aristas y crestas óseas, y 
de elegir como puntos fijos las partes más delgadas del cráneo, 
cuando se trata de determinar aproximadamente la capacidad 
interna de la cavidad craneana por medidas exteriores, merece 
ser tomado en consideracion; por otra parte, se pueden encon-
trar con exactitud en el desarrollo de las aristas ó de las cres-
tas óseas, caracteres muy importantes para la distincion de las 
razas. Por consecuencia, se podria proponer la cuestion siguien-
te: ¿Tal raza humana tiene las aristas temporales muy desarro-
lladas porque se nutre especialmente de carne, ó tiene una ten-
dencia predominante á preferir esta alimentacion porque, á 
consecuencia de una disposicion original, sus aristas óseas y 
sus músculos masticadores están muy desarrollados? 
Sea como quiera, no es siempre fácil seguir en la práctica 
el consejo dado por von Baer. La parte más delgada del cráneo 
es precisamente el punto medio de los temporales (todo el mun-
do sabe lo peligrosos que son los golpes sufridos en esta  re-
gion); pero como esta parte está recubierta por el músculo tem-
poral, es difícil- determinarla con toda la precision que exige 
una medicion de esta naturaleza, mientras que los puntos óseos 
que se dibujan debajo de la piel y que son fáciles de determi-
nar, son precisamente en su mayor parte los que corresponden 
á las aristas é inserciones musculares. 
Se puede reprochar á ciertos métodos de no poder aplicar-
se á la vez tanto á los individuos vivos como muertos; esta ob-
jecion es aplicable á un método, por lo demás muy racional, re-
cientemente propuesto por M. Busk, de Lóndres. Este método 
de medicion está basado principalmente en el establecimiento 
de una vertical fija que pasa por el centro del agujero auricular, 
y tirada desde el punto del vértice, en que la sutura longitudi-
nal del cráneo, llamada sutura sagital, se une á la sutura trasver-
sal anterior ó coronal. La eleccion del agujero auditivo, como 
punto de partida de los arcos y de los radios es excelente, por-
que conviene igualmente para los vivos y los muertos; pero es 
difícil determinar la vertical con exactitud. En muchos cráneos 
el punto de union de las suturas es poco preciso, porque las  su- 
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turas son algunas veces de tal manera dentadas y están tan ir-
regularmente imbrincadas, que el punto real en que se encuen-
tran puede encontrarse ya sea fuera de la línea media, ya sea 
más 6 ménos por delante 6 por detrás del punto en que las 
suturas debieran haberse unido en su desarrollo directo y re-
gular. 
Además, es absolutamente imposible determinar este punto 
en una cabeza viva, y como de su determinacion exacta depen-
de la de la vertical, la cual á su vez da todas las demás lineas, 
no se puede, por consecuencia, aplicar de ninguna manera el 
sistema de Busk al cuerpo vivo. Por otra parte, el uso de este 
método es tanto más difícil, cuanto que las explicaciones que le 
acompañan son tan breves y tan incompletas que no se puede, 
á pesar de las figuras, determinar con exactitud los puntos ais-
lados sobre los cuales deben tomarse las medidas de los arcos y 
los radios. Doy gustoso al fin de esta leccion, la tabla y las 
figuras concernientes å este sistema, porque encierra el gérmen 
de un método de medicion muy racional. 
El Dr. Aeby, profesor en Berna, acaba de proponer un nue-
vo método de medicion del cráneo, el cual está basado en el em-
pleo de una línea fundamental, de la que una de las extremida-
des parte del punto medio del borde anterior del agujero occi-
pital. La otra extremidad termina en el borde anterior de la lá-
mina cribosa del etmoides, punto que puede determinarse con 
bastante exactitud en un cráneo serrado longitudinalmente, pero 
el cual, en el cráneo entero, es de una determinacion mucho más 
difícil á consecuencia de la posicion del etmoides. 
"Exteriormente,—dice el Dr. Aeby,—este punto correspon-
de, en general, al borde inferior del hueso frontal, en el punto 
en que éste se reune con la apófisis frontal del maxilar superior; 
sin embargo, es necesario tener en cuenta que la sutura puede, 
segun los individuos, encontrarse más alta 6 más baja. Se de-
termina este punto con más exactitud, uniendo los agujeros et-
moidales por una linea recta, la cual se prolonga hácia adelan-
te hasta que encuentre la sutura entre la apófisis precitada y el 
hueso lagrimal, ó por lo ménos la prolongation"superior de esta 
sutura. Pero es necesario tener en cuenta que existe una forma 




rior de la línea fundamental, es la que en este caso comprende 
todo el espacio en que se encuentran el cráneo y la cara.,, 
La línea asi obtenida se prolonga por delante y por detrás, y 
forma la base de todo el sistema de medicion. El plano vertical, 
trazado sobre esta linea de manera que divida el cráneo en dos 
mitades longitudinales, se designa con el nombre de plano medio, 
sobre él se trazan diferentes ordenadas que se dirigen, sea há-
cia arriba, á la superficie exterior de la bóveda craneana, sea há-
cia abajo, á los diferentes puntos de la cara. En las dos extremi-
dades de la linea fundamental, cuya longitud absoluta se toma 
siempre por unidad en todas las comparaciones, se levantan dos 
ordenadas.perpendiculares, y se divide por dos nuevas ordena-
das, situadas á igual distancia, el intervalo comprendido entre 
las dos extremidades. Se levantan todavia otras ordenadas per-
pendiculares que corten los puntos salientes exteriores del fron-
tal y del occipital y el borde posterior del agujero occipital; de 
este modo se tienen siete perpendiculares situadas á diferentes 
distancias sobre la linea fundamental, por medio de las cuales 
se determina con bastante exactitud, para servir, si es necesa-
rio, para su representacion gráfica, el contorno de la curva 
que describe el plano medio en la cara superior del cráneo. 
M. Aeby olvida demasiado la cara, puesto que la determina so-
lamente por tres lineas inferiores trazadas, una á la punta del 
hueso nasal, otra á la raíz de los incisivos de la mandíbula su-
perior, y la tercera al borde posterior del paladar óseo. 
El desarrollo en anchura y altura del cráneo está represen-
tado por tres cortes trasversales, perpendiculares á la línea fun-
damental, de los cuales el posterior está trazado por el centro 
del espacio que queda entre los condilos de la mandíbula y los 
agujeros auditivos; el medio, por el punto en que existe el 
 re-
traimiento mayor por detrás de las órbitas; el anterior, por el 
punto de union de las apófisis del hueso frontal con el hueso 
zigomático. Todos estos planos se miden por ordenadas vertica-
les situadas á igual distancia, lo mismo que en el plano medio. 
Refiriéndose el conjunto de todas las medidas á la línea funda-
mental que se toma por unidad, el Dr. Aeby obtiene de este 
modo cifras que son inmediatamente comparables entre si, y, 
separando por la multiplicidad de las observaciones las desvia- 
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ciones individuales, llega á obtener, para cada ra. a, para cada 
especie, cifras medias de las cuales deduce las correspondien-
tes á cada cráneo normal, constituyendo de esta manera otros 
tantos tipos fáciles de comparar. 
M. Aeby reasume de la manera siguiente, en las Memorias 
de la Sociedad de historia natural de Bâle, su sistema y los 
resultados obtenidos: "Rabia creido poder deducir del plano 
„medio, propiedades que sirvieran de puntos de apoyo seguros 
„para la distincion de las razas humanas. Pero me ha sorpren-
„dido sobremanera el encontrar precisamente todo lo contra-
„rio. Si el estudio exacto de más de quinientos cráneos, proce-
„dentes de todas las partes del mundo, puede permitir deducir 
„una conclusion cierta, puedo decir con seguridad, que los erá-
„neos normales del conjunto de las razas humanas concuerdan 
„enteramente en todos los puntos esenciales del plano medio, y 
„que, con relacion á éste, los tipos extremos, cabezas largas y 
„cortas, no presentan la menor diferencia. Las fluctuaciones 
„que se pueden observar, principalmente hácia el occipucio, 
„son tan irregulares y están tan claramente comprendidas en 
„los límites de las variaciones individuales, que no es posible 
„reconocerlas ninguna influencia sobre la ley general. Por el 
„contrario, al lado de esta constante invariabilidad del plano 
„medio, son notables las variaciones que presenta el plano an-
„terior. Con relacion á éste, los cráneos se dividen muy clara-
„mente en estrechos y en anchos; los dos parecen ocupar en la 
„superficie del globo un centro especial; los primeros ocupan 
„el hemisferio Sud, los segundos el hemisferio Norte. El Africa, 
„la Polinesia y la Nueva-Holanda, presentan las cabezas más 
„estrechas; la Europa y el Asia septentrional las más anchas. 
„Entre estas dos divisiones se encuentra el Asia meridional, en 
„la cual se encuentra el término medio, no solamente porque 
„sus habitantes (chinos y habitantes de Java) presenten efecti-
„vamente una anchura media general del cráneo, sino tambien 
„porque en ella se encuentran, en algunas regiones aisladas 
„(Indostan), el tipo realmente más estrecho, y en otras (algunas 
„islas próximas á Java) un tipo de cráneos anchos. Hay que 
„advertir que los groenlandeses, aunque habitando las regiones 
„extremas del Norte, pertenecen, no obstante, al tipo de crá- 
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„neos más estrechos que existe. No puedo decir con certeza lo 
„que sucede en América con relacion á este punto, por no haber 
„tenido á mi disposicion los materiales necesarios. Sin embar-
go, parece ser que se encuentran en ella los dos tipos. Algu-
„nos pueblos del Brasil, al ménos, pertenecen positivamente al 
„tipo de cráneo estrecho, mientras que los botocudos y los in-
„dios del Norte pertenecen, más ó ménos, al tipo de las cabezas 
„anchas. Todos los datos se refieren, como ya lo hemos adver-
tido, al cráneo normal, y son, por consecuencia, independien-
„tes de la magnitud absoluta. No me ha sido posible encontrar, 
„para esta última, una ley definitiva de desarrollo. 
„Todas las diferencias de las formas craneanas humanas, 
„en los diferentes pueblos, están esencialmente basadas en las 
„diferencias de anchura. La braquicéfalia y su extremo contra-
rio la dolicocéfalia están, no obstante, unidas entre si por tipos 
,,graduados. El desarrollo uniforme del plano medio en todo el 
„género humano, me parece ser un hecho de los más interesan-
„tes. Considero, como no ménos importantes, las observaciones 
„que he hecho relativamente á la désaparicion, durante la in-
,,fancia, de las diferencias de raza; por mi parte, al ménos, he 
„encontrado una gran semejanza entre todos los cráneos de 
„niños europeos y negros que he observado. Los planos medio 
„y frontal se recubren por completo, hecho importante para la 
, , apreciacion de los cráneos estrechos y anchos. Ambos tienen 
„el mismo punto de partida; pero mientras que el último conti-
„núa regularmente su desarrollo en todas direcciones, el del 
„primero está limitado al sentido trasversal. Esto recuerda el 
„tipo de desarrollo de los séres inferiores. Ya he hecho obser-
„var anteriormente la analogía que reina entre todas las formas 
„craneanas de los fetos. Por consiguiente, puedo enunciar como 
„una ley general, que una forma craneana es tanto más elevada 
„cuando se desarrolla, á partir del estado fetal, por un çreci-
„miento regular en todos sentidos, y que es tanto más inferior, 
„cuanto más se limita su desarrollo á ciertos puntos y en ciertas 
„direcciones. Bajo este punto de vista, los cráneos estrechos 
„pueden considerarse como los más inferiores. Sin embargo, no 
„se puede deducir de esto ninguna conclusion, relativamente á 
„la posicion intelectual del individuo, y que es muy posible 
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„que cráneos excesivamente anchos ocupen una posicion aná-
„loga. Hay algunos que, como en los tonguses, indican una 
„tendencia al aplanamiento vertical; pero esto debe interpre-
„tarse como un efecto del crecimiento en anchura; en éstos en-
„contramos el tipo de desarrollo inverso al del cráneo estrecho. 
„Las formas más completas ocupan el término medio entre los 
„dos, y no está, quizás, de más advertir que esta forma es pre-
„cisamente patrimonio de los pueblos que han alcanzado el 
,,.más alto grado de perfeccion en el mundo intelectual.,, 
Debo confesar que hay en estas deducciones un punto que 
no comprendo enteramente. Este "desarrollo uniforme del pla-
no medio en todo el género humano„ debe significar que la su-
perficie de este plano longitudinal, calculada segun las diferen-
tes medidas, está en todos los cráneos normales en una misma 
relacion con la línea fundamental; este resultado es importante 
y puede expresarse en estos términos; que una disminucion en 
la parte frontal, por ejemplo, está compensada por el a limento 
de otra, como la parte  occipital,  y viceversa. Sin embargo, la 
apreciacion del plano medio por la medicion de tan pequeño 
número de ordenadas, me parece ofrecer alguna dificultad. Pero 
si la expresion precitada debe significar que las diferentes orde-
nadas, con arreglo á la línea fundamental, son iguales entre si, 
debo confesar mi incredulidad, porque,me parece que todo el 
sistema de medicion debe adolecer de un vicio fundamental, el 
cual consiste en no poder representar las diferencias tan gran-
des que encontramos en el desarrollo de la frente y del occi-
pucio. 
La determinacion de un plano horizontal normal para las 
mediciones craneanas, es tan difícil, como la de un plano verti-
cal. En el estado de reposo, la cabeza se encuentra en equili-
brio sobre la primera vértebra cervical ó atlas. Si se toma esta 
posicion como normal, y se elige como punto de partida el agu-
jero auditivo, la linea horizontal que pasa por el centro de este 
agujero, pasará próximamente en el cráneo por las aberturas 
nasales, y, en el hombre vivo, corta á la nariz un poco por en-
cima de la punta; por consecuencia, no determina por delante 
ningun punto preciso. Más adelante veremos, cuando nos ocu-
pemos de la representacion del cráneo, lo importante que es la 
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determinacion rigurosa del plano horizontal. Por consiguiente, 
es necesario buscar uno que pueda ser determinado por dos 
puntos fijos, debiendo por esto separarse un poco la cabeza de 
su posicion natural. 
Algunos antropólogos, reunidos en Goettingue en 1861, han 
discutido la cuestion de saber qué plano horizontal conviene 
adoptar. El uno proponia el arco zigomático, otro un plano que 
pasase por el agujero occipital, un tercero quería una linea que 
pasase por el agujero auditivo y la base de las aberturas nasa-
les. El arco zigomático no es nunca recto; sus bordes, tanto su-
perior como inferior, son accidentados; por consecuencia, la di-
reccion de la horizontal que pasara por él, estaria determinada 
más bien por la apreciacion del observador que por datos reales. 
Si se pudiese llegará hacer pasar exactamente un plano por e l . 
agujero occipital, lo cual, vista la conformacion de este último, 
es muy dificil, seria inaccesible en el hombre vivo; por otra par-
te, la poca extension de la superficie determinante del plano 
ocasionaria muy fácilmente dislocaciones de éste, lo cual, en 
sus prolongaciones, multiplicaria extraordinariamente los erro -
res. El único verdadero plano horizontal del cráneo que puede 
considerarse como racional, es por consiguiente aquel cuya po-
sicion está determinada por los dos conductos auditivos y el 
fondo de las aberturas nasales, posicion que puede determinar-
se con igual precision sobre el muerto como sobre el vivo. Si 
bien es verdad que este plano horizontal no corresponde á la 
posicion normal de la cabeza, como el plano verdadero pero in-
determinable, únicamente eleva un poco la cara. 
La horizontal, así trazada por dos puntos bien determina-
dos, fáciles de determinar lo mismo en la cabeza del vivo que 
en el cráneo del muerto, ofrece además la importante ventaja 
de ser una de las líneas del ángulo facial de Camper, el cual se 
emplea desde hace mucho tiempo, y que aunque insuficiente en 
muchos casos, no merece, sin embargo, el abandono de que ha 
sido objeto en algunas obras nuevas. Para apreciar bien este 
ángulo, así como algunas otras mediciones aplicadas al cráneo 
desecado, me veo obligado á exponeros algunas consideraciones 
preliminares. 
La bóveda ósea de la cabeza está formada por dos partes in- 
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timamente unidas entre sí, que son: el cráneo propiamente di-
cho, el cual rodea al cerebro, y forma como una cápsula sólida, 
no presentando más que algunas aberturas que dan paso á la 
médula espinal, á los nervios y á los vasos que van al cerebro; 
la segunda es la cara, en la cual se encuentran muchas cavida-
des, en las que están alojados los órganos de los sentidos más 
importantes, asi como las aberturas de las vías digestivas y res-
piratorias. A la primera ojeada que echemos sobre la cabeza del 
hombre ó de un animal, vemos que, en el primero, la bóveda 
craneana, y por consecuencia, el cerebro que encierra, tienen 
una preponderancia considerable sobre la cara, la cual no pare-
ce ser en cierto modo más que un anejo inferior del cráneo. 
Fcr. 1.--Cráneo de un negro de Australia, visto de perfil. segun Lucae. 
Un plano trazado por el borde superior de los arcos super-
ciliares y el agujero auditivo, prolongado por detrás, debe en-
contrar el borde posterior del agujero occipital y circunscribir 
casi por completo la cavidad interna del cráneo. De este modo 
la cabeza se encuentra dividida en dos porciones, de las cuales, 
la parte superior no contiene más que la masa cerebral, y cuya 
parte inferior, por el contrario, constituye la cara, la cual está, 




acabamos de nombrar, que pasa por el borde de los arcos su-
perciliares y el agujero auditivo; y un segundo, que partiendo 
del mismo punto va á terminar en la eminencia mentoniana. Si 
se considera el cráneo sin la mandíbula inferior, la despropor-
cion es todavía más notable, porque entonces el plano inferior 
que circunscribe la cara, trazado por el agujero auditivo y los 
incisivos anteriores, es casi paralelo á la bóveda palatina. La 
frente que, bajo el punto de vista artístico, constituye una par-
te tan importante de la cara, pertenece, bajo el punto de vista 
anatómico, sola y únicamente al cráneo, y ds ningun modo á la 
cara. Constituye ella tambien una de las partes más esenciales 
de la bóveda cerebral, y debe tomarse especialmente en consi-
deracion, cuando se trata de estudiar los detalles y las parti-
cularidades de la conformación humana. 
Expuestas estas consideraciones preliminares, comparemos 
la cabeza humana á la de un mamífero cualquiera. Dos diferen-
cias importantes, relativas á las relaciones mútuas de las dos 
partes constituyentes de la cabeza, resaltan á primera vista. La 
parte craneana es en el hombre en absoluto mayor que en el 
animal, en el cual la cara ocupa por lo regular más espacio que 
la bóveda craneana; además, en el hombre, la cara está en cier-
to modo, colocada como un apéndice por debajo del cráneo, 
mientras que, en el animal, la bóveda craneana está colocada 
completamente detrás de la cara. En el hombre; la pared supe-
rior de las órbitas, sobre la cual descansan los lóbulos anterio-
res del cerebro, forma una superficie casi horizontal; mientras 
que puede llegar ser casi completamente vertical en los ani-
males. La vertical, trazada por la raíz de la nariz, cae ordina-
riamente en el hombre sobre el diente cánino; en el animal en-
cuentra los molares posteriores. En el hombre, la frente se ele-
va y es abovedada, mientras que la cara parece hundirse bajo 
el cráneo; en los animales, por el contrario, la cara se proyec- 
ta hácia adelante en forma de hocico, mientras que la frente, y 
con ella el cráneo, son rechazados hácia atrás. 
Esta relacion es la que Camper ha tratado de expresar por 
medio de su ángulo facial. Cuanto más se proyecta el hocico 
hácia adelante, mientras que la frente se hunde, tanto más pe- 
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agujero auditivo al borde de la mandíbula superior, la otra,  
desde este punto á la parte más saliente de la frente. El ángu  
lo facial así trazado no llena completamente el objeto que se  
propone, porque el mismo Camper no le ha determinado clara-
mente; así es que unos colocan el vértice del ángulo en el bor-
de dentario, los otros en la punta de la nariz, conservando los , 
demás puntos, el agujero auditivo y la parte superior de la  
frente. Hay cráneos en los cuales la prolongacion del hocica  
depende de la conformacion de las mandíbulas, y no principia  
realmente sino en el punto en que debe hallarse el vértice de l . 
ángulo de Camper; de lo cual resulta, en este caso, un ángulo  
mucho mayor de lo que realmente es. En muchos casos tam- 
i so, 2.—Cráneo del sajú (Cebus apella) visto de perfil.  
bien, los arcos superciliares son tan salientes que es imposible 
 
unir la frente con la base de la nariz por una línea recta; tam-
bien en estos casos el ángulo dado es muy grande, porque la  
prominencia de' los arcos supra-orbitarios no depende de nin-
guna manera del desarrollo cerebral, sino únicamente del de los 
 
senos frontales, los cuales están en relacion con las fosas nasa-




gulo facial de Camper son fundadas, debemos confesar que de-
ben hacerse análogas á la mayor parte de los sistemas de me-
dicion del cráneo, y que no se puede exigir ningun sistema 
único la solucion de todas las diversas cuestiones que se pue-
den proponer. El ángulo facial de Camper no puede, por si 
mismo, suministrar ninguna medida aplicable en general al 
desarrollo reciproco del cráneo y de la cara; pero constituye 
realmente una de las medidas esenciales para hacer esta rela-
cion sensible, y por esta razon no debe olvidarse en ningun 
-caso. Por otra parte, es permitido á cada observador completar 
estos datos, puesto que se determinan como ángulos de la mis-
ma especie ángulos cuyo vórtice sa coloca en la raíz de la na-
riz, ó en el borde de la mandíbula superior entre los incisivos, 
en el borde del menton, mientras que los otros dos puntos, el 
agujero auditivo y la prominencia frontal, permanecen fijos. 
Todas estas operaciones tienen esencialmente por objeto es-
tablecer y expresar no solamente la forma exterior de la cabe-
za, sino tambien las relaciones de sus diferentes partes y su si-
tuacion reciproca; no debe, sin embargo, olvidarse que hay una . 
porcion de relaciones, las cuales, por la naturaleza misma de 
las cosas, no pueden estudiarse más que sobre el cráneo muer-
to y aislado, y no sobre el hombre vivo. Tambien se puede afir-
mar que las relaciones más esenciales no pueden ser claramen-
te comprendidas sino en un cráneo no solamente aislado, sino 
tambien serrado por su mitad, de manera que se puede exami-
nar y medir el interior y el exterior de cada mitad. Voy á per-
mitirme aquí algunas observaciones preliminares sobre ciertos 
detalles anatómicos, los cuales procuraré abreviar todo lo po-
.sible. 
La base del cráneo, sobre la cual descansa el cerebro, y la 
cual forma por debajo la pared posterior de las fosas nasales y 
de la faringe, se compone esencialmente de cuatro huesos, que 
se distinguen de atrás adelante, con los nombres de occipital, 
esfenóides, etmoides y frontal. La médula espinal pasa por un 
Agujero practictlo en el hueso occipital: las aberturas del esfe-
nóides dan paso á los nervios ópticos en su trayecto hácia el 
ojo. El nervio olfatorio envia sus ramificaciones á las fosas na-
sales al través del etmoides; en cuanto al hueso frontal, perte 
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nece más bien á las partes laterales y bóveda del cráneo que o  
'An base, á la formacion de la cual no contribuye más que por una  
hoja ósea encorvada hácia adentro y abajo, que sirve para sos-
tener los lóbulos anteriores del cerebro.  
^
'. 
F[c3. 8.—Base del cráneo vista interiormente. La bóveda craneana ha sida 
levantada.—a. Senos frontales.—b. El etmoides, con la apófisis crista-galli y 
la lámina cribosa lateral, que da paso á los nervios olfatorios.—c. Fosa an-
terior, bóveda de las órbitas.—d. Hueso frontal.—e. Apófisis clinoides ante-
riores.—f. Ala mayor del esfenbides.—g. Cuerpo del esfenbides, fondo de la 
silla turca.—h. Apófisis ciinoides posteriores.—i. Porcion escamosa del tem-
poral.—k. Cuerpo del hueso occipital.—l. Hueso parietal.—m. Peñasco.--
o. Agujero occipital.—p. Fosa occipital posterior.—q. Porcion escamosa del 
occipital.  
Segun la opinion general, las partes medias ó los cuerpos de 
 
los tres huesos de la base del cráneo, el occipital, el esfenóides 
 
y el etmoides, corresponden á tres vértebras, modificadas con- 
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siderablemente en su forma y su estructura para la recepcion 
del cerebro. El etmoides presenta el aspecto de un cuerpo de 
vértebra sin partes laterales; el hueso occipital, por el contra-
rio, representa una vértebra completa; porque no solamente tie-
ne las facetas articulares para la vértebra siguiente, ó sea el 
atlas, sino que además circunscribe por sus partes laterales un 
orificio redondeado, el agujero occipital, al través del cual la 
prolongacion de la médula espinal, la médula oblongada, pene-
tra en el cráneo. El esfenóides presenta, por último, una confor-
macion intermedia, porque, por una parte, su cuerpo forma la 
continuacion del cuerpo del occipital, y por otra parte, sus par-
tes laterales en forma de alas, las cuales contribuyen á comple-
tar la fosa temporal y las órbitas, tienden por lo ménos á la for-
macion de un arco vertebral incompleto. La bóveda del cráneo 
se completa por algunos huesos aplanados, encorvados y ar-
queados, designados con los nombres de huesos temporales, pa-
rietales y frontales, los cuales están reunidos entre si por me-
dio de adherencias especiales, conocidas con el nombre de su  - 
turas. Es de gran importancia aprender á conocer el trayecto 
de estas suturas, las cuales suministran en muchas circunstan-
cias útiles .puntos de mira. Visto por arriba, se observa en el 
cráneo, en la region parietal, una sutura trasversal la cual sepa-
ra por delante el hueso frontal de los dos parietales; es la sutu-
ra coronal. Los dos parietales están separados por una sutura 
longitudinal media, llamada sutura sagital. En una época ante-
rior, esta sutura se prolonga por delante hasta la raíz dé la na-
riz, dividiendo de este modo el hueso frontal en dos mitades 
simétricas, las cuales, en el cráneo normal, se sueldan entre si 
bastante tiempo antes del nacimiento. Esta sutura frontal per-
siste algunas veces en los cráneos anchos. Por detrás, la sutura 
sagital se termina en el occipucio, en el vértice de una sutura 
triangular que separa el occipital de los dos parietales, y la cual 
ha recibido, vista su forma, el nombre de sutura lambdoidea. 
Esta sutura, de la cual no se percibe más que la parte superior 
en el cráneo visto por arriba, se distingue claramente cuando 
se le examina por detrás ó de perfil. 
Los huesos del cráneo se desarrollan á espensas de una base 
cartilaginosa ó membranosa primitiva, por algunos puntos ais- 
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lados llamados puntos de osificacion, de los cuales unos dobles 
están colocados simétricamente á los lados de la línea media; los 
FíO. 4.—Base del cráneo.—a. Bóveda del paladar, formando con d el paladar 
óseo. —b. Apófisis zigomática del maxilar superior, formando con c el hueso 
malar, y con g la apófisis zigomática del temporal, reunidas al arco zigo-
mático.—e. Fosa temporal, formada principalmente por el ala mayor del 
esfenóides. —f. Espina nasal posterior. —h. Vomer. —i. Hueso basilar for-
mado por el cuerpo del esfenóides (por delante) soldado al occipital.—h. Apó-
fisis estiloides del temporal.—l. Cavidad articular del maxilar inferior.--
as. Pirámide del peñasco. —n. Apófisis mastoidea del temporal.—o. Faceta 
articular del hueso occipital.—p. Punto infero-posterior del parietal. —g. Su-
tura lambdoidea.—r. Agujero occipital.—s, Escama del occipital.—t. Línea 
inferior de la nuca. —u. Espina occipital.—v. Linea superior de la nuca.
—w. Protuberancia occipital. 
• otros simples, se encuentran en esta línea. Por medio de un des-
arrollo constante, del cual We!cker ha demostrado reciente-
mente la ley por una série de medidas exactas, los huesos ais- 
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lados concluyen por reunirse en las suturas, de las cuales algu- 
nas se sueldan íntimamente, desapareciendo por completo. En 
los recien nacidos, las suturas de la parte superior de la cabeza 
lha. 5.— Contorno del cráneo adulto con sutura frontal persistente, visto por 
la parte superior, segun Welcker. El lugar que ocupan las dos fontanelas 
está indicado por lineas punteadas, asi como tambien los contornos de los  y 
huesos tales como están formados en el recien nacido. 
a. Sutura frontal. —b. Sutura coronal.—c. Sutura lambdoidea.—d. Sutura sa-
gital.—e. Fontanela mayor. —f. Fontanela menor. —g. Protuberancias fron-
tales.—h. Protuberancias parietales. —i. Position de la protuberancia occipi-
tal.—k. Hueso frontal. —l. Hueso parietal. —m. Hueso occipital. 
no se reunen inmediatamente, sino que subsisten entre ellas, 
por algun tiempo, dos grandes espacios que se han llamado 
fontanelas; la anterior ó fontanela mayor, de forma romboidal, 
está situada en la frente en el punto de reunion de las suturas 
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frontal, sagital y coronal; la posterio ^ ^ó fontanela menor, de for-
ma triangular, se encuentra en el punto de reunion de las su-
turas sagital y lambdoidea. Estas fontanelas se cierran gene-
ralmente en el primer año despues del nacimiento. La sutura  
frontal ha desaparecido ya hace bastante tiempo; en la base del  
cráneo, la sutura de los huesos occipital y esfenoides desapare-
ce completamente en la edad madura, por lo que muchos ana-
tómicos han descrito estos dos huesos como uno solo, bajo el  
7. 
J^ ^ ,^\^ 
n 
6. —Perfil del cráneo de la figura anterior. Las letras de a á m tienen la 
mema signification. 
n. Porcion escamosa del temporal.—o. Apófisis mastoidea.—p. Orificio aúditi-
vo.—q. Contorno del temporal.—r. Arco zigomático.
—s. Ala del esfenói 
des.--t. Hueso malar. -u Maxilar superior.—v. Espina nasal.—a,. Orbita. 
m. Hueso nasal.—y. Sutura nasal.—z. Elevacion nasal 
nombre de hueso basilar. En la vejez todas las suturas desapa- 
recen; su desaparicion prematura es contraria á la regla gene- 
ral, y parece estar ligada á trastornos importantes del cerebro, 
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mientras que su persistencia ó el órden de su soldadura, parece, 
como lo veremos más adelante, estar en relacion íntima con el 
desarrollo de las capacidades intelectuales de los individuos y 
de las razas. 
Algunas de las partes dseas, que constituyen el punto de 
partida del desarrollo de los huesos de la bóveda craneana, son 
todavía apreciables en el cráneo adulto, en el cual forman pro-
tuberancias. Pero no siempre sucede así; en muchos casos, es-
tas protuberancias desaparecen: en otros, son completamente 
distintas. Las principales protuberancias son las protuberancias 
frontales, las cuales se encuentran casi en medio de la frente ; 
 un poco por encima de los arcos superciliares; las protuberan-
cias parietales, las cuales corresponden .por lo general á la par-
te más ancha del cráneo; y la protuberancia occipital, situada 
próximamente en el punto medio de la escama occipital. Estas 
protuberancias son muy distintas en los recieñ nacidos, y si 
se traza en un cráneo adulto, como lo ha hecho Welcker en las 
adjuntas figuras, los contornos de los huesos del embrion de 
manera que las tuberosidades se correspondan, se tiene una 
imagen clara del crecimiento 
-de los diferentes huesos, desde el 
nacimiento hasta la edad adulta. 
Considerada la base entera de la cabeza como compuesta de 
tres cuerpos de vértebras craneanas, tiene una importancia muy 
grande: porque, bajo muchas relaciones, constituye el elemento 
determinante, tanto del desarrollo del cráneo, como del de la 
cara: para el cráneo, porque la bóveda toda está formada por la 
radiacion de las partes laterales de esta base; para la cara, por-
que está unida á estos huesos y, en parte, formada por ellos. Por 
consiguiente, toda modificacion, por pequeña que sea, en la con- 
formacion y reunion de estos tres huesos fundamentales, debe 
necesariamente ejercer una influencia tanto mayor sobre las 
dos partes de la cabeza, cuanto que éstas forman, por decirlo 
así, los dos brazos de palanca, de los cuales estos huesos cons -
tituyen el punto de apoyo. Si se examina un cráneo serrado en 
el sentido de su longitud, y cuyo corte divida por la mitad los 
huesosde la base del cráneo, se observa á primera vista que 
éstos, en los cráneos normales por lo menos, no presentan una 
linea recta, sino una superficie angulosa y encorvada, cuyo 
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punto medio está marcado por un hundimiento situado en el 
centro de la cara superior del cuerpo del esfenóides, y se llama 
silla turca. En la silla turca es en la que se aloja un apéndice 
particular del cerebro llamado glándula pituitaria, la cual se 
encuentra casi en el punto medio de la cara inferior de la masa 
cerebral. Precisamente en el punto en que los huesos de la base 
del cráneo forman la incurvacion, es donde termina, en los pri-
meros tiempos de la vida embrionaria, el cordon gelatinoso 
especial llamado cuerda dorsal, la cual sirve de centro de for-
macion á la columna vertebral. Se observa, que en todos los 
embriones de los vertebrados superiores, es precisamente en 
este punto én el que la cabeza presenta una corvadura muy 
pronunciada, en una época en que la cara se encuentra todavía 
en sus primeros vestigios; la parte anterior de la cabeza está 
encorvada debajo de la parte posterior, de la misma manera 
que las falanges anteriores de los dedos de la mano se replie-
gan hácia abajo cuando se cierra la mano. Si bien esta corva-
dura primitiva de la cabeza, de los primeros tiempos embrio-
narios , tiende más tarde á desaparecer, sea por una parte por 
el desarrollo más rápido de la cara, sea por otra parte por la 
expansion del cerebro, no por eso dejan de encontrarse, hasta 
en la edad más avanzada, indicios de esta formacion caracte-
rística de los vertebrados superiores. La region próxima á la 
silla turca, y los huesos que de ella forman parte, son, por con-
siguiente, bajo muchos puntos de vista, el punto central, el eje 
sobre el cual gira el desarrollo del cráneo y de la cara, y, por 
consecuencia, reclaman una atencion especial. El profesor Vir-
chow tiene el mérito de haber sido el primero en haber llamado 
la atencion sobre la importancia de las relaciones de estos hue-
sos con la conformacion del cerebro y cráneo, y de haber demos-
trado que el ángulo esfenoidal es, por su magnitud y.su posicion, 
un punto esencial en el estudio del cráneo y de la cara, verdad 
que acaba de confirmar recientemente el profesor Welcker 
por mediciones exactas. En efecto, Welcker ha demostrado que 
cuanto más encorvado está el esfenóides, más pequeño es el 
ángulo esfenoidal, y los dientes están más verticales; por el 
contrario, que el ángulo es tanto más grande cuando, á conse- 
cuencia del desarrollo ulterior de la cara, los incisivos tienden 
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á dirigirse oblicuamente hácia adelante. Welcker ha demos- 
trado al mismo tiempo, que la medicion de este ángulo, que se 
Fie. 7.—Corte longitudinal de un cráneo muy ortognate, segun Welcker. 
a. Parietal.—b. Apófisis elenoides posteriores. — c. Silla turca.—d. Apófisis 
elenoides anteriores.—e, Protuberancia frontal.—f. Seno frontal.—g . Hueso 
nasal.—h. Fosas nasales.—i. Espina anterior de la nariz. —h. Borde denta-
rio de la mandi hula superior. —l. Paladár óseo.—m. Agujero occipital.--
n, Escama del occipital. — o. Cuerpo del hueso occipital. —p. Cavidad del 
cráneo. 
Las lineas punteadas exteriormente son las prolongaciones de las lineas de 
medicion explicadas en la tabla, y representan los ángulos del cuadrilátero 
facial, comprendidos entre estas líneas. (Véase tabla núm. 6.)-1. Angulo 
frorto-nasal y linea ne. 2. Angulo dentario y línea bx. 3. Línea nx y ángulo 
occipital. Línea nb, longitud de los cuerpos de las vértebras craneanás, se-
gun Virchow. 
determina por tres puntos, á saber, la raiz de la nariz (en la 
sutura de los huesos frontal y nasal), el barde anterior de] . 
agujero occipital y el de la silla turca; que este ángulo, digo 
yo, y su desarrollo en el hombre, constituyen un excelente cor-
rectivo del ángulo facial de Camper, y tambien un nuevo medio 
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de distincion entre el hombre y los monos. Nos explicaremos 
sobre este punto. 
re. 
Fie. 8.—Cráneo de recien nacido serrado en el sentido de su longitud, 
segun Welcker. 
Las indicaciones son las mismas que las de la figura precedente. Además. q. 
Fontanela mayor. —r. Fontanela menor. 
En el recien nacido, la cabeza y el cráneo son despropor-
cionalmente grandes; la frente es prominente, de manera que 
se podria decir que el cerebro está más desarrollado que nin-
guna otra parte del cuerpo; las mandíbulas lo están muy poco, 
los dientes faltan por completo. Durante los primeros años de 
la vida, el crecimiento de la cara es más vigoroso que el del 
cráneo. De estas proporciones resulta que, en el niño, el ángulo 
facial de Camper es más grande que en el adulto, y, por con-
secuencia, que si este ángulo debe dar la medida de la masa 
cerebral y, por consiguiente, de la inteligencia, el niño seria 
superior al adulto. Sucede lo contrario con el ángulo esferoi-
dal, el cual, más aplanado y más abierto en el niño que en el 
adulto, restablece por completo las proporciones reales. Las 
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investigaciones de Welcker demuestran que existen grandes 
diferencias entre el hombre y los monos que más se parecen á 
1t 
Fio. 9.—Corte longitulival de un cráneo de mono (Cebos apella/tamaño natu- 
ral. Las indicaciones son las mismas que las de las figuras anteriores. 
61, bajo la relation de la conformation de este ángulo. Se sabe, 
y volveremos á ocuparnos más adelante de esta cuestion, que, 
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en los monos antropomorfos, el chimpancé, el gorila y el oran-
gutan, el animal jóven es, bajo todos conceptos, mucho más 
semejante al hombre que el animal adulto, y que esta retrogra-
dacion hácia la animalidad proviene esencialmente de que, per-
maneciendo el cráneo en el grado de desarrollo que ha alcan-
zado durante la juventud, no presenta el cerebro más que un 
espacio invariable, mientras que, por el contrario, las mandíbu-
las, y con ellas la cara, se desarrollan considerablemente y se 
prolongan, formando el hocico. En efecto, se observa que, en 
el orangutan, el ángulo esfenoidal es tanto más abierto cuanto 
más edad tiene el animal, mientras que en el hombre, por el 
contrario, el ángulo esfenoidal del adulto es más pequeño que 
el del niño. Segun Welcker, "si se clasifican los cráneos por el 
ángulo facial de Camper, el cráneo del recien nacido ocupa en 
la série un rango más elevado que el del adulto; pero si se los 
clasifica por el crecimiento del ángulo esfenoidal, se obtiene e l . 
órden siguiente: hombre, mujer, niño, animal.,, 
Si á los tres puntos que hemos indicado como determinan-
tes del ángulo esfenoidal, añadimos un cuarto punto, la espina 
nasal anterior, tendremos, uniendo estos diferentes puntos por 
lineas, un cuadrilátero irregular, que circunscribe con bastante 
exactitud la totalidad de la cara, á excepcion de la mandibula 
inferior, y cuya forma depende esencialmente del desarrollo de 
los diferentes huesos y de sus' corvaduras. Se pueden designar 
los cuatro ángulos del cuadrilátero con los nombres de ángulos 
esfenoidal, nasal, dentario y occipital, cuya mútua comparacion 
permite reconocer, en las diferentes razas y en los individuos, 
relaciones constantes y esenciales que dependen directamente 
del desarrollo de la cara y de la base del cráneo. La diagonal 
de este cuadrilátero facial, trazada desde el borde anterior del 
agujero occipital á la raiz de la nariz, diagonal de la cual se 
puede tomar fácilmente la longitud, lo mismo en un cráneo 
serrado que en un cráneo entero, es una línea tanto más impor-
tante de tenerse en consideracion, cuanto que ella representa 
el eje directo de la base del cráneo, tan accidentada exterior-
mente, y puede, ya por su longitud ó su brevedad relativa, per-
mitir calcular el grado de curvatura de la base craneana, sin la 




Si bien, por medio de un cuadrilátero facial y de algunas 
mediciones de la anchura fáciles de tomar en la cara, se puede 
llegar á representar ésta con sus caractéres principales, con 
bastante precision y exactitud, es más difícil hacer otro tanto 
para el cráneo. Porque la parte hueca de este último presenta 
un gran número de irregularidades en sus desviaciones de la 
forma ovoidea, á la cual, por lo demás, se aproxima mucho; 
además, los diferentes puntos sobre los cuales se pueden basar 
las mediciones se dislocan tan fácilmente ó son tan desconoci-
bles, que es muy difícil hallar un sistema general de medicicm, 
lineal y angular, igualmente aplicable á todos los cráneos. En 
un grueso volúmen, el cual contiene muchas y buenas cosas en-
tre un número mayor todavía de cosas extrañas, Huschke ha 
propuesto una verdadera triangulacion del cráneo; ha tratado 
de calcular el contorno de los diferentes huesos que le compo-
nen para deducir el desarrollo relativo, á fin de determinar la 
extension de las tres vértebras craneanas, la cual, segun una 
opinion fisiológica defendida por Caros, debe estar en relacion 
intima con las diferentes facultades intelectuales. Al presente 
no ha sido seguida esta vía, y dudamos que lo pueda ser en el 
porvenir, porque los huesos del cráneo son tan irregulares que 
su medicion es imposible sin errores inevitables, y que, áun 
cuando no fuera asi, no existe entre el desarrollo de las vérte-
bras craneanas aisladas y los huesos que las componen, ningu-
na relacion invariable con el del cerebro y de sus diversos 
lóbulos. 
Welcker, para reunir las diferentes medidas que deben to-
marse en el cráneo, de las cuales doy más adelante la tabla, ha 
elegido una construccion geométrica á la cual llama red cranea-
na, y que se asemeja bastante á los trazados por medio de los 
cuales se construyen los modelos de las formas cristalinas. Aun-
que una figura formada por 24 líneas, y compuesta de triángu-
los y cuadriláteros rectilíneos, no sea nunca suficiente para dar 
una imágen completa del cráneo y de la cara, las redes forma-
das de este modo presentan formas particulares bastante carac-
teristicas para servir de ayuda á una buena representacion de 
las diferentes medidas craneanas. 
En la reunion de Goettingue, von Baer hizo observar con 
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mucha razon que las medidas presentadr.s bajo la forma de ta- 
bla no pueden jamás producir en conjunto la impresion que re- 
0 
Neo. 10.—Red craneana de Welcker. Las medidas están tomadas sobre un crá-
neo asimétrico. Las notaciones de las diferentes líneas corresponden á las de 
la tabla con que termina esta leccion. 
1. Protuberancias frontales. p, Protuberancias parietales,—z. Apófisis zigo-
maticas del frontal—m. Apófisis mastoides.—o. Protuberancia occipital.-
1. Cuadrilátero craneano superior.-2. Cuadrilátero frontal.-3. Cuadriláte-
ro de la base.-4 y 5. Trapecios laterales.—Triángulos occipitales: 6, supe-
rior; 1 , inferior; 8 y 9, laterales. 
r 
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sulta de la inspeccion de un cráneo examinado en todas sus 
partes, y que seria de desear quo se llegase á ponerse de acuer-
do respecto á algunas designaciones de las formas característi-
cas, como se ha hecho en botánica apropósito de las formas-
de las hojas y de las flores. De la misma manera Weicker, 
el cual ha verificado una porcion de mediciones craneanas muy 
detalladas, confiesa qne hay todavía muchas particularidades 
de forma que no son insignificantes, pero las cuales, encontrán-
dose colocadas fuera de los puntos de medicion, escapan á ésta, 
y no pueden ser apreciadas más que por una extension y una 
complicacion molestas del procedimiento. Así el perfil de la 
frente, el grado de corvadura indicado por las protuberancias, 
el contorno del cráneo considerado en su parte anterior ó poste-
rior, son otros tantos puntos sobre los cuales es necesario, por 
dibujos acompañados de una buena descripcion sumaria, com-
pletar los datos de la medicion. Hé aquí, segun von Baer, las 
formas características que se pueden indicar en los cráneos, se-
gun los diferentes aspectos bajo los cuales se los puede consi-
derar. 
La forma del cráneo visto por la parte superior (norma ver-
ticales), habia ya sido indicada por Blumenbach como muy im-
portante y muy característica, aunque sea bastante curioso el 
hecho de que las célebres décadas de dibujos de cráneos de este 
autor no contienen ni uno solo observado de esta manera. "La 
 forma del cráneo,,, dice von Baer, "es con frecuencia oval cuan-
do se le mira por la parte superior, y no se tiene en cuenta el 
paso del hueso frontal al hueso malar.,, Semejante unas veces 
á un huevo de gallina, el cráneo es otras veces simplemente 
oval, más ó ménos estrecho. Sin embargo, le falta para tener la 
verdadera forma ovoidea el redondeamiento de la parte ante-
rior, porque la frente no es arqueada trasversalmente, sino an-
cha y aplanada; en otros, principalmente en las cabezas cortas, 
se verifica una cosa análoga en la parte occipital. Hay tambien 
otros que tienen el óvalo truncado de delante á atrás, y cuandu 
la frente y el occipucio son aplanados regularmente y los lados 
están un poco comprimidos, resulta la forma llamada cuadrada. 
Finalmente, sucede, sobre todo en las cabezas alargadas, que la 
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mo que la de la frente, de manera que no existe en realidad nin-
guna extremidad ensanchada, forma á la cual von Baer ha 
dado impropiamente el nombre de óvalo-alargada. Por último, 
hay formas muy próximas á la elipse, pero esto es únicamente 
debido á que el diámetro mayor trasversal se encuentra un poco 
por detrás del punto medio. 
La forma del cráneo visto por la parte superior, tiene, sin 
embargo, una gran importancia, porque da al primer golpe de 
FIG. 11.—Cráneo de un negro de Austral'a visto por la parte superior, seguir 
Lucae. 
Dolicocéfalo, forma oval alargada. 
vista una de las relaciones más esenciales para la apreciacion 
de las formas craneanas, á saber, la relacion de la longitud 
A la anchura. Esta relacion es la que los modernos observado-
res franceses han establecido la costumbre de indicar por una 
sola cifra, bajo el nombre de índice cefáh'co, el cual se obtiene 
considerando la longitud = 100, y reduciendo proporcional- 
F iG. 12.—Cráneo de un niño ruso, visto por la parte superior, segun Baer. 
Braquicéfalo pronunciado, forma cuadrangular. 
Retzius de Stckholm se ha servido de este carácter para 
formar la base de una division general de los pueblos, los cuales 
divide en cabezas largas (dolicocéfalos) y en cabezas cortas 
(braquicéfalos). Esta distincion está fundada en el exámen de 
cráneos suecos y eslavos. Retzius indica de la manera siguien-
te las relaciones de las dos dimensiones de estos cráneos: en 
los suecos, la relacion de la longitud á la anchura es, como 
1.000 : 773, ó próximamente como 9 : 7; en los eslavos, por el 
contrario, como 1.000 : 888, ó próximamente corno 8 : 7. 
Sin embargo, es necesario confesar que las medirlas de Ret-
zius no han sido tomadas más que en un pequeño número de 
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mente á esta cifra la anchura hallada. Así, índice cefálico = 80, 
significa que suponiendo la longitud de la cabeza 100, su an-
chura es de 80. Como Welcker lo ha hecho observar, Blumen-
bach habia ya indicado el cráneo del negro por una parte, y el 
de Kalmouck por otra, como los dos términos extremos respec-
to é la conformacion craneana, y habia añadido que el modelo 
en cera é mejor todavía en gutta-percha, de un cráneo caucási-
co, tomaba por compresion lateral la forma de la cabeza del ne-
gro, por compresion antero-posterior la del cráneo Kalmouck. 
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cráneos, los cuales habia escogido como tipos en las coleccio-
nes, y que, además, habia determinado la conformacion cranea-
na de los pueblos más bien por la impresion general que resul-
ta de mirarlos por la parte superior que por medio de medidas 
exactas. Debe tenerse tambien en cuenta que Retzius aplicaba 
estas dos formas craneanas diferentes á la distincion de rama s . 
diferentes, como los suecos y los eslavos, los filandeses y los 
lapones, y que reconocia expresamente que estas dos formas 
craneanas existian en cada una de las razas hasta el presente 
admitidas como razas principales. 
Welcker se ha ocupado de esta cuestion y ha demostrado por 
numerosas medidas que las cabezas largas y las cabezas cortas 
constituyen realmente las formas extremas, pero que entre las 
dos hay una gran série de cráneos, los cuales presentan fases in-
termedias, y hacen necesario la intercalacion de un tercer gru-
po que se podria designar bajo el nombre de cabezas rectas (1) 
(ortocéfalos). 
Welcker ha medido una série considerable de cráneos, y ha 
obtenido un resultado interesante. Ha encontrado que las diver-
sas razas oscilan siempre dentro de límites bastante extensos 
alrededor de un medio, pero que las desviaciones alrededor de 
este medio se separan casi igualmente en todos sentidos, y son 
tanto mayores cuanto más mezclada parece haber sido la raza-
Así, las desviaciones del tipo medio son muy pequeñas en los 
lapones, los habitantes de Sumatra, los cosacos, los griegos y 
romanos de la antigüedad, los habitantes del Indostan, los 
esquimales y los negros de Australia; estas desviaciones son 
mucho más considerables en los italianos, los alemanes, los ru-
sos, los filandeses y todavía más en los franceses. Hay que te-
ner en cuenta, ein embargo, que los cráneos designados aquí 
como franceses proceden de los soldados de los ejércitos napo-
leónicos, entre los cuales se encontraban por consecuencia ha-
bitantes de la Alsacia y la Lorena é individuos de la Confede-
racion renana; por consiguiente, resulta que estas mediciones no 
(1) Broca habia hecho esta observation antes que Welcker, y habia emplea-
do la expresion preferible de cabezas medias ó mesaticefalos, la cual adoptare-
mos en adelante, 
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se refieren de ningun modo al cráneo francés propiamente di-
cho, sino á razas muy diversas. 
Los trabajos emprendidos por Broca, sobre una série de crá-
neos procedentes de antiguos y nuevos cementerios de Paris, y 
en los cuales se ha limitado á medir las principales dimensio-
nes, le han conducido á resultados análogos. La mezcla in-
contestable de los habitantes de Paris, la cual se remonta has-
ta el origen de esta ciudad, aparece de una manera evidente en 
la série de cráneos en la cual se encuentran cabezas largas, me-
dias y cortas, de las cuales las más antiguas datan del tiempo 
de los carlovingios. Por lo tanto, se deberá tomar de aquí en 
adelante la mayor 6 menor extension de las desviaciones alre-
dedor del término medio como un indicio del grado de la mez-
cla, y, por el contrario, la conceutracion de las diferentes me-
didas alrededor de un medio más restringido como una prueba 
de la pureza de la raza sobre la cual verificamos las investiga-
ciones. Tomando por base las tablas de Welcker, las diferentes 
razas darán los resultados siguientes, siendo la longitud del crá-
neo para todos= 100. Se designarán con el nombre de cabezas 
largas todas las razas en las cuales el diámetro trasversal sea 
menor de 72; bajo el de cabezas cortas todas aquellas en las cua-
les el mismo diámetro pase de 81; finalmente, bajo el de cabezas 
medianas todas aquellas en las cuales la anchura oscile entre 
72y81. 
A excepcion de los antiguos peruanos, en los cuales, á con-
secuencia de un tratamiento irracional de los niños (del cual se 
encuentran todavía indicios, aun en naciones muy civilizadas), 
la cabeza era aplanada hasta el punto de que su diámetro tras-
versal era muchas veces mayor que el diámetro longitudinal; á 
excepcion, repetimos, de estas deformaciones artificiales, se 
pueden clasificar en el número de los pueblos que tienen la ca-
beza corta 6 braquicéfalos: los lapones, los habitantes de Ma-
dagascar, los de Madera, los baschkirs, los turcos y los italia• 
nos actuales; entre los pueblos que tienen la cabeza larga bien 
caracterizada d dolicocéfalos: los eoukahiviens, los habitantes 
del Indostan, los esquimales, los negros, los cafres, los ne-
gros de Australia, los bosquimamos y los hotentotes, los cua-
les tienen la longitud mayor de cabeza, porque entre los crá- 
.¡ 
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neos medidos no se ha encontrado uno que no haya dado, como 
relacion de la anchura á la longitud, la cifra, verdaderamente de 
mono, de 63. Considerando á los demás pueblos como formando 
el grupo de las cabezas medianas, se los puede clasificar de la 
manera siguiente, yendo de las cabezas mas cortas á las mas 
largas: alemanes, rusos, búlgaros, habitantes de Sumatra, 
kalmoutks, habitantes de Java, franceses, cosacos, judíos, 
bohemios, habitantes de las Molucas, indios, chinos, filande-
ses, antiguos griegos, antiguos romanos, brasileños, holan-
deses. 
Esta tabla parece indicar que las condiciones preferibles 
para la civilizacion coinciden con un justo medio entre los dos 
extremos, es decir, con un grado medio de la longitud de la ca-
beza, conclusion en extremo lisongera para los franceses, los 
cuales ocupan próximamente el punto medio de la escala de las 
cabezas medianas, por lo mismo que ellos se consideran como el 
pueblo mas civilizado. 
Visto el cráneo de perfil permite observar una relación que 
ya se hace aparente cuando se le mira por la parte superior, 
pero que, en este último caso, depende mucho de la determina-
cion del plano horizontal; quiero hablar de la relacion del crá- 
neo con la cara, y particularmente de la mayor ó menor promi-
nencia de las mandíbulas. Hemos visto anteriormente que la 
prominencia de la parte facial imprime necesariamente á toda 
la fisonomía cierto carácter de animalidad, hecho sobre el cual 
he llamado vuestra atencion desde un principio. 
Si se examina de perfil un cráneo de hotentote ó de negro 
bien caracterizado, se observa que la cara forma eminencia en 
forma de hocico, que los dientes anteriores están implantados 
oblicuamente y forman con los opuestos un ángulo saliente. Por 
el contrario, si se examina, en las mismas condiciones, un crá-
neo aleman,se ve que los dientes anteriores están implantados 
perpendicularmente los unos sobre los otros; y  que, en la oclu-
sion regular de la boca, los incisivos inferiores se colocan de-
trás de los incisivos superiores, mientras que en los negros 
tienden á colocarse por delante. 
Como consecuencia de esta conformacion del rostro, se han 
dividido los dientes en dientes rectos (ortognates), dientes obli- 
/í^ I^
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cuos (prognates), y al mismo tiempo se ha observado que la con-
formacion de las mandíbulas está en relacion directa con el es-
tado de la civilizacion y de las capacidades intelectuales de los 
Flo. 13 --Cráneo de un negro como tipo de prognatismo.—Visto de perfil.  
pueblos, caracterizando el prognatismo exclusivamente las ra-
2as inferiores del género humano.  
Welcker ha sometido tambien estas diferencias, muy apre-
ciables á la vista, á mediciones exactas, y ha adoptado para su  
valuacion el ángulo que forma el eje de la base del cráneo, ó sea  
la línea designada anteriormente como la  diagonal del cuadri-
látero facial, con la línea que une la raíz de la nariz con su es-  
pina anterior. Véase, segun él, las naciones prognates; todas las  
demás son ortognates: cafres, negros de Australia, negros, habi-
tantes del Indostan, habitantes de Nueva-Holanda, holande-  
ses, brasileños, cosacos, habitantes de Sumatra,baschkirs. Welc-
ker distingue la posicion extrema entre los ortognates con el  
nombre de opistognates (dientes hácia atrás), distincien que no  
me parece estar bien justificada.  
Además de la posicion de las mandíbulas, la cual está sobre  
todo en relacion con la curvatura de la base del cráneo, porque  II  
74 	 LECCIONES SOBRE EL HOMBRE 
-cuanto más alargada sea ésta, y su ángulo más abierto, más 
prominentes son las mandíbulas; el cráneo, visto de perfil, nos 
da la idea de su curvatura general, de la inclinatiou de la fren- 
Fie. 14.—Cráneo de un tártaro. segun von Baer, visto de;per81. 
Ortognate. Cabeza mediana de forma redondeada. 
te, del desarrollo del occipucio, de la situacion del punto cul-
minante del vértice; finalmente, de la relacion entre la altura 
del cráneo y su longitud, puntos por los cuales el cráneo huma-
no se distingue más de el de los animales. 
Mirado el cráneo de perfil, nos permite tambien apreciar 
otro punto muy importante, es decir, asegurarnos en qué pro- 
porciones el cerebro y los lóbulos anteriores empujan la cara, lo 
cual depende siempre de la posicion más é ménos vertical de la 
superficie frontal. 
El estudio del cráneo por la parte posterior (norma occipita- 
lis), y por la parte anterior (norma frontalis), se completan mú-
tuamente; hé aqui lo que von Baer dice sobre este sujeto: "Si 
„se coloca el cráneo de manera que la horizontal se encuentre en 
„la linea visual del observador, y se le examina por detrás á cier-
ta distancia, se ve que á causa del gran desarrollo de las protu-
berancias parietales y de la inclinacion del  vértice en forma de 
„bóveda, el contorno del cráneo toma algunas veces una forma 
„pentagonal bien caracterizada. Aunque los ángulos de este 
 pen- 
,^. 
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„tágono no pueden jamás ser agudos, no por eso es ménos dis-  
„tinto; generalmente es más ancho que alto, y se le puede carac-
terizar en algunas palabras, segun que los ángulos son más  ó 
!II^° ^ ^^!^^^  
FIG. 15.—Cráneo helvético encontrado en Génova en una tumba  
galo-romana , visto por la parte posterior.  
„ménos redondeados ómás óménos agudos, que las caras son más  
„ó ménos rectas ó curvas, cortas ó largas. Los ángulos son muchas 
„veces bastante redondeados para que el cráneo no afecte ya la  
„forma de un pentágono, sino la de una elipse, dejando á un lado,  
„sin embargo, las apófisis mastoides, las cuales por otra parte  
„desaparecen por lo regular y se retiran hácia atrás de manera  
„que apenas se las percibe. La elipse es ordinariamente más alta  
„que ancha, rara vez sucede la inversa; es todavía más raro en-
contrar entre las dos ejes una diferencia poco marcada para que  
„el contorno parezca circular. Este contorno es variable, áun en  
„los pueblos no mezclados. Las relaciones generales subsisten, 
 
„yprecisamente estudiando sus fluctuaciones es como se las pue-
de reconocer mejor.,,  
El estudio del cráneo por la parte posterior es, en una pala-
bra, el que indica la relacion entre la anchura y la altura de 
 
éste, relacion de la  mayor importancia para la apreciacion de la  
capacidad interior de la cavidad craneana. Visto por la parte  
L  
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posterior permite tambien darse fácilmente cuenta de la forma 
del vértice, el cual puede ser aplanado 6 arqueado como una 
bóveda, tener una quilla media ó terminar en punta obtusa. Hay 
cráneos que se elevan en altura en forma de torre y se termi-
nan por una superficie aplanada, 6 por una punta algo aguda. 
Muchas veces se encuentran niños en los cuales conformacio-
nes de esta naturaleza son evidentemente la consecuencia de 
un estado morboso, el cual ha ocasionado una deformacion que 
no perjudica, por otra parte, ni á la inteligencia ni á la salud. 
Pero, en algunas razas, estas cabezas turriformes (pirgocéfalos) 
on muy características, y parecen ser el resultado de un des-
arrollo normal. Hay tambien cabezas piramidales, en las cuales 
las caras parietales tienden á converger hácia un punto más 6 
ménos marcado, y que se percibe en cuanto se examinan las 
cabezas por delante, por detrás y áun de perfil. Prichard, ha 
observado que estas cabezas piramidales existen en los pue-
blos errantes de Asia y de América, solamente que ha com-
prendido bajo la misma denominacion, y von Baer le critica 
con justicia, pueblos en los que las caras parietales no conver-
gen hácia un vértice, sino que tienden la una hácia la otra, de 
manera que forman un extenso  arco en la linea media, cráneos 
á los cuales se podria dar el nombre de cabezas en bóveda (tec-
tocéfalos). Estas últimas cabezas, como por ejemplo, las de los 
esquimales, vistas por la parte posterior, parecen semejantes á 
las cabezas piramidales, porque en esta posicion, la cresta me-
dia saliente se encuentra en la Enea de vision; pero un golpe 
de vista de perfil hace reconocer inmediatamente la diferencia. 
Von Baer ha elegido para designar esta forma de cráneo en 
bóveda, la cual se presenta tambien, pero rara vez, como forma 
anormal, las expresiones de cruciforme 6 romboidal, las cuales 
no me parecen convenir bajo ningun punto de vista. 
El estudio del cráneo por su parte anterior es el más cómo-
do para dar á conocer las relaciones de la cara con los lóbulos 
cerebrales anteriores, asi como las diferentes dimensiones de la 
cara. El desarrollo de las protuberancias frontales, las eminen-
cias de los arcos supra-orbitarios, la forma y la situacion de 
las órbitas, la forma de la abertura nasal, la salida de los pó-
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importancia para la apreciacion de los caractères de las razas.  
El examen del cráneo, visto por su parte inferior, es espe- 
cialmente importante a causa de la influencia que ejercen so- 
16.—Cráneo de un negro de Australia. Visto por delante, segun Lucae . 
bre el cráneo el grado de curvatura de la base y la posicion  
del agujero occipital, bajo el punto de vista de su mayor ó me-
nor semejanza con esta posicion en el animal. La posicion del  
agujero occipital, más hacia atrás ó más hacia adelante, la se-
paracion del borde anterior, del borde posterior del paladar  
óseo, la anchura y la curvatura de los arcos zigomaticos, la dis-
tancia de las cavidades articulares destinadas a recibir los cón-
dilos del maxilar inferior, la separacion y la curvatura de las  
apófisis mastoides, la direccion del conducto auditivo, las an-
fractuosidades del peñasco, la altura y la anchura de las fosas  
nasales posteriores, son otros tantos puntos esenciales que  me - 
recen la mayor atencion. Por lo demás, la excesiva complicacion  
de la base del cráneo no permite caracterizarla ó describirla  
por algunas expresiones cortas y precisas, como se puede ha-
cer para el cráneo examinado bajo otros puntos , de vista. En  
nuestra próxima leccion volveremos a ocuparnos de muchos  
puntos, los cuáles no hemos hecho más que indicar aquí.  
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TABLA PRkCTICA 
PARA LA MEUICION DE LOS CUERPOS, 





I.—Datos generales, nombre, sexo, lugar de origen, 
ocupacion, género y disposicion de la barba. 
1. Edad del individuo medido. 	 1 
2. Color de los. cabellos 	 2 
3. Color de los ojos 	 3 
4. Número de pulsaciones por minuto . 	 4 
5. Peso.  	 5 
6. Fuerza manual con el dinamdmetro de Regnier 	 6 
7. Fuerza renal idem idem 	 7 
8. Altura. 	 8 
II.—Medidas que se toman con la plomada y el metro. 
9. Distancia del punto frontal de crecimiento de los cabellos 
a la vertical 	 9 
10. Distancia de la raíz de la nariz a la vertical. 	  10 
11..Distancia de la espina anterior de la nariz a la vertical 	
 11 
12. Distancia de la apófisis del menton a la vertical. 	
 12 
13. Distancia de la raíz de la nariz á la punta 	 13 
14. Distancia de la punta de la nariz a 1) espina nasal an-
terior 	 14 
III.— Medidas que se toman con el compás de espesor. 
15. Distancia de la apófisis _ del menton al nacimiento de los 
cabellos 
	  17 
16. Distancia de la apófisis del menton a la raíz de la nariz 	  15 









série sis.  
temática 
18. Distancia de la apófisis mentoniana al vértice de la ca-
beza 	  19 
19. Distancia de la apófisis mentoniana al centro de radiacion 
de los cabellos 	  21 
20. Distancia de la apófisis mentoniana a la protuberancia  
occipital 	
 23 
21. Distancia de la apófisis mentoniana al orificio auditivo 	  25 
22. Distancia de la apófisis mentoniana al ángulo de la man - 
dibula inferior 	  27 
23. De la raíz de la nariz al vértice del occipucio 
	  20 
24. De la raíz de la nariz al centro de radiacion de los ca- 
bellos 	  22 
25. De la raíz de la nariz a la protuberancia occipital 	  24 
26. De la raíz de la nariz al orificio auditivo 
	  26 
27. De la raíz de la nariz al ángulo de la mandíbula inferior 	  28 
28. Del nacimiento de los cabellos á la extremidad superior 
	
del externon.  
 18 
29. De la protuberancia occipital a la sétima vértebra cervi-
cal (28 y 29 deben tomarse estando la cabeza en una 
posicion natural é invariable). 	
 56 
30. De un orificio auditivo al otro. 
	
 30 




32. Distancia mayor entre los arcos zigomdticos (1) 
	 32 
33. Distancia de los ángulos externos de la órbita 
	
 33 
34. Distancia de los ángulos internos de la órbita 
	
 34 
35. Distancia de la; inserciones de los lóbulos de la oreja (2) 	
 35 
(1) Se mide, desde el punto elegido sobre el arco zigomático, con el compás 
 
de espesor, por una parte desde la altura de crecimiento de los cabellos en el 
punto medio de la frente, y por la otra desde la apófisis mentoniana. Estas 
medidas determinan el punto más saliente del arco zigomático en el plano do 
la cara.  
(2) Se mide tambien la anchura de la frente en dos puntos, á saber: 
e. Desde el punto de la línea semicircular que se puede percibir como una 
cresta en toda cabeza por debajo de la piel de  la frente, se elegirá el punto en 
 que la convexidad hácia adelante es más pronunciado y la frente mas es-
trecha. 
 
b. Se mide, en la misma horizontal, la mayor anchura de la frente desde el 
punto de insercion de los cabellos de un temporal al otro. 
7"" 





36. Anchura de la nariz 	  36 
37. Anchura de la boca 	  37 
38. Distancia de los ángulos de la mandíbula inferior. 	  38 
39. De la sétima cervical á la extremidad superior  del ex- 
	
ternon    49. 
40. De una axila a la otra por encima de los pezones 	  43- 
41. Del externon á la columna vertebral    44 
42. De.una espina iliaca antero-superior a la otra. 	  40 
43. De un trocanter mayor al otro 	  50 
IV. — Medidas tomadas con la cinta métrica. 
41. Contorno de la cabeza pasando por la protuberancia occi- 
pital. 	  20 
45. Espesor del cuello 
	
 39 
46. De una tuberosidad mayor de un brazo a la del otro por 
delante del pecho. 
	
 4 i' 
47. De una axila a la otra por encima de los pezones 	  42 
48. Circunferencia del tórax en un mismo punto 	  45 
.49. Distancia de los pezones. 	  46, 
50. Circunferencia de la talla 	  47 
51. Distancia de las dos espinas iliacas antero-superiores 	  48. 
52. De un trocanter mayor a la espina iliaca antero-superior 
	
del mismo lado   66 
53 Del punto más saliente de la articulacion externo-clavicu- 
lar á la espina iliaca anterior 	  51 
54. Del mismo punto al ombligo 	  52 
55. Del ombligo al borde superior de la sínfisis pubiana 	  53. 
56. De la corvadura crural de las crestas iliacas a la sínfisis 
pubiana. 	  54 
57. De la sétima cervical hasta la punta del coxis 
	  57 
58. De un acromion al otro por encima del dorso 
	
 55. 
59. De un acromion al cóndilo externo del húmero 	  58 
60. Del cóndilo externo a la apófisis estilóides del radio 
	  59' 
61. De la apófisis estilóides á la articulacion metacarpiana del 
dedo medio por el dorso de la mano 
	
 60 









63. Anchura de la mano    62 
64. Punto más resistente del biceps 	  63 
65. Punto más resistente del antebrajo 	   64 
66. Punto más débil del mismo 	  65 
67. Del trocanter mayor al cóndilo externo del fémur 	  67 
68. Del cóndilo externo del fémur al maleolo externo 	  68 
69. Del borde inferior de la sínfisis pubiana al cóndilo inter-
no del fémur. 	  
70. Del cóndilo interno del fémur al maleolo interno.  
71. Punto más resistente del muslo 	  
72. Punto más débil del muslo 	  
73. Contorno de la rodill a 
74. Contorno de la pantorrilla 
	  
75. Punto más débil por encima de los malcolos 	  
76. Longitud del pié 	  
77. Contorno del pié en su garganta  
78. Anchura del punto de union de los dedos del pié 
 
Ahora es necesario' dar algunas aclaraciones para facilitar 
la inteligencia de las tablas siguientes, relativas á los sistemas 
G^/^/  ÿ' yí , 0 	 ^ . 
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FIG. 17.—Cráneo helvético encontrado en una tumba galo-romana, cerca de 
Génova, visto de perfil; para las medidas de Welcker y de Virchow. c. c. Án-
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de medicion de Virchow, de Welcker, de C. E. von Baer y de 
Busk, y de las figuras que los acompañan. 
Me ocupo únicamente de los sistema que implican el uso 
de los instrumentos más sencillos, ya sea una medida métrica 
de 25 centímetros de longitud á lo más, ya sea una cinta gra-
duada de 60 centímetros de longitud, ya un compás ordinario, 
un compás de espesor y un compás con espiga dispuesto como 
el que emplean los zapateros, es decir, compuesto de una espi-
ga de 25 centímetros de longitud que lleva dos brazos perpendi-
culares: el uno fijo á la extremidad de la espiga y el otro movi-
ble sobre ella. Las máquinas complicadas que se han designa-
do con los nombres de cefalógrafos 6 de cefalómetros me pare-
cen casi inútiles. 
El sistema de Welcker no es más que un desarrollo de el 
de Virchow; por consiguiente, la columna del centro, que da los 
puntos precisos de las medidas, se refiere á los dos sistemas, 
lo mismo que las medidas de las figuras. 
FIG. 18.—Cráneo de negro; visto de perfil, para las medidas de Baer y de 
Busk.—c. c. Angulo facial de Camper, segun el otro método: oreja, borde den -
tario del maxilar superior, frente. 
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He tratado de indicar en ellas, por lineas, todas las medidas 
que pueden tomarse. La mayor parte de los contornos no pue-
den demostrarse más que sobre cráneos ó modelos. Las letras 
y las cifras se refieren á las medidas, y las indicadas en las ta-
blas, están colocadas á coutinuacion de las medidas al exterior 
dedos contornos craneanos. 
Las figuras 17, 19, 21, 23 y 25 indican las medidas de 
Welcker y de Virchow; las de Welcker están representadas 
en la figura por lineas llenas, y tienen sus prolongaciones pun-
teadas; las de Virchow, cuando difieren de las d.e Welcker, es-
tán punteadas en la figura y sus prolongaciones son lineas com-
pletas. 
Las figuras 18, 20, 22, 24 y 26 representan las medidas de 
von Baer y de Busk; las de Busk están representadas en la 
figura por lineas completas, y punteadas en el exterior, y las de 
von Baer punteadas en la figura y completas en el exterior. 










de las medidas y punto 
que las determinan.  
NOMBRE. 
Contorno longitudi- ! 2. 
nal 	  
Sutura frontal 	  
Sutura sagital  
i s rama occipital .. . 
Longitud del cuerpo 
de las vértebras.... tï 
Circunferencias. 
Contorno de las pro-
tuberancias frontal 
y occipital  
La portion de este 
contorno compren -f 1 
 a. dida entre las sutu-( 
ras coronales 	  1 
} Línea media del crá-C 2 
neo entero 	 S 
4 	 I 
S De la sutura nasal á 
la coronal. 	  n. c. 
S Longitud  de la sutu-)c. 1. ( ra sagital.  	 i 
Hasta el borde pos-
1  terior del agujero occipital, por Wir- 
I
t. b. 
chow ; al borde an-  
terior, por Welcker. 
I 	 i 
Borde anterior del j 
agujero occipital si-(n. b. 
guiendo en línea rec-1 
ta á la sutura nasal. l  
Contorno horizon-
tal. 
Contorno frontal.  








Sutura co- derecha..) 7 
r onal.... €izquierda f • 
Sut, lamb-f derecha.. 










   
La línea recta, del án-
gulo formado por la  
apófisis zigomática  
sobre el orificio au- 
ditivo que va al mis- J 3'  b ' Basilar# 
mo punto del lado 
opuesto por encima  
de la base del crá- 
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VI RCHOW WELCKER  
NOMBRE. 
DIRECCION 
de las medidas y.puntos 









Entre los mismos 
puntos por encima j. c. Superior. 
del cráneo 	  
• Del agujero auditivo 
á la fontanela ante-1 » Falta. 
nor 	  
I 	 I 
Contorno diagonal..  
ta, 
Fie. 19.—Cráneo helvético, vint) de cara. Welcker-Virchow. 
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CARL. ERNST VON BAER 
NOMBRE. 
c":3! DIRECCION 
de las medidas y puntos 
que las determinan. 
RELACION 
con el sistema 
Busk y otras ob- 
servaciones. 
Contornos. 
Pasando por la eminencia nasal yS Contorno hori- 
• la corvadura mayor del  occipital( zontal. 
5 ÇLo mismo que en Virchow y 
. ( Welcker 	  
Del borde anterior del agujero 
a occipital al agujero ciego (to- 
mada sobre el cráneo serrado).. 
Del borde posterior de la apófisis 
mamilar á la altura del orificio 
. auditivo, al mismo punto del 
lado opuesto por encima del vér-
tice de la cabeza  
Desde el agujero ciego al agujero ) 
occipital siguiendo el contorno(
ralta en todos.,  
• interior del cráneo, serrado a lo` 
largo. 
	 J 




	  2- 
Cuerda del con- 6 
torno longit 	
 
Longitud de las 
vértebras cra- 6 
neanas. 	  
Contorno occi 7 
 pital 	  
n 
Contorno inte-) $ 
rior. ...... ... j 
VI RCHOW WELCKER 
NOMBRE. 
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DIRECCION 
de las medidas y puntos 
que las determinan. 
 
Diámetro longi - )10 . 
 tudinal A .... j 
Diámetro longi-
tudinal B.... 11.  
Diámetros . 
De la sutura nasal á la pun-
ta de la sutura lamb-
doidea..  
De la eminencia nasal á la 
corvadura mayor del occi-
pucio  
Del punto medio del espa-i 
cio comprendido entre la( 
» 
 protuberancia frontal a la  
protuberancia occipital... 
Del borde posterior del agu- 
Diámetro en al- 	 jero occipital a la punta 
tara A. 
	
	  12 .)  anterior de la sutura sagi- 
I tal . 	  
Falta 	  .. 
Del borde anterior 	 agu-1 
Diámetro en al 	 jero occipital al punto 
del 
 más , 





	 Entre los ángulos de la apó- ) 
versal frontal 14. fisis zigomática del hueso z. z . 
inferior 	 ) 	 frontal  
Frontal supe - 	 ^ Entre las 
rior. 	
 15' 	 f frontales 
	
	
f' protuberancias  
Entre los puntos de las  
Temporal 	
 16. ¿ grandes alas del esfenbi- » 
des 	  
Parietal supe- 17
. 
Entre las protuberancias pa- p p• rior.  	 rietales 
	  
Parietal in f e -
8 
 Por encima del punto medio j 










f Diámetro longi- 





VIRCHOW  WELCKER  




Fie. 21. —Cráneo helvético, visto por la parte superior. Welcker-Virchow.  
, :dúlillpll
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DIRECCION  
de las medidas y pantos  













Occipital 	  
Diúmetroa. 
 
Entre los ángulos exterio-
res y posteriores de los  
huesos parietales. 
 
19.  Falta. 
Entre los plintos de las apó- 
20. fisis mastoides 	 n2. Mastoideo.. . . . 
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^ ma de la frente 1 3 
Anchura mini- 
ma de la frente % 14 
Anch. parietal l 15 
Anchura occi-1 ii 
  pital 	 S 
DIRECCION 
de las medidas y puntos 
que las determinan. 
Diámetros 
 
Lo mismo que el diámetro Ion-' ¿Longitud? gitudinal de Wirchow. B. 11. 
i 	 (La horizontal es el De la horizontal á la corvadu- plano del arco zi- 
• ra mayor 	  gomático. 
.!Como Virchow y Welcker 	  ¿Altura? 
Mayor anchura, no importa ) jAnchura? ( por dónde 	  
4Sobre la sutura coronal en el)Anchura frontal 
•( punto más ancho. 	 j máxima. 
SNo importa por dónde, siendolAnchura frontal 
' ( el punto más estrecho 	 ( mínima. 
. jComo Welcker y Virchow 	 I  ¿Anchura parietal? 
Entre los dos puntos de la apó-1 
. fisis mamilar por los cuales Anchura occipital. 
pasa el contorno occipital. 7.1 
RELACION  
con el sistema de Busk 













FIG. 22.—Cráneo negro, visto por la parte superior. 
4 






NOMBRE. 	 epo 
Ú ^  
á 4  
» 
» 
Falta. 	  
WELCKER 
a N q 




 .8.  
Medidas oblieuas.  
Se toman siempre en los dos la-
dos, a la derecha y ala izq.°. 	 » 
De la protuberancia frontal a 
 
la parietal._ 
	  f. P.  
De la protuberancia frontal a la  
apófisis zigomatica 
	  f. z.  
De la apófisis mastoides a la 
 
protuberancia parietal. 	  m. p. 
De la apófisis mastoides a la  
apófisis zigomatica 
	
 m. z.  
De la protuberancia parietal a  
la occipital    p. 0.  
Las lineas ff, pp, y fp, de am- 	 4Cuadrilater•  
bo.3 lados, forman el 	 » , superior.  
Las líneas ff, zz, y fz, de am- 	 Cuadrilatero 
boa lados, forman el 	 » 	 frontal.  
Las líneas zz, mm, y mz, de 	 SCuadrilatera 
ambos lados, forman el. 	 » c basilar. 
DIRECCION 
de las medidas y puntos 
que las determinan. 
NOMBRE. 
Fie. 23.—Base del cráneo helvético. 











de las medidas y puntos 
que las determinan.  
RELACION 
con el sistema Busk y 
otras observaciones.  
Radios. 
17.  Del borde anterior del agujero 
occipital al punto de mayor 
curvatura del occipucio.... 
Rádio frontal... 
 18.  Del orificio auditivo á la emi-
nencia nasal   	 Rádio frontal. 
Rádio occipital..  19.  Del orificio auditivo al punto 
de mayor curvatura del occi-
pucio   .. Rádio occipital. 
ri 
Fie. 24. —Base del cráneo de cafre.  
VI RCHOW WELCKER 
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de las medidas y puntos 
que las determinan.  
NOMBRE. 
Ángulos. 
Entre dos líneas trazadas,  
la una desde el borde an-
terior del agujero occipital  
(b) á la raíz de la nariz (n).  
La otra desde la espina na-
sal (x) á ,la raíz de la na-
riz (n). Los tres puntos  
b n x forman el. 	  
Entre dos líneas trazadas  
desde los puntos b y n á la  
silla turca (e) 	  
Los tres puntos b n e for-
man el 	  
P  
^^  ^^ 
	
11  \ 	 , 1 
	
` 	 ^1 II11 III 
 ^ 
	
. ottk11\ 0#111111, 
^^^ 
 
FIGt. 25. —Cráneo helvético, visto por la parte posterior.  
r . 
De la sutura nasal al borde 1 
posterior del agujero occi- 2 . 
pital  
3. 




Todos estos arcos están si-
tuados en la direction de 8. 
los radios de los mismos 
nombres ......... . . ...... 9. 
^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^U^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^ 	 ^^^^^^^^^^ 1111111111111111
^^ 1111111II1 11111 
 ^^L i 
1  
n'llllllllllh , t-- - 
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SISTEMA DE MEDICION DE BUSK 






y puntos por los cuales deben  
pasar las medidas.  
Contornos. 
Circunference. ..Circunferencia ho- 
riiontal..  
Longitudinal arc. Arco longitudinal.  
Frontal transver-1Arco trasversal del 
se arc ) frontal  
Vertical transver-4Arco vertical tras
-se arc ( versal 
Parietal  transver-) Arco trasversal pa-
se arc ( rietal..  
Occipital trans-4Arco trasversal oc- 
verse arc..  cipital.  
Longitudinalfron Arco longitudinal  
tal are    frontal  
Longitudinal pa- Arco longitudinal 
rietal arc. ¡ parietal  
Longitudinal oc- Arco longitudinal 
cipital are .. occipital 
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y puntos por los cuales deben  
pasar las medidas. 
NOMBRES INGLESES. á ^
 
Diámetros. 
Longitud 	  





Length 	  
Breadth 	  
Height. 
Parietal breadth 	  
Occipital breadth 	  
Orbital breadth 	  
Zygomatic breadth 	  









Fronto-nasal radius 	  
Maxillary radius 
Horizontal plane 
Anchura occi-(¿Diámetro occipital. 
 ( pital ( Virchow? .  
Separacion de ¿Diámetro frontal infe- 
 
(( las órbitas rior. V. z. z. W?  
Anchura de las  
( mejillas   
Anchura de la 
nariz  
Radios. 	 Todos los radios parten 
del agujero auditivo. 
Radio frontal.. Eminencia nasal  
Radio vertical,ÇA la punta anterior de ( la sutura sagital 
Radio parietal. 	 - » 
Radio occipital. 	 » 
Radio f r o n to 
 - 
nasal. 	  A la sutura nasal j 
Leats frontal breadth ... ,S Anch. mínima ¿ de la frente...  
Greastest frontal breadth, lAnch. máxima de la frente...  
I Anch. parietal. ¿Diámetro  pp. W?.  





¡Plano Horizon- )Trazado por el fondo de 
	 ( tal 	 . las fosas nasales 	  
LECCION TERCERA 
Representaciones gráficas.—Los dibujos son en su mayor parte verdaderas ca-
ricaturas.—Imágenes fotográficas.—Imágenes en perspectiva.—Dibujos 
geométricos segun Lucae.—Instrumentos para este uso.—Moldes.—Moldes 
de la superficie interna del cráneo.—Relaciones de magnitud.—Diferencias 
en la conformacion del cráneo segun los sexos.—Exámen del cerebro.—Pe-
sadas.—Peso del cerebro con relacion al cuerpo.—Determinacion de la capa-
cidad craneana.—Métodos y resultados.—Trabajos de Broca sobre los erá-
neos parisienses.—Aumento de la capacidad craneana en relacion con el 
desarrollo de la civilizacion. 
SEÑORES: 
Antes de abordar el estudio relativo á la cavidad del crá-
neo, así como el del órgano central del sistema nervioso que en 
kl está encerrado, permitirme algunas palabras sobre las repre-
sentaciones gráficas, las cuales constituyen, con la descripcion 
y la medicion, un elemento esencial de investigacion. Se ha dis- 
cutido mucho recientemente sobre el mejor sistema que puede 
adoptarse para obtener una imágen fiel del cráneo: pero, como 
quiera que los mismos principios se aplican igualmente á todos 
los demás objetos de la historia natural, no creo estén aqui de 
más algunas observaciones relativas á este objeto. 
No se puede negar que la mayor parte de las figuras etno-
gráficas publicadas hasta estos últimos tiempos, ya sean dibu-
jos tomados directamente del vivo 6 ya se trate de la represen-
tacion de cráneos, no tienen sino muy poco ó ningun valor. Un 
gran número de dibujos tomados del vivo son, sin saberlo sus 
autores; verdaderas caricaturas, porque el pintor, por muy ejer- 
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citado que sea y por muy habituado que esté por las exigencias 
de su profesion á estampar la semejanza individual, exagera los 
rasgos que son propios exclusivamente del sujeto que quiere re-
presentar. Pero, con frecuencia sucede que estos rasgos no son 
los que pertenecen á la raza, y la hacen considerar como tal; . 
muchas veces tambien, los caractéres que pertenecen á la raza, 
llaman profundamente la ateucion del pintor y los exagera de-
masiado; finalmente, otras muchas veces, el dibujante dulcifica 
un poco los caractéres de la raza para hacer resaltar por com-
pleto la semejanza del individuo, lo cual es lo que está habitua-
do á buscar ante todo. 
Abstraccion hecha de estos inconvenientes, la posicion que 
conviene dar á la cabeza ó al cráneo que se quiere representar, . 
tiene una gran importancia. Es necesario no olvidar, y esta es 
una condicion esencial que deben llenar todos los dibujos des-
tinados para servir en los estudios de historia natural, que úni-
camente se pueden comparar entre sí dos puntos estrictamente 
geométricos, los cuales permitan siempre colocar al  individuo 
ó al objeto que se quiere comparar en el dibujo, en la posicion 
exacta en que ha sido colocado el individuo ú objeto que ha ser-
vido de modelo. Si se trata de una cabeza viva, no puede tra-
tarse más que de dos posiciones: la posicion de perfil ó la posi-
cion completamente de cara; pero, éstas son precisamente las
. 
posiciones que, por razones fáciles de comprender, el artista eli-
ge rara vez, y ejecuta con ménos gusto. Por consiguiente, se 
puede afirmar terminantemente que, bajo el punto de vista del 
estudio de los caractéres de las razas, la mayor parte de los di-
bujos hechos segun el modelo no responden, de ninguna mane-
ra, al objeto que se propone un estudio sério; no sirviendo, por 
el contrario, más que para distraer la imagination y separarla 
de los puntos más importantes. Para el modelo viviente, la fo-
tografía es la que suministra, sin contradiccion, el medio más 
precioso, á condicion, sin embargo, que se emplee con inteli-
gencia. Pero importa que el fotógrafo elija con el mayor cuidada 
la posicion más conveniente que debe dar al sujeto, así coma 
la manera de ser iluminado, la cual constituye en fotografía 
 _ el 
elemento más esencial, porque, segun que el sujeto se le ilu-
mine de tal cual manera, se pueden ocultar las partes 'salien- 
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tes y hacer resaltar, por el contrario, partes insignificantes. Por 
con; ecuencia, el viajero naturalista que quiera introducir este gé-
nero de estudio en su programa, debe habituarse mucho al ma-
nejo de los aparatos y conocer suficientemente la práctica de la 
fotografía para superar todas las dificultades. Llenas estas con-
diciones, no hay duda ninguna que la fotografía ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de proporcionarse un gran número 
de tipos exactos de las diferentes razas, y de satisfacer de esta 
manera las exigencias de la ciencia, la cual no exige una figura, 
por caracterizada que sea, sino muchas figuras, de las cuales 
pueda deducir el tipo medio. 
En una palabra, la fotografía, en la cual un rayo luminoso, 
que obedece á leyes físicas inflexibles y no á una mano incierta, 
se encarga de ejecutar la imágen, ofrece el único medio de su-
perar una de las grandes dificultades que hacen tan Arduos los 
estudios de la historia natural del hombre; en efecto, permite 
comparar inmediatamente entre si dos objetos de otra manera 
separados en el tiempo y en el espacio. Las partes blandas de 
la cabeza y del cuerpo, su constitucion y su forma, tienen en 
una porcion de casos, una gran importancia. No haré más que 
citar la forma de la nariz, la conformacion de los lábios, la mag-
nitud de los ojos, la posicion y la forma de las orejas y de sus 
lóbulos, la disposicion de la barba y de los cabellos, para hace-
ros comprender toda la importancia de estos caractéres. Todas 
estas partes se destruyen fácilmente, y la mayor parte no pue-
den conservarse con su forma primitiva. Sin la fotografía, no te- 
nemos otros términos de comparacion más que algunos dibujos 
ó recuerdos; no podemos comparar las razas al lado las unas de 
las otras. Se viaja por tierra y por mar, hoy se ven individuos 
pertenecientes á una raza, pasadas algunas semanas ó meses se 
encuentran otros, y es necesario, ateniéndose á los recuerdos, á 
algunas notas y á algunos dibujos, establecer comparaciones, 
buscar las analogías y distinguir las diferencias. En verdad, se-
ñores, que si se manda á un zoólogo comparar dos especies de 
mamíferos semejantes, una procedente de América y la otra de 
Africa ó de Asia, y determinar, con sólo los recuerdos, notas y 
dibujos, si estos mamíferos pertenecen ó no á una misma espe-
cie, se encogerá de hombros, y contestará: ¡Colocad estos ani- 
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males el uno al lado del otro, en un estante, 6 traerme al ménos 
sus pieles y sus esqueletos, pero no me pidais un imposible! 
Esto es, no obstante, lo que diariamente se quiere exigir al ob-
servador que se ocupa de la historia natural del hombre. La fo-
tografía, es verdad, no puede colocar las diferentes razas en sus 
condiciones reales, pero puede al ménos suplir eeta falta, por la 
verdad y la fidelidad de sus reproducciones. 
Respecto á la representacion del cráneo, se encuentra uno 
en presencia de dos sistemas, con respecto á los cuales los na-
turalistas no están de acuerdo. Si se trata simplemente de ob-
tener imágenes que representen fielmente el carácter del cráneo 
y sus particularidades de manera que sean apreciables al pri-
mer golpe de vista, la imágen fotográfica es preferible á todas 
las demás, porque suministra admirablemente los efectos de 
perspectiva. En efecto, es cierto que esta imagen, representan-
do un objeto en las condiciones en que estamos habituados á 
verle, es la mas conveniente para reproducir con precision la 
fisonomía propia. Pero no comprendemos que un observador 
tenga la idea de representar el cráneo como si se tratase de un 
retrato, 6 que recomiende hacerle de un cuarto ó de tres cuar-
tos, bajo pretesto de que estas posiciones ponen más en evi- 
dencia los puntos característicos; esto seria, me parece, desco-
nocer por completo el objeto para que deben servir estos dibu-
jos, es decir, el término de comparacion. Welcker, por ejemplo, 
ha representado un cráneo del cual se ven los 4/s ; la cara está 
inclinada hácia la izquierda. Este cráneo, en el cual la sutura 
frontal es visible, es notable además por la extension del espa-
cio inter-orbitario, y por consecuencia por la separacion de las 
órbitas. Pero no vemos cómo esta posicion extraña, que difícil-
mente se encuentra en otro dibujo, puede hacer resaltar las par-
ticularidades de su conformacion que consisten en la persisten-
cia de la sutura frontal, la anchura extraordinaria de la region 
nasal, y la situacion lateral de los ojos, mejor que las haría re-
saltar una posicion de frente, en la cual estos diferentes carac-
téres aparecerian con toda su energía. Si se compara este dibu-
jo, ó cualquiera otro análogo, á los excelentes dibujos que von 
Baer hedado por medio de la fotografía, se comprenderá fácil-
mente que los puntos de mira estrictamente geométricos per- 
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miten apreciar más completa y más seguramente los detalles 
característicos de la conformacion del cráneo. 
Si se trata de obtener dibujos, los cuales, no solamente sean . 
comparables, sino tambien medibles, únicamente el método geo-
métrico, propuesto por el doctor Lucae, de Francfort, puede 
conducir a este objeto. Cuando se coloca uno en un punto fijo 
para dibujar un objeto, los rayos luminosos que emanan de ,to-
dos los puntos de este objeto convergen hácia el ojo, reunién-
dose en él para formar el vértice de un cono; en el método de 
Lucae, por el contrario, el ojo cambia constantemente de posi-
cion, y percibe la imágen del objeto por rayos paralelos, hori-
zontales ó verticales que emanan de él. En la prQyeccion en 
perspectiva, que es tambien la que da el aparato fotográfico, las 
diferentes partes del cuerpo que se quiere reproducir sufren des-
viaciones considerables, segun que son salientes ó deprimidas; 
en el procedimiento geométrico, por el contrario, cada punto se 
presenta en el lugar que realmente ocupa sobre el plano elegido 
para proyectar la imágen. Las diferentes dimensiones del crá-
neo, proyectadas sobre un plano, pueden medirse inmediata-
mente en el dibujo geométrico mismo, por medio de una regla 
ó un compás. Esto es todo lo que se obtiene por medio de este 
sistema; aunque el doctor Lucae afirma que estas reproduccio-
nes pueden reemplazar por completo al cráneo para las necesida-
des de la medicion, no debe verse en esta pretension más que 
un interés apasionado por un procedimiento que en cuanto á lo 
demás tiene sus ventajas. 
El dibujo geométrico presenta algunas dificultades al dibu-
jante ordinario; en efecto, es necesario hacer abstraccion de to-
das las reglas que se acostumbran a seguir, quedar reducido al 
papel de pura máquina, y  limitarse á marcar, con unlápiz ó una 
pluma, el punto indicado por el rayo visual vertical. Lucae ha 
empleado dos instrumentos; el uno es de él, el otro, un poco 
perfeccionado, ha sido construido por M. Wirsing. Ambos repo - 
san sobre el principio de que una placa metálica provista de un 
orificio, fija a un brazo vertical, se mueve sobre una placa hori-
zontal de cristal, bajo la cual se coloca el objeto que se va á di-
bujar. En el instrumento de Lucae, la vertical está: indicada por 
hilos, á través del entrecruzamiento de los cuales se debe ver 
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la punta de la pluma y el punto del objeto que se quiere indi-
car. En el instrumento de Wirsing, la punta de la pluma per- 
manece constantemente en la vertical, por debajo de un peque-
ño orificio abierto en la placa metálica. Se coloca el espejo en 
la posicion horizontal, despues se coloca el cráneo que se va á 
dibujar de manera que el plano sobre el cual se le quiere pro-
- yectar sea paralelo al espejo; se marcan sucesivamente en el es-
pejo las lineas y los puntos indicados, mirando siempre por el 
instrumento, el cual se mueve en todas direcciones sin quitarle 
del ojo. 
Yo poseo el instrumento de Lucae, y debo decir que con un 
poco de práctica se llega á obtener con bastante rapidez un con-
torno exacto, aunque un poco tosco: en efecto, el liquido de que 
hacemos uso, ya sea la tinta ordinaria ó la litográfica, no marca 
igualmente en todos los puntos sobre el cristal. Para el empleo 
práctico de este instrumento, es necesario ante todo vigilar con 
cuidado la distribucion de la luz. Para el dibujo artístico, se 
procura recibir la luz de un solo lado, y se disponen los talleres 
de manera que no puedan recibir la luz más que de una sola . 
ventana grande lateral, á fin de que las masas de sombra y de 
luz estén convenientemente distribuidas y sean perfectamente 
distintas; para hacer los dibujos geométricos, es necesario, por 
el contrario, un pabellon de cristales iluminado por todas par-
tes, en el cual haya una luz igual en todas sus partes y nada de 
sombra. El pequeño orificio de la placa metálica por el cual e. 
necesario mirar, absorbe tanta luz, que, cuando el objeto no está 
iluminado más que por un lado, no es posible percibir, del lade 
de la sombra, ni el entrecruzamiento de los hilos, ni el punto 
del objeto que hay que marcar, y se ve uno obligado á dejar in-
completo su dibujo ó á acabarle á mano. Yo he evitado con fre- 
cuencia esta dificultad iluminando artificialmente, con una bujia 
ó una lámpara, el lado sumergido en la sombra; pero este medio 
no es más que un pequeño recurso, y presenta el inconveniente 
de exponer la placa de cristal al calor de la luz. 
Si bien estos dibujos geométricos, hechos de tamaño natu-
ral, pueden permitir tomar algunas medidas tan bien como el 
objeto mismo, no debe, por otra parte, desconocerse que no ofre-





correcta, porque nosotros estamos habituados á concebir mejor 
un objeto cuando le vemos en perspectiva, que cuando le vemos 
en un plano geométrico. A decir verdad, ninguno de estos dos 
modon de vision es completamente satisfactorio; no hay más que 
las imágenes estereoscópicas que puedan representar el cráneo, 
tal como nosotros le percibimos con los dos ojos. Pasarán, sin 
duda, todavía muchos años hasta que el uso de este género de 
imágenes se introduzca en la ciencia, y, por ahora, es necesario 
que los naturalistas se limiten á emplear la fotografía para las 
figuras ordinarias, y el método geométrico cuando quieran hacer 
dibujos comparables y mesurables. 
Un molde de la cara bien ejecutado, un cráneo moldeado 
con cuidado, pueden „muchas veces dar una idea exacta de las 
facciones de la persona viva ó de la conformacion del cráneo. 
Tambien se puede, en los pueblos que se rasuran por completo 
la cabeza, ó que no conservan más que una trenza de cabellos, 
moldear la cabeza del individuo viviente; además, las fotogra-
fías sacadas en tales condiciones son especialmente caracterís-
ticas. En general los moldes de la cara son ménos fieles que los 
moldes de cráneos, porque á consecuencia de la molestia, que 
forzosamente experimenta el sujeto de el cual se quiere mol-
dear la cara, á consecuencia de la oontraccion de los ojos y de 
los lábios, así como del efecto producido por la retraction del 
yeso, los rasgos de la fisonomía se desfiguran y no se obtiene 
más que una caricatura. 
Creo, señores, que no se os puede haber pasado desapercibi-
do, que las diferentes medidas del cráneo que se obtienen por 
medio del compás, del metro, etc., no pueden dar más que una 
imagen muy incompleta, y solamente algunas dimensiones prin-
cipales de la cabeza. Si se quiere representar la bóveda ósea 
que constituye el cráneo, exterior é interiormente, de una mane-
ra completa, por medidas de esta naturaleza, es necesario tomar 
una cantidad considerable, y, áun así, no se podrá contar con la 
exactitud absoluta de estas medidas, porque no se posee ningun 
punto fijo de partida. Por consiguiente, ha habido necesidad de 
buscar para la cavidad cerebral otro medio de medicion que 
permite comparar los resultados obtenidos y deducir conclusio-
nes sobre el desarrollo del cerebro y de sus diferentes partes. 
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Se han empleado dos clases de sustancias diferentes con este 
objeto; unas que sirven para determinar la capacidad total del 
cráneo, sin atender al grosor y á la forma de sus partes aisla-
das, las otras tienen por objeto conservar la forma del cerebro, . 
de modo que se determinen las partes constituyentes y las rela-
ciones mútuas. Tiedemann, despues de haber tapado con cera 
las diferentes aberturas del cráneo, llena su cavidad con granos 
de mijo, agitando el cráneo sin cesar para amontonar los granos 
hasta que el contenido traspase el agujero occipital. Tiedemann 
pesa en seguida el mijo, y, como emplea el mismo mijo para to-
das las demás determinaciones de este género, obtiene de este 
modo pesos comparables entre sí, es verdad, pero los cuales no 
puede utilizar ningun otro observador, por encontrarse en la im-
posibilidad de saber si los granos de mijo de que puede dispo-
ner tienen el mismo grosor y están tan secos como los emplea-
dos por Tiedemann. 
Morton ha empleado, de la misma manera, granos de  pi-
mienta y granalla, únicamente que en lugar de pesarlos mide 
en un vaso graduado la cantidad de granalla empleada, proce-
dimiento que tiene la ventaja sobre el de Tiedemann, de hacer 
corresponder una medida con otra, y no una medida con un peso. 
Huschke hace uso del agua, y mide la cantidad necesaria par a . 
llenar el cráneo, tomando, relativamente á la temperatura, todas 
las precauciones á que debe recurrirse en las operaciones volu-
métricas en que se emplean los líquidos. 
No hay duda ninguna que el cráneo y el cerebro obran mú-
tuamente el uno sobre el otro en su desarrollo, que crecen en 
conjunto, que como dice Welcker, el crecimiento, limitado á los 
huesos, suministra, segun la reparticion de 
 las suturas, tanta ma-
teria para las paredes del cráneo como el caso especial lo exige, 
mientras que las impresiones de la parte interior del cráneo de-
penden de la presion mecánica ejercida por el cerebro. Por lo 
tanto, la cara interna del cráneo da, en todos los casos, una idea 
de la superficie del cerebro, pero, y esto es un punto que impor-
ta tener en cuenta, del cerebro recubierto por sus diferentes 
membranas. Pero la membrana exterior, la dura-madre de loa 
anatómicos, no es, por decirlo así, más que un extenso saco que 
se extiende .á las desigualdades, y especialmente sobre las cir- 
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cunvoluciones de la superficie cerebral, sin penetrar en las ca-
vidades, ni en los surcos que separan las circunvoluciones. Un 
molde sacado de la cavidad del cráneo no puede por consiguien-
te representar más que á grandes rasgos la conformacion del 
cerebro, casi sin ningun detalle, aunque, como lo veremos más 
adelante, suministre algunas veces datos importantes. Se ha 
vacilado mucho sobre la eleccion de la sustancia más á propósi-
to que debe emplearse, á fin de que, además de reproducir fiel-
mente la forma del cerebro, los moldes puedan ser utilizados 
en el estudio profundo de sus diferentes partes constitutivas. 
"No pudiéndome proporcionar, dice Huschke, los cerebros de 
los diferentes pueblos, he procurado obtener moldes en cera de 
los cráneos de caribes, de cosacos, etc., los cuales me permi-
ten al menos distinguir y estudiar muchas circunvoluciones.,, 
Wagner ha empleado el yeso; Lucae la cola, y éste último afir-
ma que difícilmente se encuentra una sustancia más á propósito 
que la cola endurecida para reproducir exacta y rigurosamente 
las formas y los contornos del cerebro. Despues de haber saca-
do este molde, se le puede cortar y determinar exactamente el 
peso y la extension de las diferentes partes del cerebro, por las 
partes correspondientes del molde; se le puede despues volver 
á fundir de nuevo para hacerle servir nuevamente para otras 
investigaciones. El yeso se emplea de la misma manera y tiene 
la ventaja de conservar su forma de una manera durable, mien-
tras que el molde en cola no puede servir más que algunos dias. 
Pero estas dos sustancias tienen el inconveniente de absorber 
y de retener cantidades variables de_agua, de lo cual resulta una 
incertidumbre absoluta en el resultado de las pesadas. Las dife-
rentes partes de un mismo molde, enyeso ó en cola, pueden com-
pararse muy bien las unas á las otras, pero no se pueden com-
parar entre si dos moldes, en yeso 6 cola, hechos en épocas y 
con materiales diferentes. No existen casi más que las aleacio-
nes metálicas, fusibles á la temperatura de ebullicion del agua, 
que me parezcan de un uso irreprochable. Estos moldes conser-
van admirablemente su forma, y sus pesos serán bastante com-
parables â condicion de determinar siempre con exactitud la 
densidad de la aleacion empleada. Estoy muy distante, señores, 
de querer revindicarme el privilegio del descubrimiento de este 
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método de modelar. Porque, examinando la cuestion detenida-
mente, se comprende que no es á un anatómico al que corres-
ponde el mérito de haber ideado modelar el cráneo con una sus-
tancia cualquiera, sino más bien á un físico. Lichtenberg cita, 
en un célebre catálogo de una coleccion de curiosidades, un tar- 
ro de manteca, representando un cráneo, cuya tapadera estaba 
interiormente labrada de manera que daba á la manteca que en 
él estaba contenida y comprimida, la forma y el aspecto del ce-
rebro humano. 
Parece résultar de las mediciones de Welcker que la cavidad 
interna del cráneo, ocupada por el cerebro, tiende en general á, 
permanecer bastante constante, á pesar de las diferencias indi-
cadas por las medidas, existe cierta proporcion entre el volú-
men del cráneo y el del cuerpo, aunque esta proporcion no sea 
siempre la misma para todas las tallas diferentes. En efecto, si 
los gigantes tienen, en suma, un cráneo más grande que los 
enanos, es, sin embargo, más pequeño, relativamente al tamaño 
del cuerpo, en los primeros que en los últimos. Además, los 
cráneos grandes se extienden más en longitud, retrayéndose 
en anchura, mientras que por el contrario, los cráneos más pe-
queños tienden á redondearse y á aproximarse á la forma esfé-
rica; por lo tanto, parece que estos últimos buscan tomar la 
forma que, en superficie igual, presenta mayor espacio interior. 
Por regla general, se puede deducir que los cráneos alargados 
indican, cuando adquieren un desarrollo considerable, un 
hombre fuerte, musculoso y de gran talla; se sabe tambien, que 
las cabezas más alargadas se encuentran en los negros, `y que 
tambien se encuentran en ellos por lo general las formas más 
atléticas. 
Este me parece el lugar de hablar de las diferencias que 
existen entre los sexos de una misma especie ó de una misma 
raza, diferencias á las cuales, en un gran número de observa-
ciones, no se las ha dado la importancia que merecen. Sabeis 
que, en todo el reino animal, hay muchos casos en los cuales 
esta diferencia de sexos es tan grande, que si no conociésemos 
las relaciones que existen entre ciertos animales á titulo de 
macho y hembra, se los colocaria con seguridad en géneros di-
ferentes, lejos de incluirlos en la misma especie. Ningun natu- 
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ralista hubiera jamás asociado al elegante faisan ó al pavo real, 
hembras sin adorno y explendor, si sus relaciones, á titulo de 
sexos diferentes, no hubieran sido conocidas; podria citar nu-
merosos ejemplos, sacados de entre los mamíferos y áun de 
entre los monos más parecidos al hombre, de diferencias sexua-
les que han dado lugar al establecimiento de especies diferen-
tes. Aai sucede en el orangutan, con respecto al cual la cues-
tion no está todavía completamente resuelta, en diferentes cino-
céfalos, en los monos aulladores y en otros géneros más ó mé-
nos parecidos al hombre. Aunque Welcker ha hecho observar 
con razon que el cráneo del hombre y el de la mujer son entre 
sí como los de dos especies diferentes, y que por sus propor-
ciones y sus medidas se diferencian mucho más el uno del otro 
que muchas formas craneanas típicas que caracterizan razas 
distintas, en esto no hay, sin embargo, ninguna particularidad, 
especial al género humano, sino, por el contrario, una concor-
dancia con los mamíferos, la cual puede aplicarse tambien á la 
mayor parte de las especies de monos. El cráneo de la mujer 
es, segun Welcker, más pequeño, tanto bajo el punto de vista 
de la circunferencia horizontal, como de la capacidad interna, 
lo cual confirma además el peso del cerebro, que es menor. 
Hé aquí las relaciones que Welcker ha deducido de sus 
mediciones verificadas sobre el cráneo del hombre y el de la 
mujer. Si admitiendo que las dimensiones del cráneo del hom-
bre son=100; la circunferencia del cráneo de la mujer es=96,6; 
el contenido =89,7; el peso del cerebro = 89,9. La cabeza de 
la mujer tiene formas ménos pronunciadas, más redondeadas; 
la parte facial del cráneo, principalmente las mandíbulas y la 
base del cráneo, son más pequeñas, y esta última es mucho me-
nor en su parte posterior. Al mismo tiempo, la base es más an-
cha, el ángulo esfenoidal mayor, de lo que resulta una notable 
tendencia en la mujer al prognatismo y al alargamiento de la 
cabeza. Por consiguiente, se puede decir que por regla general, 
el tipo del cráneo de la mujer se parece, bajo muchos puntos 
de vista, al cráneo del niño, y todavía más á él de las razas in-
feriores, hecho que parece estar en relacion con este otro hecho 
notable, que la diferencia que existe entre los dos sexos, relati-
vamente á la capacidad craneana, aumenta con la perfeccion de 
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la raza, de manera que la del europeo se eleva más sobre la de 
la europea que la del negro sobre la de la negra. Welcker ha en-
contrado la confirmacion de esta proposicion, emitida por Hus-
chke, en las mediciones que ha practicado sobre cráneos de ale-
manes y de negros; pero son necesarias numerosas investigacio-
nes todavía para demostrar su valor general. Si esta hipótesis 
fuera exacta, constituiria necesariamente una indicacion de 
gran interés relativamente á la influencia de la civilizacion so-
bre el desarrollo de las razas. Hace largo tiempo que se ha crei-
do observar que en los pueblos que progresan en civilizacion, 
el hombre aventaja á. la mujer, mientras que en los que han 
descendido de un grado de civilizacion superior, es, por el 
contrario, la mujer la que aventaja al hombre. La mujer es un 
sér conservador por excelencia; en el dominio moral se esfuer- 
za en perpetuar los antiguos usos, las antiguas costumbres, las 
tradiciones populares de la familia y de la religion; ella parece 
conservar las formas primitivas, las cuales no ceden sino lenta-
mente á las influencias que ejercen las nuevas condiciones de 
existencia y los progresos de la civilizacion. Se ha dicho con 
fundamento que es más fácil hacer una revolucion en un Es-
tado para cambiar la forma de gobierno, que verificar una mo-
dificacion cualquiera en el tradicional hogar, porque se dice tal 
es la costumbre, por el solo hecho de que se remonta á una re-
mota antigüedad, todo lo mala y absurda posible; por conse-
cuencia, la mujer conserva en su conformacion cerebral las se-
tales de un estado anterior, sea que la raza haya progresado, 
sea que haya retrogradado. Esto explica en parte el hecho de que 
la diferencia entre los sexos es tanto mayor cuanto más avan-
zada es la civilizacion, y que los dos sexos se parecen tanto 
más por sus ocupaciones y su manera de ser, cuando pertene-
cen á un pueblo que se aproxima al estado salvaje. En los ne-
gros de Australia, los bosquimamos y otros pueblos semejantes 
que ocupan el último grado de la escala humana, los , cuales 
sin habitacion fija, hacen una vida errante por el desierto, la 
mujer soporta todas las fatigas y todas las incomodidades que 
incumben al hombre civilizado; además de los cuidados domés-
ticos que la conciernen especialmente, debe tambien acompa-




de las ocupaciones en el cual se mueven los dos sexos es el 
mismo; mientras que por el contrario, cuanto más se desarrolla 
da civilizacion, la division del trabajo en el dominio intelectual 
tanto como en el dominio material, es más completa. Pero , si es 
cierto que cada órgano del cuerpo se fortifica por el ejercicio y 
adquiere de este modo un volúmen y un peso mayores, esta ley 
se aplica realmente al cerebro, el cual debe desarrollarse tanto 
más, cuanto más necesitan las ocupaciones del hombre, el em-
pleo de las altas facultades intelectuales. 
Es muy raro, además, tener la posibilidad de comparar las 
diferentes razas sirviéndose del cerebro. Este órgano es tan 
blando, su forma depende tan esencialmente de las cubiertas 
exteriores, que es muy difícil determinar las dimensiones gene-
rales sobre el cerebro fresco, ó sobre el cerebro endurecido; por 
consiguiente, es necesario atenerse á las medidas tomadas so-
bre un molde de la cavidad cerebral. Si se deja el cerebro den-
tro del cráneo, contentándose con levantar solamente la bóveda . 
que le cubre, no se puede medir más que el diámetro longitu-
dinal y el diámetro trasversal, medidas que se pueden tambien . 
tomar sobre el mismo cráneo; pero desde el momento que se 
saca el cerebro de la cavidad craneana, se hunde por su propia 
peso, se aplana, se acorta, cambia de forma, á pesar de todas 
las precauciones y aunque se le sostenga por todos lados. La 
materia cerebral se descompone tan rápidamente, ,que para po-
der estudiar las diferentes partes es necesario endurecerla en 
 un líquido como el alcohol; pero en este caso se verifican en él 
ciertas contracciones que modifican las formas y el conjunto de 
las proporciones del órgano. En una palabra, hay una porcion 
de circunstancias que hacen muy difíciles los estudios compa-
rativos sobre este órgano, y no se puede obrar sino con la ma-
yor prudencia y  la mayor atencion. 
Se ha tratado, ante todo, de determinar el peso del cerebro. 
Los ingleses han recogido sobre este punto numerosos mate-
riales, mientras que los estudios de los franceses y de algunos 
alemanes se limitan á un pequeño número de casos. Así, el 
doctor Boyd ha estudiado el cuerpo de 2.086 hombres y de 1.061 
mujeres de todas edades, y no solamente ha pesado el cerebro, 
sino tambien los demás órganos, habiendo deducido de sus 
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observaciones, que el peso del cerebro adulto del hombre varia 
de 1.285 á 1.366 gramos, y el de la mujer de 1.127 á 1.238 
gramos; resultado que prueba que el peso más considerable del 
cerebro femenino, es inferior  . al del peso mínimo del cerebro 
del hombre. En los enajenados ,—ha estudiado 528 cadáveres 
de individuos atacados de enajenacion mental,—las fluctuacio-
nes del peso del cerebro son mucho más considerables que en 
los individuos muertos de otras enfermedades; este hecho prue-
ba lo mucho que importa multiplicar el número de semejantes 
investigaciones, y estudiar el cerebro en sus menores detalles. 
Hay ciertas afecciones cerebrales, como por ejemplo, la locura 
furiosa, las cuales provienen de un aumento extraordinario de 
la actividad cerebral, mientras que hay otras que es necesario 
atribuir evidentemente á una disminucion de esta actividad. 
Será posible que estas grandes fluctuaciones alrededor del  peso 
medio provengan precisamente de circunstancias de esta natu-
raleza, lo cual, por lo demás, no podrá ser aclarado sino por la 
reunion de abundantes materiales. Wagner, en sus tablas sobre 
los pesos cerebrales, ha colocado, al lado del peso del cerebro 
de hombres que han tenido una inteligencia superior, como 
Cuvier, el peso del cerebro de enajenados 6 de hidrocéfalos, en 
los cuales la sustancia cerebral estaba enferma. 
La relacion del volumen y del peso del cerebro, con el des-
arrollo de la inteligencia y la potencia creatriz del individuo, 
tienen una gran importancia, relativamente á la cuestion del 
desarrollo posible del cerebro. Se ha observado, por regla gene-
ral, que los hombres que tienen una inteligencia superior, po-
seen un cráneo relativamente desarrollado , y es notable la 
manera como, en Francia sobre todo, el sentimiento general ha 
consagrado esta observacion. Las expresiones de "buena cabe-
za, gran cabeza,,, que se emplean constantemente, no se refie-
ren de ningun modo á los actos de loa individuos, sino única-
mente á la conformacion exterior de su cráneo; generalmente 
se ha deducido de la capacidad interior del cráneo y de su as-
pecto exterior, sobre todo de la frente, la potencia intelectual 
del individuo. Las medidas prueban, además, que los hombres 
dotados de altas facultades intelectuales, puedo citar Cuvier, 
Schiller y Napoleon 1, tenian un gran cráneo, relativamente A. 
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su estatura, y que tenian tambien el cerebro muy desarrollado. 
Las pesadas directas han confirmado igualmente estos he-
chos. Wagner ha hallado el peso de un gran número de cere-
bros, entre los cuales se encuentran los de muchos hombres 
dotados de una inteligencia superior. Las tablas por él cons-
truidas parecen, á primera vista, indicar que existe poca rela-
cion entre el peso del cerebro y el desarrollo de las facultades 
intelectuales, parque hombres como Hausmann y Tiedemann, 
los cuales han ocupado un lugar honroso en la ciencia, se en-
contraban en una posicion muy inferior, si se les juzgase por e l . 
peso de su cerebro. Pero las excepciones confirman la regla. 
Los dos sábios de que se trata han muerto á una edad muy 
avanzada, en un estado completo de debilitacion de las fuerzas 
vitales y de atrofia general de todos los órganos, atrofia á l a . 
cual el cerebro no habia debido escapar. Las investigaciones 
sobre la degeneracion de los órganos, en la vejez extrema, no 
han sido todavía lo bastante extensas para que se pueda afir-
mar que existe, en esta época de la vida, un retraimiento del 
cráneo y una disminucion del volúmen del cerebro que con-
tiene. Solamente que no hay nada que pueda autorizar admi- 
tir la imposibilidad de tal retraimiento, el cual puede verificarse 
lo mismo en el hombre que en los monos. He examinado dos 
cráneos de mandriles, de los cuales el uno procedía de un ma- . 
cho que habia muerto durante la segunda denticion, mientras 
que el otro era de un macho viejo. La cavidad craneana del más 
jóven era más grande, no solamente bajo el punto de vista rela-
tivo, sino tambien bajo el punto de vista absoluto, que la del de 
más edad, de lo que resulta, que si esta diferencia no provena 
de una diferencia individual, es necesario que el cráneo del de 
más edad hubiera sufrido un retraimiento. Se necesita, sin duda 
alguna, para tener certeza en este punto, hacer un gran número 
de investigaciones y de mediciones sobre un número crecido 
de mandriles, á lo cual he tenido que renunciar por falta de 
materiales. El mismo fenómeno parece producirse tambien en 
otros monos. Asi, Welcker ha dibujado tres cráneos de oran-
gutan, resultando de su comparacion que el cráneo del más 
jóven es el más espacioso. 
Puesto que así es, no veo por qué este retraimiento del crá- 
r 
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neo, que, en los monos, empieza bastante pronto, no pueda pro-
ducirse tambien en el hombre en su vejez. Parchappe, el cual 
ha verificado, por un sistema propio, un gran número de medi-
das sobre cráneos, afirma que el cráneo crece hasta 50 años, 
pero que comienza á disminuir sensiblemente pasados los 60 
años; añade, además, que esta retraccion se verifica sobre todo 
en la region frontal, correspondiendo á los lóbulos anteriores 
del cerebro, y es tanto más sensible relativamente á la cavidad 
craneana, cuanto que los senos frontales, los cuales concurren 
á la elevacion de la parte frontal inferior, aumentan pasados los 
60 años, por agrandarse sus cavidades. Por último, ine parece 
que el ser profesor en Goettingue ó secretario perpétuo de la 
Academia de ciencias de esta ciudad no es precisamente una 
prueba de desarrollo intelectual extraordinario. 
Theile ha sentado en principio, Welcker es el que lo recuer-
da, que las clases en las que se acostumbra á buscar la inteli-
gencia se dividen en dos grupos distintos; los hombres dotados 
de una gran inteligencia original y aquellos en los cuales la in-
teligencia es en cierto modo el resultado de la educacion; estos 
últimos, colocados en las condiciones inferiores, no se hubieran 
ciertamente elevado sobre el nivel general, mientras que se han 
podido abrir paso por pertenecer una clase superior de la so, 
ciedad. En efecto, es necesario hacer una gran diferencia entre 
los espíritus creadores, como Gauss, los cuales trazan nuevas 
vías á la ciencia, y los hombres que, como Hausmann, avanzan 
paulatinamente por las vías creadas y los cuales han ocupado 
durante su vida la más alta posicion que puede alcanzar el sim-
ple sábio, pero cuyo nombre desaparece bien pronto de la his-
toria de la ciencia, ó no se cita más que para insignificantes de-
talles. La apreciacion de esta cuestion, como lo advierte Welc-
ker, presenta un punto delicado, porque la conformacion perso-
nal de los observadores entra generalmente en juego; en efecto, 
los antropólogos de cabeza grande están en verdad dispuestos 
á defender una de las tésis, mientras que los otros, de cabeza 
estrecha y puntiaguda, defienden con no menor energía la tésis 
contraria. 
El sexo, como ya lo hemos dicho, influye sobre las relacio-
nes del volúmen y del peso del cerebro relativamente al cuer- 
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po; igualmente en cada raza humana, que en cada especie ani-
mal, estas relaciones obedecen á una ley determinada que sola-
mente numerosas observaciones nos permiten precisar. Por otra 
parte, es un error pretender buscar relaciones fijas y exactas 
entre el peso del cerebro y el del cuerpo;, en efecto, el peso del 
cuerpo varia extraordinariamente segun la cantidad ÿ la cali-
dad de los alimentos que consume el animal. Si el aumento de 
peso que proviene de una alimentacion abundante, ó la dismi-
nucion de peso consecuencia del hambre, influyesen igualmente 
sobre todos los órganos del cuerpo, habria siempre una propor-
cien fija entre el peso del cerebro y el de todo el cuerpo. Pero, 
como sabemos, no sucede asi, y los experimentos de Chossat nos 
han enseñado que el cerebro es precisamente el Órgano que pre-
senta menores indicios de alteracion áun en el caso de muerte 
por inanicion. Si se admitiese semejante relacion, resultaria que 
cuanto peor alimentado estuyiera el animal, más aumentaria su 
cerebro relativamente de peso y se desarrollarian más sus 
 fa-
cultades intelectuales. Es cierto que el hambre aguza no sola-
mente los dientes, sino tambien la inteligencia, y que el engrue-
samiento, segun Horacio, es el signo del embrutecimiento que 
principia; pero se iría, ciertamente, demasiado lejos si se quisie-
ra expresar por relaciones matemáticas estos resultados de la 
observacion popular. 
Se afirmaba en otro tiempo que el cerebro del hombre es 
más pesado que el de ningun otro animal Esta hipótesis es fun-
dada relativamente á la mayor parte de los animales; pero, des-
de que se han estudiado los inteligentes colosos del reino ani-
mal, el elefante y los cetáceos, se ha adquirido bien pronto la 
prueba del poco valor de esta proposicion. Es necesario, por con-
siguiente, no pensar ya en considerar al hombre como el ser que 
posee el cerebro más pesado de todos los animales; los defenso-
res de esta hipótesis, vencidos en este punto, han querido atri-
buirle al menos el cerebro más pesado con relacion al peso del 
cuerpo. El peso del cuerpo humano es, por término medio, al 
peso del cerebro como 36:1, mientras que, en los animales más 
inteligentes, la proporcion es generalmente como 100:1. Pero 
si los gigantes de la creacion contradicen la primera hipótesis, 
los enanos de la creacion invalidan la segunda. En efecto, 
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se observa en la mayor parte de las pequeñas aves cantoras, 
como relacion del peso del cerebro al peso del cuerpo, cifras mu-
cho más favorables que la cifra normal humana, y los pequeños 
monos americanos presentan, bajo esta relacion, un peso cere-
bral proporcionalmente mucho más considerable que el rey de 
 la creacion. 
Si se quiere comparar el peso del cerebro á 'cualquiera otro 
factor numérico tomado en el cuerpo, este factor no podrá ser 
más que una longitud, la cual, estando sujeta ó fluctuaciones, 
debe, sin embargo, estar comprendida en limites muy estrechos. 
El término de comparacion más conveniente será indudable-
mente la longitud de la columna vertebral á la cual se referirá 
el peso del cerebro. La medida completa de todo el cuerpo del 
hombre, comprende necesariamente la longitud total de las pier- 
nas; pero, precisamente á esta longitud de los miembros infe-
riores es á la que se deben atribuir las diferencias tan notables 
que se observan en la talla de los diferentes hombres. El tron-
co humano presenta, en cuanto á su longitud, muchas ménos 
variaciones que los miembros; por consecuencia, es un factor 
mucho más fijo. Además, las medidas que toman la longitud to-
tal del cuerpo humano por unidad no son comparables con las 
tomadas en los mamíferos, porque, en cualquiera de ellos, pues-
to de pié, sus miembros posteriores forman con el eje de la co-
lumna vertebral un ángulo más ó ménos considerable. 
No poseemos, hasta ahora, más que el peso de los cerebros 
pertenecientes á los pueblos de la Europa central, alemanes, 
ingleses y franceses; pero algunas de estas observaciones han 
sido recogidas de una manera que exige que sean pasadas por el 
tamiz de la critica. La gran tabla dada por Wagner no es más 
que una masa indigesta y tosca, y todos los que han querida 
servirse de ella para sacar conclusiones, han debido necesaria-
mente procederá un minucioso análisis, porque, los sexos, las 
edades y los casos patológicos se encuentran mezclados. Sin 
embargo, se puede deducir, si no una proporcion absolutamente 
matemática, por lo ménos algo aproximada entre el peso del ce-
rebro y el desarrollo de la inteligencia; y Broca ha demostrado, 
por medio de las tablas de Wagner, que todos los cerebros de 
hombres conocidos ó célebres, á excepoion de el de Hausmann, 
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pasaban del peso medio de los cerebros de la misma edad pro-
cedentes de individuos desconocidos, y que además, siempre, á 
excepcion del mineralogista de Gcettingue, los cerebros que 
Wagner ha pesado por si mismo, los de sus colegas de Gcettin-
gue, se encuentran ocupando la primera mitad de la série, cuan-
do se les clasifica segun su peso. Esto, señores, es un punto 
muy importante, porque en último resultado, no existen más que 
los cerebros pesados por el mismo observador y siguiendo el 
mismo método que puedan ser comparables entre si. Una dife-
rencia de 50 gramos ó más puede fácilmente resultar de la ma-
nera,como se haya preparado el cerebro para la pesada, y, en 
la mayor parte de las investigaciones de esta naturaleza, los ob-
servadores dan pocos datos sobre este punto. Puede suceder, 
es verdad, que los cerebros de hombres que tienen un mismo 
grado de inteligencia tengan pesos diferentes, ó que algunas 
veces el cerebro de hombres distinguidos tenga un peso menor 
que el de individuos que no han salido de ningun modo del 
vulgo, pero no por eso deja de estar ménos sentado que por re-
gla general existe una relacion aproximada entre el peso del 
cerebro y el grado de inteligencia, y que la determinacion de 
esta relacion es un factor que es necesario no olvidar. 
Como consecuencia de estas investigaciones, podemos afirmar 
que es indispensable cierto peso cerebral para el desarrollo de 
cierta actividad intelectual; que por debajo de éste comienza el 
idiotismo, la disminucion de las facultades, la imbecilidad. Este 
peso es para la raza blanca, en los pueblos de la Europa cen-
tral, próximamente de un kilogramos (dos libras) para el hom-
bre, de 900 gramos para la mujer. Volveremos á ocuparnos más 
adelante de este punto, cuando se trate de determinar las rela-
ciones, con el tipo mono, del cráneo y del cerebro detenidos en 
su desarrollo (idiotismo). 
El peso normal mínimo del cerebro que he indicado ante-
riormente, no se aplica más que á los pueblos de la Europa cen-
tral; en efecto, las observaciones verificadas hasta el presente, 
son todavía muy incompletas para que se las pueda aplicar á 
toda la raza blanca. Importa, por otra parte, especializar con 
detencion estas cuestiones; pero, como no se sabe todavía exac-
tamente si la raza blanca forma realmente un todo único, 6 pro- 
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viene de la mezcla de diversas especies, es mucho mejor cir•  
ounscribir todo lo posible el campo de las investigaciones. Las  
observaciones directas sobre las demás razas, las cuales, segun  
toda probabilidad, deben tener cada una sus medidas y su nor-
ma particulares, nos faltan todavía, á consecuencia de la difi-
cultad de proporcionarse los materiales necesarios para este gé-
nero de estudios. Es necesario, por lo tanto, limitarse forzosa-
mente á la medicion de las cavidades craneanas. Tiedemann,  
apoyándose en un pequeño número de observaciones, por otra  
parte falsamente interpretadas, habia afirmado que la cavidad  
craneana del negro no era menor que la del europeo, y este re-
sultado, evidentemente erróneo, ha sido con frecuencia explota-
do por los partidarios de la unidad de la especie humana. Des-
de entonces, se han verificado numerosas observaciones; yo he  
reunido en la tabla siguiente, los resultados que me son cono-
cidos. Las medidas han sido tomadas por el sistema de Morton,  - 
es decir, llenando la cavidad cerebral con granalla menuda, va-
luada enseguida en centímetros cúbicos.  
TABLA DE LA CAPACIDAD CRANEANA  
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i Habitantes de 	 Aus- 
tralia 	  8 1228,27  Aitken Meigs. 
2 Habitantes de Poli-
nesia. 	  » 1230 Morton 	  
3 Hotentotes 	  » 1230 Morton 	  
4 Hotentotes 	  3 1233,78 Aitken Meigs. 
5 Peruanos 	  152 1233,78 Aitken Meigs. 
6 Peruanos 	  » 1246 Morton 	  
7 Negros de Oceanía...  2" 1253,45 Aitken Meigs. 
8 Mejicanos. 
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PUEBLOS. OBSBRYADORtS. OBSFRYAC:01F S. 
z 
Americanos en gene-
ral .  
Negros nacidos en 
América 	  
Malayos 	  
Mejicanos 	  
Groenlandeses 	
 .. 
Chinos 	  
Negros en general 	  
Negros en general 	  
Antiguos peruanos 	  
Negros nacidos en 
Africa 	  
Indios salvajes. 	  
Habitantes de París,  
de la fosa comun  
Habitantes de París, 
del cementerio de los 
Inocentes  
Esquimales 	  
Habitantes de París 
del siglo XII 	  
Caucásicos en general 
Malayos 	  
Alemanes 	  








Habitantes de París 
procedentes del de- 
pósito judicial 	  
Germanos en general 	  
Braquicéfalo de Meu- 
don 	  
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Broca 	  
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Dei siglo XII 
al XVIII. 
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Procedentes de  





Broca 	  
Morton 	  
Broca. 	  
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Esta lista necesita algunas aclaraciones. Los resultados de 
Morton y de Aitken Meigs han sido sacados en su mayor parte 
de los documentos contenidos en la coleccion de Morton, com-
prada por la Academia de Ciencias de Filadelfia, la cual ha sido 
muy poco aumentada posteriormente. Si bien se observan dife-
rencias entre los resultados obtenidos por los dos observadores, 
éstas provienen sin duda de que las medidas, dadas primitiva-
mente en pulgadas cúbicas inglesas, han sido reducidas á cen-
tímetros cúbicos de diferente manera. Los resultados, así cono 
los de Welcker, se han obtenido de la misma manera: se llena 
el cráneo de granalla y se le agita, hasta que no pueda contener 
más de ésta. 
Broca ha observado que no se obtienen de esta manera me-
didas rigurosamente exactas, porque el mismo cráneo, medido 
muchas veces seguidas de esta manera, da resultados que va-
rían de 30 á 35 centímetros cúbicos, lo cual proviene de que, 
en ciertos cráneos al ménos, algunas porciones de la cavidad 
interna se encuentran más elevadas que el nivel del agujero 
occipital, por el cual se introduce la granalla. Para obviar este 
inconveniente, Broca, despues de haber introducido el plomo, 
le comprime en todos sentidos, con ayuda de un largo instru-
mento cónico, hasta que el cráneo esté completamente lleno de 
granalla, y que no sea posible ninguna compresion ulterior. Los  ' 
resultados de Broca, comparables no obstante entre sí, dan, por 
consiguiente, cifras un poco más elevadas que los de otros ob-
servadores, hecho que debe tenerse presente. Por otra parte, los 
observadores americanos han escogido con detencion los crá-
neos que querían medir, mientras que Broca ha medido cráneos 
tomados á la casualidad, y procedentes de excavaciones de  an-
tiguos cementerios. 
Broca ha encontrado una de esas raras ocasiones que per-
miten al observador estudiar un número considerable de crá-
neos antiguos. Cuando se abrieron los cimientos del nuevo Tri-
bunal de Comercio, en París, se encontró una porcion de crá.. 
reos en una bóveda cerrada, situada á tres metros de profun-
didad, en un terreno que estaba ya cubierto de casas en tiempo 
de Felipe Augusto. 
Estos cráneos se remontan por lo ménos al siglo XII Pero es 
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probable que un gran número de ellos se remonten aún hasta la 
época carlovingia. Sea como quiera, ellos han debido pertenecer 
A personas que ocupaban una posicion elevada, porque han sido 
encontrados en una bóveda cerrada. Representan los dos tipos 
muy distintos de cabezas largas y cortas; pero hay tambien un 
gran número de cabezas medias las cuales , presentan la menor 
capacidad craneana, mientras que las cabezas largas se colocan, 
bajo este punto de vista, entre las medias y las cortas, tenien-
do éstas la capacidad más considerable. Todos estos cráneos 
están indicados en la tabla como pertenecientes á los parisienses 
del siglo XII. 
Broca ha  podido tambien estudiar una segunda série de crá-
neos procedentes de la rehabilitacion de un antiguo cementerio, 
el cementerio de los Inocentes, el cual se construyó en tiempo 
de Felipe Augusto, en el siglo XII, y fué utilizado hasta el si-
glo XVIII. Por último, el cementerio del Oeste, mucho más mo-
derno, y el cual ha servido de 1788 á 1824, ha suministrado á 
Broca una tercera série de cráneos, los cuales se indican en la 
tabla como cráneos parisienses del siglo XIX. 
Estos dos cementerios estaban reservados para la clase po-
bre; sin embargo, Broca ha podido distinguir, en los cráneos 
del cementerio del Oeste, tres séries diferentes, á saber: los crá-
neos de la parte del cementerio reservada á los suicidas y á los 
criminales, en la cual se enterraban los cadáveres que habian 
sido expuestos en el depósito judicial; estos cráneos procedian, 
por consiguiente, en gran parte, de suicidas y de desdichados 
desconocidos; los cráneos de la fosa comun, en la cual se enter-
raban los cuerpos de, los pobres; y finalmente, los cráneos pro-
cedentes de tumbas particulares, para cuya conservacion era 
necesario pagar cierta cantidad, y los cuales han, por conse-
cuencia, pertenecido á gentes acomodadas, en las cuales se pue-
de suponer un grado de desarrollo más elevado. 
Si se comparan los resultados obtenidos por Broca, se ob-
serva, ante todo, que los cráneos de los suicidas son los que pre-
sentan el término medio mayor, lo cual prueba que, en estos des-
graciados, las enfermedades cerebrales han dado lugar al sui-
cidio. Pero lo que desde luego llama la atencion, es la diferen-
cia que existe entre los cráneos de la fosa comun y los de las 
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tumbas particulares; esta diferencia de capacidad llega hasta 80 
centímetros cúbicos, cifra considerable, si se tiene en cuenta que 
la capacidad total no llega más que á 1,500 centímetros cúbicos. 
Por consiguiente, se debe deducir de esto que los individuos 
que, por - su posicion social, están llamados á ocuparse de artes 
y de ciencias, poseen una capacidad cerebral mayor que los sim-
ples obreros, resultado-confirmado, además, por otros estudios, 
de los cuales nos ocuparemos más adelante. 
El conjunto de las observaciones de Broca presenta tambien 
un resultado notable; este es que el cráneo de la poblacion pa-
risien ha aumentado evidentemente en el trascurso de los si 
glos. Si se comparan los cráneos del siglo XII con los del XIX, 
se ve que la capacidad craneana se ha aumentado, áun á pesar 
de la circunstancia desfavorable de la desigualdad de posicion 
social; este aumento es bastante pronunciado, comparativamen-
te á los cráneos sacados del cementerio de los Inocentes, para 
no dejar ninguna duda sobre su importancia. Este hecho único 
no es indudablemente suficiente para deducir una conclusion 
general, pero suministra, sin embargo, una indicacion que, en 
el caso en que otros hechos vengan á confirmarle, nos autoriza-
rá á sentar que, en el curso de los siglos, bajo la influencia de 
los progresos de la civilizacion la capacidad craneana de una . 
raza aumenta gradualmente. Se puede afirmar, además, que las 
diferentes capacidades craneanas de que estas investigaciones 
demuestran la existencia, tienen por causa la mezcla de las ra-
zas diferentes que se han establecido en París. En efecto, es 
cierto que no puede haber ninguna poblacion más mezclada que 
la de una ciudad tan populosa; además, un simple golpe de vis-
ta es suficiente para demostrar que la mezcla ha penetrado con 
bastante igualdad en todas las capas de la poblacion. La clase 
obrera, en Paris, está tan mezclada como las clases superiores; 
todos los pueblos europeos la suministran su contingente, cu-
yas pérdidas son reparadas anualmente por nuevas inmigra-
ciones; pero, lo que pasa hoy pasaba ya hace seiscientos ó mil 
años; celtas y germanos, slavos y romanos afluian ya á las ori-
llas del Sena, y las diferentes formas craneanas encontradas en 




Si se considera la tabla bajo el punto de vista de las razas, 
se observa que todas las naciones europeas, sin excepcion, po- 
seen una capacidad craneana superior á 1,400 centímetros cú-
bicos, mientras que fuera de las naciones europeas, no hay más 
que los malayos y los esquimales que pasen esta cifra. Los es- 
quimales están cerca del límite. El cráneo malayo medido por 
Welcker, se encontraba entre naciones europeas, entre alema-
nes. Pero puede haber lugar á dudas con respecto á esta medi-
da, que difiere en más de 100 centímetros cúbicos de los resul-
tados obtenidos por Morton; porque, esta diferencia es muy con-
siderable para poderse explicar por una particularidad indivi-
dual. Quizás el cráneo que Welcker ha tenido á su disposicion 
no procedia de un individuo de pura raza, sino de un mestizo, 
que tenia en sus venas, directamente ó por sus antecesores, san-
gre europea. En la proximidad de las colonias holandesas de las 
islas de la Sonde, hay pocos malayos cuya sangre no esté mez-
clada con la de los europeos. 
Hecha abstraccion de estas excepciones, se observa una sé-
rie casi regular en la capacidad craneana de las naciones ó de 
las razas que desde los tiempos históricos no han tomado más 
que una pequeña parte en la civilizacion. Los habitantes de Aus-
tralia, los de Polinesia y los hotentotes, pueblos que se encuen-
tran todavía en la barbárie, comienzan la série, y nadie puede 
decir que la posicion que ocupan por su capacidad craneana y 
el peso de su cerebro, el cual depende de ella, no correspondan 
al rango que los asignan sus facultades intelectuales y su civi-
lizacion. Mi tabla es todavía muy incompleta, porque en ella no 
se tiene en cuenta ni el sexo, ni la edad, ni la talla media de los 
pueblos de los cuales indica las medidas craneanas. No obstan-
te, presenta una indicacion importante, porque el primer golpe 
de vista que sobre ella se echa basta para probar que este gé-
nero de investigaciones suministra datos que no son de desde-
ñar para la historia natural científica del hombre. 
Debo todavía haceros observar un ' punto digno de la mayor 
atencion. La capacidad craneana del negro nacido en Africa es, 
segun.Aitken Meiga, mayor que la del negro  esclavo', nacido en 
América. ¿Será éste, por consiguiente, el efecto de execrable 
institucion que reduce al hombre al estado de bestia y de mer- 
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canela privándole de su libertad, la cual únicamente puede con-
ducirle á un estado de desarrollo superior? Como quiera que la 
esclavitud no ejerce una influencia ménos perniciosa sobre el 
dueño que sobre el esclavo, seria posible que una comparacion 
verificada entre las capacidades craneanas de los habitantes de 
los Estados libres y de los Estados esclavistas dé resultados 
análogos. Las atroces carnicerías que han tenido lugar en estos 
últimos tiempos en América, suministrarán á los observadores 
del porvenir suficientes materiales para investigaciones de esta 
naturaleza. Pudiendo ser utilizados estos materiales antes de 
que vayan a parar a los molinos de pulverizacion y á las fábri-
cas de abonos artificiales. 
LECCION CUARTA 
Estructura del cerebro.—Partes elementales de la sustancia cerebral.—Cere-
belo.—El cerebro, como asiento de la actividad intelectual.—Localizaeion 
de las diferentes funciones.—Aplicacion á la frenología.—Diferentes lóbu-
los cerebrales.—Las circunvoluciones de la superficie superior.—Sus rela-
ciones con la inteligencia y la talla.—Plano fundamental de la formacion 
de las circunvoluciones — Su punto de partida, segun (3ratiolety Wagner.—
Opinion de Huschke.—Estudios comparativos sobre las diferentes confor- 
maciones del cerebro.—Diferentes cavidades del cerebro.—Discusion sobre 
este sujeto, principalmente en Inglaterra. 
SEÑORES: 
Cualquiera que sea la opinion que se tenga con relacion á 
las funciones del espíritu, ya se las considere como manifesta-
ciones de un alma independiente, que el sistema nervioso puede 
únicamente trasmitir, ó como funciones propias de este último 
y de sus diferentes partes constituyentes, siempre será necesa-
rio considerar al cerebro como el órgano y el asiento de las 
facultades intelectuales. Todo trastorno verificado en el cere-
bro, cualquiera que sea su origen, se refleja inmediatamente en 
las funciones espirituales; toda lesion entraña determinadas 
consecuencias, las cuales pueden, en parte, ser previstas con 
anterioridad; y todo cambio de estado en el curso de la circu-
lacion, por ejemplo, ocasiona inmediatamente modificaciones en 
las manifestaciones de la actividad cerebral. Si esto es exacto,—
y no es dudoso, porque en todo tiempo se pueden verificar 
experimentos en animales, y hacerlos caer en un estado epilép-
tico 6 de letargo, etc.,—es necesario admitir que la estructura 
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del cerebro, y de sus diferentes partes, está en intima relacion 
con las funciones intelectuales, y que, de una manera ó de otra, 
se puede determinar esta relacion, al ménos aproximadamente. 
La estructura del cerebro es extremadamente compleja; no 
existe en el cuerpo humano ningun órgano cuya sustancia, 
compuesta de un número de elementos anatómicos proporcio-
nalmente tan restringido, posea tan gran cantidad de partes 
de tan diferente conformacion, y cuya forma exterior, la estruc-
tura interna, la posicion, las mútuas relaciones, prueban evi-
dentemente que presiden á funciones especiales que todavía no 
han podido determinarse exactamente. 
Respecto á las partes elementales que forman la sustancia 
cerebral del hombre y de los animales, constituyen dos grupos 
principales: una sustancia gris, más ó ménos negruzca ó amari-
llenta, la cual presenta á simple vista un aspecto bastante ho-
mogéneo; una sustancia blanca, en la cual se pueden distinguir 
á simple vista haces más ó ménos aparentes, colocados en de-
terminadas direcciones. 
La sus tancia gris está compuesta de células, provistas de 
un anillo central y de un contenido granuloso, del cual se irra-
dian una porcion de hilillos que se dividen en filamentos exce- 
sivamente delgados, los cuales concluyen por formar una red 
muy fina y muy complicada, ó que penetran inmediatamente 
en los haces de la sustancia blanca. Estas células nerviosas 
(figura 27), varian considerablemente bajo el punto de vista de 
la forma, del aspecto y del tamaño, probablemente segun las 
funciones que están destinadas á cumplir, lo cual es tanto más 
cierto, cuanto que la sustancia gris forma el foco principal de 
la actividad nerviosa; la sustancia blanca, por el contrario, pa-
rece ser la parte conductora. 
Todos los haces de la sustancia blanca, todos los nervios 
que parten del cerebro, se terminan por nudos ó dilataciones 
de sustancia gris, los cuales están repartidos en la masa interna 
del cerebro, ó colocados en su superficie externa. Si se trata 
de estudiar las relaciones de la estructura cerebral con el des-
arrollo intelectual, sobre la sustancia gris y sobre los puntos 
que están, en gran parte, formados por ella, es sobre lo que es 
necesario fijar con preferencia la atencion. 
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Esta demostrado, que un gran número de anillos grises que 
se encuentran en el interior del cerebro, no están en relation, en 
el sentido extricto de la palabra, con las funciones intelectuales, 
Pie, 21.—Célules multipolares del cerebro humano con sus prolongaciones. 
1. Célula cuya prolongacion a va á formar el cilindro eje de un tubo nervioso 
b, provisto de su vaina.-2. Dos células a y b, reunidas por una prolonga-
cion.-3. Tres células ea. reunidas por las comisuras b, y que dan origen 
a los tubos nerviosos c.-4. Célula multipolar que contiene pigmento. 
sino que lo están con las de los órganos nerviosos y de los senti-
dos. De la misma manera que las masas grises, que se encuen-
tran en la médula espinal, están claramente separadas por sus 
funciones, puesto que las unas presiden a la sensibilidad y las 
otras al movimiento, se encuentran en el cérebro gruesos ani-
llos grises aislados, de los cuales se puede, con gran precision, 
determinar las relaciones con funciones distintas. Los anillos 
grises, situados en laparte de la médula que se encuentra al nivel 
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del agujero occipital, y que se llama médula oblongada, presi-
den á los movimientos de la respiracion y del corazon; más 
adelante existen otros anillos, cuyas relaciones con los movi-
mientos del cuerpo, los órganos de los sentidos y otras partes 
de la cabeza, se han podido demostrar por medio de experi-
mentos directos y positivos. Todos estos detalles no presentan 
interés bajo el punto de vista de las investigaciones que nos 
ocupan, más que en el caso que una de estas funciones, el oido 
ó la vista, por ejemplo, esté más desarrollada en una raza hu-
mana que en las otras. No hay duda que la finura de los senti-
dos, de que muchas razas salvajes dan pruebas tan extraordi-
narias, es muchas veces de tal naturaleza quo' nos sorprende 
en extremo; pero esta finura parece ser más bien el resultado 
del ejercicio que de una aptitud primitiva, porque hombres per-
tenecientes á otras razas, á los cuales su profesion obliga á 
apreciar los menores cambios de la naturaleza, como los caza-
dores y los marinos, poseen igualmente esta finura de la vista 
y del oido. 
Si se examina la cara inferior de un cerebro humano, se ve 
en su parte media, una porcion más blanca, en forma de tronco, 
la cual pasa por el agujero occipital, y que es necesario cortar 
para poder sacar el cerebro de la cavidad craneana. Este tronco 
es la médula oblongada, que contiene muchos anillos grises, y de 
cuyos bordes parten muchos nervios craneanos, y sobré todo 
el nervio vago ó trisplánico, el cual envia sus ramificaciones al 
corazon, á los pulmones y al estómago. Más adelante, este tron-
co se continúa con otra porcion, llamada puente de Varolio, cu-
yas fibras son trasversales, y el cual suministra la mayor par-
te de los nervios craneanos; de este punto se irradian muchos 
haces blancos que van á otros puntos del cerebro y que se lla-
man pedúnculos. Se puede designar el conjunto de esfas partes 
blancas con sus prolongaciones anteriores y superiores, ocultas 
en la masa cerebral, con el nombre de tronco del cerebro, tanto 
más, cuanto que ellas constituyen la porcion primitiva, y son las 
primeras que se presentan en el desarrollo del cerebro en el em-
brion. La historia del desarrollo, asi como la anatomía compa- 
rada, demuestran que la masa principal del cerebro se compone 
de partes huecas que nacen paulatinamente del tronco del cere- 
LECCION CUARTA 	 125 
bro, y concluyen por reunirse en la línea media, formando de 
este modo un todo único, el cual conserva siempre en su inte-
rior un sistema de cavidades, cuya extension se reduce tanto 
más, cuanto más se desarrolla la masa cerebral. 
Los estudios fisiológicos han establecido de una manera cier-
ta que el tronco del cerebro es sensible en la mayor parte de 
su extension, y que el conjunto de las porciones que constitu-
yen la bóveda cerebral son insensibles; de lo cual se puede con-
cluir, y los estudios anatómicos confirman esta hipótesis, que 
los nervios cerebrales parten de los anillos grises contenidos 
en el tronco del cerebro, y en ellos se terminan, y que por 
eonsecueñcia esta parte fundamental está encargada de las fun-
ciones, relativamente subordinadas, del movimiento y del sen-
timiento. 
Si se continúa el examen de la cara inferior del cerebro, se 
percibe en su parte posterior, é inmediatamente sobre el tronco 
del cerebro, á los lados de la médula oblongada, una masa bas-
tante grande, dividida en lóbulos y hojas distintas por una sé-
rie de surcos profundos, oblicuos trasversalmente. Es el cere-
belo, el cual, en el hombre y la mayor parte de los monos, está 
tan poco desarrollado, que se encuentra recubierto por comple-
to por el cerebro, y, por consecuencia, es invisible cuando se 
examina el cerebro por su cara superior, despues de haber le-
vantado la bóveda del cráneo. Si se da en el cerebelo un corte 
perpendicular á la direccion de las hojas, se ve que la parte 
central de éstas es blanca y está envuelta por la sustancia gris, 
de cuya estructura resulta que el corte presenta un aspecto ar-
borescente, y que los antiguos anatómicos han designado con 
el nombre de árbol de la vida. Los cordones de materia blanca 
ó pedúnculos del cerebelo, los cuales, naciendo en el tronco del 
cerebro, van á dilatarse en el cerebelo, son todavía sensibles, 
pero las partes hojosas de este órgano no lo son. Todos los ex-
perimentos que se han verificado hasta ahora, parecen indicar 
que el cerebelo no está en relacion más que con el movimiento. 
Si se practica una lesion en un lado, se producen fenómenos 
de parálisis á consecuencia de los cuales el cuerpo se inclina al 
lado opuesto; si se destruye por completo el cerebelo, la colum-
na vertebral y todo el cuerpo son incapaces de sostenerse, y el 
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animal oscila estando de pié; su marcha se parece á la de un 
hombre ébrio, los movimientos se precipitan, se ejecutan irregu- 
larmente, y faltan por completo la simultaneidad y la coordina- 
Fm. 28.—Cerebro humano; cara inferior. 
1. Lóbulos anteriores.-2. Lóbulos medios.-3. Lóbulos posteriores del he-
misferio del cerebro.-4. Cerebelo.-5. Parte media del cerebelo.-6. Lóbuto 
anterior distinto del cerebelo.-7. Fisura longitudinal inferior del cerebro. 
—8. Nervios olfatorios (primer par).-9. Raíz interna del nervio olfatorio. 
—10. Kiasma de los nervios ópticos (segundo par).-11. Tubérculo cenicien-
to.-12. Tubérculos mamilares, dos espansiones de la cara inferior del tron-
co del cerebro por detrás del kiasma.-13. Nervios comunes óculo-motores 
tercer par).-14. Puente de Varolio.-15. Pedúnculo cerebeloso.-16. Ner-
vio trijémino (quinto par).-17. Nervios óculo-motores externos (sexto par). 
—18. Nervio facial y nervio acústico (sétimo y octavo par).-19. Bulbo raquí-
deo, lado externo, los cuerpos olivares.-20. Nervios glosofaríngeos vagos y 
accesorios (noveno, décimo y undécimo par).-21. Nervios hipoglosos (duo-
décimo par).-22. Primer nervio cervical. 
cion necesarias. Las observaciones patológicas que se han po-
dido hacer en enfermos, cuyo cerebelo se encontraba lesionado 
por una causa cualquiera, confirman estos hechos. Las relacio-
nes con las funciones generadoras, que en otro tiempo los fre- 
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nólogos han querido atribuir al cerebelo, y las cuales Gall pre-
senta como un articulo de fé, no están confirmadas. 
Resulta de todos estos hechos, que bajo el punto de vista 
que nos ocupa aquí, el cerebelo no puede contribuir aclarar las 
cuestiones que vamos á examinar, puesto que no tiene ninguna 
relacion con las funciones intelectuales. 
Por consiguiente, no nos queda más que el cerebro propia-
mente dicho, el cual forma por sí solo la masa más voluminosa 
del órgano total, la cual, vista por la parte superior, recubre to-
das las demás partes, distinguiéndose, á primera vista, por las 
circunvoluciones de aspecto intestiniforme de  que  su cara su-
perior está cubierta. 
El cerebro está dividido en dos hemisferios laterales por un 
surco profundo que se continúa por su línea media, y en el cual 
penetra un repliegue de la dura madre llamado hoz del cerebro. 
Un segundo repliegue de la misma membrana, llamado tienda 
del cerebelo, está colocado horizontalmente en la region  poste-
rior de la cabeza, y separa el cerebelo de los lóbulos posteriores 
del cerebro á los cuales sostiene. Por lo tanto, el cerebro pro-
piamente dicho forma un todo completo, así como lo demuestra 
el desarrollo embriogénico y la anatomía comparada, se extien- 
de y concluye por dominar y comprimir debajo de él todas las 
demás partes. Esta extension aumenta en la série de -los ani-
males á medida que éstos se elevan en la escala, con una ten-
dencia marcada hácia el tipo del cerebro humano. En los verte-
brados inferiores, los peces, el cerebro no es más que un anillo 
gris, colocado delante de los otros anillos del tronco cerebral, y 
de la misma importancia que ellos. Semejante á una vejiga de 
caoutchouc insuflada, el cerebro se extiende cada vez más en 
los vertebrados más elevados, recubre sucesivamente los ani-
llos grises del tronco cerebral, despues la formacion incomple-
tamente abovedada del cerebro medio, primitivamente distinta, 
que se ha designado con los nombres de tubérculos cuadrigémi-
nos 6 capas ópticas, invade el cerebelo por cima del cual pasa 
por último, y al que rechaza siempre cada vez más hácia su 
cara inferior. Un corte practicado siguiendo el arco zigomático, 
el cual separaria el cráneo de las demás partes de la cabeza, 
corresponderia con bastante exactitud á la cara inferior del ce- 
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rebro. Este corte no interesaria el cerebelo, porque se encuentra 
 
situado en la parte posterior del cráneo, la cual corresponde á 
 
las inserciones de los músculos de la nuca. 
 
FIG. 29.—Cerebro de la Venus hotentote, muerta en París, segun Gratiolet,  
visto por la parte superior.  
L. Cisura longitudinal.—R. Cisura de Rolando.— V. Cisura posterior trasver-
sal.—F. Lóbulos frontales.—P. Lóbulos parietales.-0. Lóbulos posteriores.  
— T. Lóbulos temporales.—R. Puente de Varolio.—C. Cerebelo. 
 
El cerebro es enteramente insensible; los pedúnculos cere-
brales y las capas ópticas parecen ser las únicas partes sensi-
bles. En las heridas profundas de la cabeza que no interesan el 
cerebro, se puede tocar la superficie de este último, hasta qui-
tar porciones de él, sin que el individuo experimente ningun do-
lor. Por el contrario, los experimentos que se han verificado con 
c2 C 
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este objeto en las aves, han probado que el cerebro es evidente-
mente el asiento único de la inteligencia. Se pueden conservar 
pichones vivos durante algunas semanas despues de la abla-
cion del cerebro. No me extenderé aqui sobre los fenómenos que 
presentan los pichones privados de su cerebro; podeis encontrar 
el resúmen de estos experimentos en las obras de fisiología (1). 
Por consiguiente, me limitaré á decir que un animal privado de 
cerebro, está sumido en un estado de sueño continuo y profun-
do. El animal conserva la facultad del movimiento y la combi-
nacion de estos movimientos es posible todavía hasta cierto pun-
to; siente todavía el dolor y hace algunos esfuerzos para evitar-
le. Pero, en suma, el animal está en un estado de estupidez é 
indiferencia, y parece sumergido en un sueño que excluye la 
conciencia. La combinacion de las sensaciones percibidas y su 
manifestacion exterior es imposible, y el animal podria, para 
servirnos de las expresiones de un observador moderno, morir 
de hambre teniendo delante su comedero lleno de alimento, por-
que él no puede combinar la imágen del alimento y la necesidad 
que experimenta de comer, con los movimientos necesarios para 
satisfacerla. 
Por lo tanto el cerebro es, sin ninguna duda, el asiento de la 
inteligencia, de la conciencia y de la voluntad, es decir, de toda 
la actividad intelectual. Los haces blancos que en él se encuen-
tran sirven probablemente para unir entre sí las diferentes par-
tes de la sustancia gris, porque son insensibles como ella. Pero 
se puede uno preguntar si las diversas funciones intelectuales 
tienen relaciones con las diferentes regiones del cerebro y cuá-
les son estas relaciones. Los experimentos verificados en ani-
males han suministrado muy pocos datos sobre este punto; si 
se quitan los lóbulos cerebrales poco á poco y capa por capa, los 
diferentes fenómenos de una estupidez creciente son cada vez 
más evidentes, sin que se pueda determinar, en ninguna direc-
cion, alguna accion particular. La ablacion de una mitad del 
cerebro no parece ejercer una influencia apreciable, lo cual in-
dica que, por algun tiempo al ménos, la otra mitad, que queda 
entera, puede reemplazar á la mitad extirpada. Sin embargo, se 
(1) Vogt. Cartas fisiológicas, traducidas por J. Nuñez de Crespo. Madrid, 1881. 
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observa que la actividad intelectual se debilita más pronto que 
en el caso en que el cerebro está entero, lo cual prueba que la 
operacion influye sobre la cantidad y no sobre la cualidad de 
las manifestaciones del órgano. Algunos fisiólogos han afirma-
do, y quizás esta hipótesis es fundada, que un juego alternativo 
semejante de los dos hemisferios, puede existir tambien en el 
hombre vivo, durmiendo una de las dos mitades, por decirlo 
así, y descansando, mientras que la otra está despierta y tra-
baja. Pero los hechos en que se apoya esta opinion son todavía 
en pequeño número para que se la pueda considerar como esta-
blecida. 
Las observaciones verificadas sobre el hombre en los casos 
de heridas, de enfermedades internas, como la apoplegia, no 
han suministrado todavía ningun dato satisfactorio sobre la lo-
calizacion de las diferentes funciones intelectuales en las diver-
sas partes del cerebro. Se ha discutido mucho la cuestion de sa-
ber, si, por ejemplo, el lenguaje, ó por mejor decir, la facultad 
de articular los sonidos para las manifestaciones del pensamien-
to, de la voluntad y de los sentimientos, estaba localizada en 
los lóbulos anteriores del cerebro; se han invocado en su apoyo 
algunas observaciones de modificaciones patológicas de estos 
órganos, que iban acompañadas de la pérdida de la palabra. 
Pero se ha olvidado con demasiada facilidad lo que acabamos 
de exponer, acerca de los experimentos verificados en los ani-
males, á saber: que una de las mitades del cerebro puede suplir 
A la otra; pues, es excesivamente raro que una herida ó una en-
fermedad interesen igualmente los dos hemisferios ó los mismos 
puntos en ambos. Sin embargo, esta es una condicion esencial 
para la apreciacion de semejante caso, porque la funcion que 
puede estar trastornada de un lado por la lesion accidental ó 
patológica, puede estar conservada del otro, y aunque se debi-
lite con más prontitud, puede momentáneamente verificarse sin 
debilitacion aparente. En efecto, se han recogido muchas ob-
servaciones relativas á hombres que, á consecuencia de profun-
das heridas laterales de la cabeza que habian ocasionado la pér-
dida de cierta cantidad de sustancia cerebral, han conservado 
todas sus facultades intactas, pero éstas se debilitaban rápida-
mente, viéndose obligados, despues de un corto trabajo intelec- 
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tuai, á detenerse y entregarse á un reposo completo, 6 hasta al 
sueño. 
Si bien las observaciones directas, no pueden arrojar gran 
luz sobre la cuestion, sin embargo, se puede reccrrir á ciertos 
hechos, los cuales permiten dilucidarla de una manera indirecta. 
Pero importa tener en cuenta que los resultados siempre incier-
tos y más ó ménos incompletos de semejantes comparaciones no 
pueden reemplazar á las observaciones directas. No obstante, 
estas comparaciones tienen algun valor, y no deben, por con-
secuencia, ser desechadas por completo. 
Puede suceder que en ciertos individuos algunas partes del 
cerebro estén ménos desarrolladas que otras; evidentemente. 
estos casos ofrecen un campo fértil en investigaciones para el 
análisis de las facultades intelectuales. Puede ser que, en los 
hombres, cuyas facultades están muy desarrolladas, tal ó cual 
lóbulo del cerebro esté tambien más desarrollado que otro; que 
las circunvoluciones de la superficie cerebral estén dispuestas 
de distinto modo en los hombres muy inteligentes que en los 
demás condenados por sus ocupaciones á permanecer dentro de 
los estrechos limites de una posicion inferior. Estas investiga-
ciones se pueden extender sucesivamente á las demás razas 
humanas y áun hasta á los animales, pero debe tenerse en 
cuenta que las conclusiones son tanto más inciertas, las analo-
gias tanto más engañosas, cuanto más se separan del tipo hu-
mano. Podremos tambien sacar partido de estos desgraciados, 
en los cuales causas patológicas desconocidas hasta el presen-
te, han determinado una detencion en el desarrollo normal del 
cerebro, el cual permanece en este caso en el estado de cerebro 
embrionario incompleto, y los cuales, bajo el punto de vista de 
la actividad intelectual, se parecen mucho más al animal que 
al hombre. El análisis exacto de la estructura del cerebro de 
estos desgraciados idiotas indica cuáles son las partes ataca-
das de detencion en su desarrollo; puesto que si se comparan 
con los resultados de esta investigacion las diversas manifesta- 
ciones de actividad intelectual de que son capaces, se puede de 
esta manera llegar á algunas conclusiones bastante seguras, 
relativamente á la importancia y á las funciones de las diversas 
partes del cerebro. 
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La ciencia frenológica se apoya, como se sabe, en conclu-
siones de esta naturaleza, pero tiene el gran defecto de querer. 
por una parte, indicar con el dedo las facultades sobre el mis-
mo cráneo, y por otra parte pretender, para estas últimas, una 
localizacion que no concuerda en manera alguna, ni con las 
propiedades de la actividad intelectual, ni con los detalles de 
la estructura del cerebro. Por justo que pueda ser el principio 
fundamental, sobre el cual reposa la frenología, á saber, que las 
diferentes funciones deben tambien corresponder á diferentes 
porciones del órgano, la aplicacion que de él ha hecho no deja 
por eso de ser eminentemente defectuosa. Cada hemisferio del 
cerebro parece formar por la parte superior una masa distinta, 
que presenta en su superficie una cantidad de surcos contor-
neados, que separa las asas de forma intestinal ó circunvolu-
ciones; pero esta superficie superior no presenta otras divi-
siones. 
No sucede lo mismo cuando se examina la cara inferior 6 
lateral del cerebro. 
La superficie inferior del cerebro presenta, en su mitad an-
terior, un profundo surco situado en la linea media, que va del 
borde anterior del cerebelo al borde anterior del cerebro; este 
surco divide el cerebro en dos lóbulos, los cuales, si se los 
considera de lado, descienden mucho más abajo que los lóbulos 
anteriores. La base de los lóbulos anteriores, ó lóbulos fronta-
les, como se los llama tambien, reposa sobre el techo de las 
órbitas, mientras que los lóbulos inferiores ó temporales ocu-
pan una fosa profunda del cráneo, la cual se encuentra coloca-
da á los lados de la silla turca, y está formada por el esfenoi-
des y el temporal. Se observa además en el cerebro huMano 
visto por su parte inferior, que el borde posterior de los hemis-
ferios cerebrales se extiende por detrás del cerebelo, formando 
de esta manera un lóbulo que se llama lóbulo occipital. Por úl-
timo, se puede distinguir tambien entre estos dos lóbulos oc-
cipitales, un lóbulo medio, bastante claramente limitado, el 
cual, en los monos está separado por un surco trasversal pro-
fundo; se le da el nombre de lóbulo parietal. 
En el cerebro, visto de lado, el surco profundo que separa 
por la parte inferior el lóbulo temporal del lóbulo frontal, se  di- 
d' 
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vide, en su prolongation superior, en dos ramas; una que se 
eleva casi verticalmente, confundiéndose poco á poco con la  
masa de los lóbulos frontales; otra que, por el contrario, se di- 
^ 
Fia. 30.—Cerebro del célebre ia,atemético Gauss, visto de lado, segun  
Wagner.  
X. Cisura de Silvio. —R. Cisura de Rolando.—C. Cerebelo. —F. Lóbulo fron- 
tal.—P. Lóbulo parietal.-0. Lóbulo occipital.— T. Lóbulo temporal.  
rige hácia atrás, casi horizontalmente en un principio, y des-
pues de haber emitido muchas ramificaciones, va á perderse en  
las circunvoluciones del lóbulo parietal. Este surco, ó cisura, lle-
va el nombre del anatómico Silvio, el cual fué el primero que la  
indicó como un punto importante para el estudio del cerebro, 
 
porque indica en su parte inferior un punto preciso, y determi-
na exactamente el limite entre el lóbulo frontal y el lóbulo tem-
poral. Por consiguiente, visto por su parte superior, el cerebro  
se divide en tres segmentos sucesivos, que son de delante á  
atrás: el lóbulo frontal, el lóbulo parietal y el lóbulo occipital.  
Visto de lado, hay que añadir á estos lóbulos, el lóbulo inferior 
 ó temporo-esfenoidal, y, además, un pequeto lóbulo oculto, que 
se ha llamado la isla, 6 lóbulo central. Este lóbulo no es visible  
al exterior, sin preparacion; se le percibe separando los borde.  
T 
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de la cisura de Silvio, y separando una porcion lateral del lb-
bulo parietal que le recubre. 
Como quiera que este lóbulo intermedio ó central no perte-
nece más que al plan de conformacion cerebral del hombre y de 
los monos, y no ha sido encontrado todavía en los demás ani-
males, podemos, por el momento, dejarle á un lado, porque la 
anatomía comparada del cerebro, respecto á las razas hamanas, 
no ha penetrado todavía más allá de la superficie. 
Se ha intentado, con frecuencia, establecer relaciones entre 
el desarrollo de los diferentes lóbulos cerebrales y las particula-
ridades intelectuales de los pueblos, de las razas, y hasta de 
los individuos, sin que estas tentativas hayan dado ningun re-
sultado satisfactorio. Las tres vértebras craneanas, ó sean las 
vértebras frontal, temporal y occipital, han sido comparadas á 
los tres lóbulos principales del cerebro, y algunos autores han 
querido distinguir razas frontales, parietales, occipitales, segun 
el predominio de los lóbulos frontales, parietales ú occipitales, 
predominio que se traduce exteriormente por la conformacion 
del cráneo. 
Se ha ido todavía más lejos, y, apoyándose en el desarrollo 
de las vértebras craneanas, y de los lóbulos cerebrales corres-
pondientes, se ha propuesto la existencia del  hombre del dia, 
del crepúsculo, de la noche, afirmando ingeniosamente que la 
frente del hombre corresponde al dia; el occipucio, por el con-
trario, á la noche de la naturaleza. El polo Norte, el polo Sur, 
el polo magnético, desempeñan un papel importante en estas 
embrolladas teorías, las cuales dejaremos á un lado, teniendo, 
como tenemos, otras cuestiones en qué emplear nuestro tiempo 
mejor que en especulaciones de esta naturaleza. Los únicos da-
tos que resultan hasta ahora de estos diferentes estudios, pue-
den reasumirse en pocas palabras: los lóbulos frontales tienen 
las más estrechas relaciones con la inteligencia; además, la for-
ma y las dimensiones de estos lóbulos, merecen una atencion 
particular cuando se trate de formar juicio sobre la actividad 
intelectual del individuo. 
El desarrollo de las circunvoluciones en la superficie del ce-
rebro parece tener una gran importancia. Ya he llamado vues-
tra atencion sobre el hecho de que toda la superficie del cere- 
   
   
.; 
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bro está recubierta de una capa espesa de sustancia gris, bajo 
la cual únicamente se percibe la sustancia blanca. Separando 
gradualmente los hemisferios, se llega á un anillo blanco inter-
no, cortado en todos sentidos por los surcos que penetran entre 
las circunvoluciones, y del cual todas las hendiduras y todas 
las eminencias están regularmente rodeadas de sustancia gris. 
Cuando las circunvoluciones que se extienden al exterior son 
considerables, P  encuentra en su parte central un anillo de sus-
tancia blanca; pero si son pequeñas ó incompletas, están úni-
camente formadas de sustancia gris. 
La delgada membrana vascular que envuelve exteriormente 
el cerebro, penetra hasta el fondo de los surcos, de manera que 
cada surco está revestido por una doble hoja de esta membra-
na. La dura-madre, por el contrario, se extiende sobre la cara 
cerebral, sin penetrar en los surcos, de manera que la superfi-
cie interna del cráneo no presenta más que una pequeña impre-
aien de las grandes circunvoluciones. Cuanto más importantes 
son éstas, más anchos y profundos son los surcos que las sepa-
ran, y más distinta es su impresion sobre la cara interna del 
cráneo. Sin embargo, el molde sacado del cráneo para propor-
cionaros esta impresion, reemplaza muy incompletamente al 
examen del cerebro y de sus circunvoluciones. 
Las circunvoluciones contribuyen á aumentar la cantidad 
de sustancia gris repartida en la superficie del cerebro. De la 
misma manera que, en las glándulas en que se producen secre-
ciones, la division del saco primitivo simple en ramas y rami-
ficaciones tubulares, aumenta la superficie secretora, la superfi-
cie del cerebro , replegándose y contorneándose sobre si mis-
ma, adquiere un desarrollo superficial muy considerable, el cual 
supera en mucho la capacidad de la bóveda craneana. 
Por consiguiente, si es verdad que la sustancia gris sola es 
verdadero asiento de la actividad nerviosa, si es verdad que la 
sustancia gris superficial tiene relaciones intimas con la activi-
dad intelectual, por estar los anillos grises internos del cerebro 
en relacion más directa con los órganos de los sentidos y los 
nervios que parten del cerebro, es tambien verdad que la multipli-
cidad de las circunvoluciones está en relacion con el desarrollo 
y la extension de las facultades, las cuales encuentran su 
 subs- 
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tratum en la sustancia gris, aumentada de este modo. Se han 
comparado, con razon, las circunvoluciones á la figura que re-
sultaría de la introduccion forzada en el cráneo de una vejiga 
de paredes espesas y de una superficie mucho mayor que él. 
Puede llevarse la comparacion más adelante todavía, y decir 
que, cuanta más sustancia gris hay en el cerebro, mayores son 
las manifestaciones intelectuales; de lo cual se podria deducir 
que un animal es tanto más inteligente, cuanto más numerosas 
y complicadas son las circunvoluciones de su cerebro y los sur-
cos más profundos. 
Formulada así esta proposicion en su sentido vulgar pri-
mitivo, una sola ojeada echada sobre las circunvoluciones del 
cerebro, en la série de los mamíferos, basta para invertirla 
inmediatamente. Es verdad que, en los mamíferos de rango in-
ferior, los desdentados y los marsupiales, por ejemplo, no exis-
ten casi circunvoluciones, mientras que en los carnívoros y en 
los monos, las hay siempre con raras excepciones. Pero si se 
examina la cuestion más detenidamente, se observa que en los 
animales que poseen circunvoluciones, el desarrollo de éstas 
está en relacion con la magnitud del cuerpo. Por lo tanto, no se 
puede, verdaderamente, afirmar que los grandes animales son 
más inteligentes que los pequeños. Además, si se reflexiona que 
el asno, el carnero y el buey, animales que generalmente se 
clasifican en el número de los más estúpidos que hay, tienen el 
cerebro más rico en circunvoluciones que el castor, el perro 6 
el gato, parece que la teoría, en virtud de la cual existe una 
relacion constante entre la inteligencia y las circunvoluciones 
cerebrales, se encuentra bastante comprometida. 
Felizmente en este punto las matemáticas vienen en nuestra 
ayuda. Si se comparan entre sí dos cuerpos de forma semejante, 
pero de diferente magnitud, se observa que sus volúmenes res-
pectivos son entre sí como los cubos de los diámetros, mientras 
que sus superficies no son entre sí más que como los cuadrados 
de estos diámetros, ó en otros términos: el volúmen de un cuer-
po que aumenta de magnitud, por ejemplo el de una esfera, au-
menta con más rapidez que la superficie y ésta con más rapidez 
que el diámetro. Asi, una bala de 12, aunque tres veces más pe-
sada que una de 4, no tiene, sin embargo, un diámetro triple. 
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Apliquemos esta ley á la cabeza y al cráneo de los anima-
les. Se observa que, en cada grupo natural ú órden de mamífe-
ros, existe entre la cabeza, y sobre todo entre la cavidad del crá-
neo y el cuerpo, cierta proporcion que es sensiblemente la mis-
ma, en las diferentes especies. La cabeza en el tigre y en el leon 
tiene casi con el cuerpo de estos animales la misma proporcion 
que la del gato con su respectivo cuerpo, aunque las tallas son 
muy diferentes. Por consiguiente, resulta necesariamente que el 
volúmen de la masa cerebral en el tigre está casi, relativamente 
al cuerpo, en la misma proporcion que en el gato; resulta tambien 
que la superficie de la cavidad craneana es proporcionalmente 
más pequeña en el animal grande y que 
 , por consecuencia, 
para que la superficie de la sustancia gris alcance un desar-
rollo igual en él, es necesario que esta superficie se repliegue y 
se enrosque, mientras que puede continuar lisa y compacta en 
el pequeño. Como consecuencia de esta proposicion puramente 
geométrica, podemos sentar que, cuando en dos especies de 
animales del mismo tamaño, las circunvoluciones están confor-
madas de diferente manera, esta disposicion está ligada al des-
arrollo de su inteligencia; pero que, por el contrario, son tanto 
ménos comparables dos animales de tallas diferentes bajo la re-
lacion de las circunvoluciones, cuanto más considerable es la 
diferencia de tamaño entre ellos. El cráneo del hombre es, pro-
porcionalmente al resto del cuerpo, mucho más espacioso que 
el de los animales más grandes; pero, como á pesar de esta 
ventaja, el cerebro del hombre sobresale todavía sobre todos 
los demás por la riqueza y la complicacion de las circunvolucio-
nes, hay necesariamente que atribuir este hecho al desarrollo 
de su inteligencia, igualmente mucho más superior que la de 
los demás animales. Si se quieren hacer comparaciones de este 
género, es necesario no salir de los grupos más inmediatos en-
tre si; se puede comparar el hombre al hombre, el mono al 
mono, mientras que extender estas comparaciones de un grupo 
å otro es desde luego inadmisible. Pero si se examina, por 
ejemplo, la série de los monos, se encuentra la prueba absolu-
ta de la influencia de la magnitud del cuerpo; así, las pequeñas 
especies de titis poseen un cerebro enteramente liso, las monas 
y los sajús, que apenas son un poco mayores, le tienen muy 
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poco plegado, mientras que los monos antropomorfos, el oran-
gutan, el chimpancé y el gorila, tienen el cerebro provisto de 
considerables circunvoluciones. 
Los antiguos anatómicos se ocupaban poco de la manera 
como estaban colocadas las circunvoluciones; fijaban en este 
punto tanto ménos su atencion, cuanto que tardaron en recono-
cer que los dos hemisferios no eran enteramente simétricos. Por 
consiguiente, se consideraba la distribucion de las circunvolu-
ciones como cosa fortuita; se la miraba, segun la expresion 
de un observador, como una masa de intestinos distribuidos á 
la casualidad, de manera que los dibujantes teman la costum-
bre de representarlas en las láminas de anatomía, siguiendo 
un sistema puramente convencional. 
Las observaciones más profundas de estos últimos tiempos 
han probado, sin embargo, que en medio de este aparente des-
órden, existe un plan definido, cierta ley, la cual no habia 
sido hasta ahora observada, porque los estudios se habian he-
cho exclusivamente sobre el hombre. Pero como precisamente 
en el hombre es en el que las circunvoluciones alcanzan el mis 
alto grado de complicacion, de diversidad y de irregularidad, 
es natural que no se haya podido descubrir la ley que preside 
á su colocacion. Sucedió á los naturalistas lo que les sucede á 
las gentes poco versadas en la arquitectura: en medio de la 
profusion de ornamentos que recargan un estilo, no pueden de-
terminar el plan fundamental. 
Desde el momento en que las investigaciones se verificaron 
en los animales, se encontró uno en presencia de conformacio-
nes más simples que permitieron analizar y sistematizar los he-
chos. De este modo se llegó á probar que, en cada familia na-
tural ú órden de mamíferos, las circunvoluciones afectan una 
colocacion regular que caracteriza el órden, lo mismo en las for-
mas inferiores que en las formas más elevadas. En el cerebro 
completamente liso de un pequeno titi, por ejemplo, el plan 
fundamental de colocacion de las circunvoluciones es el mismo 
que en el cerebro ya considerablemente plegado del orangutan 
y en el más complicado todavía del hombre. 
Permitidme que me detenga un instante en estos descubri-




dar que el hombre, considerado bajo el punto de vista del plan 
fundamental que ha presidido a la conformacion de su cerebro, 
pertenece al mismo grupo que el mono. 
"Se puede observar fácilmente,„ dice Gratiolet, "exami-
„nando la série comparativa de los cerebros de hombres y de 
„monos, la singular analogía que presentan en todos estos sé-
„ res las formas cerebrales  . El cerebro plegado del hombre y el 
„cerebro liso del titi se parecen por el cuádruple carácter de un 
„lóbulo olfatorio rudimentario, de un lóbulo posterior que recu-
„bre por completo el cerebelo, de una cisura de Silvio perfec-
„tamente marcada, y finalmente, por un asta posterior al ventri-
„culo lateral.,, (Gratiolet hubiera podido añadir aún un quinto 
carácter, la existencia del lóbulo central, el cual se encuentra 
tambien en todos los monos.) 
"Estos caracteres, „ continúa Gratiolet, "no se encuentran 
„simultáneamente más que en el hombre y en los monos. En 
„ todos los demás animales el cerebelo está al descubierto, exis-
tiendo además por lo general un lóbulo olfatorio enorme, Aun 
„en el elefante, y, á excepcion de los maquis, ninguno presen-
„ta cisura comparable á la cisura de Silvio conteniendo un ló-
„ bulo central. „ 
"Por consiguiente, hay una forma especial de cerebro propia 
„á los monos y al hombre, y hay al mismo tiempo, en los plie-
„gues del cerebro, cuando aparecen, un órden general, una 
„ disposicion cuyo tipo es comun á todos estos séres. Esta uni-
„formidad en la disposicion de los pliegues cerebrales, en el 
„hombre y en los monos, merece en el más alto grado la aten-
„cion de los filósofos. De la misma manera hay un tipo par-
ticular de plegamiento cerebral en los maquis, en los osos, 
„los felis, los perros, etc., y, finalmente, en todas las fami-
lias de animales. Cada una de ellas tiene su carácter, su nor-
ma, y en cada uno de estos grupos, pueden reunirse fácil-
„mente la especies teniendo en cuenta solamente los pliegues 
„ cerebrales. „ 
Tales son las palabras de Gratiolet. De ellas, me parece, 
podemos sacar una primera consecuencia; la necesidad de estu-
diar detenidamente las circunvoluciones, puesto que como lo 









• del lóbulo parietal. 
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circunvoluciones tienen una estrecha relacion con el desarrollo 
del tipo humano y su inteligencia. 
Fie. 31.—Cerebro de la Venus hotentote, visto de lado. 
Las designaciones siguientes se aplicarán á todas las figuras del cerebro com-
prendidas en esta leccion.—F. Lóbulos frontales.—P. Lóbulos parietales. 
— O. Lóbulos occipitales. — T. Lóbulos temporales.—Po. Puente de Varolio. 
—C. Cerebelo.—V. t17, Médula oblongada.—S. Cisura de Silvio. — R. Cisura 
de Rolando.—V. Cisura trasversal,—L. Cisura longitudinal.—P. S. Cisura 
paralela 
A. Circunvolucion central anterior.  
B. • 	 posterior.  
al Capa superior de las circunvoluciones del lóbulo frontal. 
a 9 	 media  
a 3 	 • 	 inferior 	 • 
bi 	 • superior 
b2 	 • media 
b 3 	 • 	 inferior 
ci 	 superior 	 • 	 del lóbulo temporal. 
e 2 	 • media 	 - 	 > 
c3 	 • 	 inferior 	 • 
di 	 • superior 	 ¿a1 lóbulo occipital.  
d  	 • media 	 • 
d 3 	 • inferior  
Para desorientarse en este laberinto, es necesario examinar  
el cerebro por su parte lateral, á partir de la cisura de Silvio,  
la cual es muy visible en todos los cerebros de hombres y de 
^ 
i 
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monos sin excepcion (S. figs. 31 y 32). La cisura de Silvio se 
continúa lateralmente y se divide en dos ramas: la una anterior, 
más vertical, la otra posterior, más horizontal, pero la cual, sin 
embargo, se dirige hácia arriba ordinariamente en su trayecto 
ulterior, de manera que, en su conjunto, la cisura de Silvio tie-
ne próximamente la figura de una V. Entre las dos ramas de la 
horquilla de la V, se encuentra circunscrita una parte descen-
dente, que forma un ángulo agudo, la cual se podria llamar ló-
bulo medio lateral, contiguo por un lado al lóbulo frontal, y por 
el otro al lóbulo parietal. Sobre este lóbulo medio lateral, se ob-
servan siempre dos gruesas circunvoluciones sinuosas, las cua-
les se elevan casi verticalmente, desde la punta de ]a V, y que 
se pueden observar distintamente en la superficie del cerebro; 
éstas se extienden hasta la cisura longitudinal de los hemisfe-
rios, en la cual se terminan próximamente en la region media 
de la sutura sagital. Estas dos circunvoluciones constituyen 
principalmente, por su parte inferior, el lóbulo que, como hemos 
dicho, recubre y oculta al lóbulo central, y, por esta razon, se 
las ha dado el nombre de circunvoluciones centrales. Están se-
paradas por un surco profundo y sinuoso, el cual se puede en-
contrar fácilmente en la mayor parte de los cerebros, áun mi-
rándolos por su parte superior, al cual se le ha dado el nombre 
de cisura de Rolando, nombre de un anatómico italiano, que ha 
sido el primero en llamar la atencion sobre la importancia y 
la constancia de este surco. Partiendo de la cisura de Silvio ó 
de la de Rolando, se podrá siempre encontrar con facilidad la 
circunvolucion anterior A y la posterior B, las cuales son no-
tables por su direccion y su trayecto, tanto como por su lon-
gitud, que es mayor que la de todas las demás circunvolucio-
nes. En los cerebros muy ricos en pliegues cerebrales, estas 
circunvoluciones centrales no son casi reconocibles, por el 
aumento de los pliegues secundarios, mientras que aparecen 
tanto más distintas cuanto más pobre en surcos es el cerebro, 
porque ocupan todo el espacio comprendido entre las dos ramas 
de la cisura de Silvio. 
Por delante de la circunvolucion central anterior, se encuen-
tra ordinariamente el lóbulo frontal, cubierto de una cantidad 
de surcos, los cuales, en general, están colocados perpendicu- 
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larmente á la circunvolucion central, de manera que parece, por 
decirlo así, un lóbulo dependiente de este último. Se pueden 
admitir en estas circunvoluciones frontales, rizadas y 
 ondula- 
32. —Cerebro de Gauss, visto lateralmente. 
S. Cisura de Silvio. — R. Cisura de Rolando.—C. Cerebelo. — F. Lóbulo fron- 
tal.—P. Lóbulo parietal. — O. Lóbulo occipital. —T. Lóbulo temporal. 
das, tres capas: la capa inferior a3 reposa inmediatamente sobre 
el techo de las órbitas; la capa superior a' está, por el contra-
rio, en contacto con la parte superior de la frente. En los cere-
bros pobres en circunvoluciones, se puede reconocer que, vistos 
lateralmente, estos pliegues cerebrales forman tres masas super-
puestas casi horizontalmente; pero en los cerebros más compli-
cados, forman bucles tan intrincados que es difícil reconocer 
la division en capas. 
Estas circunvoluciones, sobre todo en la capa superior y en 
la media a', son el asiento de las principales diferencias que 
distinguen uno de otro el cerebro de los diversos individuos. 
La longitud del lóbulo frontal varía tambien mucho, de manera 
que la cisura de Rolando cambia notablemente de sitio, y se 
encuentra inclinada, tan pronto hácia adelante como hácia 
atrás. La complicacion de forma y de colocacion de estos plie- 
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gues cerebrales, no varía solamente en los diferentes indivi-
duos, sino tambien en las dos mitades del mismo cerebro. 
Wagner, hijo, ha tratado de determinar estas relaciones, mi-
diendo, por una parte, la superficie de las circunvoluciones; 
por otra parte, el desarrollo de los surcos que las separan. 
Mide la superficie todo lo exactamente posible, por medio de 
pedazos de papel vegetal de cuatro milímetros de lado, ó sean 
16 milímetros cuadrados de superficie, método que evidente-
mente encierra muchas causas de error. Es preferible emplear 
pequeñas tiras de papel vegetal, introducirlas á algunos milí-
metros de profundidad en los surcos que separan las circunvo-
luciones, siguiendo todas sus sinuosidades, lo cual permite 
obtener la medida de éstas. 
Se puede sentar como ley general, que la totalidad de los 
surcos del lóbulo frontal da la medida de la riqueza total de 
las circunvoluciones de todo el cerebro; por consiguiente, bas-
tará medir solamente los surcos de los lóbulos frontales, lo 
cual se ha verificado en un pequeño número de cerebros, y ha 
dado resultados bastante notables. 
Si se considera que la longitud total de los surcos del lóbulo 
frontal del cerebro del matemático Gauss es igual á 100, se 
obtiene para la del clínico Fuchs la cifra 96; para la de una 
mujer de 29 años, sobre cuya inteligencia no se poseen da-
tos, 85; para la de un jornalero ordinario 73; para la de un 
idiota muerto á los 26 años, solamente 15; gradacion que hay 
que convenir permite deducir una proporcion directa entre el 
desarrollo de la inteligencia y el de las circunvoluciones del 
lóbulo frontal, y en general de todo el cerebro. 
Debo añadir, que Wagner ha tratado de hallar, en doce cere-
bros, la relacion que existe entre la medida de la superficie 
convexa, cuya extension depende tambien del desarrollo de los 
surcos y el peso del cerebro. Como resultado general, ha halla-
do que el desarrollo de la superficie es tanto mayor cuanto 
más pesado es el cerebro, y que, en el sexo femenino, la infe-
rioridad de peso que presenta el cerebro está compensada por 
un desarrollo mayor de la superficie cerebral. Dejando á un 
lado los tres cerebros de mujeres, y no considerando más que 
los ocho cerebros de hombre (el 12.° pertenece á un idiota); se 
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encuentra igualmente una compensacion análoga en un hombre 
 
que, ocupando el quinto lugar por el peso del cerebro, se en-
cuentra en el tercero por el desarrollo de la superficie cerebral.  
Este hecho es todavía más sorprendente en las mujeres, por-
que la quo tiene el cerebro más pesado, no ocupa más que el  
octavo lugar en la tabla de los pesos, mientras que se encuen-
tra en el segundo lugar en la que la série está ordenada por la  
medida de las superficies. De la misma manera, las mujeres  
que en la primera tabla ocupan los décimo y undécimo lugares, 
 
se elevan en la segunda al noveno y al octavo. Doy aquí las  
dos séries de las tablas de Wagner, la primera ordenada segun  
los pesos, la segunda ordenada por superficies. De esta manera  
se podrá formar una idea exacta de las relaciones de que aca-






1. (Dirichlet).. 	  1.520 2.533 
2. (Fuchs) 	  1.499 2.489 
3. (Gauss) 	  1.492 2.419 
4. (Hermann). 	  1.358 2.406 
5. Hombre   	 1.340 2.451 
6. » 1.330 2.309 
7. » 1.273 2.117 
8. Mujer 	  1.254 2.498 
9. (Hausmann)   	 1.226 2.065 
10. Mujer 	  1.223 2.272 
11. » 1.185 2.300 






1. (Dirichlet) 	  2.533 1.520 
2. Mujer 	  2.498 1.25 4 
3. (Fuchs) 	  2.489 1.499 
4. Hombre 	  2.451 1.340 
5. (Gauss). 	  2.419 1.492 
6. (Hermann) 	  2.406 1.358 
7. Hombre 	  2.309 1.330 
8. Mujer 	 • 2.300 1.185 
9. » 	  2.272 1.223 
10. Hombre . 	  2.117 1.273 
11. (Hausmann). 	  2.065 1.226 
12. Microcéfalo 	  896 300 
!^ 
0 
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Wagner advierte con razon que esta série de observaciones 
es muy incompleta, por ser el número de medidas demasiado 
mínimo, y las causas de error muy considerables, para que se 
puedan deducir conclusiones completamente satisfactorias. Sin 
embargo, estas observaciones parecen probar que hay ciertas 
compensaciones que se producen probablemente en la mujer, y 
que quizás estas compensaciones existen tambien en algunas 
razas humanas, las cuales, como los habitantes del Indostan, 
son notables entre las demás razas por un cráneo muy pequeño 
y poco espacioso, pareciéndose, por decirlo asi, al tipo femenino. 
FIG. 33.—Cerebro de la Venus hotentote, visto por la parte superior. 
Si se examinan las circunvoluciones que ocupan la superficie 
del cerebro, por detrás de las circunvoluciones centrales, y las 
cuales forman el lóbulo parietal, se observa que parten de la 
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circunvolucion central posterior. Estas circunvoluciones, más 
apelotonadas, con muchos surcos en el interior, dentadas exte-
riormente, presentan tambien una division en tres capas, de las 
cuales la capa superior, b `, parece no ser más que un lóbulo de 
la circunvolucion central posterior. Examinando el cerebro por 
arriba, esta capa superior se extiende por detrás, hasta un pe-
queño surco trasversal, la cisura trasversal V, la cual es poco 
extensa en el hombre, pero que penetra muy profundamente. 
Esta cisura tiene una gran importancia, porque aparece muy 
pronto en el embrion, inmediatamente despues de las cisuras de 
Silvio y de Rolando, en una época en que apenas existen seña-
les de otros surcos en los lóbulos frontales; por otra parte, en 
los monos, es muy aparente y muy profunda, y separa de tal 
manera el lóbulo occipital del lóbulo parietal, que el primero 
forma una especie de opérculo característico, el cual descansa 
de atrás á adelante, sobre el borde posterior del parietal, y re- 
FIG. 31.— Cerebro de la Venus hotentote, visto lateralmente. 
cubre en este punto algunas circunvoluciones que en el hombre 
se encuentran al descubierto. 
La segunda circunvolucion media, b 4 , del lóbulo parietal, 




ordinariamente en forma de gancho alrededor de la extremidad 
de la cisura paralela, de la cual trataremos cuando hablemos de 
los temporales, razon por la cual Gratiolet la ha llamado plie-
gue curvo. 
La tercera circunvolucion del lóbulo parietal, ó circunvolu-
cion inferior, b 3 , se parece á un tubérculo triangular enclavado 
en las ramas de la cisura de Silvio; corresponde, bastante exac-
tamente, por su situacion, á las protuberancias parietales del 
cráneo. 
Las circunvoluciones del lóbulo temporal son bastante sim-
ples; son muy manifiestas cuando se examina el cerebro lateral-
mente. El borde superior de este lóbulo está, como ya lo hemos 
visto, limitado por la rama horizontal de la cisura de Silvio. Pa-
ralelamente á ésta, se encuentra en este lóbulo un profundo sur-
co, llamado surco paralelo (P. S. en las figuras), el cual se di-
rige por detrás hácia el lóbulo occipital, se continúa hácia la ci-
sura trasversal, y separa la capa superior c' de las circunvolu-
ciones temporales de la capa media c 2. 
Un segundo surco, mucho ménos acusado y por lo regular 
interrumpido, separa la capa media de la capa inferior c 5 , la 
cual reposa sobre la base del cráneo. En los cerebros poco com-
plicados, estas capas forman manojos casi rectos, y apenas den-
tados en sus bordes ; en los cerebros ricos en circunvoluciones, 
los dientes de éstos se trasforman casi, por el contrario, en sur-
cos secundarios, los cuales, sin embargo, no son nunca ni bas-
tante profundos ni bastante considerables para hacer desapa-
recer la primitiva division en tres capas. 
En el lóbulo occipital parece, bajo todas las relaciones, ser 
en el que la sistematizacion de las circunvoluciones es la mé-
nos acentuada. 
Como quiera que el limite de este lóbulo no está indicado en 
el cerebro humano más que por una cisura vertical muy peque-
ña, se confunde con el lóbulo parietal por una parte, con el ló-
bulo temporal por la otra, sin separacion visible. Este lóbulo es 
muy pequeño y las circunvoluciones son en él irregulares y asi-
métricas, mientras que, en los monos, está claramente circuns-
crito por una cisura vertical muy pronunciada y parece surca-
do regularmente. 
TIER 
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En el límite de los lóbulos, Gratiolet distingue hasta cuatro 
circunvoluciones ó pliegues de transicion. El primer pliegue de 
transicion, ó pliegue superior (que Wagner llama la primera 
circunvolucion del lóbulo posterior di), se encuentra en la linea 
media, detrás de la primera circunvolucion del lóbulo parie-
tal, y envia al punto posterior del lóbulo occipital algunos plie-
gues secundarios, los cuales indica Gratiolet como la capa su-
perior de las circunvoluciones del lóbulo posterior. Los otros 
tres pliegues de transicion, de Gratiolet, son considerados co-
mo la capa media dg, por Wagner, el cual encuentra todavía 
por debajo una tercera d 3 , esta última poco aparente, termina 
toda la série y reposa inmediatamente sobre la tienda del ce-
rebelo. 
Cuando Gratiolet ha extendido sus investigaciones á los mo-
nos, atribuye á los pliegues de transicion una importancia parti-
cular. En los monos, la cisura vertical es muy acentuada y el 
borde anterior del lóbulo posterior se desarrolla poco á poco 
hasta trasformarse en un opérculo que avanza sobre el lóbu-
lo parietal, y recubre más ó ménos los pliegues de transicion. 
Por consiguiente, es necesario separar esta especie de opérculo, 
el cual presenta, en su cara interna, una estructura especial, 
para poder distinguir los pliegues de transicion en la profundi-
dad de la cisura en la cual están hundidos. Gratiolet ha tratado 
tambien de elevar esta conformacion á la altura de un carácter 
particular, propio para separar rigurosamente el cerebro de los 
monos del de el hombre; pero parece haber olvidado que la for-
macion de este opérculo no aparece más que gradualmente en 
los monos, que los pliegues de paso son muy variables y difie-
ren con frecuencia en los dos hemisferios, hasta el punto que, 
segun la opinion de otro observador, se deberia atribuir una mi-
tad del cerebro á una especie, y la otra á otra, si se quiere no 
considerar más que la disposicion de estos pliegues, y, final-
mente, que hay monos en los cuales los pliegues de transicion 
se encuentran tan al descubierto como en el hombre. Por lo tan-
to, es necesario considerar estos últimos como hombres si real- 
mente se debe atribuir un carácter humano á estas circunvolu-
ciones Pero estos monos, segun las propias observaciones de 
Gratiolet, son los atéles, muy parecidos it los monos parleros. 
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Es verdad que comparándolos con ciertos niños, tal compara-
cion no carece de verdadera exactitud. 
Para la buena inteligencia de las discusiones promovidas 
recientemente sobre las diferencias que existen entre el hombre 
y los monos, es importante examinar todavía un punto de la or-
ganizacion del cerebro, al cual se ha atribuido, en estos últi-
mos tiempos, una gran importancia. 
Ya hemos visto que los hemisferios, partiendo del tronco ce-
rebral, se desarrollan y se extienden por encima de él formando 
una bóveda, la cual, en el origen, sigue las paredes del cráneo, 
llenándose despues interiormente de sustancia, hasta que por 
fin las dos partes, tronco y bóveda, concluyen por unirse de tal 
manera, que no queda entre ellas más que un sistema de ranu-
ras estrechas, llamadas ventrículos. En la hidrocefalia de los 
niños, estas cavidades son las que se llenan de líquido y se dis-
tienden bastante. En el estado normal y sano, estas cavidades 
no son más que aberturas, cuyas paredes casi se tocan, no es-
tando separadas casi más que por el espesor de la membrana 
vascular. 
Si se levantan los hemisferios por capas horizontales ó late-
ralmente por capas verticales y paralelas á la línea media, se 
llega enseguida al sistema mayor de las cavidades de los he-
misferios, los ventrículos laterales, los cuales están separados 
en la línea media por una doble pared delgada y fina, pero que 
por lo demás, son en un todo simétricos. Se distinguen, en es-
tas cavidades contorneadas de un modo raro, tres partes desig- 
nadas con el nombre de astas; una anterior, el asta frontal, la 
cual se extiende al lóbulo frontal y recubre los cuerpos estria-
dos; un asta lateral que penetra en el lóbulo temporal, y en el 
interior de la cual se percibe un repliegue encorvado, llama-
do asta de Ammon; y, finalmente, un asta posterior que penetra 
en el lóbulo posterior, en el cual envuelve á un repliegue encor-
vado análogo, pero más pequeño, al cual se han dado muchos 
nombres, de los cuales los de pequeña asta de Ammon, Hipo-
•ampo menor, espolon de Morand, son los más usados. 
En la preparacion representada en la figura siguiente, en la 
cual se ha levantado la parte superior del hemisferio derecho, 
se ve muy claramente el asta anterior y el asta posterior con 
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el espolon de Morand, asi como tambien el origen del asta la- 
teral que se hunde por debajo, y en la cual penetra la extre- 
FIG. 35.—Cerebro humano visto por la parte superior. Se ha abierto el hemis-
ferio derecho por un corte horizontal para ver el ventrículo lateral. Las de-
signaciones de la izquierda son las mismas que en las figuras anteriores. A 
la derecha : c s. Cuerpo estriado, formando el fondo del asta anterior del ven-
triculo.—c a. Asta de Ammon, la cual se encorva por debajo para continuar- 
se con el asta lateral del ventrículo.—h m. Pequeña asta de Ammon 6 espo-
Ion de Morand, que forma el fondo del asta posterior. 
midad del asta de Ammon, asi como la membrana vascular. 
Practicando un corte vertical, se pueden seguir las relaciones 
de las tres astas, y formarse una idea exacta de la extension 
del asta lateral. 
Debo indicaros estos hechos anatómicos, porque uno de los 
mas eminentes anatómicos de nuestra época, Richard Owen, 
ha creido encontrar en la existencia de un lóbulo posterior, de 
obstinacion, á pesar de numerosas pruebas en contrario, la exis-
tencia de estas partes en el cerebro del mono. 
Una escuela más moderna de anatómicos ingleses, la cual 
se preocupa quizás ménos que Owen de guardar miramientos 
con la Iglesia y sus dogmas, ha combatido á este último, y, des-
de hace algunos años, cada reunion de naturalistas ingleses 
provoca una verdadera lucha entre Owen y Huxley,lucha de 
la cual el Times y los demás periódicos refieren tan extensa-
mente las fases como las de las luchas de los pugilatos, anti- 
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un asta posterior y de un espolon de Morand, caractéres únicos 
particulares al cerebro humano, y ha negado con admirable 
C 
FIG. 36.—Figura de un cerebro de chimpancé, segun Marshal. 
Dibujo y preparacion como en la figura anterior. 
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guo honor de Inglaterra. Hasta ahora nada ha resultado de es-
tos debates, pero, para mostraros cuál es el partido que puede 
apoyarse en los hechos, reproduzco aqui (fig. 36), como térmi-
no de comparacion, un dibujo, segun Marshal, copiado de una 
fotografía, que representa el cerebro de un chimpancé, reducido 
á las mismas dimensiones que la figura anterior, y con las mis-
mas designaciones. Comparad y juzgad. 
LECCION QUINTA 
Investigaciones sobre las demás partes del cuerpo.—La pélvis, las extremi-
dades.—La piel, su coloracion, su estructura, su olor, pelos.—Partes blan-
das.—La cara.—Ojos, narices, boca, lábios, mejillas, menton y orejas.—Or-
ganos internos. 
SEÑORES: 
Cuando en un cuerpo animal existe una diferencia notable 
y constante, que afecta una parte esencial, se puede estar se-
guro que se encontrarán señales de ella en los demás órganos. 
Las particularidades de la especie obran sobre todo, es cierto, 
sobre algunos puntos especiales, pero como debe siempre rei-
nar cierta armonía en todo el cuerpo, el cambio principal veri-
ficado en un solo órgano va siempre acompañado de algunas 
modificaciones correspondientes por lo regular poco aparentes. 
Generalmente es posible demostrar las relaciones que tienen en-
tre sí estas modificaciones secundarias; pero, en la mayor par-
te de los casos, y en el estado actual de nuestros conocimien-
tos, es necesario contentarnos con comprobar estas diferencias 
de organizacion, sin poder indicar las causas. Se explica fácil-
mente, por ejemplo, que debe haber una relacion determinada 
entre tal forma de cráneo y tal conformacion de la pélvis, por-
que la cabeza del niño debe, en el momento del parto, abrirse 
un camino á través de esta parte del cuerpo, mientras que, por 
otra parte, no podemos explicarnos por qué tal 6 cual especie 
tiene el pié más plano, el brazo más largo 6 la nariz más ancha. 
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Estas modificaciones distintas parecen con frecuencia sometidas 
á un pensamiento directriz, á un plan general de formacion que 
se ha tratado, con poco éxito, de justificar por la hipótesis de 
un creador reflexivo; pero con frecuencia tambien ellas escapan 
A todas las tentativas que se pueden hacer para subordinarlas, 
sea á una idea directriz, sea á una finalidad. En todo caso, las 
diferencias que las'producen en un órgano determinado, se re-
presentan, por decirlo así, en todo el cuerpo, y su extension da 
la medida de la importancia de las modificaciones que el órga-
no aislado ha sufrida. 
Si se propone uno fijar los caractéres esenciales indispensa-
bles para el estudio de la historia natural del hombre, es nece-
sario considerar detenidamente, despues del cráneo y el cere-
bro, las demás partes del esqueleto, porque las proporciones de 
las diferentes regiones del cuerpo tienen estrechas relaciones 
unas con otras. 
Ciertos pueblos de la América del Sur, por ejemplo, los qui-
chuas, sobre todo, los cuales habitan las planicies elevadas de 
los Andes, se distinguen por un desarrollo extraordinario de la 
cavidad torácica, lo cual les da un aspecto extraño. Pero, esto 
no es un motivo para que nuestra atencion se fije en la confor-
macion de la columna vertebral, de las costillas y del esternon, 
porque es muy posible, por no decir probable, que estas partes 
presenten caractéres particulares en las diferentes razas huma-
nas. Este ejemplo prueba precisamente lo necesario que es guar-
darse muy bien de atribuir finalidades distintas conformacio-
nes particulares. Los quichuas, se ha dicho, viviendo en las al-
turas de las cordilleras, en un aire relativamente ratificado, son 
vivos y ágiles como todos los habitantes de las montañas; tre-
pan sin esfuerzo y no experimentan la menor dificultad de res-
pirar, á alturas que pasan de la del Mont-Blanc. 
Por consiguiente, no es nada extraño, se añade, que el pecho 
de estos montañeses se haya distendido gradualmente y haya 
adquirido un volúmen mayor, porque viviendo, en una atmósfe-
ra rarificada, necesitan aspirar un volúmen mayor de aire que 
los habitantes de las llanuras para encontrar el mismo peso de 
oxigeno. Indudablemente no hay ninguna objecion que hacer á 
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demostrar su falsedad, porque los pueblos que habitan la orilla 
del mar Glacial y las llanuras bajas de la Siberia, tienen la ca-
vidad torácica tan desarrollada y tan larga como los quichuas. 
Lo mismo sucede, lo consignaré de paso, con un gran número 
de caractéres que se atribuyen con demasiada ligereza, por al-
gunas observaciones aisladas, á la accion del clima, á la del gé-
nero de vida y á otras influencias, y que investigaciones más 
exactas hacen descubrir inmediatamente en hombres que viven 
por lo demás, bajo las más diversas influencias. 
La pélvis, como acabo de decirlo, es la parte del cuerpo que 
tiene más relaciones con el cráneo, y por consiguiente en la cual 
se puede esperar encontrar algunos datos sobre las diversas par-
ticularidades de las razas. La pélvis se compone de muchos 
huesos, los cuales, en el adulto, están soldados, formando uno 
solo, pero que, en la niñez, hasta los siete años próximamente, . 
son todavía distintos y están separados por suturas. Estos dife-
rentes huesos, son: el hueso iliaco, el isquion y el púbis, los cua-
les constituyen por su soldadura reciproca, una especie de ani-
llo cerrado por delante por un ligamento, por detrás por las , 
 últimas vértebras, ensanchadas y soldadas, que forman lo que 
 se llama el sacro. La pélvis representa una especie de embudo 
ensanchado por la parte superior, escotado por delante, sobre 
el cual, en la posicion vertical, reposan en parte los intestinos, 
y á cuyos costados se encuentran dos profundas cavidades, que 
sirven para la articulacion de los huesos de los muslos, y sopor-
tan el peso de todo el cuerpo. 
Las diferencias sexuales, tan claramente marcadas en el crá-
neo, lo están tambien en la pélvis, y son tanto más marcadas 
cuanto que esta parte del esqueleto tiene relaciones muy estre-
chas con el parto. La pélvis de la mujer es siempre más ligera 
y más delgada que la del hombre; las porciones abiertas y en-
sanchadas de los huesos iliacos son sobre todo mayores y pare-
cen más delgadas. En la pélvis de la mujer, las dimensiones 
trasversales son las que dominan; en el macho las dimensiones 
longitudinales. Los huesos iliacos se elevan, en el hombre, más 
en altura, mientras que en la mujer se extienden más; la aber-
tura superior de la pélvis parece, en el hombre, casi cordiforme,, 
en la mujer es trasversalmente oval; la abertura inferior es, 
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bajo todas sus relaciones, absoluta y relativamente mayor en la 
mujer que en el hombre. Los isquions, así como las cavidades 
FIG 37.—Pélvis normal de un europeo, vista por delante. 
a. Hueso sagro.—b. Hueso iliaco.—c. Cavidad cotiloidea en la cual se aloja la 
cabeza del fémur.—d. Sínfisis del púbis.—e. Tuberosidades isquiáticas. 
en que se aloja la cabeza del fémur, están mucho más separados 
en la mujer. De lo cual resulta que el muslo de la mujer es 
siempre más oblicuo y más encorvado hácia adentro que el del 
hombre, de manera que la conformacion particular de las pier-
nas, que se designa ordinariamente por el término de patizam-
bo, es normal en la mujer, y proviene de la anchura de la pél-
vis. No hay duda ninguna, que, áun en las naciones europeas 
que tienen una conformacion normal, se pueden distinguir mu-
chas formas diferentes de pélvis, las cuales deben estar cierta-
mente en relacion más ó ménos intima con la forma de la cabe-
za. El estudio de las medidas craneanas nos ha probado que 
hay formas extremas que se aproximan á medida que son nor-
males en razas caracterizadas; pero, de la misma manera que, 
por ejemplo, se pueden encontrar en los alemanes cabezas lar-
gas, que tienen casi las dimensiones de la cabeza del negro, 
igualmente se encuentran en la pélvis de los europeos, formas 




da de un buen método de medicion, practicado como se ha he-
cho para el cráneo, daría, sin ninguna duda, un resultado aná-
logo que se puede ya concebir, por la sola inspeccion de las 
formas; es decir, que existe para cada raza y en los dos sexos 
una forma normal característica de la pélvis, alrededor de la 
cual se agrupan las formas divergentes más lejanas. El profesor 
Weber de Bonn distingue cuatro formas principales de pélvis: 
oval, redonda, cuadrada y cuneiforme. Segun él, la forma oval 
es la más frecuente en los europeos; la forma redondeada, en 
los americanos; la forma cuadrada, en los mogoles, y la cunei-
forme en las razas negras. La distincion de estas diferentes 
formas, así como su aplicacion á las diferentes razas, es nece-
sario que sea todavía discutida, porque las observaciones no se 
han verificado aún más que sobre un número muy pequeño de 
pélvis. Si se considera la série animal, no puede haber duda 
que se debe tomar como medida de la conformacion de la pél-
vis, no solamente la forma de las aberturas que interesan esen-
cialmente al comadron, y que Weber ha tomado por base de 
sus divisiones, sino toda la conformacion, y principalmente l a, 
 de las partes que se refieren á la posicion del individuo. En este 
caso, los huesos iliacos, su extension en longitud y  en an-
chura son sobre todo los que merecen una consideracion espe-
cial , de manera que no haya que distinguir más que dos formas 
principales de pélvis, la forma aplanada y la forma alargada 6 
cónica. Si se examinan bajo este punto de vista las diferencias 
que presenta la pélvis segun los sexos, se ve fácilmente que el 
hombre posee una forma de pélvis normal que se parece mu-
cho á la forma animal, mientras que en la pélvis de la mujer es 
en la que el tipo humano se encuentra mejor caracterizado. Más 
adelante tendré ocasion de demostrar que la semejanza con las 
formas animales se encuentra tan pronunciada en la pélvis, 
siempre cónica y alargada, del negro y de la negra, como en 
todos los demás caractéres. 
No tiene ménos importancia la conformacion y las relacio-
nes de las extremidades. El carácter particular del hombre resi-
de mucho ménos, como lo explicaremos en otra leccion, en la 
existencia de manos que en el hecho de no poseer más que dos 
manos, y dos piés encargados únicamente de soportar el peso 
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¿el cuerpo. De lo cual resulta que las relaciones reciprocas de 
las extremidades entre sí son muy diferentes que en los monos 
antropomorfos. Los brazos, no estando destinados á ser órga-
nos 
 de apoyo 6 de suspension, son más cortos y más delgados 
con relacion á las piernas, cuyos huesos adquieren más peso, 
los músculos más amplitud. En la vida ordinaria, se limita uno 
A 
 observar la conformacion de las manos y de los piés; una 
mano pequeña y bien formada y un pié correspondiente pasan 
por los ornamentos más bellos. Sin embargo, la longitud del 
brazo y de la pierna, las relaciones del brazo con el antebra-
zo, las del muslo con la pierna, no tienen una importancia me-
nor, si se quiere formar una idea jnsta del tipo humano, y dis-
tinguirle de el de los monos antropomorfos, lo mismo que para 
determinar las diferentes razas humanas y sus caractéres espe-
ciales. Cuando Walter Scatt, en algunos de sus poemas, ensalza 
los bandidos salvajes de Highlands, destinados especialmente, 
por la longitud desproporcionada de sus brazos los cuales pa-
san de la rodilla, á manejar la espada, glorifica en el hombre 
el tipo de mono; . de la misma manera, la piadosa escuela de 
pintura de la época bizantina daba á sus salvadores, á sus vir-
genes y á todo su cortejo de santos, manos y piés de monos y 
verdaderas pélvis de orangutan, garantía cierta de una virgini-
dad inmaculada, por la imposibilidad de poder pasar por ellas 
ninguna cabeza de niño 
En una leccion próxima, tendremos ocasion de explicar de 
qué manera se establece la analogía de las manos y los piés con 
los órganos en los monos, analogía que no se debe buscar sola-
mente en la conformacion del esqueleto, en la longitud de los 
dedos, en el aplanamiento del pié, en la libertad y la movilidad 
de los dedos largos ó en la oposibilidad del pulgar del pié, sino 
tambien, y sobre todo, en la disposicion de las extremidades y 
su posicion con relacion al suelo. Cuando el mono toma la posi-
cion vertical, lo cual es raro, marcha de diferente manera que 
el hombre, principalmente sobre el borde exterior del pié, y no 
sobre la planta, torsion que se reproduce tambien en el niño, y 
esto de una manera tanto más aparente cuanto más pequeño es. 
Por consiguiente, resulta para el niño cierta semejanza con el 




arrollo; pero, toda tendencia hácia semejante conformacion, 
toda tendencia hácia la igualdad de la mano y del pié que se 
pueda observar en las razas humanas, debe ser estudiada con 
la mayor atencion. En efecto, no debemos olvidar que, duran-
te el periodo de formacion del embrion humano, lo mismo que 
en todos los embriones, las extremidades se parecen completa-
mente; afectan la forma de paletas ensanchadas, las cuales no 
se desarrollan sino más tarde, cada una en su direccion parti-
cular. 
La piel, su color y los pelos que la cubren han sido en todo 
tiempo considerados como caractéres esenciales de las diferen-
tes especies de hombres, por motivo de que llaman la atencion 
al primer golpe de vista. No se puede negar que las diversas va-
riaciones de coloracion se encuentran en toda la tierra, desde 
la piel incolora al través de la cual la sangre parece rosácea, 
hasta el negro más intenso, pasando por todos los tonos del ama-
rillo, del pardo y del cobrizo, sin que se pueda encontrar nin-
guna relacion inmediata con las condiciones climatéricas. No 
obstante, en general se encuentran los pueblos morenos ó ne-. 
gros, más bien en las regiones cálidas, los rubios ó amarillos 
en las regiones templadas, sin que por esto se pueda invocar 
una ley precisa; además, numerosas excepciones prueban que 
las circunstancias climatéricas, y sobre todo la accion de la luz, 
no ejercen más que una débil influencia. 
La estructura de la piel del hombre no es esencialmente di-
ferente de la de los mamíferos; las diversas razas humanas no 
difieren, bajo el punto de vista de la piel, más que por el agru-
pamiento de los elementos de ésta, y de ningun modo por la 
introduccion de elementos especiales. Por la ignorancia com-
pleta en que han estado las cosas, se ha llegado hasta pretender 
que las diferentes capas de la piel, en las razas humanas, esta-
ban constituidas de elementos enteramente diferentes; se olvi-
daba que hubiera sido difícil encontrar diferencias tan conside-
rables entre géneros, ó áun entre órdenes diferentes de mamí-
feros. ¿Se debe deducir de esto que porque no se encuentren 
elementos diferentes en la piel de un perro y en la de un mono, 
que estos dos animales pertenecen á la misma especie? Iremos 
todavía más lejos, y afirmaremos que la piel de dos especies 
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cualesquiera de mamíferos, pertenecientes á un mismo género, 
 
presentan ménos diferencias en la colocation de los elementos  
de su tejido que las que encontramos entre la piel del blanco y 




FIG. 38.—Corte de la piel de un blanco. 
a. Capa epidérmica exterior.—b. Capa interior ó mucosa.—e. Papilas del der-
mis: las del punto medio contienen un corpúsculo del tacto: las otras, las re-
des vasculares.—d. Vasos.—e, p. — Conductos excretores de las glándulas su-
doriferas. —g, h. Grasa.—i. Nervios. 
La piel humana se compone esencialmente de dos capas: el  
dermis y el epidermis; este último está formado tambien por  
dos capas, la capa mucosa y la capa córnea ó epidermis exte-
rior, capas que no están claramente limitadas. Las células de  
la capa mucosa consisten en vesículas redondeadas, de pare-
des delgadas, muy distendidas, provistas de un anillo, de for-
ma lenticular ó redonda, y las cuales, por su acumulacion, se  
aplanan recíprocamente y forman una capa más ó ménos espe-
sa que descansa sobre el dermis, y se moldea exactamente á  
todas sus asperidades ó todas sus cavidades. La capa córnea,  
la cual se extiende sobre la capa mucosa, parece componerse de  
L 
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células de esta última, las cuales, completamente aplanadas tan-
to por la desecacion como por la compresion, forman capas ho-
josas que se pueden abultar empleando ciertos reactivos, y so-
bre las cuales se distinguen entonces los anillos. 
La materia colorante de la piel reside esencialmente en la s . 
células inferiores de la capa mucosa, en la cual los anillos 
parecen morenos á consecuencia de las granulaciones oscu-
ras que contienen. Estas granulaciones aumentan paulatina-
mente y concluyen por invadir completamente las células en 
los puntos que afectan una coloracion oscura. En las razas blan-
cas, este fenómeno no se produce más que en algunos puntos 
determinados, como los pezones, el escroto, los cuales presen-
tan algunas veces una coloracion morena intensa, que no depen-
de evidentemente de la influencia de la luz. La misma colora-
cion, debida á la misma causa, se presenta en las manchas del 
cutis; en ciertas condiciones patológicas, se desenvuelve hasta 
el punto que todo el cuerpo puede volverse completamente ne 
gro. Hace algunos años, se ha podido observar en Suiza, du-
rante un invierno muy riguroso, una enfermedad particular que 
se ha presentado en los vagamundos; se observaba una colora-
cion profunda de la piel como en los negros, la cual se encon-
traba, no en los puntos descubiertos del cuerpo, como el rostro 
y las manos, sino por el contrario, en el abdómen y el pecho, 
en donde la enfermedad se declaraba desde un principio con 
toda 'su fuerza. 
Os citaré, con referencia á la piel en las diferentes razas hu-
manas, las palabras de Kcelliker, uno de los sabios más com-
petentes en esta materia: "En el negro, ,, dice, "y las demás 
„razas de color, únicamente el epidermis está coloreado, mien
- 
 „tras que el dermis es como el de. los europeos; solamente que
„la materia colorante es más oscura y está más repartida. En 
„el negro, en el cual, bajo el punto de vista de la disposicion 
„y de la magnitud, las células del epidermis se parecen á las 
„del epidermis del blanco, las células perpendiculares de la 
„parte profunda de la capa mucosa, afectan un tinte pardo ne-
„gruzco oscuro, formando un ribete oscuro que sigue las sinuo-
„sidades del dermis, y ofrece un contraste marcado con la tra .s-
„parencia de éste.,, 
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"Por encima de la capa negra, sa encuentran células más  
claras, aunque siempre parduzcas, las cuales están sobre todo  
l'in, 35.—Corte de la piel del muslo de un negro, segun Koelliker. 
a. Papilas del dermis.—b. Capa profunda de la capa mucosa, formada de célu-
las coloreadas de negro.—c. Células más trasparentes de la misma capa-
s. Capa superficial del epidermis. 
„abundantemente acumuladas en los espacios situados entre las  
„papi.las, aunque tambien forman algunas capas por encima y  
alrededor de éstas; finalmente, el espacio comprendido entre  
,. estas células y el epidermis propiamente dicho, está cortado  
,por células amarillentas, por lo regular muy pálidas, y que  
forman una capa más trasparente. Todas estas células están.  
á excepcion de la membrana, coloreadas en todos sus puntos.  
„pero sobre todo alrededor del anillo, el cual, en las capas pro-
„fundas, constituye siempre el punto más oscuro. El epidermis  
del negro tira tambien al amarillo ó al moreno; he encontrado  
,; examinando la piel coloreada de una cabeza de malayo, en la  
„coleccion anatómica de Würzbourg, la misma apariencia que  
„la que presenta el escroto de un europeo. De lo cual resulta  
„que la piel de las razas de color no se distingue, por ninguna  
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,. relacion esencial, de la de las partes coloreadas de la piel del 
„blanco, con la cual concuerda por completo.,, 
Las modificaciones de color que se observan en las diferen-
tes razas, pueden verificarse de diversas maneras por elemen-
tos semejantes; no solamente la acumulacion de las células mu-
cosas llenas de pigmento, sino tambien el espesor del epider-
mis, la coloracion de las hojas que le forman, son otras tantas 
causas que pueden contribuir á modificar el tono del pigmento 
subyacente. 
En el negro en particular, las hojas epidérmicas parecen 
ahumadas, cubiertas de hollin; esta coloracion se encuentra 
tambien en otros órganos, en la sustancia y en las cubiertas del 
cerebro, por ejemplo. 
Las exhalaciones de la piel son tambien un carácter particu-
lar, el cual, en ciertas razas, no desaparece en ningun caso, áun 
con la limpieza más escrupulosa. Estos olores característicos de 
raza, no deben confundirse con las exhalaciones causadas por 
el género de alimentacion, exhalaciones que pueden ser com-
probadas en ciertas razas. Los italianos y los provenzales, que 
comen mucha cebolla, ajo y apio, tienen un olor muy diferente 
que los islandeses ó noruegos, que se alimentan de pescado, 
aceite de ballena y manteca rancia, y si bien tienen todos el in-
conveniente de producirlos muy malos, los olores que exhalan 
son por lo ménos esencialmente diferentes, y pueden modificar-
se bajo la influencia de un cambio de régimen. No sucede lo 
mismo con el olor especifico del negro, el cual permanece el 
mismo, sean cuales fueren los cuidados de limpieza y la ali-
mentacion que tome. Este olor forma, por decirlo así, parte in-
tegrante de la raza, acompaña al negro como el olor del almiz-
cle acompaña al macho que lo produce; es debido á una secre-
cion especial de las glándulas sudoríferas, las cuales, por lo de-
más, aparte de su tamaño y su número, están dispuestas como 
en las demás razas humanas. 
Hay muchas particularidades de conformacion de la piel, 
sobre las cuales la anatomía comparada de las razas no ha su-
ministrado todavía un dato. Se puede mencionar, entre otros, 
el carácter particular de la piel, la cual, en el negro, tiene 
una suavidad análoga á la del terciopelo, como si las desigual- 
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dades de la piel fuesen más finas y estuviesen más aproxima-
das que en las demás razas. Esto proviene quizás, sea de la ma-
yor cantidad de glándulas sudoríferas y de folículos sebáceos, 
sea del desarrollo especial de las papilas del dermis y de su ma-
yor longitud. 
Cuando para explicar las diversas variedades que presenta 
la piel de las razas humanas, se invoca la existencia de casos 
anormales, conocidos bajo el nombre de albinos ó caquerlaques, 
se desconoce completamente un hecho esencial de la historia 
natural. Sucede con frecuencia, rara vez, sin embargo, en el 
mundo animal, que por una influencia patológica, de la cual no 
se puede precisar la causa, la materia colorante propia de la 
especie falta en algunos individuos. Esta anomalía se propaga 
algunas veces por herencia, pero áun entonces, se encuentra 
con frecuencia en el número de descendientes, hijos que están 
comprendidos en los caractéres generales de la especie y que 
tienen la coloracion de la especie primitiva. 
Por consiguiente, se puede fundar por una seleccion cuida, 
dosa una raza durable privada de pigmento coloreado, haciendo-
reproducirse entre sí dos individuos blancos, por ejemplo, co  - 
nejos ó ratones, y separando cuidadosamente todos los indivi-
duos que tengan algo de la coloracion de la 'rama primitiva; 
pero, por otra parte, no se debe olvidar que se encuentran al-
binos en todas las razas humanas, sin excepcion. Pero el negro 
albino no se parece de ninguna manera al caucásico, se parece 
pura y simplemente al albino de raza blanca; sin embargo, esta 
semejanza no es más que en el color, sin modificar ninguno de 
los otros caractéres. Esta afeccion, comun á todas las especies, 
conocida desde hace mucho tiempo en los europeos antes de 
que se la hubiera observado en ninguna otra raza, no da lugar, 
por consiguiente, en ningun caso, á la confusion de una raza 
con otra, ó á la formacion de una nueva raza compuesta, sola 
mente provoca en todas las razas modificaciones análogas. 
La disposicion del pelo es tambien un punto que merece 
llamar toda nuestra atencion, tanto más, cuanto que muchos 
observadores han querido fundar en este solo carácter la divi - 
sion del género humano en grupos principales. Con efecto, Isi-
doro Geoffroy Saint-Hilaire, ha propuesto clasificar las diferen- 
r 
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tes razas humanas en dos grupos principales: el primero, el 
grupo de los cabellos lisos (Leiotriques), al cual pertenecen la 
mayor parte de las razas blancas, cobrizas, amarillas y rojas; y 
el segundo, el grupo de los cabellos encrespados (Ulotriques), 
comprende los negros, los negroides (razas negras del mar del 
Sur), los hotentotes y los bosquimamos. La distincion es qui-
zás demasiado absoluta, porque se encuentran conformaciones 
intermedias, y sobre todo la conformacion especial de cabellos 
cerdosos que se encuentra en algunos pueblos del mar del Sur, 
y que los franceses han calificado de cabezas de lampazos. 
Sea como quiera, es cierto que la colocacion y distribucion 
de los pelos puede suministrar caractéres esenciales. La distri-
bucion de los pelos es una cosa muy variable. En el negro y el 
mogol, apenas se observan, exceptuando en la cabeza algunos 
pelos en las axilas y en la region pubiana, y el vello falta por 
completo; en el europeo, los pelos cubren el cuerpo, repartién-
dose regularmente en puntos determinados; existe, por el con-
trario, una pequeña poblacion de las islas Kouriles, la cual está . 
á punto de extinguirse, los ainos, cuyo cuerpo está completa-
mente cubierto de mechones de pelos. Este carácter singular 
ha dado origen en el Japon á una tradicion que ha servido de 
tema para numerosas pinturas; segun esta tradicion, las muje-
res ainos lactaban osos pequeños, y á fuerza de cuidados con-
seguian trasformarlos en hombres. 
La distribucion de los pelos puede tambien ser invocada 
como uno de los caractéres del tipo humano, carácter que tiene 
una importancia considerable. Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire 
ha hecho observar, con razon, que en ningun animal está el 
pelo tan desigualmente repartido como en el hombre, el cual 
tiene la mayor parte del cuerpo casi desnudo, 6 cubierto sola-
mente por un ligero vello, mientras que los cabellos adquieren, 
sobre todo en las mujeres, una longitud proporcionalmente 
mucho mayor que en ningun animal; hay otra diferencia nota-
ble, que el hombre es más velludo en el pecho que en el dorso, 
mientras que todos los mamiferos, á consecuencia de su actitud, 
tienen pelos más largos en el dorso que en el vientre. Por con-
siguiente, debe tenerse muy en cuenta la distribucion de los 
pelos, asi como la longitud que pueden adquirir. 
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No solamente se observan diferencias en la distribucion, -
sino tambien en la estructura misma de los pelos. Las razas 
humanas de cabellos lisos los tienen cilíndricos; el corte de 
estos cabellos, examinado al microscopio, es enteramente re-
dondo , y está provisto de un conducto medular central. El ca-
bello del negro es, por el contrario, aplanado en los lados, de 
manera que el corte forma una elipse bastante alargada, sin con-
ducto medular central. Este aplanamiento lateral es el que da 
A estos cabellos su apariencia lanosa y encrespada; en efecto, 
el aplanamiento no sigue directamente el eje del cabello, sino 
que se eleva describiendo una curva espiral; por consecuencia, 
el cabello se parece á un resorte espiral aplanado, el cual reco-
bra siempre su curvatura y su estado primitivo cuando cesa la 
fuerza que le ha distendido. Pruner. $ey, en una Memoria re-
ciente, ha dado detalles muy curiosos y circunstanciarlos sobre 
la estructura de los pelos eñ las diferentes razas, tratando de 
demostrar las diferencias fundamentales de estos pelos. 
No es ménos necesario el conocimiento de la disposicion de 
las partes blandas para determinar el carácter de las diferentes 
razas. La distribucion de los músculos sobre el tronco y los 
miembros, parece tener una gran importancia cuando se los 
quiere comparar las partes blandas de los monos. El descenso• 
del vientre en algunas razas inferiores, en las cuales un hombre -
se parece, bajo este punto de vista, á una mujer de la raza cau-
cásica debilitada por numerosos partos, indica una tendencia 
hacia la conformacion del mono; lo mismo sucede con la falta 
de pantorrilla, el aplanamiento del muslo, la forma aguda de las 
nalgas y la delgadez del brazo que se puede observar en otras 
razas. Sin embargo, es necesario que el observador se guarde 
muy bien de tomar por diferencias primitivas de raza, modifi-
caciones que el hambre y la miseria han podido imprimir una 
raza en el trascurso.de algunas generaciones. Los habitantes 
de Australia, los bosquimamos y algunas razas americanas mé-
nos conocidas, no sostienen la lucha por la existencia sino con 
los mayores esfuerzos; el aumento de poblacion, si se tiene en 
cuenta la falta de medios de subsistencia, es imposible, porque 
apenas si Ios nacimientos llenan los vatios que el hambre y la 
miseria renuevan sin cesar; cuando estas influencias contrarias 
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aumentan un poco, perece toda la raza. Por consiguiente, hay  
en este caso conformaciones, entre otras, la delgadez del siste-
ma muscular, las cuales son la consecuencia de las condiciones  
en que la raza se encuentra durante una larga série de años, ^-
se necesita mucha prudencia para deducir un carácter primi-
tivo. Pero en donde, como en muchos pueblos negros, la ali-
mentacion es suficiente y las necesidades están satisfechas, se  
puede sin inconveniente hacer entrar el sistema muscular en e l . 
circulo de los caractéres distintivos.  
La confQrmacion de la cara depende ménos de las circuns-
tancias exteriores. La forma general de la cara y las relaciones  
que existen entra sus diferentes partes, son desde luego extre-
madamente características. Ciertas caras afectan exactamente  
la, forma de un huevo, figurando el menton la punta y la frente  
la extremidad ensanchada del huevo. Otras parecen una elipse  
alargada; en otras se ve un pentágono cuando la frente es an-  
cha; finalmente, en otras, cuando la frente tiene una forma pira-
midal, se forma un cuadrilátero con ángulos redondeados, del  
cual los pómulos forman los ángulos laterales, el vértice de la  
frente y el menton los ángulos  opuestos. Las relaciones entre  
las diferentes partes de la cara tienen tambien su importan-
cia. En el europeo bien conformado, las tres divisiones de la  
cara, la frente, la nariz y la parte inferior, son próximamente  
de igual anchura, la frente es prominente. Otras razas pre-
sentan otras relaciones: unas veces es la nariz, otras la parte  
baja de la cara la que predomina y da á la fisonomía un carác-
ter particular. 
 
La forma, el tamaño, la posicion de los ojos, son importantes  
de estudiar para determinar el carácter del rostro. Se sabe que  
hay ciertas razas, como los chinos y los japoneses, las cuales se  
distinguen por la posicion particular cle los ojos, cuyo ángulo  
externo se dirige oblicuamente hácia arriba. Parece ser que  
este carácter es tambien exagerado por los artistas del pais,  
sobre todo cuando se trata de hacer resaltar en los ojos de los  
bárbaros de cabellos rojos la belleza 9  el esplendor de su raza.  
Hay que tener tambien en, cuenta la conformacion del tercer  
párpado, el cual, en la raza blanca, no está representado más  
que por un pequeño repliegue situado en el ángulo interno del  
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ojo. En la mayor parte de los mamíferos, este tercer párpado 
 
está mucho más desenvuelto que en el hombre, y algunas ve-
ces adquiere tales proporciones, que constituye una membrana 
 
completa en las aves. En algunos pueblos, negros y de Austra-
lia sobre todo, esta membrana está tan desarrollada como en 
 
los monos, lo cual indica una tendencia hácia el tipo de la ani-
malidad. En las razas no mezcladas, el tamaño de la córnea, 
 
con relacion al globo del ojo, así como el color del iris, consti-
tuyen caractéres tan marcados como los que existen en las di-
ferentes especies animales, mientras que por el contrario, en 
 
las razas cruzadas, estos caractéres, lo mismo que el color de 
 
los cabellos, desaparecen y constituyen diferencias poco impor-
tantes.  
El tamaño y la forma de la nariz presentan, en las razas pu-
ras, particularidades igualmente características. En las unas 
 
la nariz es larga, delgada, unas veces recta, otras aguileña; en  
otras, es gruesa, nudosa; en otras tambien, es ancha aplanada, 
 
análoga á la de los monos. La posicion de las narices varía se-
gun estas particularidades de forma. Si se examina por la par-
te inferior una cara caucásica, las narices forman casi dos 
 
triángulos rectángulos, cuyas hipotenusas están en la parte 
 ex-
terior, formando el tabique medio de las narices el lado comun 
 
á los dos triángulos. Vistas de la misma manera en la cara del 
 
negro, las narices tienen la apariencia de una abertura trasver-
sal ó de un ocho echado (o ) ) separadas en su punto medio por  
un pequeño tabique. Estas formas nasales primitivas son pre- 
 
cisamente las que se presentan con más tenacidad en los dife-
rentes cruzamientos, y las que reaparecen constantemente. Así, 
 
en 
 todos loe cruzamientos con americanos, la nariz delgada, 
 
prominentey•aguileña de los pieles-rojas es uno de los caracté-
res que se conservan más tiempo y que permiten seguramente  
remontarse al origen de los cruzamientos.  
La forma y el tamaño de la boca, la conformacion de los lá-
bios, la inclinacion de las mejillas, presentan caractéres tan  
importantes. Ciertas razas tienen una boca tan ancha, que las 
mejillas parecen rasgadas hasta las orejas; en otras, los lábios 
 
son gruesas hasta el punto que su parte roja se eleva por una 
 
parte hasta la nariz , y desciende por la otra hasta el'menton. Se  
rt^ 
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me objetará quizás que esta forma de lábios se encuentra algu-
nas veces bastante desenvuelta en la raza blanca, y que con se-
guridad, no se ha encontrado en toda la América, áun entre los 
botocudos, una boca tan rasgada y los lábios tan arremanga-
dos como los de Dahlmann (1). Pero debo advertir aqui que 
semejantes desviaciones se encuentran en todas las razas mez- 
cladas, mientras que, en las que han conservado su pureza pri-
mitiva, las partes blandas conservan en todos los individuos la 
forma propia de la raza; por consecuencia, como ya se sabe, 
los individuos se parecen mucho más entre sí en estas últimas 
que en las razas mezcladas y civilizadas. La prominencia ó el 
hundimiento del menton, cuya presencia constituye uno de los 
principales caractéres de la raza , humana, así como su forma, 
no parecen ser ménos dignos de atencion. El menton ancho y 
cuadrado de muchos pueblos nómadas del interior del Asia, 
forma un contraste notable con el menton puntiagudo de las 
razas semíticas, ó con el menton de mono del negro; ya se 
sabe que, en estos últimos, el menton no presenta casi ninguna 
prominencia. 
Finalmente, no debemos olvidarnos de mencionar las orejas. 
La oreja, excesivamente pequefia, despegada y gruesa del ne-
gro , forma un notable contraste con la oreja delgada, pero 
grande y ancha de los tártaros y los kalmouks; en estos Al-
timos tiene una gran analogía con la enorme oreja del chim-
pancé. 
En lo concerniente á la estructura de los órganos internos, 
tenemos muy poco que decir, porque, hasta ahora, se han es-
tudiado ménos sus caractéres que los de las formas exteriores. 
Sin 
 embargo, algunas observaciones verificadas en el negro, ob-
servaciones que examinaremos en una leccion próxima, prueban 
que existen, tambien en éstos, diferencias de un valor igual por 
lo ménos á las que se pueden encontrar entre dos especies de 
un mismo género de mamíferos. 
No abandonaré este sujeto sin haceros observar los muchos 
escollos que se encuentran cuando se trata de representar los 
caracteres exteriores del hombre vivo. A consecuencia del traje, 
(1) F1 célebre Uahlmann, catedrático que fué en Bonn. 
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del adorno, de ciertos usos y costumbres, nos formamos una 
idea, por lo regular muy diferente de la realidad. Se ha obser-
vado;con razon, que nosotros no nos representamos un turca 
sino con la cabeza rasurada, un chino con una cola y vestidos 
talares, pero que apenas se distinguirian estas diversas razas 
si se las viera entre los individuos de otras vestidos de la mis-
ma manera. Hay mucha verdad en esta observacion, y es un 
argumento más para demostrar lo mucho que importa que el 
estudio comparado de las razas humanas repose sobre compa-
raciones inmediatas y en la oposicion directa de los objetos, 
y no en recuerdos y notas, tomadas con grandes intervalos de 
tiempo. 
Os lo vuelvo á repetir, porque debo insistir sobre este pun-
to , que nuestros' estudios deben sor tanto más extensos, tanto 
más numerosos, penetrar tanto más en los detalles, cuanto más 
mezcladas parecen las razas que de ellos son objeto. Se necesi-
tan cien veces más esfuerzos, más multiplicidad de medidas, de 
 dibujos y de fotografías para encontrar el tipo primitivo en me-
dio de la inmensidad de pueblos que habitan la Europa, en la 
cual desde hace siglos no han dejado de verificarse las mezclas 
más variadas, que los que son necesarios para discernir los ca-
ractéres primitivos de los individuos en aquellas razas en las 
que el horror á la mezcla ha conservado puras. Mientras que, en 
el europeo, el carácter individual es el que nos hiere á primer& 
vista, por el contrario, en los baschkirs, por ejemplo, el tipo 
general de la raza es el que llama nuestra atencion; y, mientras 
que en éstos es dificil á un ojo poco ejercitado distinguir el  in-
dividuo , en los primeros, un observador, por ejercitado que sea, 
dudará cuando se trate de referir una raza determinada una 
personalidad en algunos casos muy caracterizada. Recuerdo to -, 
 da-vía el placer que experimentaba en mi infancia con la narra-
cion que me hacia mi abuela de la guerra de la independencia, 
como se la llamaba; nos pintaba entonces los rostros de aque-
llos mensajeros de la libertad, los cuales, procedentes del Este 
y alistados bajo la bandera rusa, que ha llegado á ser el centra 
de la politica alemana, saqueaban las casas para trasportar á 
sus estepas los productos de nuestra industria. Se precipitaban 
en la cocina de la pequeña y valiente mujer, el uno se parecia 
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al otro, abrían una ancha boca guarnecida de blancos dientes, 
movían sus ojos rasgados oblicuamente. Tantos lobos hambrien-
tos, sin la menor distincion de personalidad, todos procedian 
de un solo y único tronco; kalmouks, baschkirs y otras razas 
naturales, puras y sin mezcla, razas de la más antigua noble-
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SEÑORES: 
En las lecciones anteriores, he llamado vuestra atencion 
sobre el método que conviene emplear en las investigaciones de 
historia natural, y sobre los diversos puntos que importa prin-
cipalmente tomar en consideracion cuando se trata de estudiar 
las diferentes razas humanas; por consiguiente, no me he ocu-
pado, sino excepcionalmente, más que del género humano, con-
tentándome con echar alguna que otra rápida ojeada sobre los 
animales que más se aproximan á él. Por oportuno que pueda 
parecer limitarse al estudio inmediato del 
 hombre, es imposi-
ble, por otra parte, olvidar las relaciones que le ligan al resto 
del mundo animal. Por otra parte, el objeto que nos propone-
mos es probar que estas relaciones existen; que son lo bastante 
fuertes para encadenar de una manera indisoluble al hombre al 
reino animal, del cual no es más que la última expresion y la 
174 
	 LECCIONES SOBRE EL HOMBRE 
forma más desarrollada, y no un producto particular de una po-
tencia creadora especial. Cuando tratamos de buscar las rela-
ciones del hombre con los animales que más se parecen á él, los 
monos; cuando profundizamos las analogías que indican su es-
trecho parentesco con el tipo más elevado de los mamíferos; 
cuando comprobamos las diferencias que nos obligan, segun los 
principios admitidos en la ciencia, á separar el tipo humano 
del tipo mono, no solamente como género, sino como familia, 
como órden, ó por lo menos como subórden, tenemos la convic-
cïon de que nuestros estudios contribuirán á proporcionar uii 
conocimiento más profundo de nuestra propia naturaleza, y que 
de esta manera preparamos una base sólida que nos permitirá 
lanzarnos hácia nuevos progresos. 
Nos detendremos principalmente, en este estudio, en las di-
ferencias, que con razonó sin ella, se han querido establecer; 
supondremos que se conocen ó que se comprenden los rasgos 
de semejanza que son preponderantes. Los caracteres anatómi-
cos pesarán en la balanza antes que todos los demás; en cuanto 
á los accesorios, sean filosóficos, sean religiosos, con los cuales 
algunos naturalistas han querido decorar' su frágil edificio, no 
podremos más que en alguna ocasion dedicarles de paso algu-
na rápida ojeada. Nos es igualmente indiferente qué Schopen-
hauer haga consistir la distincion entre el hombre y el mono en 
la voluntad, ó que Bischoff, de Munich (otro filósofo), la funde 
en la conciencia de si mismo. ' 
Examinemos primeramente la conformacion humana en ge-
neral. Cada animal, se ha dicho, posee por si armas para de-
fenderse; solo el hombre no las tiene; se encuentra sin defensa 
y sin armas: "el individuo inteligente,, , se ha dicho con aire 
triunfante, "no puede desconocer que el Creador ; dando al 
hombre el gérmen de todas las facultades, le ha hecho compren-
der, y le ha impuesto la necesidad de desarrollarlas:,, Hé aquí 
una sublime palabra, se podria objetar. Es verdad que el hom-
bre no tiene cuernos, que no tiene caninos que le permitan des-
pedazar su presa, que sus uñas no se desarrollan como ganchos 
acerados, aunque no sean de desdeñar como armas defensivas, 
y puedan causar profundas heridas. Pero conviene preguntar 
si lo contrario es verdad, y si todos los animaleo están suficien- 
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temente bien armados. ¿ Qué armas puede oponer el chimpancé 
al leon? Sus caninos son apenas más largos que los del hombre, 
y, en todo casó, impropios para servir como armas defensivas; 
sus uñas son tambien plan as; su frente está igualmente despro-
vista  de cuernos; no se defiende de los que le acometen sino 
.como el hombre; araña, muerde, da golpes, patadas, arroja 
piedras ó ramas de árboles, y por último trata de escapar de 
sus enemigos encaramándose en un árbol si no puede salvarse 
de otro modo. Ciertas especies de monos hacen exactamente lo 
mismo que el chimpancé. Sin embargo, esta falta de medios de 
defensa no ha conducido al chimpancé á ser el rey de la crea-
cion. ¿Pues qué, la cierva y la oveja sin cuernos son más desar-
rolladas, sus facultades son mayores, más extensas, porque las 
armas de defensa falten por completo en estos animales? ¿Po-
drá decirse que la oveja sin cuernos posee un arma porque dé 
golpes con su frente? ¿Y  aunque esto sea así, no hace otro 
tanto el negro con su cráneo duro como el marfil? En las luchas 
entre negros, éstos se embisten con la cabeza baja y se chocan 
mútuamente como dos carneros que combaten. Por consiguien-
te, no podemos admitir que la situacion excepcional del hom-
bre se funde en la carencia de armas defensivas, pero todavía 
podemos admitir ménos las consecuencias que algunos observa-
dores de la antigüedad han pretendido sacar de esta carencia 
de armas. Cuanto más vieja es la opinion, más viejo es el error. 
La actitud recta justifica mejor esta situacion excepcional, 
y la marcha en la posicion vertical es un atributo esencial del 
hombre, el cual distingue á los bimanos de todos los demás 
mamíferos. Los caractéres principales de la 
 con formacion hu-
mana están en relacion con la actitud recta, y, si los unos son 
posibles por ella, los otros parecen estarle ligados por una re-
lacion de causa á efecto. Cuando se examina el conjunto del reino 
animal, se llega algunas veces A. la conclusion de que esta po-
sicion no es, sin embargo, absolutamente especial al hombre, 
porque en las aves (cualquiera pensará aquí en el gallo desplu-
mado de Platon y de Diógenes) hay muchas, entre otras el pá-
jaro niño 6 bobo y el somormujo, los cuales se tienen derechos 
y marchan como el hombre. Un grupo de somormujos, coloca-
dos en una costa en las regiones del Norte, presenta algo de 
i 
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humano, y con su pecho blaneo y sus alas negras que parecen 
los pliegues de un traje, se diría que era una reunion de pasto-
res evangélicos. Pero en este caso las relaciones de conforma
-
cion, de las cuales depende la estacion vertical, son diferentes, 
 
y el hombre se distingue de una manera absoluta de los monos, 
que son los que tienen con él un parentesco más próximo, por 
esta actitud que el mono no ;toma sino por casualidad é cuando 
se ve forzado á ello, pero nunca como una posicion que sea 
natural en él. 
El cráneo, proporcionalmente muy grande, con el cerebro 
que encierra, se mantiene en equilibrio sobre los puntos de 
apoyo que le suministra la columna vertebral. La disposicion 
que presentan las facetas articulares de las dos vértebras cer-
vicales superiores, el atlas y el axis, parecen haber servido de 
modelo á la colocacion mecánica, por medio de la cual se ase-
gura á la brújula una posicion horizontal, y á las lámparas sus- 
pendidas del techo una posicion vertical constantes, cuales-
quiera que sean las oscilaciones del buque. Dos facetas articula-
res, colocadas en cruz sobre el borde inferior del mismo anillo, 
una espiga colocada como eje medio, pero excéntrico, alrededor 
de la cual gira el. anillo: tal es el mecanismo sobre el cual está 
la cabeza en equilibrio, con libertad para el movimiento en 
todos sentidos. Los músculos y los tendones de union, apenas 
tensos, dejan bastante juego para que el más pequeño esfuerzo 
baste para restablecer el equilibrio roto. En el mundo animal, 
en el que se encuentra una cabeza pesada á la extremidad de 
la columna vertebral, las apófisis espinosas de las vértebras 
cervicales se ensanchan, se dirigen hácia atrás y forman de esta 
suerte poderosos apoyos, á los cuales se fija un ancho liga-
mento elástico que se inserta en el occipucio. El cráneo humano, 
por su curvatura regular, está en equilibrio sobre las dos face-
tas articulares que se encuentran en la base del cráneo, á los 
lados del agujero occipital; si las mandíbulas se proyectan hácia 
adelante, como en el negro, el occipucio se alarga al mismo 
tiempo para restablecer el equilibrio. No sucede lo mismo en 
los mamiferos. En la posicion normal de la mayor parte de 
ellos, el eje de la columna vertebral es paralelo al plano hori-
zontal de la pélvis, en el hombre es perpendicular. De esta 
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manera forma el eje de la cabeza, en los mamíferos, un ángulo 
recto ú obtuso con el eje de la columna vertebral; por consi-
guiente, ella pende casi verticalmente, y las largas mandíbulas 
forman un brazo de palanca que trae t odavía más la cabeza 
hácia adelante. En este caso, el ligamento cervical se desarro-
lla para servir de contrapeso, y Aun en los monos antropomor-
fos, el orangutan, el chimpancé, y sobre todo el terrible gorila, 
vemos las apófisis espinosas de la nuca elevarse y guarnecerse 
de mesas musculares resistentes. La posicion del agujero occi-
pital, á los lados del cual se encuentran siempre las facetas 
articulares, depende esencialmente de estos caractéres, como 
podremos convencernos cuando abordemos el ,estudio compara-
tivo de los cráneos. La estatura recta explica tambien por com-
pleto las relaciones que existen entre la cavidad toráciea y la 
pélvis. El diámetro trasversal del torax es mayor en el hombre 
.que el diámetro antero -posterior; sucede lo contrario en los 
mamiferos. El torax humano es aplanado de delante á atrás, 
arqueado lateralmente, y adelgazado en forma de cono hácia el 
esternon y la columna vertebral. Los brazos y las manos del 
hombre penden libremente 4 los dos lados, son libres en sus 
movimientos y propios para los usos múltiples para que pueden 
emplearse, libres como están de la obligacior, de servir de sos-
ten al cuerpo. En todos los mamíferos, en los cuales la mano 
no está modificada para servir de órgano de vuelo ó de nata
-
cion, el miembro anterior del cuerpo sirve siempre como punto 
de apoyo en la locomocion, sea exclusivamente como en los 
animales con pezuñas, sea de una manera accesoria, además de 
otros usos. Lo mismo se verifica en los monos antropomorfos. 
En ellos la mano anterior, lo mismo que la posterior, constitu-
ye un órgano que les sirve para trepar; si el mono se ve forzado 
á moverse sobre un plano horizontal, no tarda en apoyarse 
sobre sus manos cerradas, tomando de esta manera, segun la 
longitud de sus brazos, una posicion inclinada más ó ménos 
vertical. En todo el mundo animal, como Milne
-Edwards lo ha 
demostrado muy bien, la division del trabajo ,es un carácter 
esencial de perfeccion. El animal que posee cuatro miembros 
semejantemente conformados, teniendo el mismo destino, como 
el caballo ó el carnero, es, bajo este punto de vista, inferior á 
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número de manos debe ser considerado como el signo de una 
órganizacion imperfecta, por , ser cada una de estas manos á la 
voz órgano de locomocion y de prehension; por el contrario, is 
separacion estricta de ambas funciones, y su atribucion á dos 
órganos diferentes, constituyen un paso hácia un perfecciona-
miento de un órden más elevado. 
La anchura de la pélvis, la cual forma el esqueleto óseo de 
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los animales en los cuales el miembro anterior sirve tambien dé 
órgano de prehension, como sucede en la ardilla y el pastor; el 
mono, en el cual los cuatro miembros terminan en manos, es 
de un grado más inferior que el hombre, en el cual los piés
sirven de medio de locomocion, y las manos exclusivamente 
para la prehension. Cuanto más se especializa el destino de un 
órgano, más se perfecciona este órgano bajo el punto de vista 
del cumplimiento de la funcion; por el contrario, cuanto más 
servicios diferentes tiene un órgano que prestar á lá economía 
animal, más deja que desear. Por consiguiente, si la mano es, 
bajo todas las relaciones, un órgano más completo que el pié¡ 
el cual no sirve más que para la locomocion, el aumento del 
FIG. 40.—Pélvis normal  de un europeo, vista de frente. 
a. Sacro. —b. Hueso iliaco. c. Cavidades articulares del femur.=d. Siutisis 
pubiana —e. Tuberosidad isquiática. . 
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las caderas, es todavía mucho, mayor que la del pecho, en rela-
.cion con la posicion vertical. Las vísceras y los :intestinos, sus-
pendidos en la cavidad pectoral y la cavidad abdominal, des-
cansan sobre las partes inferiores. La presion de las vísceras 
pectorales es en parte neutralizada por el diafragma, pared 
muscular trasversal que separa la cavidad del pecho de la del 
.abdómen, pero el peso total de los intestinos, con el hígado, el 
bazo y las demás vísceras abdominales, descansa sobre la pél-
vis. Esta se extiende en forma de vacía, los huesos iliacos: se 
e 
FIG, 41.—Pélvis ;de un chim pancé, reducida á las mismas,dimensiones que la 
de la figura 40.—Las indicaciones son las mismas. 
ensanchan y extienden por la parte superior, encorvándose por 
abajo :y hácia afuera; de aqui el nombre de pelvis,. el cual es 
quizás uno de los Más propios•de toda la anatomía. En los ani-, 
males, por el contrario, la pélvis no soporta más que una peque-
ña parte del peso de los intestinos, porque en ellos el punto ; de. 
sosten es principalmente la sínfisis pubiana y sus inmediacio-. 
nes; puntos que están ménos recargados en el hombre. El peso, 
principal, en los animales, actúa sobre. la línea media del pe-
cho y del abdómen, la pelvis apenas sirve para sostener los in-, 
 testinos, constituyendo principalmente el punto de.apoyo dupe- 
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rior de los miembros posteriores. Esta es la causa por la cuar
. 
presenta poca superficie; es larga y estrecha, sus partes late-
rales se parecen á los homoplatos, los cuales tienen un destino-
análogo , el de servir de puntos de apoyo á los miembros ante-
riores. Cuanto mayor es la masa que la pélvis tiene que soste-
ner, más se ensancha y se extiende. Asi, en la mujer, en la 
cual está en relacion íntima con el parto y debe dar paso al feto 
por su abertura inferior, la vemos ensancharse y aplanarse más 
que en el hombre, porque en la mujer, periódicamente al mé- 
nos,.la preñez añade un peso considerable al peso de las vis 
ceras. 
Los músculos poderosos que unen la pélvis con los muslos, 
aumentan la anchura de la pélvis y contribuyen á la amplia 
clon de las caderas y las nalgas. En ningun animal ofrece l a. 
region glútea semejante amplitud y semejante redondez, nin-
gun mono está provisto de un muslo desarrollado en su parte 
superior, puesto que se adelgaza gradualmente en cono hácia l a . 
rodilla; por consiguiente, se está autorizado á decir que solo el 
hombre tiene muslo, el mono no tiene más que pierna. Igual. 
mente, en el hombre las masas musculares de la pierna se re-
unen para formar la pantorrilla, mientras que en los monos,  es-
tos mismos músculos están más regularmente repartidos relati-
vamente á su volúmen. Se encuentra tambien aqui la transicion 
gradual representada por el negro, en el cual la ausencia de 
pantorrilla es uno de los caractéres esenciales. 
Las proporciones de las diversas partes del cuerpo, y sobr e . 
todo de  los miembros, parecen tener una importancia muy 
grande. El brazo del hombre, comparado con el de los monos , . 
es proporcionalmente más corto, pero la pierna es más larga y 
más fuerte. Si se coloca el hombre en la posicion de los cua-
drúpedos, tiene que extender por completo los brazos y doblar 
fuertemente las piernas, porque la columna vertebral se coloca 
en una posicion horizontal y paralela al suelo. En los monos, 
por el contrario, los dos miembros son iguales, ó la pierna es 
más corta que el brazo, el cual tiene, en algunas especies, una , 
 longitud extraordinaria. Asi, el orangutan, muy parecido al ji 
bon (Hylobaies), que habita los mismos países que él, tiene • 
como éste los brazos extremadamente largos. Esta longitud es, 
i 
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tal que, en la posicion vertical, el orangutan puede tocar su 
tobillo con la extremidad de sus dedos, mientras que el chim-
pancé no puede llegar más que á la mitad de la pierna, el gori-
la á la rodilla y el hombre á la mitad del muslo. Por el contra-
rio, las articulaciones del  brazo humano, sobre todo de la mu-
ñeca, están dispuestas de manera que permiten la mayor mo-
vilidad, y principalmente la rotacion más extensa de los bra-
zos. El largo brazo del mono, el cual no presenta, en verdad, 
las elegantes masas musculares del brazo y del antebrazo, po-
see una fuerza mucho mayor que el del hombre; porque para 
este último es un esfuerzo grande el permanecer suspendi-
do durante cierto tiempo, 6 'elevar el peso de su cuerpo por 
la fuerza de su brazo, lo cual para el mono es una posicion muy 
,ordinaria y nada fatigosa. 
En los mamíferos, en la posicion normal sobre las cuatro 
patas, cada miembro soporta igualmente su parte del peso.del 
cuerpo. No hay más que los animales saltadores, los gerbos, 
los kanguros, los cuales se parecen hasta cierto punto al hom-
bre por la longitud y la potencia de sus piernas, yhasta le aven-
tajan mucho bajo este punto de vista; porque sus miembros an-
teriores, casi atrofiados, no se pueden comparar los miem-
bros posteriores, cuyas dimensiones son colosales. El desarro-
llo considerable de la cola de los animales saltadores, la confor-
macion de los piés, construidos á manera de balancin, los hue-
sos simples y alargados del metatarso y de los dedos, indican un 
tipo de organizacion fundamental diferente, el cual no puede 
ser colocado al lado de él del hombre, ni compararse con él. Por 
consiguiente, le quedan á éste, como caractéres que le distin-
guen del mono, la anchura, la longitud y la potencia de las 
piernas, y principalmente del muslo, el cual, en la mayor parte 
•de los animales, es considerablemente menor con relacion á la 
pierna. 
Si pasamos ahora al estudio detenido de las diferentes par-
tes, llama ante todo nuestra atencion la conformacion de la ca-
beza y de las dos porciones que la constituyen, el cráneo y la 
cara. Ya hemos visto, en una leccion anterior, que estas par-
tes, superpuestas en el hombre, están, en el mono, yustapuestas 
la una detrás de la otra; que la cara (anatómica) comprendida 
`^ 	 ` ^I ^^ 4i/i; 
/////% 
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entre los arcos superciliares, el menton y el orificio auditivo, n o. 
 forma en el hombre más que un pequeño anejo del cráneo, el 
cual la recubre y la traspasa por todos lados. En efecto, el crá- 
Fie. 42. — Cráneo helyético, visto (le perfil.  
neo del hombre se desarrolla por encima de los arcos superci-
liares para formar la frente; á los lados para formar las sienes; 
por encima del agujero occipital para formar la nuca; de lo cual 
resulta para el cerebro un espacio enorme; mientras que, en los 
monos, la cavidad cerebral se encuentra situada muy atrás, la 
"frente se aplana ó desaparece detrás de las elevaciones de los 
arcos supraorbitarios, y  el agujero occipital se retira hácia atrás 
hasta el punto de encontrarse, en los monos inferiores, en e11i-
mite de la cara inferior del cráneo, y, en los demás animales, 
desde luego en la cara posterior del cráneo. El ángulo facial de 
Camper valla, en el hombre, de 700 á 85°, y no se conoce nin-
- gun ejemplo de cráneo normal humano en el cual haya llegado 
á 'ser menor de 64°; en el negro, el ángulo facial es de 67°, y, 
segun Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire, los cráneos de Makoias ó 
Namacuois, tribu del Africa meridional, traidos á Paris por De-
- lalande, marcaban todavía 64°, mientras que en el chimpancé 
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adulto, el ángulo facial baja á 35°, en el orangutan á 30°, aun- 
que en los individuos jóvenes de estas especies, cuando las man- 
díbulas no han a'quirido todo su desarrollo, puede llegar ser 
FIG. 43.—Cráneo de un chimpancé viejo, visto de pertll. 
de 60". Por el contrario, se encuentra en un pequeño mono ame-
ricano, el saimiri (Callithrix sciurea), bastante lejano del hom-
bre por su organizacion, pero el cual, bajo ciertos puntos, ofre- 
ce algunas analogías con la humanidad (llora, por ejemplo, muy 
fácilmente), un ángulo de 65° a 66°, lo cual llena el vacío que 
existe. 
Las diferencias que resultan del desarrollo variable de las 
mandíbulas son tambien muy marcadas. Los músculos tempo-
rales, elevadores de las mandíbulas, son más fuertes en los mo-
nos, porque tienen que mover un brazo de palanca más largo, 
áun haciendo abstraccion del mayor desarrollo de las mismas 
mandíbulas. Las fosas temporales están tambien profundamen-
te escavadas en el cráneo de los monos, como si se hubiera com-
primido fuertemente éste por detrás de los arcos supraorbita-
rios; por la misma razon, los arcos zigómáticos están bastante 
separados, y la linea temporal, la cual sirve de punto de inser- 
184 	 LECCIONES SOBRE EL HOMBRE  
cion á los haces externos del músculo temporal, se prolonga por  
detrás hasta más allá del orificio auditivo. En algunos monos 
 
FIG. 41.—Cráneo de un chimpancé viejo; vértice. 
antropomorfos, el gorila y el orangutan, se desarrolla áun.en la 
 
edad adulta, en la línea media del cráneo y á'medida que van  
creciendo las mandibulas, una cresta vertical, la cual suminis-
tra á los haces del músculo temporal una superficie extensa de 
 
insercion; resultando que, en estos monos adultos, todo el crá-
neo está rodeado de masas musculares que le hacen parecer ma-
yor que lo que realmente es, mientras que, en el hombre, el 
 
cráneo se encuentra colocado inmediatamente bajo la piel. 
 
La situacion de los arcos zigomáticos y del agujero occipi-
tal está en íntima relacion con el desarrollo de las mandíbulas, 
 
como se ve examinando la base del cráneo. En los cráneos huma-
nos, los arcos zigomáticos se encuentran siempre comprendidos 
 
por completo en la mitad anterior del diámetro longitudinal; los 
orificios auditivos exteriores por delante de los cuales se termi- 
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nan, se encuentran todavía en los negros de mandíbulas desar- 
rolladas, casi en la mitad de dicho diámetro, y un poco más 
FzG. 45.--Cráneo helvético; base. 
adelante en las razas superiores; en los monos antropomorfos 
-estando el orificio auditivo colocado más atrás, la distancia de 
este orificio á la extremidad de la mandíbula es mayor que la 
distancia del mismo punto á la parte más saliente del occipu-
cio, . y los arcos zigomáticos penetran en la mitad posterior del 
-diámetro longitudinal y se extienden con frecuencia hasta el 
tercio posterior de éste. El agujero occipital retrocede y se en-
-cuentra siempre, en los monos, colocado hácia el tercio poste-
rior; en el hombre, está colocado casi exactamente en la mitad, 
algunas veces un poco por delante, diferencia sobre la cual Dan-
benton habia ya hace mucho tiempo llamado la atencion, y que 
todas las observaciones posteriores no han hecho más que con- 
firmar. 
- 
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Debemos insistir de una manera especial sobre las relacio-
nes de los diferentes ángulos que se pueden medir sobre los 
C/ 
 
Fic.. dfi.— Cráneo de eelrs; base. 
cráneos serrados por su mitad, relaciones que, como lo hemos 
visto en una de las precedentes lecciones, tienen la mayor im-
portancia cuando se trata de apreciar las relaciones del cráneo 
con la cara y las mandibulas. El ángulo esfenoidal, como lo ha 
demostrado Welcker, es, en todos los casos, más pequeño en 
el hombre, lo cual implica el que la base del cráneo es más en-
corvada que en los monos, aunque la diferencia no sea tan con-
siderable que no se puedan encontrar algunas transiciones. El 
ángulo nasal aumenta tambien con el ángulo esfenoidal, como se 
deduce de la tabla siguiente, construida segun Welcker: 





Término medio de treinta craineos alemanes 
	  
66,2 134 
Idiota de cuarenta y cuatro años 	  67,9 138 
Tres negros 	  67,6 138 
Idiota de treinta y un años (Gottiugue; 
	  80 145 
Chimpancé. 	  a 149 
Otros tres negros. 	  74,9 150 
Orangutan jóven 	  98 155 
Maimon (lnuus nemeslrin,l.).    	 102 170 
Orangutan viejo 	  104 174 
Sajñ pardo (Cebus apella) 	  103 189 
Fie. 47.—Cráneo de un cllimrancé viejo; base. 
La extension más considerable de la base del cráneo, lo 
cual existe tambien en el gorila, porque, segun Owe41, la silla 
turca es en él todavía ménos profunda que en el chimpancé, está, 
sin ninguna duda, en relacion con la capacidad de la cavidad 
craneana, asiento del cerebro. El agujero occipital; por el cual 
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atraviesa la médula,ssí como 	 diferentes agujeros que dan 
paso á los nervios, son más grandes relativamente á la cavidad 
craneana que 3n el hombre, consecuencia natural del volúmen 
más considerable de la médula y de los nervios con relacion á 
los hemisferios cerebrales. 
La capacidad de la cavidad craneana, así como sus medidas 





















Longitud de la cavidad/ En pulgadas 
cerebral  	 6.6 » 5.1 
Altura de la cavidad ce- -  Y líneas... 
rebral  	 5.Ü 
llontenido de la cavidad cerebral  en  






No obstante la igualdad que existe entre el gorila y el ne-
gro de Australia bajo el punto de vista de la magnitud del cuer-
po, la capacidad craneana del negro es vez y media mayor; 
proporcion tanto más favorable para él, cuanto que, siendo los 
miembros del gorila relativamente más cortos, su tronco es tan-
to más grande y más fuerte. Estos limites pueden todavía ser 
más aproximados, porque el cráneo humano más pequeño, me-
(lido por Morton, y no era el de un idiota, tenia una capacidad . 
de 63 pulgadas cúbicas, mientras que, la del mayor cráneo de 
gorila, medido en estos últimos tiempos, no era más que 34 y 
media pulgadas cúbicas. Echemos al mismo tiempo una ojeada 
sobre las relaciones reciprocas del cráneo y de la cara. Si se 
supone que, en todos los casos, la longitud total del cráneo es 
=100, y se buscan sus relaciones con la longitud de la cavidad 
craneana, es decir, del cerebro, se obtienen las cifras siguientes: 
europto, = 89,1 ; negro de Australia, 78,7; orangutan, =47,7; 
gorila, =45,9; de lo cual resultan los números siguientes para 
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la proporcion de la cara: europeo, = 10,9; negro de Austra-
lia,=21,3; orangutan,=52,3; gorila, =54,1. De cualquier 
manera que se mire y se considere la cuestion, se encuentra 
siempre esta considerable diferencia entre la conformacion del 
cráneo del hombre y la del cráneo del mono, que indica las, 
relacionesentre el cráneo y la cara. Se ve que, en ningun mono 
antropomorfo, la longitud del cerebro pasa con mucho de la mi-
tad de la longitud total del cráneo, mientras que en el hombre , 
 Aun el más inferior, la longitud de la parte facial no forma más 
que una fraccion insignificante, la cual no llega á un cuarto en 
el negro de Australia. Quizás se puedan encontrar verdaderas 
cabezas de negros que llegaran ó pasaran algo de este cuarto, 
porque el verdadero negro tiene un Cráneo proporcionalmente 
más largo y más estrecho que el negro de Australia. Por consi-
guiente, no puede llenarse este vatio más que por esos séres 
infortunados, conocidos bajo el nombre de microcéfalos, los cua-
les nacen idiotas, y cuya conformacion defectuosa del cráneo y 
del cerebro no proviene, como en los imbéciles, de una enfer-
medad consecutiva al nacimiento, sino más bien de una deten-
cion primitiva en el desarrollo del cerebro. En estos séres, que 
muchas veces nacen de padres perfectamente normales, y de 
Fie. 48.—Cráneo de idiota, segun Owen, visto de perfil. 
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los cuales los pretendidos aztécos, que se han paseado, hace 
algunos años, por Europa, eran ejemplo, se encuentran todos 
los grados intermedios que se pueden suponer bajo el punto de 
vista de las relaciones entre la parte cerebral y la parte facial 
del cráneo. Al mencionar estos idiotas, me encuentro en con-
traposicion con una poderosa autoridad, acaso como la olla de 
barro con la olla de hierro de la fábula. "Se ha,,, dice M. Bis-
choff á los alumnos de Munich, "querido buscar puntos de com-
.,paracion en enfermos, en hombres degenerados, cómo los mi-
„crocéfalos, los idiotas y los imbéciles. Lo cual es un error evi- 
Fia. 49.— Cráneo da un idiuta, segun Owen; base. 
„dente, porque estos desgraciados no son hombre1, sino móns-
„truos, y lo que hay de más triste en su aparicion, es que tienen 
„una forma humana sin ser hombres.,, 
Pero, podemos preguntar: ¿Dónde cesa por consiguiente el 
hombre, y dónde comienza la monstruosidad? ¿ El hombre que, 
á consecuencia de una detencion del desarrollo, tiene el iris 
hendido, no es un hombre, sino un mónstruo? ¿El hamburgués 
que, hace algunos años, se exhibia en todas partes para mos- 
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trar una hendidura que tenia en el esternon, á consecuencia de 
una detencion en el desarrollo, y á través de la cual se podia 
ver y sentir su corazon, era un  hombre  un mónstruo? ¿  El des-
graciado que nace sin manos y sin brazos, pinta con los piés, y 
es, por lo demás, vivo, inteligente, sensible, no es un hombre 
porque en lugar de brazos, no tenga más qúe los muñones sin 
manos? (Hemos visto semejantes ejemplos, y todos conocen al 
pintor Ducornet, que no tenia manos.) Pero, si estos individuos 
son verdaderos hombres, lo cual ningun hombre inteligente pue- 
de poner en duda, no -se debe dar tambien el noxubre : de, hom-
bre á aquellos, cuya monstruosidad tiene su asiento en el cerei 
bro, el cual es tambien un órgano del cuerpo, y nada más que 
 un órgano, lo mismo que el ojo, el esternon ó las extremidades. 
Es verdad, señores, que no debemos comparar, sin cierta re - 
serva, los estados anormales con los estados normales, pero po - 
demos con frecuencia utilizarlos á titulo de enseñanza; bajo este 
punto solamente es como los considero aqui; en efecto, pue-
den servirnos para explicar de qué manera el cráneo humano se 
eleva desde el tipo de mono al suyo propio. 
Es verdad que, M. Bischoff, va todavía más lejos. "Se han 
„fundado, dice, en el hombre, tal como se presenta en los esqui-
„ males, los batocudos y los habitantes de Australia, los cuales, 
„en efecto, no aventajan casi en ningun punto á los animales, 
„y, bajo algunos puntos de vista, son hasta infe ^iores á ellos; 
„ó bien, se han citado ejemplos de hombres salvajes, los cua-
„les, abandonados en su juventud, errantes en las selvas y so-
„ledades, han vivido entre los animales, 
 y no parecen tener 
„conciencia de sí mismos.,, ¿Pero qué es en consecuencia, y 
despues de todo, un hombre, segun M. Bischoff? El profesor no 
coloca quizás en el tipo humano más que los "que han seguido 
el curso de la Universidad de Munich y adoptado sus hipótesis 
sobre el origen de la úrea.—Pero volvamos á nuestro objeto. 
Si examinamos la cara en sus detalles, observamos sobre 
todo una gran diferencia entre el hombre y los monos en la for-
ma de los huesos de la nariz y en sus conexiones. Los monos 
tienen los huesos nasales anchos, aplastados, soldados en su 
mayor parte en el punto medio, las aberturas trasversales de 
las narices en forma de  co y, vistas por la parte inferior, para- 
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lelas á la línea de las órbitas. En el gorila, el punto medio de- 
la sutura nasal se eleva de tal modo, que forma una pequeña
. 
cresta, y, en el negro, la nariz es tan aplastada, que entre las• 
dos conformaciones no hay casi diferencia. Existe principal-
mente una analogía muy notable entre el gorila y el negro de 
Australia bajo el punto de vista de las narices. Los senos fron-
tales, los cuales se encuentran en todas las razas humanas, y 
forman en su mayor parte las eminencias supraorbitarias, si-
tuadas entre las cejas, y en las cuales, la frenología ha, si na 
me equivoco, colocado el asiento de la perspicacia, estos se- 
nos frontales, excesivamente desarrollados en algunos anima- 
• 
r'ia. 50.—Base del cráneo del C. apena, presentando las suturas del 
intermaxilar. 
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les y que dan (como en el elefante) al conjunto de su region 
frontal una forma particular arqueada, faltan por completo en 
el negro de Australia y en el gorila, mientras que existen en las 
otras dos especies de monos antropomorfos. 
En todos los mamíferos que tienen incisivos, estos dientes 
están implantados en un hueso especial, el intermaxilar, el 
cual es por lo regular visible toda la vida y permanece separa- 
do por suturas del hueso maxilar superior, el cual sostiene los 
dientes caninos y molares. En el hombre, los anillos de osifica-
cion especiales, cuyo desarrollo constituye este hueso interma-
xilar, existen siempre, y el mismo hueso es muy distinto en 
el embrion. Pero no tarda en soldarse con los huesos inmedia-
tos, y ya, en el recien nacido , las suturas han desaparecido y 
la fusion con el maxilar es completa. A principios de este siglo, 
cuando la historia de l . desarrollo no era todavía sino poco cono-
cida, se habia querido considerar la falta de un hueso interma-
xilar distinto como un carácter específico humano, error que 
Goethe y Loder, el anatómico de Jéna, se han tomado el tra-
bajo de combatir. Se puede tambien invocar la precocidad de 
.la soldadura de los huesos, pero ésta tiene sus grados. Con 
frecuencia se encuentran en los cráneos de negros jóvenes, asi 
como en los cráneos de idiotas (véase fig. 49, p. 190), indicios 
de las suturas intermaxilares; estas suturas desaparecen en los 
monos á edades variables. Asi, en el gorila, permanecen visi-
bles hasta una edad bastante avanzada; únicamente en los crá-
neos muy viejos, es en los que están completamente borradas, 
mientras que en el chimpancé comienzan á desaparecer des-
pues de la segunda denticion . Tengo en mi presencia dos erá-
neos de cebús de la misma edad, los cuales acaban dé mudar 
los dientes: en el uno, que pertenece á la especie C. apella, el 
hueso intermaxilar es perfectamente distinto, mientras que en 
el otro, el C. albifrons, está tan completamente soldado, que no 
se percibe ninguna traza de suturas. 
La conformacion de la série dentaria y de los mismos dien-
tes está en relacion intima con la prominencia de la cara en 
forma de hocico, ó sea con el prognatismo, el cual llega en los 
monos á un grado mucho más considerable que en las especies 
humanas más inferiores. La bóveda del paladar es larga y es- 
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trecha, la série dentaria en su conjunto es parabólica en lugar 
de ser elíptica; los mismos dientes se distinguen por su tama- 
N'ie• tul.—Base del cráneo del Cebes albifrons; las suturas maxilares han 
 desaparecido. 
Uo, su dureza, su blancura y su colocacion. La conformacion 
de la corona, los tubérculos de los molares, el corte de los in-
cisivos, son tan semejantes, que son necesarias minuciosas ob-
servaciones para descubrir la menor diferencia; de manera que, 
cuando se trata de algunos dientes encontrados aisladamente, 
es difícil saber si provienen de un hombre ó de un mono; pero 
  





   
la duda no es posible cuando se puede ver la skie dentaria 
.completa. Los caninos son los que, en los monos, trastornan la 
a 
FIG. 52.—Base de un cráneo de cafre presentando espacios dentarios como 
los monos. 
armonía de la conformacion dentaria. Estos caninos tienen una 
corona puntiaguda, por lo regular cortante y provista de ranu- 
ras longitudinales, de manera que se parecen en algunos mo-
nos, los mandriles, por ejemplo, á la hoja encorvada de un pu-
ñal; traspasan el nivel de los demás dientes, y hacen imposi-
ble la oclusion completa de la boca, si no se encuentran en la 
mandibula opuesta vacíos correspondientes que puedan recibir 
la parte saliente del canino. Por consiguiente, todos los cráneos 
de los monos presentan en la mandíbula superior un vacío en-
tre los caninos y los incisivos, y en la inferior un vacío entre  
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los caninos y el primer molar, y, áun en los monos
- que, como-
el chimpancé, tienen las caninos menos desarrollados, se ven 
distintamente estos vacíos, los cuales, en otros, el gorila ó los. 
mandriles, son muy grandes. Al mismo tiempo ; se ve sobre el 
hocico una fuerte prominencia que se dirige hácia la nariz, y la. 
cual corresponde á la raiz considerable del canino. 
El conjunto de estas conformaciones presenta en los monos" 
una gran diversidad, de la misma manera que en el hombre se 
observan tambien gran número de estados de transicion. El ca-
nino traspasa, con frecuencia, un poco el nivel de los demás dien-
tes, y en la oclusion de la boca, se aloja en un vacío que se en-
cuentra entre las puntas de los dientes opuestos; la ,eminencia• 
correspondiente á las raíces de los caninos es algunas veces tan 
aparente como en los monos de pequeños caninos. Tambien se 
encuentran en verdad rara vez, algunos cráneos, por lo demás 
normales en el resto de su conformacion, que presentan verda-
deros vacíos dentarios; así, por ejemplo, el cráneo de cafre re-
presentado por Wagner en su Atlas de anatomía comparada, . 
cráneo sacado de la . coleccion de Erlangen, y el cual reproduz-
co aquí (fig. 52). Se pódria establecer toda una série de cráneos 
presentando particularidades análogas á las que se presentan 
muchas veces en otras diversas partes del cuerpo, y las cuales- 
parecen ser, por decirlo así, indicaciones, reminiscencias del ori-
gen primitivo, de donde desciende el individuo que de ellas 
está afectado. De la misma manera que Darwin ha hecho ob-
servar que las rayas trasversales que se presentan muchas ve-
ces sobre lossmiembros de muchos caballos recuerdan que tie-
nen un origen comun con la zébra, la cuaga y otras especies 
salvajes rayadas, se podria sacar partido de la reaparicion de 
los vacíos dentarios en ciertas razas inferiores de la humani-
dad,  y  ver en ella el indicio de un origen comun. Pero no debe-
mos perder de vista que la continuidad de la série dentaria no 
es exclusivamente un carácter humano, porque conocemos un 
paquidermo fósil del terreno yesoso de Montmartre, el Anaplo-
theriúm, cuya série dentaria es absolutamente continua, sin va-
clos, aunque compuesta de tres especies de dientes, incisivos, 
caninos y molares. Bien es verdad que no es posible ninguna 
confusion en este caso, porque este animal de la época terciaria 
LECCION SEXTA . 197 . 
se parece más al tapir que al mono; pero este ejemplo nos 
prueba que la continuidad de la série dentaria no puede consti-
tuir un carácter humano absoluto. 
La mandíbula inferior es, en los monos antropomorfos, pe-
sada y maciza, la rama horizontal es más larga, más ancha y 
más fuerte que en el hombre; por el contrario, la prominencia 
que forma el menton falta siempre. La línea oblicua formada 
por los incisivos, se prolonga hácia abajo y atrás, de manera 
de encontrarse formando un ángulo obtuso con la línea de la 
mandíbula inferior. Por consecuencia, el menton debe conside-
rarse como un carácter humano, por más que tienda á desapa-
recer cada vez más en las razas humanas prognates, y que la 
Flo. 53.—Pélvis del hombre, vista ds lado. 
base de la cara en estas razas se aproxime á la conformacion 
de la del mono. 
La doble curvatura de la columna vertebral, que es tan 
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marcada en el hombre, desaparece por completo en el mono, 
las apófisis espinosas de las vértebras cervicales son largas,, 
w 
leie. 51.—Pélvis del chimpancé macho, vista de lado. 
Las designaciones son las mismas para lae figuras 53 y 54.—A. Hueso iliaco.—
B. Tercera vértebra lumbar.—C. Cuarta lumbar.—b. Cabeza articular del 
muslo.—E. l'úbis.—F. Fémur.—G. Tuberosidades isquiúticns. —H. Coxis. 
fuertes y simples en su extremidad, mientras que en el hombre 
son bífidas y están como partidas por un surco longitudinal. 
Por último, la pélvis presenta diferencias importantes. Por 
retraida y alargada que pueda ser la pélvis humana, jamás lle-
ga bajo este punto de vista al extremo que la de los monos, en 
los cuales los huesos iliacos se dirigen casi rectos á lo largo del 
sacro, mientras que en el hombre, se ensanchan y se aplanan. 
Si la parte superior de la pélvis, como ya os be dicho al princi-
cio de esta leccion, parece conformada sobre todo para soportar 
el peso de las vísceras abdominales en la posicion vertical, por 
el contrario, la parte inferior de la pélvis ó pequeña pélvis este 
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particularmente en relacion con el parto y subordinada á la 
forma de la cabeza del feto, la cual debe abrirse al través de 
ella paso para sí y para el cuerpo. La cabeza de un mono pe-
queño, relativamente larga y estrecha, gira fácilmente en una 
pélvis alargada y delgada, mientras que la cabeza humana, 
más redonda, exige un diámetro mayor en todos sentidos. 
Nos recta examinar los miembros, los cuales presentan no-
tables diferencias, sea en sus proporciones relativas, sea en sus 
relaciones mútuas. Mientras que la pierna del hombre, la cual 
debe soportar el peso de todo el cuerpo, es más larga y tiene 
huesos mas resistentes, la pierna del mono tiende á parecerse 
más al miembro anterior. El fémur es, en el hombre, el hueso 
más largo y más pesado de todo el esqueleto; en  el chimpancé 
le iguala el húmero en longitud, le pasa un poco en el gorila y 
mucho en el orangutan. Cuando el chimpancé se ve forzado á 
tomar la postura vertical que, como los demás monos, no la 
t orna habitualmente, puede tocar su rodilla con la extremidad 
de su dedo medio, y el orangutan puede tocarse el tobillo sin 
bajarse. Si se examinan las proporciones de las diversas partes 
de los miembros, la diferencia es todavía más notable. Suponga- 
mos que la longitud del húmero sea = 100, la longitud del radio 
en el hombre blanco, es= 75, 5, y en el chimpancé=90,8: la 
longitud de la mano en el blanco=52,9, en el chimpancé 
=73,4, yen otros dos monos, pero sobre todo en el orangu-
tan, estas proporciones son todavía más notables. Por consi-
guiente, el húmero es proporcionalmente más corto en los mo-
nos que en el hombre, el antebrazo y la mano son, por el con-
trario, más largos. La mano del chimpancé tiene dedos largos 
y estrechos (fig. 55), un pulgar delgado y poco aparente, una 
palma larga, aplanada y estrecha, en la cual la eminencia te-
nar apenas es saliente; la mano del hombre, por el contrario, 
es ancha, el pulgar está muy desarrollado sobre una base pro-
minente, las papilas táctiles son prominentes en la cara inter-
na de la última articulacion de los dedos; pero, si se comparan 
estas dos manos, se puede formar una idea inmediata, sin ne-
cesidad de otras investigaciones sobre el atmazon óseo, de la 
inmensa diferencia que existe en la conformacion de las manos 
de los dos géneros. Si se examina en lugar de la mano del chim- 
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pancé, la del gorila, ésta se parece tanto a la mano del hombre  
bajo el punto de vista de la anchura y por la fuerza del pulgar 
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Fro. 55. —Mano del chimpancé„ cara interna.  
que, como Huxley lo advierte con razon, hay mas diferencia en-
tre la mano del orangutan, el cual tiene un hueso mas en su me-
tacarpo, y la del gorila , que entre la mano de éste y la del 
 
hombre.  
Segun las observaciones de Aeby, sera dificil establecer una  
distincion entre las diferentes razas de hombres basándose en  
las proporciones del brazo entero ó de sus partes aisladas. La 
 
diferencia de longitud entre el antebrazo del europeo y el del  
negro no llega á ser del uno por ciento, diferencia muy insigni-
ficante y que se reducirá quizás todavía, cuando se haya pro-




Aeby hace observar además que, por las proporciones del 
brazo, el gorila se parece al hombre, mientras que se encuen-
tran bajo esta relacion diferencias notables en los demás monos. 
Es inútil entrar en más amplios detalles para demostrar que 
el gorila, por sus miembros y sobre todo por su brazo, forma 
una verdadera transicion entre los monos y el hombre. Si se lle-
gase á encontrar en el estado fósil un brazo solo del gorila, se 
creeria sin dudar que era de hombre, de la misma manera que, 
en idénticas circunstancias se tomaria el cráneo de un microcé-
falo por el de una nueva especie de monos. 
La diferencia es todavía mucho más marcada en la pierna, 
no solamente bajo la proporcion de la longitud de sus diferentes 
partes, sino tambien con relacion á su conformacion interior. 
;Si se supone la longitud del femur = 100, se encuentran en el 
europeo las proporciones siguientes: tibia T 82,5, pié = 52,9; 
mientras que el chimpancé da para la tibia la cifra de 80, y 
para el pié la de 72,8. Por consiguiente, en éste es la última ar-
ticulacion del pié la que alcanza la mayor longitud. ¡Pero qué 
Fie. 5G.—Esqueleto del pié humano; cara superior. 
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órgano terminal en comparacion con el pié del hombre! ¡Una 
verdadera mano! Los dedos son, en verdad, un poco más cor-
tos y un poco más anchos, el pulgar mayor y más grueso que 
en la mano anterior; pero, sin embargo, es una verdadera mano 
con la cara inferior plana, con los dedos bien separados, movi-
bles é independientes, con un pulgar resistente, oponible, y una 
palma estrecha, alargada y profundamente surcada. Si se com-
para esta mano con el pié del hombre, se comprende fácilmen-
te que Burmeister en su obra: Geologische Bilder, haya consi-
derado el pié como un carácter propio de éste. La fuerza y la 
longitud del pulgar del pié, el cual, en el hombre, sobresale más 
que todos los demás dedos del pié, la pequeñez y la imperfec-
cion de éstos, los cuales no pueden moverse más que reunidos, 
pero no separados, las eminencias anteriores formadas sobre 
 todo por las cabezas de los huesos metatarsianos, la union par-
ticular de los huesos del tarso y del metatarso, disposicion que 
Fig.—E<queleto del pié del gorila, segun Huxley. 
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hace que el peso del cuerpo descargue sobre la extension coin-
pleta de una bóveda, favorece la separacion ó elevacion del sue-
lo de la planta del pié durante la marcha, y aumenta la elasti-
cidad de todo el pié; los talones estrechos, pero elevados, poco 
salientes por detrás, todas estas particularidades del pié humano 
le asignan un rango particular é importante entre el número de 
ca, actéres por los cuales la confo ^macion humana se aleja de la 
de los monos. Pero, sin embargo, no debemos olvidar que áun 
en este punto existen todavía transiciones. El pié del gorila se 
parece mucho más al del hombre que el pié de los demás monos ; 
 y el pié del negro es mucho más de mono que el del blanco. Los 
huesos del tarso son, en el gcrila, enteramente semejantes á los 
del negro; este mono tiene los mismos talones, anchos, aplana-
dos y bajos; el pulgar es más largo y más grueso que en los 
demás monos, pero los dedos son, en su conjunto, más largos, 
más movibles, y el pulgar les es oponible. "El miembro poste-
„rior del gorila,„ dice Huxley, "se termina por un verdadero 
„pié provisto de gruesos dedos movibles. Es, si se quiere, un 
„pié prehensil, pero no una mano, un pié que no se diferencia 
„del del hombre por ningun carácter fundamental, sino sola-
„mente por tener otras proporciones, — por su grado de movi-
„lidad, — y la disposicion de las partes secundarias.,, 
No debemos olvidar, que los términos de mano y pié han 
sido comprendidos de diferente manera, y que no pueden limi-
tarse rigurosamente. La mayor parte de los anatómicos colocan 
la nocion de mano en la oponibilidad del pulgar; pero Isidoro 
Geoffroy Saint-Hilaire hace observar, con raeon, que muchos 
monos, como los colobes y los atéles, que pertenecen al Antigua 
y al Nuevo . Mundo, no tienen pulgar en la mano anterior, ó no 
poseen más que un rudimento, y que, sobre todo en los monos, 
la oponibilidad del pulgar es siempre más completa en las 
manos posteriores que en las manos anteriores, lo cual sucede 
á la inversa en el hombre. Mientras que Huxley quière restrin-
gir la nocion de mano hasta tales límites que llama pié prehen-
sil á la extremidad posterior del gorila, con su pulgar oponible, 
Geoffroy, por el contrario, llama mano hasta á una extremidad 
sin pulgar, la cual presenta dedos largos, profundamente dividi-
dos, flexibles, movibles ypropios para la prehension. Si se admite 
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esta definicion, la mayor parte de las aves, y sobre todo los 
loros, tienen manos. 
Examinemos ahora los órganos internos, y particularmente 
el cerebro. Como os lo he hecho observar en una de las leccio-
nes anteriores, el órgano central del sistema nervioso es, en 
estos últimos años, objeto de una acalorada discusion entre dos 
partidos. Se ha discutido acaloradamente la cuestion de saber si 
el cerebro de los monos, sea por su plan fundamental, sea por 
la conformacion de las diferentes partes que le componen, di- 
fiere ó no del cerebro humano. Esta discusion ha excitado en el 
mundo científico las más diversas emociones, pues aunque una 
de las dos opiniones haya sucumbido bajo el peso contundente 
de los hechos, sin embargo, vemos con cierto interés lo que 
con frecuencia sucede en la historia de las ciencias al que sos-
tiene la bandera de uno de los partidos, combatir todavía con 
obstinacion en un puesto desesperado. Voy á recordaron, con 
respecto á esto, el anécdota de Thénard, el cual, en una leccion 
sobre el cloro, tenia entre sus oyentes al famoso químico Ber-
zélius, el único que entre todos defendia todavía la opinion de 
que 
 el cloro era un cuerpo compuesto. De una parte, decia 
'Thénard, vemos que está todo el mundo, de la otra parte un 
solo hombre, al cual esta vez el ejército rehusa seguir; pero que, 
por sí solo, tiene en jaque á todos los demás, cualesquiera que 
puedan ser. De la misma manera podemos decir nosotros aquí: 
todos contra uno ,—pero este uno es un Richar-Owen. 
El hombre no tiene, ni absoluta ni relativamente, el cerebro 
mayor y más pesado entre los mamíferos. Los grandes mamí 
feros acuáticos ó cetáceos sobre todo, como las ballenas, dos 
cachalotes, las grandes especies de delfines, así como el ele-
fante, entre los mamíferos terrestres, tienen cerebros que pesan 
hasta dos y tres libras; los pequeños monos americanos, los 
sajús, los sais, los saimiris, tienen, proporcionalmente á. su 
cuerpo, mucho mayor que el hombre, porque estando el peso 
del cerebro humano, relativamente á su cuerpo, en la propor-
cion media de 1 : 36,. esta proporcion es en los pequeños monos 
de que hablamos como 1 : 13, como 24 : 25. Aun cuando tambien 
se podria atribuir á la excesiva delgadez de los monos en las 
casas de fieras cierta influencia sobre estos resultados, no pot 
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eso deja de resultar, de este órden de pesadas, que el hombre 
no es el animal más aventajado bajo el punto de vista de la 
masa cerebral. Por el contrario, el cerebro es, en el hombre, 
mucho mayor con relacion á la médula espinal y á los nervios á 
que da origen, así como al cerebelo. Unicamente bajo este pun-
to de vista, las razas humanas inferiores manifiestan una ten-
dencia pronunciada hácia la conformacion animal, porque el 
negro se diferencia tanto del blanco por el espesor proporcio-
nal de la , médula espinal y de los troncos nerviosos, como, por 
su parte, lbs monos se diferencian del negro. 
Trato aqui, señores, de poneros al corriente del estado ac-
tual de la discusion y de las diferentes opiniones que reinan so-
bre la conformacion cerebral de los monos y del hombre, pero 
citándo en todo lo posible, las mismas palabras de los autores. Es 
curioso el ver cómo en estas cuestiones se juega, por decirlo así, 
al escondite, gracias á algunos rincones en los cuales cada cual 
trata de resguardarse; despues, cuando es necesario abandonar 
un rincon para refugiarse en otro, se encuentra uno siempre en 
él un jugador que grita: No podeis resguardaros aqui, buscad 
más allá. Cuando uno dice: No es en el cerebro desarrollado 
del adulto, sino en su estado embrionario donde se encuentra 
el carácter humano, el otro responde:' Si, pero solamente con 
relacion á algunos puntos determinados que son particulares al 
hombre.—Error, objeta un tercero, el mono los posee tambien, 
es el tipo general de conformacion el que constituye la diferen-
cia.—Interviene un cuarto y dice: la conformacion es la misma 
en ambos, idénticamente la misma, pero el cerebro importa poco, 
únicamente con el espíritu es con el que debe contarse.—Espi-
ritu, alma, dice el quinto.  aire escéptico, no hay ninguna 
diferencia de cualidad, no hay más que una diferencia de can-
tidad, pero se encuentra en la estructura, la division. 
Owen ha dividido los mamíferos en muchas subclases segun 
su estructura cerebral, y se expresa de la manera siguiente: 
"El cerebro, en el hombre, llega á un grado. de desarrollo 
„mucho más elevado, mucho más distinto, que el que separa 
„las subclases superiores de las subclases inferiores. Los he-
„misferios cerebrales recubren no solamente los lóbulos olfato-
„rios y el cerebelo, sino que tambien los traspasan, los prime- 
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„ros por delante y los segundos por detrás. El desarrollo pos-
„terior es tambien tan pronunciado, que los anatómicos han 
„atribuido á esta parte el carácter de un tercer lóbulo, el cual  
„será propio del género humano, lo mismo que el asta poste-
„rior• del ventriculo lateral y el espolon de Morand, los cuales  
„caracterizan el lóbulo posterior de cada hemisferio. Se unen  
„á esta forma superior de conformacion cerebral, propiedades 
 „intelectuales especiales. Las admirables consecuencias que se  
„ deducen de estos caractéres cerebrales me conducen  á consi-
,; derar el género hombre, no solamente como el representante  
„de un órden particular, sino como de una subclase de mamife-
,;ros, para la cual propongo la denominacion de arquencéfalos.„ 
A esto responde Huxley: "Probaré: 1. 0, que el tercer lóbulo  
„no constituye un carácter especial ó particular al hombre,  
„porque existe en todos los monos superiores: 2.°, que el asta  
posterior del ventriculo lateral no constituye un carácter  es-
pecial d particular al hombre, porque existe en todos los mo-
nos superiores; finalmente, 3.°, que el espolon de Morand tam-
„poco constituye un carácter especial ó particular al hombre,  
„ porque se encuentra tambien en la mayor parte de los monos  
„ superiores. „  
Los ingleses se dedican entonces con ardor al estudio del  
cerebro de los monos. Marshal diseca un chimpancé, Rolleston  
en orangutan, Huxley un atèle, se hacen preparaciones, dibu-
jos, fotografias, y las tres proposiciones de Huxley permanecen  
inalterables. Owen resiste; invoca en apoyo de su opinio°1 ne  
gativamente, antiguos dibujos de Tiedemann, de Schroder van  
der Kolk y de Vróhk, mientras que sus adversarios invocan  
estos mismos trabajos y encuentran en ellos la demostracion  
positiva de su manera de ver. Los flemáticos holandeses intbr-  
vienen entonces y escriben:  
"M. Owen, llevado por el deseo de combatir la teoría de  
,,Darwin (de la cual MM. Schr(1sr, van der Kolk y VrOh  
„tampoco son•partidarios), se ha, si no nos equivocamos, das-
„carriado por completo. Para demostrar qu el cerebro del ne-
gro pasa bruscamente y sin transicion á un nivel mucho más  
elev do que el de los monos antropomorfos, M. Owen afirma  
„que el lóbulo posterior de los hemisferios, el asta posterior del  
^^ 
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„ventriculo lateral y el espolon de Morand, los cuales' existen 
,, todos en el negro, faltan por completo en los monos.,, Los ob- 
58.—Cerebro del chimpancé, visto por la parte superior, segun M 
Se ha abierto el ventrículo derecho con el asta po;terior. 
servadores holandeses exponen despues que en sus trabajos an-
teriores han indicado y representado todas estas partes, y que 
es extraño que M. Owen, en el momento mismo en que elogia 
la exactitud de sus dibujos, pueda negar la existencia de estas 
mismas partes, las cuales, por sí mismo, ha descrito y repre-
sentado tan bien; mencionan los trabajos de Huxley, de Mars-
hal, de Rolleston, y prosiguen: "El acuerdo que reina entre 
„nosotros y estos tres observadores nos honra y nos lisonjea, 
„nos regocijamos de la facilidad con que hoy se puede uno pro-
porcionar los materiales, gracias al establecimiento de nume-
rosos jardines zoológicos y al excelente espíritu que anima á los 
r 
208 	 LECCIONES SOBRE EL HOMBRE 
„directores. Un error que se eternizaria en otro tiempo es hoy 
„reconocido y corregido prontamente. Pero no podemos negar 
„que nos encontramos confusos y profundamente afligidos,. 
„cuando comparamos las afirmaciones de M. Owen con el apo 
„yo" unánime que han encontrado nuestros trabajos en los tres
-
„observadores distinguidos que hemos mencionado.,, 
Por consiguiente, no puede ya insistirse en los signos ca-
racteristicos que Owen pretendia reconocer en el cerebro hu 
mano, y sobre lo cual. Wagner, de Gcettingue, dice con mucha 
razon: "Jamás he podido comprender que se haya insistido 
„tanto sobre ciertas partes muy insignificantes del cerebro,. 
,,partes variables segun los individuos, tales como las astas 
„posteriores más ó ménos largas del ventriculo lateral, la pre-
„sencia del hipocampo menor, etc., y que se haya creido en-
„contrar en ellas caractéres esenciales al cerebro humano, los. 
, ,cuales le distinguen del cerebro de los monos antropoideos.,, 
Se han apoyado despues en las circunvoluciones, las cuales 
son en el hombre más redondeadas, más numerosas, más com- 
plicadas y ménos simétricas. Todo esto es verdad; pero no hay 
en ello, lo mismo que para las relaciones proporcionales de las 
raíces nerviosas, de la médula espinal y del cerebelo con el ce-
rebro , más que diferencias relativas ó cuantitativas, pero no cua-
litativas. 
Respecto á la disposicion general de las circunvoluciones, 
Gratiolet es tan preciso como sobre el plan general de la con-
formacion cerebral. "Si se examina comparativamente,.diee, la 
„série de cerebros humanos y de monos, se puede observar fá-
„cilmente las analogías notables que presentan las formas cere-
,,brales de todos estos seres. El cerebro plegado del hombre y 
„el cerebro liso del titi se parecen por un cuádruple carácter: 
„un lóbulo olfatorio rudimentario, un lóbulo posterior, que eu-
„bre todo el cerebelo, una cisura de Silvio completamente dis-
„tinta y un asta posterior del ventrículo. No se encuentran es-
„tos caractéres reunidos más que en el hombre y los monos; en 
„todos los demás animales, el cerebelo se encuentra en parte 
„descubierto, existe casi siempre, áun en el elefante, un enor-
„me lóbulo olfatorio, y á excepcion de los maquis, ningun otro 
„animal tiene cisura de Silvio. Por consiguiente, hay una forma 
LINIM11101nMilmir- 
1 : 
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;,cerebral especial al hombre y á los monos, y en todos estos 
„séres hay una coordinacion general, una disposicion cuyo tipo 
„es comun á todos. 
"Esta similitud en la coordinacion de las circunvoluciones 
„en el hombre y los monos, es digna en el más alto grado de la 
„atencion de los filósofos. De la misma manera existe un tipo 
„particular de plegamiento cerebral en los osos, los gatos, los 
„perros, los maquis, por último, en todas las familias natura-
,;les. Cada una de estas familias tiene su carácter, su norma, y 
„en cada uno dé estos grupos pueden reunirse con facilidad las 
„especies por la sola inspeccion de los pliegues cerebrales.,, 
Wagner está completamente de acuerdo con Gratiolet. "El . 
„plan fundamental de la conformacion de los lóbulos, la divi-
„sion en cerebro y cerebelo, dice Wagner, la forma, las divi-
siones reciprocas de los lóbulos cerebrales en lóbulos centra- 
59.—Cerebro del Macaco (Macacos sideuus) visto por la parte superior,. 
segun Gratiolet. 
„les, frontales, parietales, temporales y occipitales, su coloca-
. „fion siguiendo un mismo plan en los cuadrumanos y en el 
„hombre;. de la misma manera los surcos principales ó cisuras, 
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„que separan claramente los lóbulos esenciales, las cisuras de 
„Silvio, de Rolando, la cisura occipital, el encontrarse recu-
„bierto el cerebelo por el lóbulo cerebral posterior, siempre 
„muy desarrollado, todo esto da, más ó ménos, al cerebro del 
„mono más inferior una analogía más sorprendente con el cere-
„bro humano.,, 
Por lo tanto, hay un plan general, el cual existe y perma-
nece el mismo; no puedo probarlo mejor que poniendo á la 
vista algunas figuras de cerebros humanos y de cerebros de 
monos. 
Pero hay gentes que no desisten por eso. Por lo tanto, es 
necesario encontrar caractères distintivos; 
¿ 
porque, de otro 
H' 11 
FIG. 60.—El mismo cerebro de la anterior, visto de lado; se ha vuelto el opércu-
lo para presentar los pliegues de transicion. los cuales están ocultos por 
debajo. 
Las designaciones son las mismas en estas dos figuras y la flgura 58. Además: 
é. Opérculo. — x. Pliegues de transition recubiertos por el opérculo. 
modo, cómo atribuir al hombre una posicion excepcional y se-
pararle del resto del reino animal? ¡Si el hombre tiene y debe 
tener sus propiedades intelectuales, en las facultades de su ce-
rebro, no solamente alguna cosa más, lo que nadie niega, pero 
alguna cosa completamente nueza, la cual no existe en el resto 
del reino 'animal, si  además es creyente y religioso, y, por con- 
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secuencia, inmortal y susceptible de bienestar en una vida 
eterna, se debe encontrar alguna cosa en el cerebro, aunque
-
no sea más que un órgano de la fé! 
Wagner ha encontrado esta cierta cosa de acuerdo con 
Gratiolet. "Los monos superiores se parecen más y más al 
„ hombre, por la riqueza de las circunvoluciones, por la pro-
„fundidad de los surcos, por la presencia tambien de pequeñas 
„circunvoluciones en el lóbulo central de la isla, por una gran 
,, asimetría, etc. Pero son muy inferiores al hombre bajo el, pun-
„to de vista de la preponderancia, sea de los hemisferios, sea 
„del cerebelo, y dejan ver diferencias importantes en la coordi-
„nacion, la magnitud y la separacion de los lóbulos posterio-
res, los cuales están siempre más desarrollados en los monos, 
„y forman una especie de opérculo que recubre una parte de 
„las cincunvoluciones llamadas por Gratioletpliegues de transi-
„ cion. „ Y en una nota: "LAS CIRCUNVOLUCIONES LE LOS LÓBU-
LOS POSTERIORES DE LOS MONOS NO PUEDEN COMPARARSE 
„EXACTAMENTE Á LAS DEL HOMBRE. Si bien, á pesar de esto, 
„he ensayado esta comparacion en mis láminas de los estudios 
„preliminares, y si no he atribuido á los pliegues de transicion 
„de Gratiolet una importancia particular, ha sido porque corn-
„prendia la necesidad de establecer para el cerebro humano una 
„terminología todo lo simple posible, de la cual se pudiera hacer 
,; uso tambien en las disecciones.„ 
He reproducido las palabras anteriores en gruesos caracté-
res, porque la frase encierra una enorme contradiccion. Prime-
ramente los lóbulos posteriores presentaban una sorprendente 
analogía, despues aquí una notable diferencia. ¡Y cómo, este ca-
rácter humano, único del cerebro, que Wagner ha logrado en-
contrar, este opérculo que recubre los pliegues de transicion, 
ha hecho de él tan poco caso para abandonarle por completo, 
únicamente con el fin de que se pueda utilizar la terminolo-
gía para las disecciones! 
Pero volvamos la base, á Gratiolet, del cual están toma-
rlos los hechos. 
” Se conoce la forma del cerebro del hombre, „ dice este 
autor. "La altura singular, la anchura del lóbulo frontal ; .ces 
„extremidad anterior, en lugar de terminar en punta a, 
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„está terminada por una superficie cuya extension corresponde 
„á la de la frente; la magnitud del ángulo que forman entre sí 
„los planos de las fosas orbitarias, el descenso de la cisura de-
„Silvio, la riqueza y la complicacion general de los pliegues 
„secundarios, distinguen al primer golpe de vista este cerebro 
„de el de todos los primates.,, 
"Pero estas diferencias, por grandes, por características 
„que puedan ser cuando se comparan las proporciones 'de las 
„partes, dejan, no obstante, subsistir tales analogías entre el 
,,cerebro del hombre y el de todos los monos, que les conviene 
„la misma descripcion general.,, Más adelante: "Finalmente, y 
„este es un carácter esencial, en el hombre todos los pliegues de 
„transicion son superficiales. Este hecho, bajo el punto de vista -
„de la comparacion de los pliegues cerebrales del hombre y de 
„los de los monos, es muy significativo. En efecto: 1. 0 , en el 
„chimpancé, el lóbulo occipital  es grande y su opérculo bien 
„dibujado; el pliegue de transicion superior falta, y el segundo 
„está oculto; 2.°, en el orangutan, el lóbulo occipital es mediano 
„y su opérculo incompleto; el pliegue de transicion superior es 
„grande y superficial, y el segundo está oculto. En el hombre, 
„el lóbulo 'occipital es extremadamente reducido, su opérculo- 
„nulo. Los dos pliegues de transicion superiores son grandes, 
„flexuosos y ambos superficiales.,, 
"¿Este orden de sucesion tan regular, este desarrollo gra-
„dual, no nos demuestran bastante?„ 
Como se ve, se trata, no de los dos pliegues de transicion 
inferiores, los cuales son en todos los monos lo mismo que  en 
 el hombre, superficiales y están al descubierto, sino únicamente 
de los dos pliegues superiores, y no de los dos, sino del segun. 
do solamente, porque el pliegue superior está al descubierto, 
es superficial'y libre en el orangutan, lo mismo que en el  hom-
bre. Se trata tambien del opérculo, pero de un opérculo com-
pleto, porque es incompleto en el orangutan, pero, sin  embargo, 
 existe. Por' lo tanto, me someto y escribo en 'mi libro de notas: 
El hombre se distingue del mono por un opérculo •incompleto, 
y por tener superficialy al descubierto el segundo pliegue de 
transicion. 
Ante todo, nos parece que podríamos aplicar aquí nueva- 
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mente las palabras de Wagner, y repetir, como él, que es in-
oportuno citar, como caractéres específicos humanos, detalles 
tan insignificantes como el segundo pliegue de transicion, el 
cual, segun Daraste, otro observador de las circunvoluciones, 
puede variar segun los individuos, y en algunos casos hasta en 
las dos mitades cerebrales de un mismo individuo. Pero me 
afirmo, continúo estudiando á Gratiolet, y leo con respecto al 
atéles belcebu: "Reconocimos cuidadosamente el lóbulo poste-
„rior; este lóbulo es de un tamaño regular Por delante sus 
„límites están mal determinados. En efecto, la cisura per-
pendicular externa está obliterada por el desarrollo de los 
,pliegues de transicion , los cuales son muy grandes y superfi-
„ciales.,, 
"ESTA CIRCUNSTANCIA ES NOTABLE, PORQUE HASTA EL 
„PRESENTE NO LA HEMOS INDICADO MÁS QUE EN LA ESPECIE 
,, t1UMANA.,, 
¡Ved aquí ahora, hablando con propiedad, nuestro carácter 
humano dado á todos los diablos! ¡Falta de opérculo! ¡No están 
recubiertos ; los pliegues de transicion! ¡Maldito belcebu! La 
naturaleza nos demuestra con esto lo mucho que el diablo se 
parece al hombre, y el capuchino al diablo. En el capuchino, 
"el pliegue de transicion superior falta; el segundo es superfi-
cial, el opérculo casi nulo.,, 
Las tablas son generalmente útiles para juzgar con un solo 
golpe de vista ciertas relaciones. Por lo tanto, voy á presenta-
ros bajo esta forma el carácter notable del opérculo y de los 
pliegues de transicion. 
PARTES BEE CEREBRO. Hombre. Belzebu. Capuchino. Orangutan. Chimpancé 
	


























¿Pero, no es digno de llamar nuestra atencion, que, en la 
segunda mitad de su trabajo, la cual trata de los monos ameri- 
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canos, M. Gratiolet demuestre precisamente con hechos la nu- 
lidad de las afirmaciones que ha establecido en la primera parte? 
¿No es más chocante todavía que M. Wagner, el cual ha es-
tudiado este trabajo, que le cita, y escribe extensa y profunda-
mente sobre este sujeto, repita la primera mitad, sin leer la se-
gunda, por más que las frases subrayadas lo están tambien en 
la obra original? 
¿No es, por último, más chocante todavía que M. Gratiolet •• 
en 1860, es decir, diez años despues de haber leido su trabajo 
completo á la Academia de ciencias, haya olvidado tan comple-
tamente los resultados, que, en este mismo año de 1860, afir-
me sin titubear que la superficialidad del segundo pliegue de 
transicion constituye "un carácter absolutamente particular al 
h ombre?„ 
Pero M. Gratiolet nos dice además: "En la edad adulta, la 
„coordinacion de los pliegues cerebrales es la misma en uno y 
„otro grupo, y, si nos detenemos en este punto, no existen mo-
tivos suficientes para separar al hombre de los animales en 
„general, pero el estudio del desarrollo obliga á distinguirle 
„por completo. En efecto, las circunvoluciones temporo-esfe- 
„noidales aparecen las primeras en el cerebro de los monos y 
„terminan por el lóbulo frontal; pero, precisamente es la inver- 
„sa lo que se verifica en el hombre, las circunvoluciones fron-
„tales aparecen las primeras, las temporo-esfenoidales se dibu 
„jan en último término, de manera que la misma série se repite 
„aqui de alfa á omega, allí de omega á alfa. De este hecho cons-
„tante resulta una consecuencia necesaria; ninguna detencion 
„en el desarrollo podria hacer al cerebro humano más semejan- 
„te al de los monos que lo que es á la edad adulta; lejos de ser 
„asf, difiere tanto más cuanto ménos desarrollado esté. Esta 
„consecuencia está completamente probada por el cerebro de 
,,los microcéfalos.,, 
Profundicemos un poco estos hechos. El primero trata de la. 
historia del desarrollo del hombre y de los monos. ¿Es tan  con-
siderable esta diferencia? Depende en verdad de la circunstan-
cia de que el lóbulo frontal se desarrolla, es preponderante en el 
hombre, y de que la accion formatriz, por consecuencia, obra de 
este lado en mayor cantidad. M. Wagnerhace observar con razon 
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sobre este sujeto: "Cualesquiera que sean las consecuencias que 
„se quieran deducir ulteriormente de las diferencias indicadas por 
„Gratiolet respecto al desarrollo, existe, sin embargo, una estre-
„cha analogía (analogía y homología) entre la série sucesiva de 
„las fases del desarrollo del cerebro humano y los grados de 
„desarrollo de los monos más inferiores hasta los monos supe-
„riores antropoideos. Además, los lóbulos frontales presentan 
„ya demasiado pronto en el hombre alguna cosa particular, so-
„bre todo en la precocidad de la formacion de los pliegues. Pero 
„hay no obstante una semejanza muy notable entre los hemis-
„ferios casi lisos del cerebro humano de veinte meses, y los 
„hemisferios privados de pliegues de los pequeños titis. De la 
„misma manera, hay tambien una analogía muy evidente entre 
„la gran simetría y la rareza de los pliegues de los dos hemis-
„ferios en el feto de seis á siete meses por una parte, y un gran 
„número de monos de una organizacion algo superior por otra, 
„hasta los grupos que se aproximan á los monos antropo-
„morfos.„ 
Por último, se podria preguntar si se ha demostrado esta 
ley del desarrollo en las otras especies humanas. Por lo ménos 
que yo sepa, ningun observador ha estudiado todavía el em-
brion negro ú hotentote, del quinto al sétimo mes. Pero, sabe-
mos que el cerebro y el cráneo están íntimamente ligados en su 
desarrollo y se corresponden reçíprocamente; sabemos además, 
y el mismo Gratiolet lo ha hecho observar, que el cráneo del ne-
gro sigue, relativamente á la desaparicion de las suturas, una 
ley diferente que el cráneo del blanco; que las suturas anterio-
res, ó sean la frontal y la coronal, del cráneo del negro des-
aparecen, como en los monos, mucho más pronto que las suturas 
posteriores, mientras que se verifica lo contrario en  el blanco. 
¿Es por consiguiente temerario admitir que esta ley del desar- 
rollo del mono que se aplica para el cráneo del negro, pueda ser 
aplicada tambien para el cerebro? 
El segundo punto comprende á los microcéfalos. Estos sé-
res infortunados, los cuales, segun M. Bischoff, no son hom-
bres, deben precisamente permitir probar que el cerebro huma-
no conserva su tipo particular en todas las circunstancias. Cuan-
do se los necesita, se los considera como hombres; cuando no 
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se los puede utilizar, se los desecha como si no fueran hombres. 
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Fre. (i1.—Cerebro  de un idiota de veinte y seis años. descrito por Theile. Los 
hemisferios están reducidos á la longitud del cerebro del chimpancé de la  
figura 58, y el ventriculo del lado derecho está tambien al descubierto. 
una detencion del desarrollo, la cual no ha atacado igualmente  
á todo el cerebro.  La detencion ataca con preferencia los lóbu-
los anteriores ó frontales; los cerebros de todos los microcéfalos  
observados hasta ahora, tenian todos, en su parte anterior, el  
tipo de los monos antropomorfos; se habían detenido en este  
punto todavia precoz del desarrollo embrionario " en el que el  
:,cerebro del feto presenta todavia ménos pliegues cerebrales y  
„surcos que los que han presentado en cualquier época los ce-
., rebros de monos. „ 
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en su parte posterior. El cerebelo no está cubierto por complet es 
 por los lóbulos posteriores del cerebro, como sucede en todos 
los monos, y esta, circunstancia recuerda el cerebro de los car- 
niceros y la conformacion del feto entre el tercero y el cuar-
to mes.. 
Se nos dice ahora que esta salida del cerebelo proviene de 
la insuficiencia de los lóbulos posteriores, cuyo desarrollo com-
pleto constituye precisamente el carácter humano. 
"En el cerebro de nuestro microcéfalo,,, dice Wagner, "se 
,,puede ver, en el molde en yeso del interior del cráneo, que 
„los lóbulos parietales y posteriores están muy reducidos, fal-
tando estos últimos casi por completo.,, Y en otro punto:"La 
,, semejanza extraordinaria que presentan siete ú ocho cerebros 
„de microcéfalos, consiste en que la atrofía de la masa nervio-
., sa y de las circunvoluciones obra sobre todo sobre los lóbulos 
,,posteriores, y sobre la parte posterior de los lóbulos parieta-
les. El cerebro de los microcéfalos no tiene, en su parte pos-
„terior, la menor analogía con los cerebros de los monos, eu-
„yos lóbulos posteriores son tan desarrollados; es enteramente 
„el tipo humano, pero raquítico.„ 
He querido, señores, someter estas diferentes aserciones á 
la prueba de la medicion, y, á falta de otros materiales, me he 
servido de los mismos dibujos publicados por Wagner. En las 
figuras que representan la cara superior de los cerebros del 
microcéfalo y del chimpancé, he medido, en el lado izquierdo, 
dos distancias: la primera, desde la extremidad anterior del ce-
rebro hasta la cisura perpendicular que separa los lóbulos pos-
zeriores; la segunda, desde esta misma cisura hasta la extremi- 
dad de los lóbulos posteriores. Estas dos medidas me han dado, 
en el chimpancé: longitud de los lóbulos anteriores = 76 milí-
metros; longitud de los lóbulos posteriores = 21 milímetros; en 
el microcéfalo, lóbulos anteriores = 75 milímetros; lóbulos pos-
reriores = 20 milímetros. He encontrado además que, segun 
las medidas que Wagner ha tomado por sí mismo sobre la-su-
perficie del cerebro, esta superficie está con la superficie de los 
lóbulos posteriores (segun una medida proporcional hallada en 
ocho hombres), en la proporcion de 100: 16,2; y que, en los 
microcéfalos, esta proporcion es de 1 .00: 68,5, lo cual da para 
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los microcéfalos una superficie de los lóbulos posteriores cuatro 
 
veces mayor que en el hombre adulto, de donde se deduce que 
 
el idiota tiene los lóbulos posteriores por lo ménos tan desar-
rollados como los monos. 
 
Conclusiones: los lóbulos posteriores son tan grandes en el 
microcéfalo como en el Inc no; los lóbulos posteriores del idio-
ta están tan desarrollados con relacion al cerebro como en el  
chimpancé. 
La cisura trasversal, asi Domo el opérculo del chimpancé,  no 
se encuentran en el idiota, pero tampoco los tiene el belzebu, y  
por consiguiente, no se puede en rEalidad querer que un em-
brion humano se parezca al chimpancé, cuando sus lóbulos pos-
teriores se parecen en todo á los del belzebu. Por lo tanto, la  
magnitud y la conformacion de los lóbulos posteriores es idén-
tica á la de los monos; el cerebro entero, los lóbulos anteriores  
y posteriores afectan el tipo de 
 mono.  
Es verdad que el cerebelo no tiene en tan alto grado el tipo  
del mono, porque forma eminencia por detrás. Pero esto sola-
mente proviene de que es desproporcionalmente grueso; y de  
que, no habiendo sido atacado de la detencion de desarrollo, se  
parece mucho al cerebelo humano normal, y, por consecuencia,.  
es mucho mayor con relacion al cerebro atacado de detencion  
(en el desarrollo, y se conduce casi como el cerebelo de los mo-
nos. Esto es lo que resulta de las cifras presentadas por el . 
mismo Wagner, segun las medidas tomadas sobre cuatro mi-
crocéfalos y un viejo orangutan. Hé aquí estas cifras:  
Término medio 
de los 
cuatro microcéfalos. 	 Orangutan. 
Longitud dol cerebro 	  - 110,25 101 
Anchura del cerebro   	 79,25 108 
Anchura del cerebelo 	  ' 	 78,75 86 
Luego, el cerebro de los microcéfalos, el cual, á consecuen-
cia de las detenciones del desarrollo, va creciendo de atrás á 
adelante, es, tanto por su disposicion general como por sus di-
versas partes pasmosamente semejante á el del mono, y nin- 
^ 
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guna de las aserciones que tienden á atribuirle un tipo parti-
cular, está conforme con la verdad. 
La diferencia entre el cerebro del microcéfalo, el cual, sin 
embargo, no es más que un hombre anormalmente conformado, 
y el de las razas humanas más inferiores que conocemos, el ce-
rebro de la mujer bgjesmana, el cual, segun Gratiolet, corres-
ponde al cerebro de los idiotas de raza blanca, es, sin embar-
go, mayor que la diferencia entre el cerebro del idiota y el del 
mono. 
El idiota de origen humano, pero detenido en su desarrollo 
en un grado primitivo de organizacion, se encuentra más inme-
diato al mono que á su propio padre. El camino que tendria que 
recorrer su cerebro todavía para llegar á la conformation  nor-
mal humana, es mayor que la distancia que ha recorrido ya des-
de el punto de partida, el mona. 
Por consiguiente, á cualquiera parte que volvamos nuestros 
ojos, observamos por todos lados diferencias graduales, fases 
intermedias, las cuales, á la verdad, no tienden hácia un mis-




Comparacion entre el negro y el aleman.—Proporciones del cuerpo del negro-
-Cráneo.—Pélvis.—Proporciones de las extremidades.—Brazo, mano, pier-
na, pié.—Partes internas.—Cerebro.—Raza.—Desviaciones del tipo normal. 
-Variaciones en la coloracion de la piel.—Insensibilidad del negro.—Negri-
llos y su desarrollo.—Trasformaciones notables á la edad de la pubertad.— 
Inferioridad intelectual del negro.—Constancia de las diferencias.-Analogía 
con los animales.—Formas intermedias entre el hombre y los monos.—Mi-
crocéfalos, particularmente los aztecos. 
SEÑORES: 
Nuestros estudios científicos, estrictamente basados en los 
hechos conocidos hasta el presente, nos conducen á la conviccion 
de que existen diferencias esenciales entre los monos antropoi-
deos y el hombre. Estas diferencias son lo bastante importan-
tes para que asignemos Al cuerpo humano un lugar especial en 
el sistema del reino animal, pero no son, sin embargo, lo bas-
tante considerables para hacer desaparecer el estrecho parentes-
co que une al hombre á los animales más próximos á M. En es-
tos estudios, hemos idealizado algo al hombre asi como á los 
monos; en efecto, hemos olvidado las diferencias que se presen-
tan en cada uno de estos grupos, para reemplazarlas por una 
nocion abstracta, colectiva y general, á pesar de las diversas 
formas que cada uno de ellos encierra. Hemos escogido con 
preferencia los individuos más perfectos do estos grupos, y di-
rigido con especialidad nuestra vista á los tres monos antropoi-
deos de los trópicos, para el grupo de los monos, y á la raza 
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blanca, para el grupo humano Pero no podemos negar que pro-
fundizando más el sujeto, encontramos, en los mismos grupos, 
formas muy distintas que pueden compararse entre si. En efec-
to, de la misma manera que los monos antropoideos, el orangu-
tan, el gorila y el chimpancé forman tres tipos bien distintos, 
aproximándose todos tres, por ciertos puntos, á la organizacion 
humana, y separándose de ella por otros; de la misma manera, 
se encuentran en el género humano diversos tipos que se pare- 
cen al mono, ya por un punto, ya por otro, lo cual indica una 
tendencia hácia la animalidad, mientras que otros, por el con-
trario, tienden hácia el tipo más elevado de la humanidad. Para 
continuar este estudio, tengo la intencion de proceder de la mis-
ma manera que lo he verificado en las lecciones precedentes. 
No compararemos ya todo el género humano al género mo-
no; vamos, por el contrario, .á examinar una forma definida del 
hombre, y compararla con otra forma no menos definida, pero 
conformada de otro modo, para llegar de este modo á determi-
nar los puntos que distinguen estos divers os tipos de organiza-
cion. Elegiremos, para establecer esta comparacion, dos tipos 
que se encuentran casi en los dos extremos de la série de las 
formas humanas: esto es, de una parte, el negro, de la otra, el 
aleman. Oponiendo siempre el uno al otro en todos sus detalles, 
obtendremos un resultado que nos permitirá expresar, de una 
manera breve y exacta, el grado de las diferencias que existen 
entre ellos. Este resultado será la expresion exacta de los he-
chos, y en la leccion próxima, le compararemos á datos seme-
jantes, los cuales obtendremos, siguiendo el mismo método, 
por la comparacion de dos especies de monos reconocidas como 
tales. 
Se verá de este modo si la suma de diferencias observadas 
entre dos razas humanas es mayor 6 men or que la suma de di-
ferencias que existen entre dos °especies de monos, puesto que 
la distincion como especies es reconocida por todos los obser-
vadores. Entonces se verá si no es tener dos pesos y dos medi-
das el sostener la diversidad de las especies en los monos, y la 
unidad de la especie en el hombre. 
Sé muy bien que se me puede tachar esta manera de pro-
ceder. 
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Se me dirá, elegís el negro y el aleman, reconociendo que 
estos dos tipos se encuentran casi en los límites extremos de la 
série humana; despues elegireis probablemente dos especies 
próximas de monos, especies pertenecientes al mismo género, 
y no distinguiéndose la una de la otra más que por diferencias 
insignificantes. Por consiguiente, no hay nada de particular en 
que encontreis entre el negro y el aleman, dif. rencias ma-
yores que las que encontrareis entre las dos especies de monos. 
A esto responderé: la especie es la especie, y la ciencia zooló-
gica es una. Vuestros principios deben tener el mismo valor. 
ya se los aplique al hombre ó al mono, y por lo tanto lo que se 
llama especie para uno de estos tipos, no se puede llamar raza 
6 variedad para el otro. Por consiguiente, si las diferencias que 
-separan al negro del aleman son más considerables que las 
que distinguen al mono capuchino del sajú, es necesario, ó que 
los dos tipos humanos sean dos especies como los dos monos, 
6 que estas dos especies de monos, hasta ahora consideradas 
como distintas por todos los naturalistas, se reunan en una 
sola. 
Ahora procedamos á las investigaciones, sin preocuparnos 
demasiado del resultado. 
El negro es, por regla general, mucho más pequeño que el 
aleman; la longitud total de su cuerpo es por término medio 
de 64 á 66 pulgadas. Seis esqueletos de negros han dado una 
talla media de 160 centímetros, mientras que un número igual 
de esqueletos europeos han dado un término medio de algo más 
de 172 centímetros. Se encuentran, es cierto, entre los negros, 
individuos atléticos; se encuentran entre ellos algunas razas 
que, como en los blancos, se distinguen por su talla  conside-
rable; únicamente que, estos negros excepcionalmente grandes 
están todavía muy por debajo de la talla que alcanzan los hom-
bres altos de la raza germánica ó de la raza anglosajona, y no 
se podrá nunca encontrar, áun entre las razas negras más fa-
vorecidas bajo el punto de vista de la talla, gigantes como se 
ven algunas veces en las razas blancas. 
Las proporciones de las diversas partes del cuerpo parecen 
muy diferentes. 
En el negro, el tronco es más corto relativamente á las ex- 
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tremidades, sobre todo relativamente al brazo, el cual pasa 
siempre de la mitad del muslo. La mayor parte de los negros, 
pueden sin bajarse ó inclinarse, tocarse la parte superior de la 
rodilla. El negro tiene el cuello corto, los músculos de la nuca 
potentes, las espaldas, por el contrario , más estrechas y ménos 
fuertes que el blanco. La conformacion y la elevacion de la 
nuca le dan cierta analogia con el gorila, y el desarrollo ex-
traordinario de los músculos de la nuca, además de la brevedad 
y la curvatura de esta parte, añaden una expresion de fuerza 
y de ferocidad. Por esta razon es por lo que el negro lleva 
siempre los fardos sobre la cabeza, nunca sobre el dorso ni los 
hombros, y por lo que, en riña, se sirve de su sólido cráneo 
para golpear su adversario, como el toro cuando embiste. El 
pecho es pequeño, su diámetro antero-posterior es casi igual 
al diámetro trasversal, el cual domina en el aleman. El abdó-
men es blando, caido, y en forma de saco; el ombligo más pró-
ximo á la sínfisis pubiana que en el blanco. Aunque con un sis-- 
Nit, -62.— Cráneo de negro, visto por la parte superior. 
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tema muscular completo, los brazos parecen menos redondeados, 
las caderas son estrechas, los muslos comprimidos lateralmen-
te, las pantorrillas delgadas y poco carnosas. Es raro que el 
negro esté completamente derecho; la mayor parte del tiempo 
sus rodillas están un poco dobladas y su pierna encorvada y 
convada. Las manos y los piés son  largos, estrechos, planos y 
constituyen siempre la parte más fea del cuerpo del negro. 
La mayor parte de los caractéres que se pueden reconocer 
tanto en la conformacion exterior, como en las proporciones de 
las diversas partes  del cuerpo, recuerdan irresistiblemente á 
los monos. El cuello corto, los miembros largos y delgados, el 
vientre prominente y caido: todo esto deja entrever un paren-
tesco con el mono al través del' aspecto. humano. Tales analo-
gias se observan tambien en los detalles de la conformacion. 
Ocupémonos primero del esqueleto. Los huesos son siempre de 
un hermoso color blanco de marfil y extremadamente duros. 
Los ángulos y las crestas están muy desarrollados, y sobre 
todo los contornos de los diversos huesos son más angulosos y 
más salientes que en el europeo. 
El cráneo es en general alargado; la frente estrecha; la li-
nea media comprimida, y rara vez elevada en forma de quilla 
obtusa; las caras laterales son aplanadas, y la parte más ancha 
se encuentra en el tercio posterior. El cráneo negro es el tipo 
más puro que se conoce de cráneo alargado con frente hundi-
da. Se encuentran en el hueso frontal, cuya cara externa se 
hunde hácia atrás, arcos superciliares medianos, protuberan-
cias frontales poco acusadas, una ancha apófisis nasal en rela-
cion con una nariz ancha y aplanada. Las fosas temporales son 
profundamente escavadas por delante, planas y alargadas por 
detrás. Visto por la parte superior, el cráneo tiene el aspecto 
como de haber sido comprimido fuertemente por detrás de las 
órbitas. Los parietales son proporcionalmente mucho más gran-
des que el frontal y la escama occipital, les cuales son muy pe-
queños y muy cortos. Las suturas del cráneo son ordinaria-
mente finas, y los huesos wormianos que se encuentran fre-
cuentemente en la sutura lambdoidea de los europeos, consti-
tuyen raras excepciones en loo negros. La base del cráneo es 
alargada, el agujero occipital más largo que ancho, y está situa- 
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do por detrás del punto medio de la línea que se puede trazar 
desde el borde dentario anterior al punto prominente del occi- 
63.—Cráneo de cafre, visto por la parte inferior. 
pucio. El hueso basilar es largo y estrecho, las apófisis mastoi-
deas, por el contrario, lo mismo que el hueso del peñasco, son 
fuertes y espesos; los bordes del agujero occipital forman una 
eminencia muy pronunciada sobre la base aplanada. El cráneo 
facial es extraordinariamente grande con relacion al cráneo ce-
rebral; las órbitas son anchas, en forma de embudo, su borde 
inferior es muy grueso, redondeado y saliente; el hueso nasal 
es corto y estrecho, casi cuadrado, la abertura nasal más ancha 
que alta, con ángulos redondeados, la espina nasal poco pronun-
ciada, la mandíbula superior prominente, presentando ordina-
riamente protuberancias que corresponden á los caninos, los 
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pómulos son generalmente salientes, y están cortados por una 
fosa profunda de manera que forman un ángulo. Segun Pruner- 
Nin. 64.—Cráneo de negro, visto de perftl. 
Bey, se pueden observar tres grados de prognatismo. En el gra-
do más débil de prognatismo, el borde dentario es elíptico, en 
lugar de ser parabólico, convexo hácia afuera en todo sa con -
torno, y prominente hácia adelante; pero los incisivos están im• 
plantados verticalmente en la mandíbula, de manera que el 
prognatismo proviene únicamente de la misma colocacion de 
éstos. En el segundo grado, los incisivos están implantados 
oblicuamente, pero en el plano de inclinacion de la cara exte-
rior de la mandíbula; finalmente, en el?tercer grado, forman en 
su punto de implantacion un ángulo muy abierto con la mandí-
bula, y son todavía mucho más salientes. En ningun caso, el 
prognatismo del negro es; debido únicamente á la posicion de 
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los dientes y de sus alvéolos; la misma mandíbula desempe-
ña siempre un papel importante para dar lugar á la promi-
nencia de la cara. No es raro encontrar en los negros un va-
cío, de poca extension, entre los incisivos y el canino de la 
 
mandíbula superior. Sómmering ha encontrado tambien en al-
gunos cráneos de negros un molar suplementario en la mandí-
bula superior, dos anomalías, que no se han encontrado jamás, 
 
al ménos que yo sepa, en los cráneos germánicos. Los vacíos  
dentarios recuerdan sobre todo á los monos; el molar suplemen-
tario de la mandíbula superior, de lo cual resultan para estos 
 
individuos 34 dientes en lugar de 32, los semeja á los monos 
 
americanos, los cuales tienen 36 dientes, el aumento en estos 
 
últimos se encuentra en la mandíbula inferior. El paladar óseo, 
 
• no es solamente en absoluto más largo, sino absolutamente más  
ancho qne en el blanco, dos circunstancias que denotan ya el  
gran desarrollo de las mandíbulas. Los arcos zigomáticos son  
anchos y encorvados, de manera que el músculo temporal, que 
 
sirve para mover la pesada mandíbula inferior, y el cual llena 
 -  toda la fosa temporal, es mucho más desarrollado y mucho más 
potente en el negro que en el blanco. En efecto, la mandíbula  
inferior es más desarrollada en el negro, el menton ménos pro-
minente, ancho y redondeado; la rama horizontal de la mandí-
bula es larga; la rama ascendente, por el contrario, es corta y 
 
ancha, y forma con la primera un ángulo obtuso, de manera 
 
que puede desarrollar una gran potencia. Los dientes son gran-
des, anchos, largos y de un blanco brillante; su sustancia pa-
rece ser mucho más dura  que en los europeos, porque los dien-
tes de los negros no se desgastan sino poco y lentamente. Cier-
tos dentistas han debido en gran parte su reputacion al empleo  
de dientes de negro, los cuales encuentran tanto mejor su colo-
cacion en la boca de las 'señoras europeas, cuanto que el crá-
neo de las mujeres blancas se parece más á e] del negro que el  
del hombre blanco.  
Cuando se consideran las relaciones del cráneo cerebral con  
el cráneo facial, se admira uno por el carácter de mono que re-
sulta del desarrollo considerable de la parte posterior del crá-
neo en el. negro. A: consecuencia de este alargamiento del crá-
neo ; de su estrechez en su parte anterior y del hundimiento de  
.._•;^..»^.; .^,, .^ -.. _ __ . . 
LECCION SÉTIMA 	 '229 
la frente, el cerebro parece, por decirlo así, correrse hacia atrás 
alejandose de la cara, y las paredes superiores de las órbitas 
las cuales se inclinan mucho más oblicuamente que en el euro- 
peo, tienden hacia la posicion casi vertical que afectan en la 
mayor parte de los mamíferos, lo cual da á las órbitas una for - 
ma de embudo. A pesar del alargamiento de la bóveda cranea-
na, su capacidad es mucho más pequeña que la del cráneo ger-
manico, y la diferencia puede llegar hasta 100 centímetros cú-
bicos, y aún más, segun las diferentes medidas consignadas en 
la tabla que ya os he dado á conocer. 
El ángulo facial de Camper mide en el negro de 60° á 70° , 
y desciende aún hasta 55°, mientras que rara vez es menor de 
80° y con frecuencia algunos grados mayor en el cráneo ger-
mánico. En este último, el ángulo esfenoidal es de 134°; en el 
negro, varía de 138° á 150°; el ángulo de la raíz de la nariz es 
de 66° en el cráneo germánico, y tiene ordinariamente mas de 
70" en el negro, pudiendo llegar hasta 77°. 
En cuanto al resto del esqueleto, se observa al primer gol-
pe de vista que la doble curvatura en S de la columna verte - 
bral es mucho ménos pronunciada en el negro que en el blanco, 
y se parece por su conformacion á la curvatura simple y uni-
forme de los monos. La pélvis se distingue tambien especial-
mente por su longitud y su estrechez. Los diámetros de la pél-
vis menor, por la cual debe pasar su nacimiento la cabeza del 
feto, son muy pequeños en el negro. El diámetro mayor es  tam-
bien menor, y se puede decir, en suma, que la pélvis de la ne-
gra (aunque en el sexo femenino esta parte de la pélvis es más 
espaciosa que en el sexo masculino), corresponde por su estre-
chez y la pequeñez de sus diámetros á la del hombre blanco, 
mientras que, en la mujer blanca, las dimensiones normales son 
mucho más considerables. Esto no puede sorprendernos , , por-
que la cabeza del feto negro afecta ya á su nacimiento los ca_ . 
ractéres de su raza, por su forma estrecha y alargada, á la cual 
conviene perfectamente la pélvis menor con su conformacion 
cónica ó cilindrica. La pélvis del negro, comparada con la del 
europeo, es sobre todo más delgada; los huesos iliacos se ex-
tienden más en altura, y no se extienden y se ensanchan; están 
colocados á lo largo de la columna vertebral, de manera, que 
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sus partes superiores se encuentran colocadas, relativamente- 
al sacro, casi como los bcmoplatos lo están relativamente á l a . 
columna vertebral. 
 
La longitud de las extremidades y especialmente las propor-
ciones que existen entre sus diferentes partes, parecen tener una 
 
importancia particular (1). El brazo es acaso un poco más lar- 
a) Doy aquí algunas cifras proporcionales de las partes de los miembros. 
Si se representa por 100 la longitud total del cuerpo y se refieren á esta cifra 
las longitudes de los diferentes miembros, se obtienen las cifras proporciona-






Miembro superior......... 15.5 44 6 46 48,8 
Brazo 	  18.9 18.15 1 9 20 
Antebrazo 
	  15,9 14,77 14.3 16,7 
Mane 	  10,6 11.5 9,5 11,7 
Miembro inferior... 	 .. 	 .. 	 51,5 51,9 49,2 51,7 
Muslo 
	  26,75 27,8 27 28.3 
Pierna 
	  24,7 25.8 le3,8 26.1 
Pie 
	  15,15 15 14,3 15,7 
Si se calculan de la misma manera las medidas tomadas por Pruner-Bey 
 so-
bre el esqueleto, se obtienen las cifras correspondientes siguientes, las cuales, 
sin embargo, no tienen la pretension de ser de una completa exactitu i, porque 
como el mismo autor lo dice, la longitud total depende por completo de la ma-
nera como haya sido montado el esqueleto. 
Húmero..  
Rádio 	  
Mano 	  
Femur 	
 
Tibia. 	  










































El miembro correspon- 
1 diente del negro se 
torna en todas partes 




















(I)Esta série está calculada ponlas cifras absolutes de las medidas. 
(2) Esta série está calculada por las cifras relativas de las dos primeras columnas. 
(3) Esta série índica las relaciones de las partes media terminal de los miembros 
con la de la base, la cual se toma como = 100. 
i 
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go que el del europeo; sin embargo, hay diferentes razas de 
negros, en las cuales la proporcion de la longitud del brazo á 
la del conjunto del cuerpo es la misma. Pero la proporcion 'en-
tre las diferentes partes del brazo es distinta. El brazo del ne-
gro es proporcionalmente más corto, el antebrazo proporcional-
mente más largo, que las mismas partes en el aleman. Estas 
proporciones son visibles al primer golpe de vista echado á la 
adjunta tabla, y son precisamente, como hace largo tiempo se 
ha hecho observar con razon, las que más indican una tenden-
cia hácia el tipo animal. El hueso del brazo es incontestable-
mente mayor en longitud que el del antebrazo en todas las razas 
humanas, y hasta en todos los monos antropoideos; solamente, 
mientras que este exceso es mayor en la raza blanca, disminu-
ye ya en el negro, llega al minimum en los monos antropomor- 
fos, y finalmente se invierte la proporcion en los monos ameri-
canos, de manera que á partir del género cercopitico, en todo el 
reino animal el brazo es más corto que el antebrazo. A propó-
sito de los miembros anteriores, debe observarse su delgadez, 
la distribucion regular é igual de los haces musculares en todo 
el miembro, de manera que la redondez del brazo, el abulta-
miento lateral interno que forma el vientre del biceps, el eleva-
dor del antebrazo, así como la apariencia fusiforme que dan 
tambien á este último otros haces musculares, no existen en el 
negro, en el cual el brazo y el antebrazo afectan, por esta ra-
zon, en to 'a su longitud, un espesor monótono y desagradable. 
A la extremidad de este antebrazo largo y delgado, que, se- 
gun una observacion muy justa de Burmeister, el negro en el 
estado de reposo, por cierto sentimiento de estética, tiene siem-
pre cruzado, y no pendiente, se une una mano que afecta de-
cididamente los caractéres del tipo mono. Aunque la talla del 
negro y de la negra sea por término medio algunas pulgadas 
menor que la del blanco, la mano en los dos sexos es siempre 
absolutamente más larga, por lo ménos una pulgada y aún más, 
que lo es en la raza blanca. Además, la mano es estrecha, los de-
dos son largos y delgados, los cojines táctiles de la última ar-
ticulacion de los dedos apenas perceptibles, las uñas estrechas, 
de color de carne, redondeadas en su extremidad, muy conve-
xas, y pareciéndose algo en la forma á una garra. La palma de 
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la mano es aplanada, y poco carnosa; sobre todo la eminencia 
de la base del pulgar apenas es saliente, y, al mismo tiempo, está 
ménos coloreada que la cara exterior de la mano, y algunas ve-
ces es casi de color de carne. El pulgar es largo y estrecho, del- 
gado; llegando en los negros hasta la mitad del índice y aún 
todavía más allá. Todos estos caractéres se parecen mucho á 
los de la mano del mono, la cual se distingue por la estrechez 
de la parte media, por los largos dedos con uñas encorvadas, y 
por la poca diferencia entre el pulgar y los demás dedos. La 
desproporcion entre las diversas partes del miembro superior 
es todevia más marcada en  la  negra; en ella, el antebrazo es en 
absoluto más largo que en el negro, mientras que tiene, por el 
contrario, el brazo relativamente más corto. No queriendo dis-
cutir más extensamente este sujeto, y para atenerme al sexo 
masculino solamente, me contentaré con recordar esta proposi-
cion tan verdadera, que pueden existir y existen realmente en-
tre los dos sexos de una misma especie mayores diferencias que 
entre los individuos del mismo sexo de dos especies diferen-
tes. Podemos estar ciertos que en todas partes donde perciba= 
mos una tendencia hácia el tipo animal, esta tendencia es siem-
pre más pronunciada en el sexo femenino; por consecuencia, 
habriamos encontrado muchas más analogías con los monos en 
la negra que en el negro, si hubiéramos escogido el sexo feme- 
nino por punto de partida de nuestras investigaciones. 
Análogas relaciones se observan tambien en la coliforma-
cion de los miembros inferiores. La pierna del negro es propor-
cionalmente más larga que la del europeo; este aumento de 
longitud no es debido al muslo, sino esencialmente á la pierna, 
la cual parece ser, así como el pié, más largo y mayor. De aquí 
proviene tambien que cuando el individuo tiene los brazos col-
gando, las extremidades de los 'dedos parecen caer más abajo 
y aproximarse realmente más á la rodilla que en el blanco, por-
que, en efecto, el acortamiento del muslo aproxima más la 
rodilla al tronco. Los huesos del muslo y de la pierna son algo 
arqueados hácia afuera, de manera que las rodillas se separan 
la una de la otra y los piés del negro están más vueltos hácia 
afuera que los del blanco. Esto proviene en gran parte de la 
 . 
estrechez de la pélvis, á consecuencia de la cual las cavidades 
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articulares de la cabeza del fémur se aproximan más al eje del 
cuerpo. En algunos casos, esta apariencia está aumentada por 
una disposicion particular de las masas musculares. El muslo 
se parece, como ya lo he dicho, á la pierna; tiene, como lo ad-
vierte Burmeister, una línea saliente obtusa, que sigue su cara 
anterior, y se hace cortante en la cara posterior, mientras que 
es comprimida en los lados. Por consecuencia, la pierna parece 
delgada, sin pantorrilla, comprimida lateralmente, el grueso de 
la pierna apenas está débilmente marcado; el miembro entero 
parece de madera, desprovisto de carne, toscamente cuadrado, 
no presentando ningun relieve bajo la piel, la cual está estira-
¿la y tensa sobre una superficie casi uniformemente cilíndrica. 
El pié del negro, dice Burmeister, ocasiona una desagrada-
ble impresion. Todo en él es feo, á causa de su aplanamiento 
absoluto, de su ancho talon, deprimido y saliente por detrás, 
de su borde exterior aplanado, de la almohadilla de grasa, que 
ocupa la cavidad del borde interno, y de los dedos separados. 
Examinemos estos caractéres con un poco más detenimiento. 
Hemos visto que el carácter esencial del pié humano consiste, 
sobre todo, en su conformacion abovedada, en la preponderan-
cia de la parte media ó metatarso, en el retroceso del astra-
galo, y en la direccion igual y el acortamiento de los dedos, 
entre los cuales el pulgar sólo es largo y ancho, pero no opo-
nible como en la mano. Si se examinan las señales que dejan 
en el suelo los pies mojados, se observa que consisten en una 
marca redonda posterior, que corresponde al talon, y una señal 
trasversal y piriforme por delante, cuya parte más gruesa se 
encuentra hácia el lado interno del pié, y cuya extremidad 
adelgazada está al lado exterior; esta impresion está formada 
por los bordes del tarso. Algunas veces se observa una pequeña 
linea que indica el borde exterior del pié, la cual parte de la 
impresion anterior y se dirige hácia la del talon, á la que no 
llega sino rara vez; la impresion anterior corresponde á las 
articulaciones de los dedos.con el metatarso; los dedos no que-
dan señalados generalmente más que durante la marcha. La 
parte metatarsiana del pié se eleva sobre el suelo, y nunca le 
toca; las gentes que tienen el pié plano, es decir, aquellas en 
que la parte media de la suela del zapato toca al suelo, so n, 
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malos andadores y desechados en el reclutamiento como impro-
pios para el servicio. 
Segun una cancion americana citada por Burmeister, el 
negro hace un agujero en el suelo con la parte media de su 
pié. En efecto, el de éste es un pié completamente plano; este 
carácter, ya muy apreciable en el esqueleto, es todavía más 
notable en el vivo, porque las almohadillas de grasa llenan, na 
solamente el hueco de la planta del pié, sino que le traspasan 
frecuentemente por debajo, y forman una capa que traspasa. 
hasta el plano que forman el talon y las cabezas de los meta-
tarsianos. Los dedos son más largos, más estrechos, más sepa-
rados y más movibles que en el europeo; el pulgar es casi 
siempre más corto que el segundo, pero estrecho y separado de-
los otros por un vatio, semejanza notable con la conformacion 
de la mano. Pero ya hemos ,visto que la existencia de un pié 
en lugar de una mano, constituye uno de los caractéres esen-
ciales del hombre, y sobre todo el pié del gorila, ó su mano 
posterior, como se le quiera llamar, es el que presenta, en los 
detalles de su organizacion, las analogías más pronunciadas-
con el pié del negro. 
En cuanto á los órganos internos, os expondré las observa-
ciones de Pruner-Bey, el cual, en calidad de médico del virey 
de Egipto, ha podido, durante muchos años, hacer numerosas 
observaciones sobre este sujeto. Ved aquí lo que dice este 
autor: 
"Ya Scemmering habia observado que los nervios periféri-
„cos son más gruesos, relativamente al volúmen del cerebro, 
„en el negro que en el blanco. Este hecho está comprobado en 
„todos sus detalles por la hermosa pieza debida á las hábiles 
„manos de M. Jaquart, y expuesta en las galerías del Museo de 
„historia natural.,, 
"El cerebro estrecho y alargado presenta siempre en su su-
„perficie un tinte parduzco á causa de una inyeccion conside 
„rabie de sangre venosa.,, (Otros observadores atribuyen esta 
coloracion negruzca, con más probabilidad segun mi opinion, a 
un depósito más abundante de pigmento en la sustancia gris, 
asá como en la aracnoides). "Las venas superficiales son en él 
„muy anchas, la sustancia gris presenta en el interior un color 
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„que tira al pardo elard, la blanca es amarillenta. La capa cor-
„tical de sustancia gris de los hemisferios cerebrales es ménos 
„espesa que en el europeo. Visto de frente, el cerebro presenta 
„una punta redondeada; visto por la parte superior, los deta- 
„lles aparecen más toscos y ménos variados que en el europeo. 
„Los pliegues, sobre todo los anteriores y los laterales, son 
„poco profundos y aplanados, á excepcion del tercer pliegue 
„primitivo, cuya curvatura da  lugar á la eminencia frontal. Si-
„guiendo his ondulaciones de delante á atrás, se observa menor 
,,número de estas desviaciones laterales en los pliegues que ha-
„cen del cerebro del blanco un verdadero laberinto. En el lóbulo 
„medio, los pliegues parecen considerablementelevantados, pero 
„toscos. El lóbulo posterior me ha parecido siempre aplanado por 
„arriba como el inferior en su base. Mirado de perfil, la direccion 
„de la cisura de Silvio es lo que ha preocupado sobre todo á los 
„anatómicos. En lo que concierne á la primera, nunca he podido 
„observar una diferencia apreciable entre el cerebro del negro 
„y el del egipcio, con el cual le comparo por lo regular para 
„estudiar por lo ménos las relaciones de las partes con la su-
„perficie externa. La parte superior por encima del cuerpo callo 
„so está relativamente poco elevada; el cerebelo tiene una for-
„ma ménos angulosa que en el europeo; la eminencia vermicu-
„lar y la glándula pineal son muy grandes. Finalmente, la con-
„sistencia de la masa cerebral es innegablemente mayor en el 
„negro que en el blanco.,, 
"La inspeccion del cerebro del negro demuestra que loa 
„pliegues del centro se dibujan claramente, lo mismo que en el 
„feto árabe de siete meses, y que los detalles secundarios están 
„en él ménos marcados. Por su punta redondeada, por su ló-
bulo posterior ménos desarrollado, se parece al cerebro de 
„nuestros niños; por la prominencia del lóbulo parietal, al ce-
„nebro de nuestras mujeres. La forma del cerebelo, el volúmen . 
„de la eminencia vermicular y de la glándula pineal colocan 
„tambien al negro al lado del nitro árabe.,, 
Huschke menciona además algunas otras diferencias en la 
conformacion del cerebro. Segun él, la cisura de Silvio, asi co-
mo la de Rolando, son más verticales en el negro que en el 
europeo; los lóbulos anteriores cortos, las circunvoluciones so- 
V 
1 ia. 65.—Cerebro de la Venus h>teatote. visto de perdí. 
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bre todo son más toscas, el pliegue anterior ancho, pero sin 
isla, el lóbulo posterior, por el contrario, está provisto de tos-
cos pliegues secundarios; Huschke termina por sentar que el 
cerebro del negro, así como el cerebelo y  la médula espinal, 
presentan el tipo de la mujer y del niño europeos, y además, se 
parecen á los de los monos. La analogía del cerebro del negro 
con el de la mujer europea, seria todavía mayor, si no existiera 
entre ambos esta diferencia, que el primero se distingue por sn 
longitud, el segundo por su anchura. 
No tengo á mi disposicion el cerebro de negro; pero debo 
añadir que los dibujos antiguos no me pueden inspirar ninguna 
confianza, porque, como lo he explicado anteriormente, las cir-
cunvoluciones, las cuales son aquí el punto importante, no han 
sido reproducidas en los dibujos de los autores antiguos con la 
fidelidad necesaria para una apreciacion exacta. Ciando exami-
no el cerebro de la Venus hotentote, del cual nos ha dado Gra-
tiolet una excelente figura, cerebro que se aleja del tipo negro 
por su poca longitud y su anchura, aunque teniendo en comun 
con él muchas particularidades típicas, y le comparo, por una 
parte, con el cerebro germánico, y por otra parte, con el cere-
bro de un mono antropomorfo (véanse las figuras 65 á 67), en-
cuentro una notable semejanza entre el mono y los hombres 
1 
R 
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de raza inferior, principalmente en la conformacion del lóbulo 
temporal. La simplicidad del surco paralelo, la disposicion do 
las circunvoluciones, concuerdan tan exactamente con las del 
orangutan, que se atribuiria con seguridad el cerebro de un 
bosquimamo más bien al mono que al hombre, sin la diferencia 
considerable que marca en la conformacion del lóbulo poste-
rior la presencia del opérculo. Por el contrario, los lóbulos 
frontales, parietales y temporales presentan caractéres decidi-
damente de mono, por la simplicidad y lo tosco de sus circun-
voluciones, las cuales dejan reconocer con facilidad los carac-
téres primitivos, sin que su coordination esté trastornada por 
plegamientos laterales. 
Luego, se puede decir que el cerebro de la Venus hotentote, 
poco desarrollado en su conjunto, se parece más al cerebro del 
mono que al del blanco, por su forma y la disposicion de sus 
T 
FiG. CG6.—Cerebro de Gauss. visto ele porlit. 
circunvoluciones; pero que, por la mayor masa del cerebro, y 
el carácter distintivo de los lóbulos posteriores, de los cuales 
hemos establecido el valor en la leccion precedente, pertenece 
al tipa humano. 
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Hé aqui las observaciones que hace Pruner-Bey relativamen-
te á los demás órganos internos: "El globo del ojo es por lo mé- 
FIG. 67.—Cerebro del orangutan, visto de perfil. 
„nos tan grande, si no más que en el europeo; sin embargo, la 
„córnea es relativamente pequeña y aplanada, la pigmentacion 
„interna muy intensa, el Tris de un color pardo oscuro mezclado 
con amarillo, la retina muy resistente. De la misma manera 
„que en la piel, el sistema glandular se encuentra muy desar-
„rollado en la cubierta interna; el canal intestinal presenta 
„siempre un aspecto muy accidentado, principalmente en el es-
„tómago y el colon. La mucosa intestinal es muy espesa, visco-
„ sa y crasa en apariencia. Todas las glándulas abdominales son 
„de un void men desmesurado, principalmente el hígado y las 
„cápsulas suprarenales; parece ser habitual á estos órganos un 
„estado de hiperemia venosa La posicion de la vejiga es más 
„elevada que en el europeo. Las vesiculas seminales, muy 
„grandes, arrojan siempre un liquido turbio, de un color lige-
„ ramente grisáceo, Aun en los casos en que la autopsia se prac-
„tique poco tiempo despues de la muerte. El pene es siempre de 
„una longitud desmesurada. La sangre del negro es siempre es- 
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„pesa, negra, viscosa y pegajosa; rara vez sale á chorro cuando 
„se practica la sangría, se adhiere fuertemente al vaso y siem-
pre presenta una serosidad de un color amarillo más ó ménos 
„oscuro. Los pulmones, relativamente mucho ménos volumino-
„sos que las vísceras del bajo vientre, son comunmente muy 
„melánicos y están rechazados por el estómago, el bazo y el hi-
„gado; parece que, sobre todo, este último órgano es el que 
„ ocupa su lugar. Se encuentra el pigmento bajo la forma de 
„manchas negras, más ó ménos extensas, no solamente sobre 
,,la lengua, sobre el velo del paladar y sobre la conjuntiva en 
„los ángulos externos de los ojos, sino tambien sobre la mucosa 
„ del conducto intestinal. La grasa es siempre de un amarillo de 
, cera; análoga coloracion se observa en todas las membranas 
„celulares y fibrosas hasta en el periostio. Las membranas mu-
, cosas aparentes de la boca, de las narices, etc., presentan un 
Color ceroso, á excepcion de los lábios que son azulados. El 
„desarrollo de los músculos, á excepcion de los maseteros, de 
„los músculos externos del oido, de la laringe y algunas veces 
„ de los temporales, no está en relacion con el peso de los huesos; 
,, su color no es nunca el rojo brillante como en el europeo, sino 
,, más bien un tinte amarillento ó algunas veces algo pardo. La 
„cara del negro es plana, pero estrecha; bastante puntiaguda 
„por la parte inferior, mientras que los huesos malares y la par-
„te posterior de las mejillas, que están rellenas por los masete- 
„ros, forman una fuerte prominencia. La abertura palpebral es 
„estrecha y horizontal, los ojos están bastante separados uno 
„ de otro. La abertura de las narices presenta, en lugar de un 
triángulo elevado, una elipse trasversal, la punta de la nariz 
„es roma, redondeada, gruesa, y finalmente, la oreja es peque-
„ ña, separada de la cabeza, gruesa, redondeada con un lóbulo 
„poco separado. La parte superior de la cara con su frente obli-
„cua y estrecha, sus bordes orbitarios muy salientes, se parece 
„todavía más á la cara de un mono que la parte inferior con su 
„mandíbula saliente y sus dientes cuya blancura parece tanto 
„más intensa, cuanto que contrasta con el tono negro del rostro 
„y el tinte pardo ó violado de los labios.„ 
Sé que la descripcion del tipo negro, tal como acabo de dá-
rosla, está precisamente tomada de los negros que presentan el 
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tipo más puro, y que se encuentran muchas razas en las cuales 
algunos de estos caractéres pueden estar ménos marcados ó mu- 
cho más acentuados. Ved aquí de qué manera reasume Pruner-
Bey estas variaciones: "Es necesario confesar, dice, que el bor- 
,, de inferior de la órbita se adelgaza y se reduce con frecuen-
„cia; que la nariz se eleva y se alarga; que los lábios, de arre-
mangados que son en muchas tribus, están simplemente en- 
„gruesados en otras; que el prognatismo disminuye; pero rara. 
„vez hasta el punto de desaparecer casi por completo; que 
 la 
„abertura palpebral se ensancha; que la cabellera, de corta, 
„crespuda y enmarañada que es en la mayor parte de los pue- 
„.tilos negros, se alarga, y adquiere tambien, aunque raramen- 
„te, un aspecto simplemente rizado; que el torax se ensancha 
„en el sentido lateral en otros; que la misma pélvis, lo cual 
„es muy raro, adquiere contornos un poco más redondeados, 
„por lo quedas extremidades presentan proporciones más ar-
„mónicas; que las caderas, los muslos y aun las piernas son más 
„musculares y el pié más abovedado, pero, en lo que concierne 
„al coronamiento de la obra, es decir, al cráneo, y principal-
„mente á su parte cerebral, las variaciones de la raza negra es-
„ tán comprendidas en unos limites tan restringidos que me ^e-
„cen toda nuestra atencion. El cráneo cerebral en la raza egip- 
,, cia, presenta tres tipos bien distintos: el tipo alargado (com-
„prendiendo en él hasta un ligero prognatismo en algunos ca- 
„sos excepcionales), el cual se acerca por su parte cerebral,  at 
 „tipo de el del negro; el tipo corto y redondeado que se apro-
„xima al tipo redondo; y finalmente, el tipo bello, la forma oval 
„armónica, la cual se puede decir que es el resultado de las do s-
„ precedentes. Nada semejante se encuentra en el negro. Su crá 
„neo cerebral es siempre alargado, y continúa elíptico ó cunei-
„forme. Su -cráneo facial se puede comparar la forma pirami-
,, dal por la distancia de los pómulos; bajo esta última relacion 
„puede llegar al límite del tipo cafre, del cual es el más próxi-
„mo pariente; y nada más. Sin embargo, la coleccion de Gall . 
,, contiene un cráneo de austriaco, cuyas proporciones corres-
ponden bastante al tipo del cráneo del negro (1), y M. Meigs 





„ hace mencion de un cráneo de negro existente en la galeria 
„de Morton, el cual, aparte de un ligero prognatismo, puede 
„tomarse por un cráneo de europeo, segun la opinion del céle-
„bre cranólogo. Pero áun suponiendo que estos cráneos excep-
„cionalea se deriven de un origen puro, quedarán siempre su-
, ficientes signos caracteristicos, tanto sobre el vivo como so-
„bre el esqueleto, para distinguir semejantes individuos del 
„negro, del blanco y de cualquiera otra raza humana.,, 
"Las mismas apreciaciones pueden hacerse con justicia á 
„todo el que busca las facciones regulares y caucásicas, que los 
„viajeros atribuyen á muchos pueblos negros. Jamás he encon-
„trado un solo individuo negro, entre muchos millares que yo 
„he examinado atentamente, el cual me haya podido autorizar 
„ á confirmar esta asercion.„ 
Variaciones semejantes se observan con relacion á la colo-
racion de la piel. El color negro aterciopelado es excesiva-
mente raro; ordinariamente son diferentes coloraciones more-
nas, las que producen entre ellos constantes y hermosos tonos, 
ó del gris, en cuyo caso afectan siempre un horrible aspecto 
cadavérico. Pero aunque el pigmento, el cual está distribuido 
en la piel y con frecuencia tambien en los órganos internos del 
negro, parece ser de la misma naturaleza que la materia colo-
rante de las manchas morenas y las pecas de la piel de los 
europeos, esto no quiere decir, sin embargo, que un europeo 
tostado por el sol, coloreado en amarillo por una enfermedad 
del hígado, ó ennegrecido por el mal de los vagabundos ó por 
el hambre, llegue nunca á parecerse á las variedades claras de 
la raza negra. La distribucion igual del color en todo el cuerpo, 
su estado de saturacion, por decirlo así, lo mismo en los puntos 
cubiertos que en los descubiertos del cuerpo, hacen siempre 
fácil la distincion con relacion á este punto, áun con 
 exclusion 
de lt,s demás caractéres. 
En lo que concierne á la finura de los sentidos, el negro 
parece ser en general muy inferior al blanco; este hecho no 
sino que fué ejecutado, el cual, al primer golpe de vista, sin un exámen más 
detenido ni medidas, se parece más al tipo negro que á ningun cráneo d e . 
blanco de los que he visto hasta el presente.—C. V. , 
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confirma, de ninguna manera, la opinion que se atribuye á las 
naciones salvajes, y á los hombres en el estado natural, senti-
dos mucho más finos y más sutiles. Los ojos del negro son 
tambien, por lo regular, bastante obtusos, y su córnea apla-
nada parece deber favorecer más bien la presbicia que la mio-
pia. El olfato, el gusto y el oido, no se distinguen, ni por su 
delicadeza ni por su sutilidad. Sin embargo, los negros demues-
tran mucho talento para el arte de cocina y para la música; en 
efecto, en América entre los hombres de color es entre los que 
se escogen casi todos los músicos y los cocineros. El tacto no 
presenta nada de particular respecto á su delicadeza, y las pa-
pilas táctiles de las extremidades de los dedos están mucho 
ménos desarrolladas que en el blanco; pero, segun Pruner-Bey, 
„el fenómeno más sorprendente, con relacion á la sensibilidad 
„general, es la apatía, al ménos aparente, del negro para el 
„dolor; nunca he observado la menor manifestacion espontá-
,,nea. En las enfermedades más graves de los órganos inter-
„nos, el negro, llegado cierto periodo, permanece acurrucado 
„en su lecho, al ménos en los hospitales, sin responder ni con 
„el menor signo á las preguntas del médico. Sin embargo, en 
„el estado de esclavitud civil, cuando un largo conocimiento 
„anterior le ha aproximado algo más á nosotros, es más cornu-
„nicativo, sin acusar por esto un grado cualquiera de sensibi-
„lidad para la manifestacion del dolor. Las contrariedades y 
„los malos tratamientos hacen verter lágrimas á la negra, á su 
„hijo, al mismo negro, nunca el dolor 2isico provoca nada seme-
„jante. El negro se resiste, por lo regular, á las operaciones 
„quirúrgicas; pero una vez decidido, fija su mirada inmóvil en 
„el instrumento y la mano del cirujano, sin dar la menor seííal 
„de inquietud ó de impaciencia; sin embargo, sus libios cam-
„bian de color, y el sudor corre por su cuerpo durante la ope-
,,racion. Como se ve, los negros nacen estóicos, pero más por 
„disposicion original que por educacion ó por hábito.,, 
En lo que concierne al desarrollo del niño negro no puedo 
hacer nada mejor, que trascribiros las mismas palabras del doc-
tor egipcio que acabamos de citar: "El niño negro, dice, D ace 
„sin prognatismo, con un conjunto de carácter que es ya más 




,, dibuja en el cráneo. Bajo este punto de vista, el negro, el lro-
„tentote, el habitante de Australia y el de Nueva-Caledonia, 
,,no acusan todavia, al ménos en el sistema óseo, las diferen-
„cias que se marcarán más tarde (1). El negro recien nacido no 
„presenta el color de sus padres: es de un color rojo mezclado 
,,con negro, y ménos intenso que el del recien nacido de Euro-
„pa. Sin embargo, este color primitivo es más ó ménos oscuro 
„segun las regiones del cuerpo. Del rojo pasa bien pronto al 
 „gris pizarroso, y corresponde por último al color de los pa- 
dres, más ó ménos pronto, segun el medio en que el negrillo 
„crece. En el Soldan, la metamórfosis, es decir, el desarrollo 
„del pigmento, está ordinariamente terminado al cabo de un 
„año, en Egipto solamente al cabo de tres años; la cabellera 
,, del negrillo recien nacido es generalmente de un color más 
„bien castaño que negro; es recta y ligeramente encorvada en 
„su extremo. Me ha sido imposible comprobar con exactitud la 
„extension de las fontanelas. Pero, á juzgar por los cráneos, 
„la diferencia con el niño blanco, bajo este punto de vista, no 
„es apreciable.,, (Brumeister dice lo que sigue sobre la diferen-
cia del negrillo: "Los cabellos no son ni crespudos, ni negros, 
„son de un color castaño oscuro y finos como la seda. Pero, 
„poco á poco, se engruesan, toman un tinte más oscuro, se 
„vuelven más duros y más encrespados, y son completamente 
„lanosos en la época en que el niño aprende á andar. Esto 
„me hace involuntariamente pensar en la pluma del polluelo, 
„porque esta cabellera del negrillo se desarrolla con relacion 
„al pelo lanoso de la madre, casi como la plumilla del polluelo 
,, con relacion á las plumas de la gallina.,,) 
"La primera denticion, continúa Pruner-Bey, comienza 
,casi en la misma época que en nosotros; sin embargo, he ob- 
(1) Esta asercion de Pruner-Bey me parece un poco aventurada y no basa 
da en suficientes investigaciones. No he observado todavia el negro recien 
nacido: solamente en las Decades craniorum de Blumenbach, se encuentra una 
figura que deja percibir al primer golpe de vista la considerable longitud y 
estrechez del cráneo, así como una prominencia, un prognatismo pronunciado 
de las mandíbulas. Además si se tiene en cuenta la estrechez de la pelvis de 
la negra, se comprende fácilmente que el cráneo del recien nacido debe cece-
airiamente presentar otras dimensiones que el del niño blanco. 
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„servado en Egipto casos de denticion precoz en el negrillo,. 
„igualmente que casos de retrasos. La lactancia jamás dura . 
„ ménos de dos años. Acabada la primera denticion, se encuen- 
„tran ya en el cráneo caractéres distintivos, á saber, la línea. 
„media de la frente elevada, el menton retraido, la mandíbula 
„superior ligeramente inclinada, el ensanchamiento de la nariz, 
„la blancura brillante de los dientes y la prominencia del occi- 
„pucio. Sin embargo, el jóven negro presenta siempre un exte- 
rior agradable hasta la época de la pubertad. Esta sobreviene- 
„en las niñas entre 10-13 años, yen los niños entre 13-15 arios. 
„Entonces es cuando la gran revolucion en las formas y las 
„proporciones del esqueleto comienza á marchar rápidamente. 
„Este trabajo, con sus consecuencias, sigue una marcha inver- 
„sa en lo que concierne al cráneo cerebral y al de la cara. Las . 
„mandíbulas sobre todo llevan ventaja sin una suficiente com- 
„pensacion del lado del cerebro; esto no quiere decir que haya 
„detention en el desarrollo. No, solamente que la diferencia de 
„raza se dibuja por un órden diferente en el crecimiento de las 
„partes respectivas. Mientras que, en el  hombre blanco el ere- 
„ cimiento moderado de las mandíbulas y de los huesos de la 
„ cara está abundantemente compensado y hasta superado por 
„un desarrollo ó mejor por un aumento del cerebro, especial-
„mente en su lóbulo anterior, lo contrario se verifica en el ne-
gro. Gran compresion, sobre todo lateral, verificada de fuera. 
„á dentro por los músculos destinados á la vida animal; poca 
„reaccion interior por parteA del cerebro, y ved aquí su cráneo 
„modelado y su cerebro conformado tal como le hemos descrito 
„anteriormente. Estando todo como está en armonía en el or-
,, ganismo, hay que añadir que esta manera de considerar la 
„conformacion del cráneo del negro no puede ser sujeta á dis- 
„cusion. La marcha que sigue la obliteracion de las suturas del 
„ cráneo suministra un comentario bastante significativo de es-
tos fenómenos. La sutura medio-frontal (1) se encuentra infa- 
(1) ro he encontrado más que una sola exception á esta regla en un gras 
número de cráneos que he podido examinar. En general, la marcha de las sol-
daduras nie parece diferir tambicn segun la forma del cráneo dolicocéfalo & 
hraqui' éfalo. 
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„liblemente soldada en el negro, así como la parte lateral de la 
„sutura coronal, ya en la niñez. En el negro adulto, el trabajó 
„de soldadura se verifica en seguida en la parte media de la 
„sutura coronal, y en la sutura sagital, 6, como lo he observa-
do en cráneos del Africa oriental, en todas las suturas latera-
„les á la vez, por decirlo así. La sutura lambdoidea es la que 
,,permanece más tiempo abierta, sobre todo en su vértice. En 
„la base del cráneo, en desquite, se encuentra por lo regular la 
„sutura basilo-esfenoidal abierta; en cuanto á la sutura incisi-
va, no solamente persiste en el niño negro, sino que se dis-
„tingue muy bien todavía en muchos cráneos negros de una 
,,edad avanzada. La obliteracion de las suturas parece efectuar-
,se en la raza negra más pronto en el cráneo de la mujer que 
„en el del hombre.,, 
"El prognatismo ha sido y puede ser considerado, en parte 
„al ménos, corno el resultado de la accion de la mandíbula 
, ,ferior sobre el arco concéntrico de la mandibula superior. En 
,todo caso, la manera de articularse este hueso con el temporal 
„parece contribuir él poderosamente, porque he encontrado 
„esta conformacion con preferencia en las razas, en las cuales 
„la cavidad glenoidea es poco profunda, pero ancha, y los eón-
„dilos del maxilar son más ó ménos aplanados 6 más ó ménos 
„elípticos; esta coincide con una armonía más 6 ménos pro-
nunciada de los arcos dentarios. Estas condiciones facilitan el 
„movimiento de la mandíbula de atrás á adelante, mientras 
,, que en los cráneos cuyas  cavidades glenoideas son profundas 
,.y estrechas, y los cóndilos más 6 ménos redondeados 6 pun- 
„tiagudos, el movimiento de la mandibula se ejecuta con prefe_ 
„rencia en el sentido vertical. Comprendo muy bien la insufi-
„ciencia de esta etiología, y me pregunto si el prognatismo no 
„será simplemente la expresion de un movimiento de retorno 
„hácia la animalidad.,, 
En cuanto á nosotros, estamos convencidos que esta última 
explicacion es la verdadera. Todo está en armonía en la orga-
nizacion, y lo mismo se puede decir que las cavidades glenoi-
deas deben ser poco profundas, y los cóndilos del maxilar infe-
rior aplanados para que la mandibula superior esté proyectada 
;hácia adelante y la inferior alargada, como se podrian sostener 
iÍ 
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las razones contrarias. Además, en los carnívoros, en los cua-
les las mandíbulas no tienen casi más que el movimiento verti-
cal, los cóndilos del maxilar inferior son elípticos ó más bien 
cilíndricos. 
Es innegable que la trasformacion súbita que se produce en 
el negro, en la época de la pubertad, está no solamente en re-, 
lacion con el desarrollo físico, sino que tambien concuerda con 
los fenómenos que se han observado, principalmente en los mo-
nos antropomorfos. En estos últimos, el cráneo ofrece una no-
table analogía con el cráneo humano hasta la época de la se-
gunda denticion, porque la porcion cerebral del cráneo es más-
desarrollada, y la porcion facial ménos saliente. Pero despues-
el desarrollo del cráneo cerebral se detiene; la cavidad cranea-
na no aumenta ya de volúmen, solamente las aristas y las cres-
tas óseas se desarrollan, la parte facial se extiende y se proyec-
ta cada vez más hácia adelante, hasta que concluye por deter-
minar este aspectoT'eo que presentan los monos viejos. Con este- 
desarrollo facial, se detiene el desarrollo intelectual. Los oran-
gutanes y los chimpancés jóvenes son animales inteligentes y 
amables, los cuales aprenden fácilmente, comprenden pronto y 
son civilizables en el más alto grado. Despues de su trasforma-
cion, se vuelven horrorosos, tercos, salvajes é inaccesibles a la. 
domesticidad y á todo perfeccionamiento. 
Lo mismo sucede con el negro; el niño negro no es nada in-
ferior al blanco bajo el punto de vista de las facultades intelec-
tuales; todos los observadores están conformes en reconocer 
que el jóven negro juega con tanta animacion, comprende tan fa-
cilmente y tan pronto como los niños blancos y que está dota-
do de una docilidad tan grande como ellos. Allí donde se ocu-
pan de su educacion,—y no donde se los cria con intencion 
como bestias, en los Estados esclavistas de América por ejem-
plo, para poder decir despues que no son capaces 1e otra. 
cosa,— se reconoce bien pronto en las escuelas que los niños 
negros no son inferiores á los blancos, sino que hasta los aven-
tajan por la rapidez de su concepcion y su docilidad, de mane- 
ra que se los emplea con frecuencia como monitores. Pero en 
cuanto el jóven negro llega á la fatal época de la pubertad se ve-
reproducirse, con la desaparicion de las suturas craneanas y la. 
  
LECCION SÉTIMA 	 247 
 
proyeccion de la cara, el mismo fenómeno que en los monos. 
Las facultades intelectuales permanecen desde entonces esta-
cionarias, y el individuo, así como toda la raza, es incapaz de 
todo progreso. 
Bajo el punto de vista de sus facultades intelectuales el ne-
gro adulto se parece á la vez, al niño, á la mujer y al viejo de 
las razas blancas. El ardor del negro por los placeres y princi-
palmente por el baile y el canto, su inclinacion á los goces ma-
teriales, su habilidad para la imitacion, su inconstancia en las 
impresiones y los sentimientos, recuerdan desde luego el carác- 
ter del niño. Como este último, el negro no tiene pensamientos 
elevados, sino que puebla el mundo ambiente, atribuyendo á 
todos los objetos inanimados propiedades sobrenaturales ó hu-
manas. Trasforma en un ídolo el primer pedazo de madera que 
encuentra en su camino, y encuentra muy natural que el animal 
pueda hablar y que el mono permanezca mudo por malicia, y 
por no ser obligado á trabajar. Por regla general los propieta-
rios de esclavos creen que es necesario tratar á los negros como 
á los niños, dotados originalmente de buen natural, pero indo-
lentes y mal criados. El negro se parece en cierta manera á la 
mujer, por el gran amor que posee á sus hijos y  a su familia, 
por los cuidados qué se toma por su morada, por su minuciosi-
dad para las más pequeñas necesidades de la vida; finalmente, 
como el viejo ama el reposo, es apático, es ménos obstinado 
para conseguir sus deseos que para rehusar lo que se le ofrece. 
Moderado en las cosas ordinarias, el negro cesa de serlo si se 
le opone algun obstáculo. No comprende el trabajo continuo, 
comprende todavía ménos la prevision para el porvenir, pero su 
gran talento de imitacion le permite llegar á ser con facilidad 
un gran obrero y hasta artista imitador. En su pais, es pastor 
y agricultor, algunas tribus conocen cierto trabajo tosco de los 
metales; otras se dedican al comercio con astucia y finura. Al-
gunos pueblos negros han fundado Estados que poseen cierta 
organizacion; pero, en resúmen, se puede afirmar, sin titubear, 
que la raza entera no ha hecho, ni en el pasado, ni en el presen-
te, nada útil á los progresos de la humanidad, ó que haya sido 
digno de ser conservado. 
Se cita un ejemplo, uno solo, de un negro que ha contribui- 
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do á los progresos de las artes y de las ciencias; un autor fran-
cés, Lille Geoffroy, de la Martinica, el cual fué ingeniero y ma-
temático, y llegó á la dignidad de miembro corresponsal de la  
Academia de ciencias. Los trabajos matemáticos de Lille Geof - 
froy eran de tal naturaleza, que si hubiera nacido en Frarcia  á 
en Alemania y de padres blancos, le hubieran valido una plaza  
de profesor en una escuela, ó de ingeniero en un camino de  
hierro, pero nacido en la Martinica, y de padres de color, de-
bia brillar en su pais como un tuerto entre ciegos. Además Lille  
Geoffroy no era un negro puro, sino mulato.  
Estas cortas observaciones sobre la diferencia que existe en-
tre los negros y los blancos, son suficientes para indicarnos los  
caractéres constantes y ciertos que nos permiten, en cualquiera  
circunstancia, distinguir fácilmente las dos razas; estas nos  
permiten tambien sentar que los caractéres observados en el  
negro le aproximan al animal, y particularmente á los mo-
nos. Pero ahora se nos presentan dos cuestiones importantes  
que debemos examinar brevemente. La primera tiene por ob-
jeto la constancia de las diferencias. ¿Es posible que, por el  
concurso de influencias naturales de cualquiera clase, estas di-
ferencias puedan desaparecer; en una palabra, es posible que  
sin mezcla de razas, el negro sometido á influencias favorables, 
 
pueda trasformarse en blanco, ó inversamente, que el blanco,  
sometido á influencias desfavorables, pueda trasformarse en ne-
gro? La segunda cuestion se refiere á la semejanza con el ani-
mal. ¿Podemos nosotros encontrar grados intermedios que lle-
nen el abismo que existe siempre entre el mono y el negro, y  
los cuales conduzcan por grados insensibles del mono antropo-
morfo al negro, y de este al blanco?  
Más tarde tendré ocasion de tratar la primera cuestion en 
 
sus relaciones con otros muchos fenómenos. Entonces estare-
mos en disposicion de probar que estas diferencias de razas te-
nen un carácter de gran estabilidad, y que los cambios debidos  
á influencias exteriores, no pueden modificarlas más que en  
ciertos limites bastante restringidos. Por lo que por lejos que se 
extiendan nuestras observaciones, ya se limiten á la influencia  
de los climas, ó la longitud del tiempo, no podemos afirmar que  
estos cambios hayan sido suficientes para determinar una mo- 
^^ 
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dificacion esencial de los caractéres. Los monumentos egipcios 
nos represen+an al negro, tal como estaba constituido hace mi-
llares de años, verdadero contemporáneo del Adan bíblico, pero, 
estas figuras pueden hoy todavía considerarse como retratos 
muy semejantes del negro actual; no obstante, desde esta épo-
ca, la raza negra habita sin interrapcion un país, en el cual 
existe al lado de ella otro tipo, el verdadero egipcio, el cual 
tampoco ha sufrido ninguna modificacion desde entonces; aun-
que el negro es desde entonces indígena en este país. Lo mis-
mo puede decirse de las modificaciones que los blancos han su-
frido ó han debido sufrir en Africa, y las cuales, sin embargo, 
no han determinado en ellos de ninguna manera, una tenden-
cia hácia el tipo negro, á excepcion de la coloracion morena de 
la piel. 
Examinemos otro punto. En América, dende la raza negra 
ha llegado á ser casi indígena desde hace relativamente poco 
tiempo, una decoloracion de la piel es el único efecto que ha 
producido hasta ahora, en el espacio de poco más de un siglo, 
el clima más septentrional de este país. Por lo tanto, por lejos 
que podamos seguir estas razas y otras, en el tiempo y en el 
espacio, ellas no han sufrido modificaciones mayores que las es-
pecies de animales sometidas á semejantes cambios de habita-
cion; por consiguiente debemos, segun los principios estableci-
dos, considerarlas como especies diferentes con tipo indepen-
diente. 
Es verdad que, considerados bajo un punto de vista más 
elevado, estos hechos, como lo veremos más adelante, compren-
den otras cuestiones. 
En cuanto á la segunda cuestion, no es posible dar todavía 
ninguna respuesta basada en observaciones concluyentes. El 
descubrimiento del gorila en las selvas del Africa occidental, 
mono cuya existencia no se sospechaba hasta entonces, no data 
:sino de pocos años; pero, de las tres grandes especies de monos 
sin cola, este mono es el que se parece más al hombre por la 
conformation de sus manos y de sus piés; pero es muy inferior 
á sus dos congéneres, el orangutan y el chimpancé, con rela-
cion al cráneo y al cerebro. Sin embargo, se puede poner en 
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se asemejen tanto al hombre por su conformacion craneana y 
cerebral, como el gorila por la de sus miembros; en su conse-
cuencia, será insensato querer basar una conclusion en una
-
pura posibilidad, todo el tiempo que el hecho esté sin probar. 
Es ménos probable todavía que se encuentren razas humanas 
másparecidas á los monos, que lo son los tipos inferiores ac-
tualmente conocidos, habiendo sido el mundo tan explorado 
como ha sido bajo este punto de vista para que pueda quedar 
ninguna esperanza de esta naturaleza. Las necesidades de la 
sociabilidad y del comercio arrojan al hombre salvaje fuera de 
sus ocultas guaridas, en las cuales, por el contrario, el mono 
se oculta; el mono evita el descubrimiento, el hombre marcha 
adelante. 
Sin embargo, puede haber habido formas intermedias, las= 
cuales, así como otras especies, hayan desaparecido en el tras 
curso de los tiempos. Debemos reservar el exámen de estas
-
cuestiones para más adelante, de la cual hablaremos cuando nos• 
ocupemos de los restos humanos, del hombre fósil, de la anti-
güedad del género humano y de su origen, el cual se remonta 
mucho más que la historia, de los mitos y las tradiciones; sola- 
mente diremos que, por una parte, se han encontrado restos de 
monos que se han considerado en un principio como mandíbulas 
humanas; y que, por otra parte, se conoce un cráneo hallado 
en el valle de Neander, cerca de Düsseldorf, el cual se parece 
mucho más al tipo mono que al de ninguna raza conocida hasta 
hoy. Si bien no hay en esto, por el momento, más que un indi-
cio hácia lo desconocido, sin embargo, se puede esperar que se 
descubrirán otras pruebas de la misma naturaleza en las regio-
nes todavía poco exploradas, tanto más cuanto que, en estos 
últimos años, la Europa, no obstante haber sido tan explorada 
desde muy antiguo en todos sentidos, ha suministrado una sor-
prendente abundancia de preciosos descubrimientos de este-
género. 
Pero, á falta de formas regulares y normales, podemos mu -
chas veces recurrir ú casos patológicos, los cuales se presentan 
A nosotros en ciertas circunstancias particulares y nos suminis-
tran útiles indicaciones. No temo, á pesar de Bischoff y Wag-




idiotas de nacimiento, constituyen una série de estados de tran- 
sicion entre el hombre y los monos, série tan completa como se 
FtG. G8.—Cráneo de negro, visto de perfil. 
pueda desear. Me creo obligado á completar las observaciones 
que he hecho, en una leccion anterior, sobre la conformacion 
cerebral de estos séres infortunados. Me apoyaré con preferen-
cia, en lo que concierne al cráneo, en la descripcion que ha. 
dado Theile, de un idiota de 26 años; mientras que tomaré, 
para los fenómenos fisiológicos, los preciosos materiales que-
contiene, sobre los pretendidos aztecos, la memoria clásica de 
Leubuscher. 
La figura del cráneo de idiota, que reproduzco á continua-
cion, segun Owen, aunque está representada por su cara infe-
rior, tiene algunos detalles semejantes con la figura del hom-
bre-mono de Theile. He reunido una veintena de ejemplos de 
semejante idiotismo de nacimiento, el cual no debe confundirse 
con la imbecilidad, los cuales me han dado los resultados si-
guientes. 
El idiotismo de nacimiento es evidentemente una detention 
I iv. 69.—Craneo de idiota, visto de perfil. 
rebro. Los idiotas no se desarrollau sino lentamente, y no apren-
den á andar hasta los cinco ó seis años; tienen por lo regular 
hermanos y hermanas perfectamente sanos, y descienden siem-
pre de padres normales, sino dotadoe de una inteligencia muy 
desarrollada. En muchos casos, los mismos padres, entre mu-
chos hijos sanos, han engendrado muchos idiotas; de manera 
que es necesario buscar, en el origen productor mismo, la cau-
sa todavía desconocida de la deformacion. Estos idiotas son con 
frecuencia enanos como los azteeos, pero no siempre; la incli-
nacion del cuerpo hácia adelante durante la marcha, la flexion 
de las rodillas, analogías sorprendentes con la marcha particu-
lar de los monos, los hacen parecer más pequeños de lo que 
.
realmente son. La mayor parte de los idiotas que han llegado á 
cierta edad, y sobre los cuales se poseen datos exactos, tenian 
una talla media; por ejemplo, dos Johns estudiados por J. Mü 
'  lier, y los dos idiotas de Gcettingue y de Jena, observados por 
Wagner y Theile. En general, estos infortunados mueren pron 
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de desarrollo del cerebro, limitado esencialmente á la parte 
 an- 
terior 




to; sin embargo, de diez y ocho casos que he podido estudiar, . 
ocho han llegado z, veinte y un años, proporcion que no dista 
mucho del término medio de la mortalidad ordinaria. 
Fcc.'70.—Cráneo de cafre, cara inferior. 
La impresion que producen estos individuos es, decidida-
mente, la de un mono, hasta tal punto, que las mismas autorida-
des (1) han empleado la expresion. Los brazos parecen despro-
porcionadamente largos, las piernas cortas y débiles. La cabeza. 
es enteramente la de un mono, el cráneo está cubierto de cabe- 
(1) El prefecto del distrito en que habitaba el idiota de Goettingue, habia 
mandado á los padres de este desgraciado .tener en casa á este individuo de 
formas de mono, y no dejarle salir á la calle por causa de las mujeres que esta-
ban en cinta. 
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líos crespudos y lanosos; la frente falta, los ojos abiertos, relu- 
cen bajo anillos óseos salientes; la nariz es extensamente abier- 
Fto. i1. —Cráneo de idiota. cara inferior. 
ta; la parte inferior de la cara está proyectada hácia adelante, 
en forma de hocico; los dientes, implantados oblicuamente, son 
por lo regular más oblicuos que lo que deberian ser, teniendo 
en cuenta el grosor desproporcionado de la lengua. 
La cabeza es de una pequeñez que no guarda ninguna pro-
porcion con el tamaño del cuerpo, y esta disminucion obra 
principalmente sobre la cavidad craneana propiamente dicha. 
Vista de perfil, la cara ocupa tanto espacio como la bóveda 
craneana; la enorme eminencia que se encuentra por encima 
de la raiz nasal, la pequeñez de ésta, la prominencia de los 
bordes orbitarios superiores, la de las mandíbulas, el ángulo 
facial de 53° — 56°, todos estos detalles dan al perfil del crá-
neo de los idiotas un carácter muy acentuado. Si se examina 
la cara inferior del cráneo, la posicion más retrasada del agu-
jeto occipital, la forma larga y parabólica del paladar, la per-
sistencia de la sutura del hueso basilar, como (en el cráneo de 
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Owen) la de la sutura del hueso intermaxilar, son otros tantos 
caractéres que chocan á primera vista y nos recuerdan al ani- 
Fin. T.2.—Cráneo de chimpancé, visto de perfil. 
mal. Basta comparar los cráneos del chimpancé; del negro y 
del idiota, como lo hacemos aquí, para ver que el cráneo del 
idiota ocupa, bajo todos los puntos de vista, un lugar interme-
dio entre los otros dos. La série dentaria continuada, sin vacíos, 
y el menton algo prominente, son los únicos caractéres huma-
nos que ha conservado el cráneo del idiota. 
No se puede considerar la soldadura de las suturas como 
una causa de detencion en el desarrollo del cerebro; en efecto, 
e n la mayor parte de los idiotas un poco avanzados en edad, 
las suturas de la parte superiJr son todavía movibles, las de 
las caras laterales con frecuencia han desaparecido, las de la 
base, por el contrario, están siempre abiertas, como en los 
monos. El occipucio es unas veces cuadrado, otras redondeado 
y muy grande con relacion á la parte frontal; las eminencias 
internas del cráneo presentan un carácter infantil, en el sentido 
que son redondeadas, y nunca con aristas pronunciadas y angu-
losas. 
Podemos reasumir como sigue el conjunto de las formas ob- 
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tas, como lo hemos demostrado en una leccion anterior, por la- 
FIG. î3.—Cráneo de chimpancé, cara inferior. 
conformacion de su cerebro, de su cabeza y de su cráneo, Ÿ
' 
principalmente por la detencion de desarrollo que ataca á los 16 
bulos anteriores, se alejan notablemente de los caractéres co-
munes á la humanidad, y no conservan más que los de im-
portancia secundaria, como la continuidad de la série dentaria. 
y la prominencia del menton. Un naturalista que encontrara en- 
el estado fósil un cráneo de microcéfalo, un poco deteriorado y -
sin mandíbula inferior, asi como sin la série dentaria de la  man-
díbula superior, declararia, sin ninguna duda, que este cráneo 
pertenecia á un mono, porque no podria observar el menor ca-
rácter que le permitiera llegar una conclusion contraria.  Po-
seemos todas las medidas tomadas en el cuerpo de los dos pre-
tendidos aztecos, estos enanos mulatos, de los cuales el hom-
bre podria tener de 16 á 17 años, la mujer, de 13 á 14. He cal- 
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culado estas medidas partiendo del principio que me ha servido 
para calcular las del europeo y el negro citadas anteriormente. 
He añadido, para hacer la comparacion más fácil, las medidas 
de dos monos antropomorfos, el chimpancé y el orangutan.Iie-










136,5 163,5 158,5 167,7 119,7 115, 
98,8 115,2 90.4 96,7 122,8 115, 
93 85,7 102 99 66,7 67, 
77,5 87 78,1 82 52,8 62, 
76,5 78,9 81,8 81,4 102,5 108. 
'74,2 76,3 97,5 109,3 50 48, 
72,4 70,6 57 57,6 102,5 101, 
Las longitudes tomadas por uni-
dades son: 
La longitud de la columna ver-
tebral comparada con la del 
brazo - 100  
La longitud de la columna- ver-
tebral comparada con la de ]a 
pierna = 100  
I a longitud del brazo comparada 
con la del antebrazo - 1 00  
La longitud del brazo comparada 
con lado la mano - 100  
I,a longitud del muslo compara-
da con la de la pierna - 100. 
La longitud del muslo compara-
da con la del pié - 100  
La longitud del brazo compara-
da con la de la pierna - 1 00. %} 
1 
t 
El carácter humano de los aztecos reside evidentemente en 
las proporciones de longitud entre la columna vertebral y los 
miembros en general, asi como en las proporciones de estos en-
tre si; el brazo es relativamente más corto, la pierna más lar-
ga. El mismo brazo, en las proporciones de sus diferentes par-
tee entre si, presenta el carácter humano, pero no la pierna. El 
muslo es extraordinariamente pequeño en comparacion de la 
enorme pierna, cuya longitud pasa á la de los monos antropo-
morfos, y recuerda la de los monos inferiores. Este es un hecho 
que, unido á la prominencia del cerebelo ; coloca al idiota por 
debajo de los monos. 
Por consiguiente, se observa en el idiota una mezcla de ca-  . 
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ractéres humanos y animales, análoga á la que podría resultar  
de un cruzamiento.  
Echemos una ojeada sobre las manifestaciones vitales de es-
tas desgraciadas criaturas. Apenas se ha observado en ellos  
ninguna manifestacion genésica; los órganos permanecen en su  
mayor parte en el estado en que se eaeuentran durante la in-
fancia; no obstante, en algunos idiotas de más edad, no hay  
nada en la conformacion de los órganos de la generacion, que  
parezca deberse oponer á la reproduccion. Los movimientos son  
prontos, pero no estables; la marcha rápida, pero oscilante. Mu-
chos aprenden á servirse de sus manos; hay en ellos una acti-
vidad inconstante é inquieta, su atencion es tan pronto excita-
da como distraida; su memoria es débil, juegan con gusto, pero 
 
no pueden aprender los juegos de los demás niños porque no 
 
los comprenden; se les tolera casi como á los animales domés-
ticos. La mayor parte dan á conocer sus necesidades por medio 
 
de sus gritos, de los cuales sus guardianes ó las personas que  
los conocen comprenden la significacion, de la misma mane-
ra que el cazador sabe interpretar los gritos de los animales, 
 
y los movimientos impacientes de su perro. La mayor parte  
no han podido llegar hasta el lenguaje articulado; los aztecos  
repetian algunas palabras que habian aprendido, casi como los  
loros. No hay más que los microcéfalos de Muller, en los cua-
les, segun toda apariencia, la detencion del desarrollo cerebral  
era ménos pronunciada que en todos los demás, que hayan po-
dido articular algunas palabras, y áun hasta algunas frases  
simples. 
Leubuscher dice de los aztecos: " Tienen memoria para las  
„ cosas que excitan vivamente su atencion , y de las personas 
„ que se ocupan extensamente de ellos. Cuando yo emprendí  
„mis medidas, el muchacho se acordaba de las operaciones an-
„teriores; durante ocho dias, recordaba todavia mis experien-
„ alas, y cuando se le preguntaba sobre lo que yo le habia he-
„oho, lo daba á entender, describiendo diferentes lineas alrede-
„dor de su cabeza. Pero cuando interrumpi mis visitas durante  
„muchos dias, fui olvidado como todos los demás. Lo mismo  
„sucedia con la niña. La extension de sus facultades intelec-
• „tuales podría ser del grado de las de un niño de un año y me- 
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„dio, quizás todavía monos; lo que nosotros llamamos ideas, les 
,, deben faltar por completo, porque áun este ligero grado del 
„desarrollo intelectual, no puede producirse más que con una 
„condicion: la determinacion de la personalidad y de la eon 
„ ciencia individual. „ 
R. Wagner cree que un análisis muy exacto de los fenóme-
nos físicos en diferentes idiotas, podria dar lugar á importantes 
observaciones sobre su actividad, intelectual. Es probable que 
en muchos se pudiera quizás, por cuidados y un ejercicio ince-
sante, llegar á elevar el grado de inteligencia. Sin embargo, 
parece resultar de los hechos conocidos, que sus facultades 
intelectuales están en íntima relacion con la conformacion del 
cráneo y del cerebro, y que nunca van éstas lo bastante lejos 
para poder permitir un lenguaje bien articulado. La mayor 
parte de los idiotas no pueden ni áun arti rular las palabras, 
y los más inteligentes no llegan á pronunciar las frases sim-
ples. Pero los loros y las maricas articulan tambien palabras, 
.y el animal sabe hasta dar á éstas cierta significacion, segun 
el tono y la expresion. Lo mismo se puede acostumbrar al ani-
mal doméstico que al idiota á ,la buena crianza, á la limpieza, 
etcétera; bajo este punto de vista se parece al animal.  En 
 cuanto á todos los caracteres decididamente humanos, las ideas, 
la inteligencia superior, la abstraccion, no se encuentran en el 
idiota; no tiene tampoco la más pequeña idea de estas nociones 
primitivas del bien y del mal, de estas;cualiclades morales ori- 
ginales, ,que algunos autores franceses consideran como las 
señales distintivas del reino humano. Baj o muchos puntos de 
vista, los idiotas son hasta inferiores á la bestia; en efecto, no 
pueden proporcionarse por sí mismos su alimentacion, ni pro-
longar su, existencia sin el concurso de otro. Se parecen de 
una manera sorprendente á los monos, por su frente echada 
para atrás, los ojos salientes, brillantes y movibles; el hocico 
prominente, la postura encorvada, el brazo largo (el idiota de 
Gcettingue) y la pierna corta, la pequeñez del muslo, las innu-
merables analogías en la conformacion del cráneo y del cere-
bro, las cuales son fáciles de demostrar, la inquietud, los movi-
mientos convulsivos y coléricos, la propension á jugar .y. saltar, 
los sonidos inarticulados, que indican la alegría así como la 
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cólera.. ¿Quién no encuentra al mono completo en todos estos 
caractéres? 
No hay duda que el idiota conserva algunos caractéres hu- 
manos además de los que nosotros hemos ya indicado en el 
cráneo, tales como la distribucion de los cabellos, la conforma-
cion de las manos Ÿ  de los piés; ¿pero hemos afirmado. acaso 
que el microcéfalo sea un mono? Si estos caractéres que anun-
cian el tipo humano faltasen, el idiota seria pura y simplemen-
te un, mono, puesto que no tendria nada en si que le distin-
guiera. del mono. Pero si se quiere, como Wagner, afirmar, 
por estos caractéres, "que en toda la conformacion corporal de 
los microcéfalos se encuentra el tipo humano,,, es desconocer 
completamente los hechos mejor establecidos científicamente. 
Evidentemente se encuentra en el idiota una mezcla de ca-
ractéres humanos y de caractéres de mono. Estos últimos pro- 
vienen de. la detencion de desarrollo, la cual, habiendo atacado 
al feto durante su vida intra-uterina, se ha mantenido en un 
grado intermedio entre el hombre y el mono, grado que por lo 
demás constituye una de las evoluciones por las cuales pasa e l . 
embrion humano en el curso normal de su desarrollo. Pero si  es 
posible que, á consecuencia de una detencion de desarrollo en 
 su conformacion, el hombre se encuentra próximo á los monos, 
resulta que la ley del desarrollo es necesariamente la misma 
para los dos; resultando tambien que puesto que el hombre 
puede, por una detencion de desarrollo retrogradar y descender 
al nivel del mono, de la misma manera el mono debe poder 
por el perfeccionamiento de su conformacion aproximarse al. 
hombre. 
LECCION OCTAVA. 
C ;mparacion entre dos especies de saj is (Cebas albifrons y C, apella).—Crá-
neo,—Cerebro--Otras partes del cuerpo. —Afinidades en la naturaleza.
-Familias.—Séries de generaciones. — Definiciones de la especie, de la varie-
dad, de la raza. —Reproduction de las razas y de las especies. — Variabilidad 
de la especie. —Clasificacion del hombre.—Sus relaciones con los monos. —
Reino humano, segun lsidoro Geoffroy Saint-Hilaire y Quat.refages.—Ob-
,jeciones. 
SEÑORES: 
Hoy me propongo aplicar á los monos el mismo método de 
observacion que hemos empleado en nuestras investigaciones 
sobre el hombre. He elegido, para este estudio, dos especies de 
monos, reconocidas como tales por todos, y de las cuales.nadie 
niega los derechos específicos, proponiéndome examinar sus 
caractéres distintivos. Como ya lo he advertido al principio de 
la leccion anterior, la eleccion de las especies es, en efecto, 
desde luego indiferente; hay tan gran analogía entre la confor-
macion corporal del hombre y la de los monos, que deberemos 
comparar las mismas partes, y hacer resaltar los mismos carac-
téres en los unos y en los otros. Si hubiéramos tenido que re-
montarnos á otros órdenes de mamíferos, á otras clases del 
reino animal, se nos hubiera podido objetar con razon, que las 
modificaciones de conformacion pueden entonces llegar ser 
bastante importantes para elevar al primer rango tal cual ca-
rácter distintivo quizás insignificante en el hombre, lo cual im-
plicaria la necesidad de basar nuestro estudio en otras razas ú 
otros principios. Pero no sucede esto con los monos; en efecto, 
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si es posible demostrar que tal (5 cual carácter es necesario para 
constituir una especie de mono, este mismo carácter debe bas-
tar para establecer la distinción de una especie humana. 
La casualidad, y no la eleccion, ha puesto á mi disposi 
eion dos especies de monos americanos del género sajú (CeTius). . 
Se sabe que este género es extraordinariamente rico en espe-
cies, repartidas por todo el continente Sur de América habitado 
por los monos. Estas especies tienen formas tan variables que 
es dificil distinguirlas con exactitud unas de otras; en efecto, el 
aspecto exterior se modifica mucho segun la edad, el sexo, la 
habitacion y áun hasta segun los individuos. La clasificacion 
del género sajú presenta dificultades muy análogas á las que se 
encuentran bajo este punto de vista en el hombre, por enjendrar 
cada especie alrededor de sí una radiacion de formas, que loa 
unos consideran como especies , mientras que los otros solamen-
te como variedades ó razas. Ahora, no tratamos de averiguar 
si el sajú de frente blanca (C. albifrons) es una variedad del 
capuchino ordinario ó una especie independiente, sino más 
bien, de saber por  • qué caractéres se distingue esta especie del 
sajú pardo ordinario (C. apella). Desde luego se puede afirmar 
que la distinción específica no puede ponerse en duda. El sajú 
pardo y el sajú de frente blanca pertenecen á dos secciones di-
ferentes del género sajú, á saber: la primera especie, segun 
Giebel, al grupo de las especies con cinco vértebras lumba-
res sin costillas, de conformacion gruesa, con cabeza esférica 
y gruesa, con mandíbulas fuertes, grandes caninos, cola y 
miembros cortos; mientras que el sajú de frente blanca perte-
nece al grupo de las especies de seis vértebras lumbares, sin 
costillas, de caninos siempre pequeños y de conformacion del-
gada y esbelta. Por lo tanto, hay aquí más de dos simples di-
ferencias"especificas; por lo que algunos naturalistas se han 
creido autorizados á fundar por estas diferencias por lo ménos 
dos sub-géneros. He elegido estas dos especies, porque he en-
contrado, entre la riqueza del museo de Ginebra, dos cráneos 
de sajú machos, de.. la misma edad y del mismo tamaño, cuya 
determination no puede , dar lugar á duda, porque los cráneos 
están acompañados de las pieles rellenas de paja. 
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hasta la extremidad, Aun por su cara inferior. El cuerpo es lar-
go y delgado, los miembros fuertes, los ojos pequeños, el hoci-
co corto, la cabeza redondeada, de manera que, de todos los 
monos americanos, son los que presentan, por su aspecto exte-
rior, la mayor analogía con el hombre; esta semejanza está tam-
bien aumentada por un mechon de pelos largos que rodea l a. 
cara, y hace el efecto de una barba y una cabellera bien dibu-
jados. Es verdad que su nariz ancha y aplanada altera un poco 
esta fisonomía humana, porque parece dividida en dos tubos la-
terales, como la nariz del dogo. Las cuatro manos están igual-
manta conformadas: la mano anterior es larga y estrecha, pero 
el pulgar de la mano posterior es mucho más fuerte y mayor 
que el de la mano anterior. El sistema dentario se compone de 
cuatro incisivos en forma de escoplo; dos fuertes caninos, sa- 
lontes, afilados en el borde posterior, encorvados hácia atrás, 
y provistos de dos surcos profundos en la cara interna; de doce 
molares en cada mandíbula, lo cual hace un total de 36 dientes. 
Los verdaderos molares disminuyen en  longitud de delante á 
atrás, el último molar es notablemente pequeño y rudimentario 
relativamente á los demás. 
Examinemos ahora el exterior. El sajú pardo tiene próxima-
mente la talla del gato; en su edad media afecta un color pardo 
amarillento bien marcado, un poco más claro en la region de l. 
vientre, mientras que la cabeza, las mejillas, el antebrazo, las 
manos y las piernas son de un color pardo oscuro, tirando algu-
nas veces á negro. La cara tiene una coloracion tirando á vio-
lada; largas cejas cubren los ojos; inmediatamente por encima, 
en la frente baja y hasta en los lados de las mejillas, se encuen-
tran largos pelos negros, los cuales se continúan formando pa- 
tillas; estos pelos son tan rígidos que, visto de lado, el mono 
parece que tiene unos pequeños cuernos sobre las cejas. La con-
cha de la oreja es 
 - 
negruzca, provista de largos pelos negros, 
lasos y raros; la barba descansa por lo regular sobre un fondo 
blanquecino. 
El sajú de frente blanca ha sido descubierto por Humboldt, 
en las inmediaciones de la corriente del Orinoco, y no es actual-
mente,
- para la mayor parte de los zoólogos, más que una , va-
riedad del capuchino .. La cara es gris azulada, . la frente y los 
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bordes orbitarios son de un blanco puro, el cuerpo es gris oscu-
ro en el dorso, más claro en el pecho y vientre; los miembros 
 
son blanco amarillentos, el vértice de la cabeza, de un gris par-  
luzco oscuro, de manera que el mono parece llevar un bonete de 
 
color oscuro, rodeado de una franja gris cenicienta, colóracion  
que se prolonga hasta la raiz de la nariz. Las orejas son muy 
 
velludas. El capuchino ordinario, al cual pertenece esta varie-
dad, se parece, por el contrario, mucho más al sajú pardo por  
su coloracion, porque en él el amarillo parduzco es tambien eI  
que constituye el fondo de la coloracion del pelo.  
El cráneo tiene la misma forma en las dos especies, y pre-
senta, visto por la parte superior, la forma de un óvalo alarga-
do , cuya anchura mayor se encuentra en la region parietal pos-
terior, correspondiendo próximamente á la posicion del agujero 
 
occipital. Es preciso, en verdad, hacer abstraccion de la promi-
nencia que forman las apófisis mastoideas aplanadas, cuyo bor-
de superior continúa formando una cresta el borde del arco zi-
gomático. Más adelante daré las medidas exactas del cráneo; 
 
qui me limito á indicar los rasgos más característicos. Si se con-
sidera el vértice del cráneo, se observa desde luego que, en el 
sajú pardo, las fosas temporales se extienden por encima del 
borde de la línea temporal, pasando por detrás el borde orbita-
rio superior, viniendo á formar de esta manera una depresion 
en medio de la frente, lo cual hace salir mucho, y á manera de 
rodete, los arcos supraorbitarios. Por consecuencia, la línea 
temporal es poco pronunciada, y es paralela á la linea media, 
en la cual no está más que un poco encorvada; se encorva por 
detrás bastante bruscamente para encontrar la region en que 
la sutura lambdoidea encuentra á la sutura temporo•occipital 
En el sajú de frente blanca, por el contrario, la línea temporal 
parte casi del punto medio del borde orbitario superior, se ele-
va encorvándose hácia la linea media, de manera que en el pun-
to en que se encuentran más próximas, las dos líneas tempora-
les apenas están distantes un centímetro; despues se separan  
de nuevo y se encorvan hácia atrás para llegar al mismo p'anto  
que en la especie anterior. De esta manera determinan, en la  
superficie de la frente, un espacio triangular, liso y algo above-
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te arqueada del sajú pardo. Por
. lo demás, visto por la parte su- 
prior, la forma general del cráneo, la de los huesos, y el curso 
`Fia. î4 —Cráneo del sajú pardo (Cebees apella) visto por la parte superior- 
de las diferentes suturas son tan semejan tes como si se tratara 
de individuos de la misma especie. 
Examinando el cráneo de perfil, apenas se encuentran al-
gunas diferencias, haciendo abstraccion de la conformacion de 
la frente y de los bordes supra-orbita ^ios, así como del trayec-
to de la línea temporal ya mencionada. 
La prominencia posterior del hueso temporal, la cual conti-
-
núa, por decirlo asi, el arco zigomático, es  un poco ménos pro- 
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minente en el sajú pardo, pero forma una cresta más acentua- 
da, gracias á una escavacion posterior, que en el sajú de frente 
iS — Cráneo del sajú le trente blanca (C. albi.fronsl, visto por la 
parte superior. 
blanca, cuya superficie posterior es más igual. En el sajú par-
do, los arcos zigomáticos son más altos, pero más delgados; en 
el sajú de frente blanca, son más redondeados y más gruesos. 
La bóveda del cráneo es más regular en este último, siendo un 
poco más deprimida hácia el centro en el sajú pardo, en el cual 
la escama occipital es casi horizontal, mientras que por el con-




Si se consideran los cráneos de frente, las órbitas del sajú . 
pardo parecen mayores y más anchas; las del sajú de frente 
blanca, son más redondas y más pequeñas; los bordes orbita- 
Fie. 76.---Cráneo del sajú pardo, visto de perfil. 
l'"re. 77.—Cráneo del sajú de frente blanca, visto de perfil. 
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rios son, en suma, más espesos y más macizos en este último. 
Por el contrario, la region de las mandíbulas, principalmente 
268 
I 
i8.—Cráneo del said pardo, visto por la parte inferior. 
Alrededor de la nariz, es más estrecha en el sajú pardo, más 
deprimida por detrás la prominencia de las raíces de los cani-
nos, la cual parece precisamente dirigida hácia abajo, mientras 
que en el sajú de frente blanca se dirige hácia afuera oblicua-
mente, y es un poco más gruesa, pero ménos larga y 
 .ménos 
cortante en los bordes. Los dos surcos caracteristicos de la cara 
interna . de los caninos son más profundos en e l . sajü pardo, y el 
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surco anterior es mucho más marcado que en la otra especie_ 
Si se examinan los cráneos por su cara inferior (figs. 78 y 79), 
FIG. 19.—Cráneo del sajú de frente blanca, visto por la parte inferior. 
se observa que esta cara es, en su conjunto, más ancha y más 
gruesa en el sajú de frente blanca, y que todas las partes son 
mas pronunciadas que en el sajú pardo; en este- último la re-
gion del paladar es principalmente más larga y más estrecha, 
los dientes anteriores parecen más prominentes y los arcos zi-
gomáticos más arqueados. No se descubre ninguna diferencia 
en la distribucion de los molares y la forma de su corona; pera 
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,en el sajú de frente blanca, los huesos del peñasco son más sa-
lientes por debajo, y las profundas impresiones musculares de-
bajo de la nuca en el occipucio parecen más acentuadas. 






Circunferencia longitudinal por el borde posterior 
del agujero occipital y el borde dentario 	  
Del borde anterior del agujero occipital á la sutura 
nasal 	  
Del borde posterior del agujero occipital al borde 
dentario. 	  
I)el borde anterior del agujero occipital al borde 
dentario 	  
Del borde anterior. del agujero occipital á la sutura 
del hueso basilar . 	  
Del borde anterior del agujero occipital al borde 
posterior de la bóveda del paladar 	  
Longitud de la bóveda del paladar 	  
Longitud mayor del cráneo del borde dentario al 
occipucio. 	  
Longitud de la sutura nasal al occipucio 	  
Anchura Mayor en un plano vertical trazado por 
cl punto medio del agujero occipital 	  
Diámetro trasversal por la extremidad posterior de 
los arcos zigomáticos 	  
Diámetro trasversal al punto c u :1s profundo de las 
fosas temporales 	  
Distancia de los arcos zigomáticos 
Distancia de'los bordes internos de los orificios au- 
ditivos externos. . 	  
Anchura de la bóveda del paladar. 	  
Distancia entre los bordes internos de los ojos 	
 
Anchura del intervalo entre las órbitas 	  

















































Resulta de estas medidas que los cráneos de estas dos es-
pecies de las cuales se ha querido hacer dos subgéneros dife-
rentes, son más semejantes entre si que los cráneos de la ma-
yor parte de las razas humanas, y áun hasta que cráneos por-
tenecientes á una misma raza. En efecto, se encuentran diferen-
cias mucho mayores y mucho más importantes entre el cráneo 
dolicocéfalo de un sueco y el cráneo braquicéfalo de un ruso, 
L 
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entre el de un negro y el de un hotentote ó un negro de Austra-
lia, entre el de un iroques y el de un botocudo, aunque estos 
pueblos diversos pertenecen todos á una sola y misma raza 
principal. Se pueden observar diferencias todavía mayores en 
una misma rama, me seria fácil probaros, por la èomparacion 
del cráneo de un grison con el de un habitante de Zuric ó el de 
uno de Berna, que los cráneos de estas dos ramas suizas son 
más diferentes el uno del otro que los de los dos monos de que 
se trata. De la misma manera le será mucho más fácil á un dis-
cípulo inexperto distinguir en una coleccion los cráneos de las 
diversas razas humanas de que acabamos de hablar, que atribuir 
con exactitud estos dos cráneos de monos á dos especies dife-
rentes. 
No tengo á mi disposicion los esqueletos de los dos monos, 
de manera que siento no poderos dar ninguna medida comparati-
va exacta de los miembros y de las demás partes del cuerpo. 
Segun Giebel, el esqueleto del sajú pardo se distingue en ge-
neral porque es más fuerte y más grueso, mientras que el del 
capuchino, aunque un poco mayor, es más delgado y más es- 
belto. Este se diferencia en las costillas, las vértebras lumba-
res y sobre todo en sus apófisis trasversas, en la pélvis, el es- 
T. 
Fie. 80.—Cerebro del macaco, visto por la parte superior. 
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ternon; por último, en todas las partes del esqueleto. Además r 
 el sajú pardo no tiene más que cinco vértebras lumbares y vein-
ticuatro vértebras caudales; el capuchino, por el contrario, po-
see seis vértebras lumbares y veinticinco vértebras caudales, lo -
cual concuerda con la longitud mayor de su cola. 
Como no he tenido á mi disposicion ninguna parte interna, 
creo deberos describir, segun Gratiolet, dos cerebros pertene-
cientes á un grupo de monos del antiguo continente, el cual hn 
n 
Flo. 81.— Cerebro del cercopiteco con collar (C. ælhiops), visto por la parte- 
superior. 
sido dividido por los zoólogos en dos subgéneros muy diferen-
tes. En efecto, el macaco (M. silenus) que habita en Ceilan, 
tiene la cola corta, mientras que el cercopiteco con collar 
(C. ceihiops), probablemente originario de la Senegambia, posee -
una cola muy larga. He hecho dibujar estos cerebros vistos por 
la parte superior y de perfil, y en la figura que representa el 
cerebro del macaco visto de perfil (fig. 82), he levantado el 
opérculo del lóbulo occipital, para hacer visibles los pliegues 
de transicion, los cuales oculta recubriéndolos. No pasaré más= 
adelante en esta descripcion, porque cualquiera puede conven- 
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cerse, al primer golpe de vista, que la forma del cerebro y de 
sus diversas partes, la coordination de los lóbulos, de las cir- 
1? 
FIG. 82.—Cerebro del macaco, visto de perfil. 
cunvoluciones y de los surcos que los separan, son tan seme-
jantes, que casi no se puede creer en diferencias individuales. 
En el cercopiteco, los bordes de las circunvoluciones son un 
poco más sinuosos, un poco más festoneados, indicio de una 
tendencia hácia un grado mayor de complication de los plie-
gues cerebrales, los cuales se desarrollan, por otra parte, más 
en los demás monos. Sin embargo, estas diferencias son tan 
FIG. 83.—Cerebro del (C. ætháops), visto de perfil. 
Las designaciones son las mismas para las figuras 80 á 83 y se corresponden 
con todas
-las de las demás figuras anteriores correspondientes al cerebro. 
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insignificantes, que se podria, lo repito, atribuirlas al manejo 
de un órgano tan blando ó á insuficiencia de las observaciones. 
¡Pero que se le compare con los cerebros de la Venus hotentote 
y del germano, dados anteriormente! Puede dejarse al buen cri- 
terio de cada uno el cuidado de deducir. 
Es inútil llevar estas investigaciones más adelante, porque 
cada uno puede repetirlas cuando quiera. Cualquiera puede com-
parar entre si dos razas humanas bien caracterizadas, reasumir 
estas comparaciones en una tabla, y emprender á continuacion, 
segun esta tabla, un trabajo análogo sobre dos especies de mo-
nos, y, de esta manera, segun la expresion francesa, trabajar 
la especie. 
Cualquiera que emprenda este trabajo formalmente y sin 
ninguna preocupacion, encontrará siempre, como nosotros lo 
hemos encontrado, que la suma de diferencias entre dos espe-
cies bien caracterizadas de monos, no es, en todo caso mayor, 
y por lo regular hasta mucho menor que la de las diferencias 
que se pueden encontrar entre dos razas humanas. Estas 
 com-
paraciones conducen forzosamente á la conclusion que ya he in-
dicado; es decir, que es necesario considerar las razas humanas 
como especies distintas, ó biin que lo que nosotros llamamos 
especies de monos no son más que simples variedades. 
¿Pero qué seria la zoología sistemática, si se consideraran 
como simples variedades especies de monos con cola corta ó 
larga, y de aspecto exterior bastante diferente para clasificarlos 
en géneros diferentes? ¿No seria esto la ruina de toda la histo-
ria natural sistemática? ¿No seria la confusion de todo el Orden 
de los monos, desde el último titi hasta el gorila más elevado, 
en un torbellino que arrastraria igualmente al hombre con sus 
especies y sus razas? 
Detengámonos un poco, señores, y miremos atrás antes de 
continuar estas deducciones y de sacar las consecuencias. Po-
dreis decirme, con razon, que no os he dado todavía en ningu-
na parte una définicion de la especie, del género, de la raza ó 
variedad, y que en suma os es muy indiferente que las clasifi-
caciones consideren al lobo y el perro, al asno y 
 . al caballo, al 
negro y el blanco, como perteneciendo á géneros, á especies, á 




logias ó las diferencias que existen entre ellos están establecidas, 
y que podemos distinguir, los unos de los otros, los séres de 
-que se trata. 
En efecto, importa poco que se coloque el rótulo negro en la 
-misma division que el rótulo mogol, y se les ponga juntos en un 
compartimiento mayor, con el rótulo hombre, ó bien que se tomen 
divisiones más pequeñas, que se comuniquen por una abertura 
en la pared, para reunir dos razas de una especie. La clasifica-
-cion del reino animal, considerada en su aplicaciou inmediata, 
no es más que una colocacion de fichas en una série de cajas, 
-de cajones y compartimientos cada vez mayores; se aproximan 
todo lo más posible los objetos análogos, y se separan todo lo 
más posible los unos de los otros los objetos diferentes. 
La cuestion presente, en verdad, tiene un punto de vista mu-
-cho más importante. En efecto, la nocion de especie implica un 
tipo fijo, el cual, completamente circunscrito por si mismo, no 
tiene, con las demás especies, más que relaciones ideales y no 
materiales. Por lo tanto, importa mucho determinar si una forma 
-cualquiera, que encontremos en nuestro camino, constituye una 
especie independiente, é debe referirse á otra especie. 
La observacion inmediata no se verifica, en el reino animal, 
más que sobre-los individuos, cuyo estudio es el objeto directo 
-de las investigaciones; todas las generalizaciones á que pode - 
anos llegar, no reposan más que sobre la observacion y el  exa-
men de individuos aislados, observaci on que es tanto más nece-
saria, cuanto que ningun individuo se  parece completamente á 
otro; cada uno tiene sus particularidades más ó ménos aparen-
tes, las cuales constituyen diferencias, unas veces más, otras 
ménos importantes. Por consiguiente, nos veremos por este he-
cho conducidos á buscar, por una parte, la suma de semejanzas, 
y, por otra parte, la de las diferencias, y á deducir del resulta-
do el grado de parentesco que existe entre los diferentes indi-
viduos. 
La naturaleza nos enseña á reconocer la existencia de pa-
rentescos reales. La familia existe, lo mismo en el reino animal 
que en el género humano , y las relaciones que unen mútuamen-
te los miembros aislados de esta familia, son con frecuencia más 
intimas y más duraderas que lo que acostumbran á serlo en el 
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hombre. Es verdad que por lo regular se limitan á una sola ge-
neracion, porque desde el momento que la educacion de los jó-
venes es suficiente para que puedan aspirar á su independencia 
y bastarse á si mismos, se separan de sus padres y no conser-
van con ellos ninguna relacion ulterior. La familia se renueva 
todos los años, con frecuencia en un intervalo menor, y cada 
cria se separa á su vez, cuando los jóvenes animales pueden ser 
jefes de familia. Asi es como pasan las cosas en la mayor parte 
de los animales solitarios. 
Sucede muchas veces, que hijos de diferente edad continúan 
en la misma familia, como se verifica, por ejemplo, entre los 
osos, en los cuales el oso de más edad es, de derecho, el guar-
dian de los más jóvenes (Pastan de los aldeanos rusos), tenien-
do la obligacion de guiarlos y cuidarlos, siendo severamente 
reprendido por la madre cuando olvida por cualquiera causa 
sus deberes. 
Cuando se forma y se sostiene semejante reunion de la fa-
milia, produce asociaciones más considerables, las cuales son 
siempre, sin embargo, el resultado de la reproduccion y de la 
propagacion dulas familias, y, en las cuales, la division del 
trabajo se verifica de tal manera, que no se puede concebir la 
existencia del individuo más que por la de la sociedad. Se pue-
den citar, por ejemplo, las manadas de ciervos, los rebaños, 
con frecuencia enormes, de antilopes y bueyes salvajes, los 
cuales pertenecen con regularidad á su origen único ó á una 
sola familia, de la cual, durante muchas generaciones, los 
miembros se han mantenido reunidos, y cuyo origen se remonta 
á un antecesor único, el cual es generalmente el miembro más 
antiguo del rebaño, y está siempre encargado de su direccion 
superior. Es cierto que, en estas sociedades, las relaciones que 
unen á los diferentes miembros, los unos con los otros, son al-
gunas veces poco sólidas y se rompen por la menor cosa. Suce-
de de distinta' manera en las asociaciones forzosas, como las de 
]a abejas, las hormigas h los zánganos, en las cuales los indi-
viduos, segun sus ocupaciones ó su destino social, tienen una 
organizacion y una forma distintas. 
Cualquiera que pueda ser la naturaleza de estas relaciones,. 
siempre podemos encontrar entre los individuos diferencias: 
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comprendidas en ciertos limites, abstraccion hecha de las for-
mas patológicas. Se presentan en los jóvenes una porcion de 
estados diferentes de los de la edad adulta, y se necesitan, con 
frecuencia, las más minuciosas observaciones é investigaciones 
prolongadas, para convencerse de que tal larva se trasforma 
en tal forma adulta. Se puede apreciar lo grandes que son estas 
desviaciones, por el hecho de que, en la misma época de Cuvier, 
se clasificaban las formas adultas de ciertas especies animales 
entre los moluscos ó los vermes intestinales, mientras que los 
más jóvenes se clasificaban entre los crustáceos. No son sola-
mente las diferencias de edad las que han dado lugar á errores 
de está naturaleza, sino tambien las diferencias de sexo. Hemos 
visto ya, en las lecciones anteriores, que las diferencias corpo-
rales entre el hombre y la mujer son mayores, en todas las 
partes-del cuerpo, que lo son en los individuos del mismo sexo 
pertenecientes á diferentes razas, y sabemos que, en muchos 
animales, estas diferencias sexuales pueden ser tan considera-
bles que se necesiten las observaciones más exactas y más sos-
tenidas para referir los dos sexos á la misma especie. 
Pero esto no agota todavía el circulo de las diferencias, 
que implica muchas veces el desarrollo en los individuos per-
tenecientes a una misma familia. Conocemos, en el mundo ani-
mal inferior, una porcion de séries de desarrollos notables, en 
las cuales el ciclo que recorre la familia no se completa sino 
al cabo de . muchas generaciones, resultando que el hijo no se 
parece á sus padres, y que sólo el nieto se parece en todas sus 
partes á sus abuelos; tambien podemos afirmar que hay relacio-
nes de familia más complicadas todavía, en virtud de las cua-
les los individuos no llegan á la forma tipo de la cual descien-
den, si despues de los rodeos más extraños y más compli-
cados. 
Veis por estas cortas indicaciones que, en los grupos más 
pequeños, formados por la naturaleza, los elementos necesarios 
para el desarrollo pueden ya introducir una suma considerable 
de diferencias, y esto en individuos que, por lo demás, tienen 
una relacion intima los unos con los otros. Pero esto no basta 
para agotar los orígenes de la variacion; cualquiera sabe, en 
efecto, que los hijos de los mismos padres tienen cierto pare- 
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cido de familia, sin ser nunca, sin embargo, completamente 
semejantes, que los gemelos y los hijos de una misma cria con-
servan siempre ciertas particularidades individuales que per-
miten distinguirlos entre si. Todavia puede haber en esto mu-
chas veces una distancia considerable, antes que se franqueen 
los limites que separan la conformacion normal de la confor-
macion anormal, sobre todo cuando los padres se encuentran 
colocados en los límites de la conformacion normal. Aunque 
dejando para una futura leccion la discusion completa de este 
sujeto, debo haceros observar que existen realmente semejan-
tes variaciones en la série regular de las generaciones de una 
familia, y que ciertas particularidades se propagan con fre-
cuencia, con sorprendente obstinacion. Hay, por ejemplo, fami-
lias en las cuales los dedos supernumerarios de las manos y de 
los piés, ó la soldadura de los dedos han podido, durante siglos, 
atestiguar la pureza de origen, hasta que, por fin, numerosos 
cruzamientos con individuos de conformacion normal han hecho 
desaparecer la anomalía. 
De todas estas diferencias tan múltiples y tan evidentes, el 
naturalista debe deducir un término, cuyas diversas relaciones 
pueden caracterizar la familia, y es fácil comprender que se 
puede fácilmente cometer un error cuando falta la observacion 
directa de los séres. La historia de la ciencia está llena de 
ejemplos de casos en que se han separado los padres y sus des-
cendientes, los jóvenes y los adultos, los machos y las hem-
bras, en razon á sus diferencias corporales, hasta que la obser-
vacion directa ha dado á conocer sus relaciones reciprocas de 
parentesco. 
Cuando se ha franqueado este primer obstáculo, y reconoci-
do cierto tipo, comun al conjunto de los individuos que se deri. 
van de una série directa de generaciones, es preciso ir más le-
jos, y reconocer que este tipo puede convenir á una porcion de 
individuos que no pertenecen á la misma familia, al ménos en 
lo que nosotros podemos remontarnos en el origen de ella. No 
es imposible comprender, dada la forma actual dela superficie 
terrestre, como por ejemplo, la trucha de la vertiente septen-
trional de los Alpes y la de la vertiente meridional, pueden 
pertenecer un solo y mismo origen, porque las separan cimas- 
r 
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infranqueables, y han debido separarlas desde que hay truchas 
sobre la tierra. De la misma manera que nos es tambien impo-
sible establecer el parentesco directo de la gamuza dedos Piri-
neos con la de los Alpes, porque inmensas llanuras infranquea-
bles para los animales montaraces, separan estas dos grandes 
cordilleras. Pero la suma de analogías es bastante grande entre 
estos animales para que se los pueda referir un mismo ori-
gen, y á él los referiremos, sin ninguna duda, si conociésemos 
con ménos exactitud su procedencia. Esto ensancha nuestra 
definicion de especie, porque no reconocemos un tipo con ca-
ractéres determinados, al cual llamamos especie; por conse-
cuencia, podríamos completar nuestra definicion de especie, 
diciendo que referimos á una misma especie todos los indivi-
duos quo sus caractères comunes indican como descendientes 
reales ó posibles de un origen comun. 
Dejemos á un lado por el momento esta definicion, y con-
tentémonos con la observacion, la cual, en la mayor parte de 
los casos, no puede suministrar ninguna indicacion sobre 
 el 
 origen, debiendo limitarse solamente á los caractères dados 
por los individuos. Tenemos, en cierta region, un tipo animal, 
una buena especie, como dicen los naturalistas, la cual es fácil 
de reconocer. Podemos reunir una porcion de individuos seme-
jantes; podemos, sea por la observacion directa de su desar-
rollo y de sus mútuas relaciones, sea por la diseccion y la co rn- 
paracion. de las formas, distinguir los jóvenes de los viejos, los 
machos y las hembras, y hacer pasar por delante de nuestros 
ojos una imágen completa de la especie. ¿Pero el tipo que he-
mos reconocido de esta manera, es realmente un tipo auténtico é 
invariable? 
La observacion nos enseña que debemos responder á esta 
cuestion por la negativa. Todos los observadores están contes-
tes en este punto, que la especie goza de cierta latitud que per- 
mite la variacion de los caractères de los individuos; todos los 
tratados de historia natural contienen la enumeracion de varie-
dades ó razas que están subordinadas á la especie. Pero en 
cuanto á la nocion de variedad, en cuanto á sus limites y á sus 
relaciones con la especie, reinan las opiniones más divergentes, 
y en todas partes encontramos, cuando entramos en los deta- 
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lles, las más opuestas teorías en los observadores: los unos con 
-sideran como variedad lo que los otros declaran ser especies 
independientes. Lineo define la variedad como una modificacion 
ocasionada por una causa fortuita, y Isidoro Geoffroy-Saint. 
 Hilaire comprende bajo este nombre una, simple anomalía lige-
ra, la cual no impide el ejercicio de ninguna funcion. Como se 
puede siempre preguntar dónde se encuentran los limites de lo 
simple y de lo ligero, y como es imposible dar sobre este sujeto 
una regla general, sucede siempre, en cada caso, que pertenece 
al tacto ó á la impresion del observador fijar los limites de la 
variedad. En efecto, la observacion directa nos enseña, que 
cada tipo, cada especie tiene, bajo este punto de vista, sus le-
yes propias, y que tal modificacion, que en una especie es muy 
insignificante, puede tener una gran importancia en otra. Por 
consecuencia, es muy dificil establecer una definicion general 
• de la variedad, tanto más cuanto que una excepcion fortuita 
puede llegar á ser la regla, si, á consecuencia de la duracion de 
las influencias que la han provocado, adquiere un carácter. 
constante. Examinemos con más detencion el hecho. Una in-
fluencia fortuita cualquiera hace nacer en un rebaño de ovejas 
ordinarias un cordero con piernas cortas. HA aquí una anoma-
lia producida por casualidad, la cual se limita en un principio 
A un solo individuo; el caso será 'considerado como una excep-
cion, quizás interesante bajo el punto de vista de las leyes del 
desarrollo de la especie, pero no constituirá todavía, á los ojos 
de los naturalistas, una variedad, porque está limitada á un 
solo individuo. Pero este carnero tiene descendencia; admita-
mos que las circunstancias locales favorecen la produccion de 
individuos con piernas cortas (en el caso de que hablamos, esta 
circunstancia favorable será la intervencion del hombre). La 
descendencia con piernas cortas llegará á ser cada vez más nu-
merosa, y bien pronto formará una parte importante de la raza 
ovina de la comarca. Nos encontraremos en presencia ahora de 
una variedad que será con razon considerada por los naturalis-
tas como el producto de las influencias locales. Pero se le des-
cribe y se le coloca en los museos al lado del carnero ordinario 
como variedad, calificacion que es tanto más merecida, cuanto 
que entre los corderos que provienen de este carnero de pier- 
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nas cortas, se encontrarán otros que tendrán las piernas ordi-
narias, 6 sea más largas, y volverán de este modo al tipo pri-
mitivo. 
La cosa va todavía más lejos. En el caso dado, el hombre, 
encontrando ventajoso poseer carneros con piernas cortas, por-
que no pueden franquear tan fácilmente los cercados, tratará 
de hacer esta anomalía hereditaria, lo cual permitirá disminuir 
la mitad de la altura de los cercados destinados á proteger su 
rebaño, y ahorrar de este modo tiempo, trabajo y dinero. En 
su consecuencia, el hombre pone manos á la obra, encartando 
su carnero de piernas cortas con sus descendientes que presen-
tan la misma anomalía, separa con cuidado todos los corderos 
de piernas largas que puedan reaparecer en la descendencia, y 
obtiene de este modo, al cabo de cierto tiempo, una raza de 
piernas cortas. Esto es lo que se ha` verificado en la América 
del Norte. Con el tiempo, la aparicion de corderos ordinarios 
en la nueva raza, es cada vez más rara, y la raza se perpetúa 
desde luego constantemente por sí misma; por consiguiente, el 
hombre ha sacado de un individuo anormal, primero una varie-
dad, despues una raza constante; porque se llaman razas las 
variedades constantes que se perpetúan necesaria é indefinida-
, mente con sus caractéres distintivos. 
Lo que el hombre ha hecho en este caso, la naturaleza lo 
hace casi en todas partes. Podemos considerar cada especie con 
sus caractéres distintivos como el producto, por decirlo así, del 
conjunto de las influencias que obran sobre ella. Cada dia de la 
-vida de un individuo es para él un dia de lucha por su existen-
cia. Los individuos se desarrollan mejor allí donde puedan al-
canzar más fácilmente la victoria en esta lucha. Las condicio-
nes particulares de la existencia son diferentes para cada espe-
cie; por consecuencia, cada especie vive mejor 'en uno 6 mu-
chos centros; en otros puntos vejeta con trabajo; en otros, por 
último, no puede vivir por completo. Generalmente, considera-
mos como tipo de la especie la forma que está más desarrolla-
da en todas direcciones, bajo la influencia de un medio favora-
ble; y, como variedades 6 razas, las formas que, bajo la influen-
..cia de circunstancias ménos favorables, han padecido algo ó se 
han desarrollado en direcciones divergentes. Los moluscos que 
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pertenecen especialmente á nuestra zona templada, son gra-
dualmente más pequeños y presentan otros caractéres hácia los 
limites de su área de dispersion, tanto al Norte como al Medio- 
dia: en efecto, no encuentran ya las condiciones de existencia 
que les permiten alcanzar su desarrollo completo; un paso más
-
y desaparecen por completo. Así, entre los moluscos que ha-
bitan las costas de Francia y de Alemania, encontramos que 
aumentan cada vez más de tamaño, á medida que se sube há-
cia el Norte; estos son moluscos cuyas condiciones esenciales -
de existencia se encuentran en los mares glaciales, y los cua-
les no llegan á su completo desarrollo más que en la Groen- 
landia d en el Spitzberg. Entre los moluscos del mar Glacial , . 
que habitan las costas de Francia, se ha formado un tipo par-
ticular, el cual, perpetuándose siempre de la misma manera, ha 
concluido por formar una raza distinta; pero esta raza no podrá, 
en ningun caso, producir en su situacion actual descendientes 
que tengan el tamaño y los caractères del tipo del mar Glacial,. 
Cuanto más circunscrita se encuentra una especie en una pe-
queña region, más determinado está por lo general su tipo. 
Cuanto más extensa es la distribucion geográi ca de una espe-
cie, más razas y variedades presenta. 
Lo que nos interesa particularmente, es la conclusion si-
guiente que se puede deducir de estos hechos: la conformacion 
anormal de un individuo, 6 toda desviacion de un tipo dado, 
cualquiera que sea la naturaleza y la causa, á generalmente toda 
variacion, puede, por reproduccion y por herencia, fundar una 
variedad; y toda variedad puede, por la duracion de la influen-
cia hereditaria, adquirir caractères distintivos y llegar á ser asf 
una raza, capaz como tal de propagarse y perpetuarse. 
En efecto, veremos que las razas se conducen diferentemen-
te, bajo el punto de vista de la propagacion; las unas desapa, 
recen con facilidad á consecuencia de mezclas con otras razas,. 
mientras que las otras trasmiten sus caractères á los descen-
dientes durante largas generaciones. Todo el que cria perros 
sabe que la sangre de el de terranova es casi indestructible , . 
que, desde el momento que se verifica un cruzamiento con este 
perro, los rasgos caracteristicos de su raza reaparecen siempre 
y recuerdan la raza original de uno de los antecesores. Todo el 
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mundo sabe tambien que el perro de terranova es una raza ori-
ginaria del país, y que la producen circunstancias particulares; . 
una raza, en fin, que tiene motivos para considerarse como una  
especie particular y distinta del género perro. Ciertos naturalis-
tas, en verdad, consideran todos los perros sin excepcion, des-
de el dingo de los habitantes de Australia hasta el perro polar,  
como formando un a sola especie, y sus diversas formas como  
razas ó variedades; si se coloca uno bajo este punto de vista, el  
terranova es evidentemente tambien una raza, la cual se distin-
gue ventajosamente de las demás por la constancia y la tenaci-
dad de sus caracteres.  
Hasta ahora se ha considerado como un carácter especial  
de las variedades ó razas el hecho de que pueden reproducirse  
entre si, y que los mestizos que resultan de estas mezclas son  
indefinidamente fecundos entre sí. Podemos considerar esta pro-
posicion como verídica, por lo ménos hasta que hayamos exa-
minado más detenidamente la cuestion de los hibridos y  de los 
mestizos; sin embargo, debemos advertir que la prueba de esta 
 
afirmacion no es todavía completa, y que muchos de los resulta-
dos obtenidos en la cria de animales domésticos parecen serle 
 
contrarios. Parece al ménos resultar de ciertas observaciones 
 
que la dificultad de unir las razas entre si aumenta á medida que 
 
son más constantes, y que en el estado libre las razas experi-
mentan las unas con relacion á las otras la misma aversion que 
 
las especies bien establecidas, de manera que son necesarias, 
 
circunstancias muy extraordinarias, ó la intervencion del  hom-
bre, para vencer esta repulsion y determinar el cruzamiento. 
 
La especie es, segun Linéo, la piedra angular sobre la cual  
reposan los cimientos de nuestra historia natural sistemática_  
Linéo considera la especie como una forma primitivamente
-
creada; Buffon, indeciso, creia que á ]a especie debian perte-
necer todos los individuos que pueden fecundarse, y dar pro-
ductos igualmente fecundos entre sí. En una palabra, segun  
que los autores han dado más importancia á la reproduccion 6 
A la clasificacion, han basado principalmente la definición, ya  
en la concordancia de los caracteres, ya en la fecundidad del  
cruzamiento y la produccion de seres fecundos. Asi, no  hace  
mucho tiempo todavia, Andreas Wagner queria referir á una . 
^- 	 l 
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misma especie todos los individuos que producian descendien-
tes fecundos entre si; haciendo hasta tal punto abstraccion de 
los caractéres exteriores, que él, que ha establecido centenares 
de especies fundadas en diferencias insignificantes de la piel, 
se declaraba decidido á considerar al lobo, el chacal y el perro 
como variedades de una misma especie, desde el momento que 
se le probara que estos animales podian producir descendien-
tes fecundos entre si. Por otra parte, Agassiz rechaza por com-
pleto el cruzamiento fecundo y la propagacion como caractéres 
específicos y distintivos, y quiere excluirlos por completo de 
la definicion de la especie, para basar únicamente ésta en los 
caractéres exteriores y en las relaciones con el mundo am-
biente. 
El motivo de este profundo desacuerdo está tanto en el ma-
nejo práctico de la ciencia como en las tendencias con que se 
le quiere sustituir. Si los unos se inclinan más ó ménos al uno 
ó al otro lado, si los resultados vienen á parar en contradiccio-
nes, es desde que se inclinan de una manera absoluta al uno ó 
al otro principio. Permitidme daros sobre este punto algunos 
detalles. 
Se puede afirmar sin ningun cuidado que, entre los milla-
res de especies que la ciencia reconoce actualmente, número 
que en el curso de algunos años llegará fácilmente á un millon, 
no se encuentran ciento en las cuales se haya podido seguir 
bastante lejos la série de las generaciones, para poder afirmar 
que su descendencia es infinitamente capaz de reproducirse; 
por lo mismo que no se podría afirmar con una certeza abso-
luta para los animales domésticos, ménos todavía para los que 
viven en libertad. Para la inmensa mayoría de las especies, 
como Giebel lo ha demostrado .evidentemente, la propagacion 
es por consiguiente una pura hipótesis, que no reposa sobre 
ninguna observacion sólida: De lo cual resulta que, en las dis - 
cusiones .á que da lugar el descubrimiento de una nueva espe-
cie , jamás se invoca en apoyo la facultad de propagacion. Se 
discute sobre el váler mayor ó menor de los caractères distinti-
vos hallados, sobre sus relaciones con los que pasan por impor-
tantes en la distincion de especies análogas, juzgando de este 
modo el valor y la bondad de la especie. Por lo demás, nunca 
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le ha dado á nadie la idea de emprender investigaciones y ob- 
servaciones que exigen años, sobre la union y la reproduccion 
de las especies que se discuten. La concepcion teórica no tiene 
en la práctica ningun valor; y la prueba es, que dos naturalis-
tas, ánn estando de acuerdo sobre la definicion que conviene 
dar del término especie, pueden diferir bastante de opinion 
cuando se trata de aplicarla á la teoría, porque el uno ve diez 
especies verdaderas, allí donde el otro no ve más que diez ra-
zas ó variedades de una sola y misma especie. En rigor se po-
dría todavía procurarse pruebas de la importancia que conviene 
atribuirá la reproduccion en lo que especifica cuando se trata 
de los animales vivientes; ¿pero cómo proporcionarnos estas 
pruebas para los millares de especies que hace largo tiempo han 
desaparecido de la superficie de la tierra y de los cuales encon-
tramos los restos en capas de piedra? En este caso, la prueba 
de la reproduccion nos falta por completo; por consiguiente, no 
tendríamos ninguna base para apreciar los ejemplares fósiles, 
si, para determinar la especie fuera necesario hacer abstraccion 
de los caractéres distintivos, para no ocuparse más que de la 
manera como se conduce el animal bajo el punto de vista de la 
reproduccion. 
Si bien, en la práctica de la ciencia, los caractéres distinti-
vos son los únicos realmente importantes, no por eso deben te - 
nerse ménos en cuenta las condiciones de la reproduccion cuan-
do se trata del hombre, de los animales domésticos y de algu-
nos animales salvajes próximos al hombre. Pero si se tratan de 
combinar estas condiciones de la reproduccion con los caracté-
res distintivos, se cae en las contradicciones más extraordinarias, 
porque se encuentra uno en presencia de animales que produ-
cen entre si descendientes fecundos, y que están mucho más 
lejanos los unos de los otros por sus caractéres distintivos que 
otros que habitualmente no producen más 'que mestizos estéri-
les. Giebel ha demostrado, por investigaciones estrictamente 
científicas, que las razas de perros que se reproducen entre sí 
presentan mayores diferencias, bajo el punto de vista del tama-
ño, de la cola, del color, de la forma, de la estructura del 
cráneo y de los dientes, que muchas especies salvajes de otros 
géneros muy distintos, cuya diferencia no es puesta en duda 
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por nadie; ha demostrado, además, que estas diferencias entre 
las razas de perros son mucho más considerables que las que 
existen entre el caballo y el asno, los cuales, no obstante, no 
producen entre si más que mulos estériles. Por consiguiente, 
aquel que no ve en los perros más que variedades de una mis-
ma especie, debe confesar que, bajo el punto de vista de los 
caracteres distintivos, las variedades de ciertas especies pueden 
diferir más que las mismas especies, confesion que, en efecto, 
no solamente trastorna toda la historia natural sistemática, 
sino que la destruye por completo. 
Se ha considerado la especie como un tipo invariable, pero 
es fácil demostrar que los mismos naturalistas que aceptan teó-
ricamente esta invariabilidad, se ven obligados á reconocer, en 
la práctica, la existencia de razas y variedades. Se ha conside-
rado la especie como un tipo original, como una cosa primitiva 
y fundamental, y sin embargo, se ve uno obligado á admitir 
que, en la historia de la tierra las especies han aparecido y 
desaparecido como las flores en el carso del estio. Se ha consi-
derado la especie como un conjunto de individuos que trasmi-
ten indefinidamente sus caractéres de una manera natural y re-
gular, y se ha olvidado que han desaparecido millares de espe-
cies, y que hay; desde los tiempos históricos, bastantes ejem-
plos de especies que han desaparecido de ciertas localidades, ó 
hasta por completo de la superficie de la tierra, porque no se 
encuentran estas especies extinguidas más que on los museos. 
Para citaroi un ejemplo, os hará observar que el gran pájaro 
bobo (Alca 6 Plantus impennis), el cual, en otro tiempo, habita-
ba la Dinamarca, y que todavía vivia en Islandia en 1842 , ha 
desaparecido ahora tan completamente que no existen más que 
una veintena de pieles mejor ó peor conservadas en diferentes 
museos. Por consiguiente, la especie esta, por si misma, some-
tida á las influencias 'exteriores, nace y desaparece como los in-
dividuos. 
Examinando detenidamente las definiciones admitidas para 
los términos de raza y de especie, así como las diferencias que 
el uso ha consagrado, por decirlo asi, entre estos dos términos, 
se ve que estas diferencias se reducen esencialmente á un hecho 
histórico. Se llaman razas, cuando se conoce ó se cree reconocer 
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un origen comun; se llaman especies, cuando el origen se  pier - 
de en la noche de los tiempos. Se llaman razas, en los animales 
.domésticos, como ya lo he indicado anteriormente, cuando, por 
la direccion de las circunstancias exteriores, el cuidado y la 
educacion, el hombre ha conseguido producir variedades cons-
tantes; se han admitido razas en el hombre, porque se ha crei-
do tener en la mano las pruebas de que las diferentes formas 
humanas han aparecido en los tiempos históricos. 
He hablado de tendencias. Eu efecto, nadie hubiera pensa - 
do en poner en duda las diferencias que presentan las diversas 
.
especies humanas, si no se hubiera querido á toda costa soste-
ner la unidad, si no se hubiera querido oponer á cada hecho 
preciso y claro un mito, que parecia tanto más respetable, 
cuanto que desafiaba abiertamente á toda ciencia positiva. No 
insistiremos mas, por el momento, sobre este sujeto, del cual 
volveremos a ocuparnos de una manera más explícita. 
Bajo el punto de vista en que nos hemos colocado relativa-
-mente á la nocion de especie, nos afirmaremos en la proposi- 
cion, que el género humano se compone de especies diferentes, 
las cuales son tan distintas, si no mas entre si, como la mayor 
parte de las especies de monos, y que, si los principios de la 
zoología sistemática tienen algun valor, deben tambien apli-
carse al género humano lo mismo que los demás géneros de 
-monos. 
Se sabe que sobre la especie, la clasificacion establece gru-
pos siempre más latos, cuya coordinacion descansa sobre ca-
ractéres más generales. Se distinguen los géneros, las familias, 
los órdenes, las clases, los reinos. Estos últimos con los nom-
bres de reino animal, reino vegetal y reino mineral, compren-
den el conjunto de séres que existen sobre el globo terrestre. 
Nos resta averiguar qué relaciones tienen las diferentes especies 
humanas con esta clasificacion. 
Desde luego no hay duda ninguna que pertenecen al mismo 
género. La suma de caractéres comunes al negro y al blanco, y 
la suma de caractéres que, por otra parte, separan al negro de 
los monos antropomorfos, es, en opinion de todos los naturali s-
tas, tan grande, que reclama por lo menos una distincion de 
género, si no de familia. A partir de este punto es donde las 
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opiniones empiezan á diverger. Mientras que los unos, basán-
dose en los caractéres zoológicos, quieren incluir al hombre en 
una familia del tipo mono, otros pretenden formar para el hom-
bre un solo órden, algunas veces hasta un reino completo,- 
equivalente al reino vegetal ó al reino animal. Examinemos bre-
vemente estas diferentes maneras de pensar. 
No se puede negar la existencia de un plan fundamental co- -
mun en la conformacion del hombre y de los monos, plan cu-
yas particularidades están marcadas claramente. La estructura 
del cerebro y del esqueleto, la posicion de las vísceras, todo in-
dica un plan comun, cuyos detalles son tan marcados, que,_ 
segun la opinion de algunos renombrados observadores, el es-
tablecer la distincion entre el hombre y el mono constituye una 
de las grandes dificultades del anatómico. Pero este plan fun-
damental, el cual quizás es tan aparente como el de los carní-- 
voros, los rumiantes, etc., surgen diferencias que hemos exami -
nado ya anteriormente, y se puede preguntar si estas diferen-
cias son bastante grandes para justificar una separacion com- - 
pleta, ó si en el mismo órden de los monos, se encuentran di-
ferencias iguales en valor á las que se reconocen entre el  hom-
bre y el mono. 
Se distinguen generalmente, en los monos, los monos pro 
píamente dichos, y los lemúridos, los cuales, verdaderos monos-
por los miembros y la conformacion de las manos, se distinguen 
por la estructura del cráneo, de la mandíbula y del cerebro. Las- 
manos alcanzan, en los lemúridos, su desarrollo completo en 
los dos miembros, solamente que el indice de las manos poste-
riores, así como muchas veces el medio y algunas veces tam-
bien el indice de las manos anteriores, terminan en un  gaucho- 
del cual se sirven para extraer hábilmente los insectos de los 
agujeros y hendiduras en que están ocultos. Esta diferencia en 
la conformacion de las extremidades implica apenas una dis-
tincion importante; en efecto, Aun en los monos propiamente 
dichos, se encuentran diferencias mucho mayores en la confor-
macion de las manos, porque existen, tanto en los monos ame-
ricanos como en los del antiguo continente, géneros en los cua-
les el pulgar de la mano anterior falta por completo ó está re-
ducido á un pequeño tubérculo informe. Pero las diferencias en 
i 
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la conformacion del cráneo, del cerebro y de los dientes son  
bastante importantes para legitimar quizás una separacion com-
plete entre los lemúridos y los monos propiamente dichos. La 
bóveda craneana es redonda y pequeña, el hocico prominente, 
las órbitas abiertas hácia atrás; los dientes apenas tienen algu-
na semejanza con los de los monos propiamente dichos, y for-
man en la mayor parte una série continua, ó por lo ménos no 
presentan jamás vacíos tan aparentes como los que existen en  
los verdaderos monos; los incisivos superiores son rudimenta-
rios, los incisivos inferiores afectan la forma de una espátula, 
y son casi horizontales, los molares tienen puntas agudas; lue-
go por su mandíbula, los lemúridos pertenecen á los insectívo-
ros y no á los monos. Se alejan igualmente de estos, y se apro-
ximan á los insectívoros por su conformacion cerebral, porque 
 
les falta el lóbulo posterior del cerebro, mientras que poseen un 
lóbulo olfatorio que los monos no tienen, y tienen como estos 
últimos una cisura de Silvio. Se considera ordinariamente á los 
lemúridos como un subórden, atribuyendo más importancia á 
la conformacion de los miembros, los cuales, por otra parte, se 
parecen mucho á los de los monos en sus principales caractéres; 
pero, de la misma manera que se han separado con razon, á pe-
sar de la analogía de sus miembros, los insectívoros de los ver-
daderos carnívoros, se deben tambien separar los lemúridos de 
los monos propiamente dichos y asociarlos á los insectívoros.  
Mientras que muchos naturalistas se contentan con considerar  
á los lemúridos como una familia de los primatos ó cuadruma-
nos, otros ensanchan el intervalo y forman un subórden; igual-
mente se podria, apoyándose en la conformacion del cerebro 
 •  y 
dedos dientes, reclamar para ellos la creacion de un órden es-
pecial.  
Nos encontramos en el mismo caso con relacion al hombre. 
Las diferencias capitales entre el hombre y los monos residen 
en la conformacion del cráneo, del cerebro y de los dientes, 
mientras que las diferencias en las extremidades, aunque bas-
tante características, no tienen quizás más que una importancia 
de segundo órden. La preponderancia extraordinaria del cráneo 
cerebral sobre el facial, el desarrollo considerable de los lóbu-
los cerebrales anteriores y de las circunvoluciones, la continni- 
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dad de la série dentaria, justificarán ya por si solos para el 
 
hombre una posicion tan elevada sobre los monos como estos 
 
la tienen sobre los lemúridos. Pero como la conformacion par-
ticular del pié humano no está enteramente eclipsada por el pié  
prehensil del gorila, se puede admitir la separacion del género 
 
humano, como órden distinto del de los monos, con el mismo 
 
derecho que se ha formado un órden especial para la foca, la 
 
cual, aunque perteneciente á los carnívoros, por su den'ticion y 
 
su conformacion, se aleja considerablemente por la estructura 
 
de sus extremidades. 
 
Para reasumir brevemente nuestra opinion sobre la clasifi-
cacion del género humano, diremos que nos parece ser el repre-
sentante de un órden equivalente al de los monos, y pertene-
ciendo con este último á un tipo comun formando una série en  
los mamíferos. 
 
Podemos añadir que ningun autor moderno ha apreciado el  
alto valor de las diferencias zoológicas que presenta él género  
humano, en tanto como lo hacemos nosotros aqui, porque la  
subclase que Owen ha tratado de crear por sí, ha seguido la  
suerte de los hechos materiales de la conformacion cerebral so-
bre los cuales la habia fundado el autor. Sin embargo, en estos  
últimos tiempos, dos autores franceses, Isidoro Geoffroy Saint-
Hilaire y A. de Quatrefages, han querido atribuir al hombre  
otro rango, basado, no sobre las particularidades de su organi-
zacion, sino sobre otras propiedades, las cuales, áun admitiendo  
que-existen, no tienen ninguna relacion con la conformacion del  
cuerpo, al ménos segun la opinion de estos autores. Discutiré  
brevemente esta opinion, despues de haber citado algunos pa-
sajes de los dos autores eminentes de que acabamos de hablar.  
Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire dice textualmente: "La movi-
„lidad y la sensibilidad son las únicas que constituyen esen-
„cialmente al animal, y todos los esfuerzos que se han hecho  
„para asignarle otros caractéres, para hacer la definicion más  
„completa y más positiva, no han podido hacerla ménos filosó- 
fica y ménos exacta. Estos caractéres están sacados de la con-
„formacion del animal como los otros lo están de sus faculta-
„des; estos caractéres, por lo mismo que • son de otro órden que  






• constantes, ni tales, por consecuencia, que sea necesario, bajo 
.,, ningun punto de vista, de colocarlos á continuacion de estos 
-„ dos atributos de la animalidad: la facultad de sentir y la de 
„moverse automáticamente.,, 
"De esta manera está inmediatamente resuelta la única ob-
„jecion grave que se puede hacer contra el reino humano. 
,,Como todos los que profesan la ciencia, dejamos para las di-
visiones secundarias, para las subdivisiones inferiores de los 
„reinos, los caractéres sacados de la conformacion que cada 
„ ser debe llevar consigo para que siempre se le pueda recone-
y, cer: en una region más elevada es donde reside la nocion ver-
dadera de las grandes divisiones de la naturaleza, d como de -
,, cimos hoy, de los imperios y de los reinos. Por estas faculta-
„des propias, las cuales no se extinguen más que cuando cesa 
„la animalidad, y solamente por ellas, es por lo que el animal 
„ difiere esencialmente del vegetal, y se eleva hasta constituir 
„sobre él un reino distinto; de la misma manera por sus facul- 
• tades incomparablemente más superiores todavia, por las . fa- 
• cultades intelectuales y morales unidas á la facultad de sentir 
„ y á la facultad de moverse, es por lo que el hombre se separa 
,, á su vez del reino animal, y constituye sobre él la division su-
„prema de la naturaleza, el reino humano.„ 
Geoffroy añade más adelante: "La planta vive, el animal 
vive y siente; el hombre vive, siente y piensa.,, 
En otra frase indica la inteligencia como un carácter distin-
tivo del hombre; en otro punto, es, "la vida moral lo que hay 
„que añadir en el reino humano á la vida vegetativa y animal,,, 
y en una frase última: "puede haber grados en el desarrollo de 
„las facultades vitales, sensitivas é intelectuales; pero no hay 
„término medio entre vivir y no vivir, sentir y no sentir, pen-
,, sar y no pensar. ,, Por consiguiente, segun J. Geoffroy Saint-
Hilaire, el animal no piensa, sólo el hombre piensa, y esto pone 
fin á toda discusion, porque no se puede comprender que se 
pueda emitir una afirmacion tan monstruosa. 
M. de Quatrefages es mucho más prudente. Hé aqui textual-
mente sus palabras: "¿Encontraremos los caractéres del reino 
humano en las facultades del espíritu? Ciertamente, no puede 
,, entrar en mi pensamiento identificar el desarrollo intelectual 
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„del hombre con la inteligencia rudimentaria de los animales,.. 
„áun los más dotados de ella. Entre éstos y 41, la distancia es 
„tan grande, que se ha llegado hasta á creer que existia una de-
semejanza completa; pero no debe pensarse de este modo. El 
„animal tiene su parte de inteligencia; sus facultades funda-
„mentales que, aunque ménos desarrolladas que en nosotros, no 
„por eso dejan de ser las mismas' en el fondo. El animal siente, 
quiere, recuerda, razona, y  la exactitud, la seguridad de sus-
„juicios, tienen algunas veces algo de maravilloso, al mismo 
„tiempo que los errores que se le ven cometer, demuestran que 
„sus juicios no son el resultado de una fuerza ciega y fatal.. 
„Además, entre los animales, y de 'un grupo á otro, se encuen-
tran desigualdades muy grandes. Sin tomar más' que los ver, 
 „tebrados, vemos que las aves, muy superiores á los reptiles y 
„los peces, exceden en mucho á ciertos mamiferos. Por consi 
„guiente, encontrar sobre estos últimos otro animal de una inte- 
„ligencia muy superior, no tendrá en realidad nada de extra-
., ño. En esto no habrá más que una diferencia de ménos á más, 
„pero no habrá un nuevo fenómeno radical„ 
"Lo que acabamos de decir de la inteligencia en general, se 
„aplica igualmente á su más alta manifestacion, al lenguaje. El 
„hombre solo, es cierto, posee la palabra; es decir, la voz arti- 
culada; pero dos clases de animales tienen voz.. En ellos como 
„en nosotros, hay produccion 'de sonidos que traducen las im- 
„presiones, las ideas, y son comprendidos, no solamente por los 
.,individuos de la misma especie, sino también por el hombre 
mismo. El cazador aprende bien pronto lo que se llama de una 
 figurad a el lenguaje de las aves y de los mamiferos. . 
„Sin ser muy experimentado, distingue seguramente los aeon- 
„tbs de la cólera, del amor, del placer, del dolor, el grito de 
„clamada, la señal de alarma. Este lenguaje es, sin ninguna . 
„duda, muy rudimentario; pues se puede decir que se compo 
„ne únicamente de interjecciones. Sea, pero basta, para las 
1 necesidades de los' séres que le emplean y para sus reciprocas 
„relaciones. ¿Difiere en el fondo de las- lenguas humanas, sea 
„por el mecanismo de la produccion, sea por el objeto, sea por 
„los resultados? La anatomía, la fisiologia, la experiencia, nos 
 no. En esto bay tambien, por consiguiente, un 
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,,progreso, un perfeccionamiento inmenso, pero no hay nada 
„esencialmente nuevo.„ 
"Finalmente, lo que nosotros llamamos las facultades idel 
,, corazon, facultades debidas á la vez al instinto y á la inteli-
gencia, se manifiestan en los animales de la misma manera 
„que en el hombre. El animal ama y goza; se sabe hasta qué 
„punto llevan algunas especies el cariño á sus pequeñuelos; se 
„ sabe que entre otros existe una repulsion instintiva que se 
„traduce á cada ocasion favorable, por luchas encarnizadas y 
,,mortales; se sabe tambien de qué manera la educacion desar-
,, rolla estos gérmenes y nos hace descubrir en nuestros anima-
,, les domésticos diferencias individuales verdaderamente coro-
,,.parables á las que nos admiran en la humanidad. Todos, co-
,, notemos perros afectuosos, acariciadores, amantes se puede 
,, decir; todos, los hemos visto tambien que eran coléricos, aris-
cos, envidiosos, rencorosos  Acaso por el carácter es por lo 
„ que el hombre y el animal se parecen mas.,, 
"¿Dónde encontramos por lo tanto estos hechos hasta aquí 
„tan precedentes, esta alguna cosa completamente extraña aI 
„animal, que pertenece exclusivamente al hombre, y que pue-
;, da dar motivo por si sola al establecimiento de un reino apar-
„te? Para resolver esta dificultad, hagamos lo que los natura-
,,listas; démonos cuenta de todos los caractéres del sér que se 
„trata de determinar. No nos hemos ocupado todavía mas que 
„de los caractéres orgánicos, fisiológicos é intelectuales; nos 
„falta hablar de los caractéres morales.—En este punto apare-
,, cen casi seguidos dos hechos fundamentales de los cuales 
,,nada había podido todavía darnos una idea. En toda sociedad 
„en que existe un lenguaje bastante perfecto para expresar las 
„ideas generales y abstractas, encontramos palabras destina-
„ das á expresar las ideas de virtud y de vicio, de hombre de 
„bien y de malvado.—Alli donde el lenguaje falta, encontramos 
„creencias, usos que prueban claramente que., por no ser ex-
„presadas por el vocabulario, no por eso estas ideas dejan de 
„existir.—En las naciones más salvajes, hasta en los puebles 
„que de comun acuerdo se colocan en el último rango de 
 la ha-
,, manidad, los actos públicos y privados nos obligan á recono- 
„cer que en todas partes el hombre ha sabido ver al lado del 
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„bien y del mal físico, alguna cosa más elevada; en las naciones-
„más adelantadas, instituciones enteras reposan sobre este 
,, fundamento.,, 
"La nocion abstracta del bien y del mal se encuentra por-
„lo tanto en toda agrupacion de hombres. Nada nos puede ha-
„cer sospechar que exista en los animales. Por consiguiente, 
„ella constituye el primer carácter del reino humano.—Para. 
„evitar la palabra conciencia tomada por lo regular en un sen-
„tido preciso y muy restringido, llamaré moralidad á la facul-
tad que da al hombre  esta nocion, de la misma manera que se: 
„ha llamado sensibilidad la propiedad de percibir las sensa-
ciones. ,, 
"Hay otras nociones que generalmente se refieren las unas 
„á las otras, y que se encuentran en las sociedades humanas. 
„áun las más restringidas y las más degradadas. En todas-
,, partes se cree en un mundo distinto del que nos rodea, en cier-
„tos séres misteriosos de naturaleza superior á los cuales hay 
„que temer 6 venerar, en una existencia futura que alcanza una -
parte de nuestro sér despues de la destruccion del cuerpo. En 
„otros términos, la nocion de la divinidad y la de otra vida-
„ están tan generalmente repartidas como las del bien y del 
„mal. Por vagas que sean muchas veces, no dejan de producir 
„en todas partes cierto número de hechos significativos. A ellas . 
„se refieren una porcion de costumbres, de prácticas indicadas-
,; por los viajeros, y las cuales, en las tribus más bárbaras, son . 
„ los equivalentes, bien modestos, de las grandes manifestacio- -
„nes de la misma naturaleza debidas á los pueblos civilizados.,, 
"Jamás se ha encontrado en ningun animal nada, ni seme-
„jante, ni áun análogo.—Por consiguiente, encontramos en la- 
existencia de estas nociones generales un segundo carácter del 
„reino humano, y designaremos por la palabra religiosidad la, 
„facultad 6 el conjunto de facultades á las cuales es debido.,,. 
Tales son las palabras de M. de Quatrefages. Como se ve,. 
concede mucha más importancia que su difunto colega á los he-
chos y á la opinion de que el animal posee todas las facultades. 
intelectuales, aunque en menor grado: que piensa, reflexiona,. 
se entiende con sus semejantes y con los demás; luego, que sus. 
facultades intelectuales no difieren de las del hombre más que- 
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por su grado de desarrollo. Pero, segun él, 
 la moralidad y la re-
ligiosidad son una cosa completamente diferente, nueva, y 
puesto que se encuentran por todas partes en el hombre, cons-
tituyen en él un carácter esencial, el cual le distingue de todos 
los animales. Examinemos con más detencion estas aser-
ciones. 
Admitamos por un instante que lo que M. de Quatrefages 
llama religiosidad se encuentre sin excepcion en todos los pue-
blos; pero áun así, esto no prueba de una manera evidente que 
este sentimiento corresponda en el hombre á una nueva activi-
dad, er á una nueva facultad intelectual. Esto prueba solamente 
que, ante los fenómenos de que no se puede explicar las causas, 
 el hombre forma ideas que el animal no puede formarse, porque 
en razon de sus menores facultades intelectuales el animal no 
es inclinado á reflexionar sobre las causa de estos fenómenos. 
El imbécil estúpido no presta ninguna atencion al trueno; el 
tonto tiene miedo, como de un fenómeno natural poderoso, del 
cual no puede adivinar la causa; el pagano deduce de una in-
cógnita un dios del trueno ; el cristiano místico ha ce tronar á su 
Sér Supremo, y el hombre inteligente que conoce la física hace 
por si mismo tronar y relampaguear, siempre que puede dispo-
ner de los aparatos necesarios. Tal es la marcha general de las 
ideas religiosas, y no puedo realmente, encontrar ninguna ra-
zon para referir la religiosidad al género humano como una fa-
cultad intelectual especial. Pasaron ya los tiempos en que 
R. Wagner quiso revindicar para los hombres la propiedad de 
la fé, y en los cuales quiso,tambien exigir los anatómicos el 
descubrimiento de un órgano especial dula fé, comun al cerebro 
de todos los hombres. 
La contradiccion es todavía más notable cuando se reflexio-
na que se encuentra, en los animales, por lo ménos el gérmen 
de la creencia en seres misteriosos de naturaleza superior y á 
los cuales debe temer. El perro tiene evidentemente tanto mie- 
do de los fantasmas como un breton ó un vasco ; todo fenó-
meno extraordinario, del cual su olfato no le da ningunaexpli-
cacion precisa, determina en el perro más valiente las manifes-
taciones del: más insensato terror. He conocido una selva en la 
cual, segun los aldeanos de los alrededores, aparecia por la 
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noche un fantasma  • 
 de fuego, y, como prueba de su existencia, 
contaban que los perros experimentaban allí por la noche un 
gran terror, y no podian ser llevados á ella ni áun á palos en 
cuanto habian estado una sola vez despues de anochecer. Este 
fantasma, al cual no osaba aproximarse un perro muy bravo, 
perteneciente á mi padre, consistia en un tronco de árbol po-
drido y por consiguiente fosforescente y luminoso en la oscuri-
dad. El temor á lo sobrenatural, á lo desconocido, es el gér-
men de todas las ideas religiosas, y este temor está desarrollado 
en alto grado en nuestros animales domésticos inteligentes, en 
el perro y en el caballo. El gérmen de estas ideas más desarro-
llado en el hombre, ha sido convertido en sistema, en 
 A. Si se 
debiera considerar la fé en lo sobrenatural como una propiedad 
intelectual fundamental particular al hombre, se deberia hacer 
otro tanto con las matemáticas. Ningun animal conoce las ma-
temáticas, la geometria, etc.,—pero hay animales que real-
mente saben contar; no será en verdad más que hasta un pe-
queño número, pero ya se encuentra en ellos el gérmen de este 
grande y soberbio edificio que el hombre ha construido, y por 
medio del cual ha podido medir la tierra y los espacios celestes. 
Ningun animal tiene f6,--pero tiene el temor á lo desconocido, 
¿y no es sobre este punto , sobre el temor á lo desconocido, so-
bre el temor de Dios, sobre lo que el hombre ha basado todas 
las
-
religiones? En cuanto á la moral, 6 la nocion del bien y del 
mal, no se puede afirmar que sea absoluta en el hombre. Esta 
nocion se regula en el estado actual 3e la sociedad, es, en una 
palabra, el resultado del estado social. Si bien, en el mundo ci-
vilizado, se considera como un crimen hacer morir á su padre 
viejo y enfermo, tal acto es por el contrario considerado como 
muy meritorio por parte del hijo entre algunas tribus indias. 
Por consiguiente, la nocion del bien y del mal es el resultado 
de las necesidades de la sociedad, de las relaciones reciprocas 
de los individuos; y, si esto es verdad, es tambien cierto que 
la nocion del bien y del mal está tan desarrollada en las socie-
dades de animales, y en relacion tambien con su grado de so-
ciabilidad, como en las sociedades humanas. El primer grado 
de las sociedades es la familia; en el niño . , la nocion del bien 
y del mal se reasume en la obediencia á sus padres, en el cam- 
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plimiento dedos deberes que se le imponen, y en las lecciones, 
los castigos ó las caricias que le reportan. ¿Cuando se observa 
una familia de gatos 6 de osos, la manera de ser de los peque-
ñuelos, su educacion por los padres, no es la imagen de la fa-
milia humana, con todas las manifestaciones que puedan de-
searse de la nocion del bien y del mal? Debemos confesar que 
es la moral del gato, la moral de los osos., la que se impone 
y se •enseria á los pequeños animales, pero siempre es una 
moral, y el gato pequeño que no acude al llamamiento de su 
madre, el oso de dos años que no cuida convenientemente de 
sus hermanos menores, son reñidos y pegados lo mismo que lo 
:son los hijos de los hombres, cuando desconocen la primera 
nocion de la moral humana y cristiana, la obediencia. 
A propósito de las sociedades de animales, permitidme cita-
ros un pasaje relativo á las sociedades de monos, sacado de 
la excelente obra del doctor A. E. Brehm, titulada Vida de los 
-animales (Illustrirtes Thierleben): 
"El macho mas inteligente de las bandas es el conductor. 
.,,Esta dignidad no se le confiere por el sufragio general; única-
.„ mente 
 le pertenece despues de combates y luchas constantes 
,, con sus contrincantes, los cuales son todos los demás machos 
.,, viejos. Los dientes mas largos y los brazos más fuertes son 
,,los que deciden. El que no quiere someterse de buena volun-
,, tad, se le reduce á la razon å fuerza de golpes y mordiscos. 
„La corona pertenece al mas fuerte; en sus dientes es en los 
que se encuentra la sabiduria. Pero esto se explica. Los mo- 
nos mas fuertes son generalmente los de mas edad, y es nece-
„'sario que, de bueno ó mal grado, los más jóvenes y los más 
_„ inespertos se sometan á ellos. El jefe exige y obtiene una 
„obediencia absoluta, y ésta bajo todos conceptos. La galante-
,,ria caballeresca no es su fuerte; en el combate es en el que 
,,encuentra el premio del amor: le jus primce noctis le pertenece 
„ todavía hoy. Es el padre de un pueblo, y su raza aumenta, 
:,, lo mismo que la de Abraham, de Isac 
.y  de Jacob, "como las 
,, nrenas del mar.,, No consiente que ningun miembro femenino 
„ de la banda se permita el menor amorío con ningun joven 
_„ zuelo; sus ojos son perspicaces y su disciplina severa; no 
 -„ entiende de consideraciones en materia de amor. Asi, las hem- 
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„tras que tratan de olvidarse, ó mejor dicho, de olvidarle, son- 
„castigadas de tal manera, que las hace renunciar á toda .rela-
„cion con los demás héroes de la banda, y el jóven adolescente 
,..que, infringiendo las leyes del harem, ha atacado los derechos-
, del fiero sultan, sale todavía más maltratado.,, 
" 	
 El mono jefe ejerce, por lo demás, sus funciones con 
"mucha dignidad. Ya el respeto de que goza presta á su conti-
nente cierto aplomo y una independencia de que carecen sus. 
„subordinados, por lo que se ve á éstos adularle de todas ma-
neras. Las mismas hembras se esfuerzan en concederle los-
,, más altos favores. Se prestan, por ejemplo, á despojar cons-
tantemente su piel de los parásitos incómodos que en ella se 
„ encuentran; él se presta á este homenaje con el continente de 
„un pachá cuando se hace hacer cosquillas en los piés por sus-
„ esclavas favoritas. Se inquieta, realmente, tambien de la segu-
„ridad de sus subordinados, y es, en este punto, más vigilante 
„que ellos. Vuelve los ojos á todos lados, no se fia de nadie, y 
„ descubre de este modo, casi siempre á tiempo, el peligro que-
„ amenaza.,, 
No comprendemos que la diferencia entre la moral que, en 
 esta sociedad de monos, depende únicamente de la voluntad. 
del padre de la familia, y la de una tribu de negros de Austra-
lia, en la cual tambien el más fuerte hace la ley, haya podido. 
parecer bastante importante para motivar una distincion tan 
considerable como el establecimiento de un reino especial. El 
absolutismo teórico no reconoce otra moral que la voluntad del 
señor. Él hace la ley, ordena la fé, determina la moral;—él 
tiene derecho de matar ó castigar al que obra ó piensa de dife-
rente modo que él; por consiguiente, la moral de un despo-
tismo absoluto, teórico, ¿es diferente de la de una familia de 
monos? . 
Por consiguiente, la categoría distintiva de M. de Quatre-
fages es insostenible. Los dos naturalistas franceses han em-
prendido lo imposible, queriendo encontrar propiedades que 
carecen de toda, base material: allí donde la organizacion per-
tenece al mismo tipo, allí donde las propiedades y las funcio-
nes que resultan de esta organizaeion deben presentar la misma. 
unidad fundamental. 
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Antes de abandonar este sujeto, podré recordar los que- 
tratan en vano de erigir, por algunas de las facultades intelec-
tuales, un trono especial para la humanidad, estas palabras  de 
 Wund: "Los animales son séres, cuyos conocimientos no difie-
ren de los del hombre más que por el grado de desarrollo 
„ que alcanzan. No hay,  mitre el hombre y el animal, abismo-
„más profundo que en el reino animal mismo. Todos los orga-
„nismos animados forman una cadena de séres homogéneos, _. 
„ dependientes, que no dejan entre si vacíos. Sólo una fisiolo-
„ gia añeja, con sus fuerzas y sus diversas facultades intelec-
„tuales, ha podido trazar lineas de demarcacion y tratar de 
„distribuir, aqui ó alli, tal ó cual facultad; pero despues de 
„haberse demostrado que el conjunto de la vida intelectual 
„ forma un gran todo, debemos tambien convenir que todo lo-
que es animado debe tener su parte de este todo.„ 
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SEhTORES : 
Pasemos ahora de los vivos å los muertos. 
Acaso no haya estudio más interesante que el de los tiem-
pos primitivos del género humano. Algunos restos humanos, 
algunos instrumentos que contienen el sello material de la in-
dustria humana, constituyen los únicos datos que poseemos 
sobre esta época primitiva, muy anterior á todas las tradicio-
nes escritas ú orales. Los medios que se emplean ordinaria-
mente para dilucidar los hechos históricos, faltan aquí por com-
pleto, pudiéndose decir con razon que el historiador y el ar-
queólogo, siendo impotentes, deben dejar sólo al geólogo e l . 
cuidado de proseguir, segun los principios admitidos en la cien-
cia, las investigaciones sobre estos remotos periodos. Las se-
ñales que han dejado los hombres más antiguos, los restos que 
atestiguan su existencia, no se distinguen do los de las especies 
animales extinguidas, más que porque á los osamentos y dien-
tes están asociados los testimonios de una primitiva industria, 
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que praeban suficientemente que desde su origen el hombre se 
esforzaba ya en aumentar los medios de accion que la naturale-
za le habia dado á fin de sostener la lucha por la existencia. La 
hiena tritura los huesos con sus fuertes mandibulas para tra-
garlos en pedazos; el hombre los parte ó los rompe con una pie 
dra, para nutrirse con la médula que contienen. El animal se 
defiende con los dientes, los cuernos 6 las garras que la natu-
raleza le ha dado; el hombre trata de confeccionarse armas y 
utensilios, por medio de huesos, de cuernos 6 de piedras, y la 
reflexion continua que dedica á esta ocupacion y á esta industria 
lo lanza cada vez mas hácia el camino de la civilizacion . El ani-
mal se regocija á la vista del fuego que encuentra por casuali-
dad, y se calienta en 
 él; el hombre trata de producir el fuego, 
de conservarle y de utilizarle. Por lo que, por lejos que puedan 
remontarse nuestras investigaciones en la noche de los tiem-
pos , en todas partes encontramos, asociados á los osamentos 
humanos, productos de la industria del hombre, utensilios de 
la especie mas tosca, es cierto, hechos de madera, de piedra 
ó cuerno, de aicilla medio cocida, y acompañados de carbones 
y otros restos, que nos prueban que el hombre conocia y utili-
zaba el fuego. Pero ninguna tradicion, ninguna leyenda, se re-
montó lo suficiente en lo remoto de los tiempos para arrojar al-
guna luz sobre estos principios oscuros del género humano. En 
lo spaises, Aun los civilizados, desde muy antiguo, allí donde 
se ha esculpido en caractéres geroglificos, en los monumentos 
y columnas, la narracion de los hechos anteriores, caractéres 
que los hombres instruidos se han esforzado más tarde en  des-
cifrar, esperando encontrar en ellos leyendas y tradiciones• que 
suministraran algunos datos sobre la historia primitiva del pals, 
se ha visto bien pronto que estos antiguos documentos no con-
tienen la• menor señal del recuerdo de una época prehistórica. 
durante la cual los metales eran desconocidos, época que nos 
retratan hoy con caractéres imperecederos las hachas  de silex 
y las habitaciones lacustres. Por consiguiente, únicamente estu-
diando las causas que han dado lugar á la ocultacion de estos 
restos, las relaciones que existen entre ellos, las capas sobre 
que reposan, y las que los cubren, su asociacion con otros res-




la tierra, es como podemos proporcionarnos algunos datos so-
bre las relaciones del hombre primitivo con el mundo exterior, 
:sobre su manera de vivir, de alimentarse, de vestirse, de alo- 
jarse, y hasta quizás tambien sobre sus usos y costumbres, así 
como sobre su organizacion social. 
Como se ve, el campo es vasto, el camino oscuro, y muy 
grande la dificultad de llegar conocimientos exactos. Debe-
mos adivinar las piezas que han jugado en otro tiempo sobre el 
teatro, por los girones de bastidores que han escapado al incen-
dio de la sala; debemos descifrar por algunos restos de las des-
graciadas víctimas, si desempeñaban los primeros papeles, á 
no eran más que simples comparsas. A todos lados donde po-
damos dirigir nuestra vista, todo es duda é incertidumbre; úni-
•camente con extrema prudencia es como se puede
- encontrar en 
el laberinto el hilo conductor que aboca á un resultado. Un he-
cho, quizás el más insignificante, adquiere muchas veces una 
importancia extraordinaria, porque une entre si y hace conclu-
yentes observaciones, hasta entonces incoherentes y desunidas. 
Una falta minima en la observacion, puede dar lugar á una sé-
rie de errores incalculables; toda consecuencia ilógica ó no, apo-
yada sobre hechos, puede conducir conclusiones absolutamen-
te erróneas. Pero el peor de todos los escollos, en el que la barca 
.del observador debe necesariamente estrellarse, es la preocupa-
cion tradicional del dogma eclesiástico y la explicacion biblica. 
-Cualquiera que ose ensayar unatransaccion es irremediablemen-
te arrastrado en un torbellino de absurdos de los cuales, á pesar 
de todos sus esfuerzos, no puede salir. 
 Pero cuanto mayores 
.son las dificultades, mayor es tambien la satisfaccion que expe-
rimenta el observador, cuando, apoyado sobre hechos patentes, 
sobre bases sólidas, puede levantar un edificio capaz de desa-
fiar no solamente las tempestades de la crítica, sino tambien el 
diente venenoso de la hiena, pues cuanto más fácil es el error, 
más sincero es el tributo de admiracion que debemos al celo 
incesante y a la clara perspicacia de cualquiera que llega á 
 es-
parcir alguna luz en estas tinieblas preegipcias. 
Tengo la intencion de haceros pasar sin transicion á la más 
remota antigüedad que nos sea hasta el presente conocida, y de 
ocuparme en esta leccion del hombre fósil. No voy á hablar, te- 
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nedlo bien presente, de esas imágenes fantásticas, de esas se-
mejanzas casuales que presentan ciertas piedras desgastadas, 
 6-
esqueletos de animales mal determinados; de ese caballero pe-
trificado, que el agua y el hielo han esculpido sobre un pedazo 
de arenisca en Fontainebleau, y á propósito del cual se ha dis-
cutido mucho en París hace algunos veinte años; de la famosa . 
salamandra de Ocningen, que Schenchzer tomó por un niño de-
cuatro años; no quiero hablar aquí de esos errores y de esas 
equivocaciones, sino de restos humanos reales é innegables, 
asociados con restos de especies que han desaparecido, con osa-
meñtos fósiles de animales, en las mismas condiciones de con-
servacion, y cuya gran antigüedad está corroborada por todos' 
los testimonios imaginables. 
Una palabra sobre la acepcion que se debe dar á los térmi-
nos petrificado ó fósil. No se trata de saber si los huesos huma-
nos descubiertos en muchas investigaciones están más ó ménos- 
impregnados de soluciones salinas incrustantes, ó más ó ménos-
despojados de la materia orgánica que sirvió para unir sus ele-
mentos minerales; se trata por el contrario de saber si el hom-
bre primitivo ha visto otros animales quedos que viven todavía. 
ahora en los mismos países qua él, y si se alimentaba de' otra . 
caza que la que habita actualmente nuestras selvas y pantanos; 
si habitaba una superficie terrestre conformada de otra suerte 
que lo está desde los tiempos históricos, si ha sobrevivido á re-
voluciones quo han destruido una porcion de animales. 
Esta cuestion, hace poco tiempo todavía, entrañaba una . 
respuesta absolutamente negativa. Cuvier habia declarado qu e . 
la presencia de restos humanos, acompañando á los huesos de 
animales extinguidos, no se habia demostrado en ninguna par-
te; que los hechos invocados con relacion á este punto reposan 
sobre errores: y que el esqueleto humano petrificada, encon-
trado en la Guadalupe en capas calizas, estando como esta-
ba enterrado en una caliza que se forma todavía en nuestros 
dial, no há lugar á pensar en la existencia de hombres fósiles,; 
es decir, contemporáneos de especies de animales que han des-
aparecido. Como sucede siempre, cuando una autoridad recono-
cida ha pronunciado un fallo, los hechos que fueron descubier-
tos por la perseverancia  , no obtuvieron la atencion que mere- 
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cian, se los olvidaba ó se los trataba como errores á los cuales 
se habia hecho ya justicia, y que, á pesar de esto, aparecian de 
tiempo en tiempo; en pocas palabras, se sostenia de esta mane-
ra la negativa, creyendo haber descartado todo lo que podia re-
ferirse al hombre fósil. Pero cuando, en estos últimos tiempos, 
se encontraron pruebas de la industria humana, hachas de silex 
asociadas en ciertas capas á los huesos de especies animales 
extinguidas, como el elefante y el rinoceronte, estos hechos lla-
maran de nuevo la atencion sobre los resultados producidos an-
teriormente por el estudio de las cavernas, de las grutas y de 
las brechas en que habia huesos. Se dedicaron de nuevo con ar-
dor a la exploracion metódica de las localidades en las cuales 
se estaba habituado á encontrar huesos, y, á pesar del poco 
tiempo que ha trascurrido desde que se han vuelto a emprender 
estas exploraciones, se ban obtenido ya resultados sorprenden-
tes y convincentes. Antes de ocuparme de estos descubrimien-
tos de restos humanos encontrados en las cavernas ó las bre-
chas de los terrenos, permitidme claros á conocer las circuns-
tancias geológicas de estos fenómenos, é indicaros los hechos 
que tienen aquí sobre todo mayor importancia. 
Se ha, y con razon, hecho observar que no existe en la su-
perficie de la tierra ninguna roca sólida que no haya sido, de 
una manera ó de otra, resquebrajada, hendida ó excavada; se 
ha afirmado tan:bien, quizás con un poco de exageracion, que 
no será posible encontrar un pedazo de piedra de un metro cú 
bico que no presente algunas hendiduras. La mayor parte de 
las veces estas hendiduras son excesivamente finas, y por lo 
regular están rellenas por infiltraciones de agua impregnada de 
sales minerales, las cuales se depositan en ellas. En las cali- 
zas oscuras se observa á consecuencia de esto una red de ve-
nas calizas blancas, las cuales dibujan de una manera ele-
gante la hendidura primitiva de la roca. Los filones de minera-
les ó metales no son más que grandes hendiduras de esta natu-
raleza, las cuales se han llenado poco a poco por el depósito de 
sustancias minerales. No es raro observar en estas acumulacio-
nes cavidades interiores, senos que no han sido enteramente 
llenos por los depósitos; escavaciones que han continuado va-
cias; en otros casos se puede observar que no solamente las 
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aguas de infiltracion han llevado depósitos cristalinos; sino tam-
bien arcilla, tierra, arena y  guijarros, los cuales han penetrado 
por el vértice de la escavacion. Algunas veces se observan tam-
bien dislocaciones á consecuencia de las cuales los dos lábios 
de la escavacion no se corresponden; y, cuando la hendidura 
no se dirige perpendicularmente, presenta alternativamente en-
sanchamientos y partes más estrechas. Los restos de las rocas 
inmediatas llenan con frecuencia, en su caida, por completo las 
escavaciones, y hasta se encuentran colinas y montañas ente-
ras formadas por las acumulaciones irregulares de enormes pe-
dazos caidos unos sobre otros, entre los cuales quedan escava-
ciones sin número, cuya forma y magnitud son constantemente 
modificadas por las acciones exteriores. 
Si bien las aguas de infiltracion forman, en la mayor parte 
de las rocas, depósitos cristalinos, no se puede dudar, por otra 
parte, que sustraen ciertos principios á otras rocas; en ningun 
punto es más abundante esta disolucion que en las rocas sulfa-
tadas y carbonatadas, y sobre todo en estas últimas, por la pre-
sencia del ácido carbónico, el cual se encuentra en todas las 
aguas atmosféricas. Los depósitos se verifican sobre todo en 
las hendiduras en que el agua corre lentamente y en pequeña 
cantidad, evaporándose en parte, mientras que por el contrario, 
allí donde mayores masas de agua corren rápidamente, determi-
nan con seguridc;d el aumento de la cavidad. La formacion de 
grandes escavaciones, sobre todo de las que están dirigidas hori-
zontalmente, proviene del contacto y la sustraccion por las agues 
de las capas profundas que sostienen las capas superiores; és-
tas, careciendo de apoyo, se hunden y dejan de esta manera e n. 
 el interior de la montaña grandes vacíos, cuyo techo sólo se 
sostiene, gracias á la forma abovedada de las capas que le cons-
tituyen. 
Como se ve, todos estos hechos son del mismo órden, y no 
se puede establecer ninguna distincion precisa entre las dife-
rentes hendiduras, ya sean pequeñas ó grandes. Su formacion 
no pertenece á ninguna época, á ninguna localidad ó á ninguna 
roca especiales; aunque ciertas diferencias puedan favorecer 
mas ó ménos su produccion, su rellenamiento depende de las 




las aguas de infiltracion penetran solamente por los lados en 
.que los manantiales saltan de las paredes; por el contrario, 
cuando hay una abertura, los arroyos, los manantiales y hasta 
los rios pueden penetrar por ella, y formar sistemas $uviales 
subterráneos, como se conocen muchos en diferentes puntos de 
la tierra, pero que en ninguna parte se encuentran tan desar-
rollados como en la llanura próxima á Trieste en Carintia, don-
-de existe una série de lagos subterráneos, reunidos por corrien - 
tes casi navegables, y habitados por una fauna especial. 
Bajo el punto de vista de las investigaciones que nos ocu-
pan aqui, hay costumbre de distinguir las hendiduras ó esca-
vaciones propiamente dichas, las cuales se abren casi vertical-
mente sin presentar ensanchamientos considerables; las grutas, 
que no son más que cavidades poco extensas, que se abren al 
exterior por una ancha abertura; y las cavernas, las cuales pre-
-sentan ordinariamente una série -de cavidades reunidas entre si 
por pasillos estrechos. Las grutas, ó balmes, nombre probable-
mente céltico que llevan en Suiza y en la Alemania meridional, 
asi como en toda Francia, son por lo regular el resultado de la 
.destruccion y del levantamiento de capas -de arcilla .más blan-
das, intercaladas entre capas calizas más duras, las cuales 
permanecen suspendidas, y forman el techo de la cavidad; otras 
'veces, no son más que el principio de cavernas, cuya continua-
cion está interrumpida por una compresion de la hendidura. Las 
cavernas presentan con frecuencia - dimensiones considerables, 
las -hay que se prolongan muchas leguas bajo tierra, y ; se han 
llegado á medir salones que tenian más de Cien piés de exten-
:sion en todos sentidos. Los salones no están siempre al mismo 
nivel; por lo regular es necesario subir ó bajar con escalas para 
.pasar de una escavacion á otra, y los pasos que las ponen en 
comunicacion, son algunas veces tan estrechos, que es necesa-
rio ensancharlos primero artificialmente para que un hombre 
;pueda penetrar por ellos. 
- 
Ahora que ya conocemos la manera de formarse las escava-
oiones, las grutas y las cavernas, echemos una mirada en su 
interior. El mayor número de las cavernas se encuentran en las 
-montañas calizas, tanto las de formation antigua como nue-
va; la caliza devónica y hullera de Irlanda, de Inglaterra, de 
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Bélgica y de Wesfalia, el rechstein del Harz, la caliza jurásica 
 - 
de Francia, de Alemania y de Suiza; la creta y la caliza nun-
mulitica de los Pirineos, los Alpes y los Apeninos, están llenas
-
de cavernas, de las cuales algunas gozan de cierta celebridad, 
como objeto de visita para los viajeros. Estos son sobre todo 
sorprendidos por las extrañas formaciones de los depósitos cris-
talinos calizos llamados estaláctitas, en los cuales, á la luz va-
cilante de las antorchas, la imaginacion se esfuerza en encon-
trar toda clase de formas fantásticas. Estas estaláctitas no son 
más que los depósitos cristalinos de las aguas de infiltracion, 
las cuales abandonan por evaporacion la caliza que tenian en 
disolucion; se forman de la misma manera que las agujas de 
hielo â lo largo de las goteras, tienen la misma estructura 
interna, y parecen amarillas ó parduzoas cuando el agua de-
infiltracion contiene un poco de tierra 6 arcilla. No se puede de-
ducir de su desarrolló más ó ménos considerable ninguna con -
sideracion relativa al tiempo que ha sido necesario para su for-
macion. La manera como corre el agua, la constitucion y la so-
lubilidad de la caliza, modifican considerablemente la natura-
leza del depósito, y esto sucede áun en una misma caverna. 
Rara vez se encuentran en las estaláctitas huesos ó cantos ro-
dados; este hecho se produce solamente cuando la caverna esta, . 
casi llena por completo de depósitos calizos, los cuales forman 
entonces una costra en las paredes y  en el techo, y no pueden 
tomar la forma de agujas libres. 
El agua cargada de caliza que gotea de todas las partes del 
techo 6 corre á lo largo de las paredes, forma igualmente por 
evaporacion, en el suelo de la caverna, una capa cristalina que 
tiene muchas veces hasta dos piés de espesor, y que se halla -
mado estalácmitas, para diferenciarla de las estaláctitas: las  
estalácmitas tienen la misma estructura que las estaláctitas. Ge-
neralmente, la capa de estalácmitas presenta, en los puntos en 
que el agua cae con más abundancia, protuberancias y grandes 
prominencias, las cuales, elevándose siempre, concluyen algu-
nas veces por reunirse con las extremidades de las estaláctitas,. 
formando de este modo verdaderas columnas continuadas. 
Hay grutas en que esta formacion cristalina falta por.com-
pleto, otras en que ha estado limitada á una época anterior, 
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cuando las aguas se encontraban á un nivel más elévado. Las 
 cavernas en las cuales estas formaciones no alcanzan más que 
un desarrollo regular parecen en general más favorables á las 
investigaciones ulteriores sobre su contenido. 
Bajo el suelo formado por la capa cristalina, se encuentran 
ordinariamente depósitos de tierra llamada de huesos. Estos de-
pósitos consisten, en su mayor parte, en una tierra crasa, roji-
za ó amarillenta, mezclada con arena, y presentando por lo re-
gular una especie de estratificacion. Se encuentran ordinaria-
mente en esta arcilla, ó por debajo de ella, cantos, los cuales la 
mayoría de las veces han debido ser traidos de lejos, porque 
pertenecen á rocas completamente diferentes de las que se en-
cuentran en las inmediaciones de las cavernas; esta arcilla es 
con frecuencia casi movediza, y otras veces tan impregnada de 
caliza, que forma un cemento muy compacto que no se puede 
romper más que con el escoplo; se encuentran tambien en ella 
muchas veces piedras con ángulos agudos, las cuales provienen 
en su mayor parte de fragmentos separados de las paredes de 
la misma caverna. La capa de osamento es por lo regular pe-
queña, en otros casos es muy importante; se cita, por ejemplo, 
la gruta de Banwell en Inglaterra, cuya sala mayor, de una 
-altura de quince metros, está llena hasta el techo de esta arci-
lla de osamentos. 
En efecto, se está completamente autorizado á designar con 
-el nombre de arcilla de huesos esta arcilla, generalmente roja, 
la cual se encuentra debajo de la capa estalacmitica, y á la que, 
á consecuencia de la dureza de ésta, no se puede llegar sino 
sirviéndose del azadon, porque en esta capa es en la que se en- 
cuentra frecuentemente una cantidad enorme de huesos. Ade- 
gmás de estos huesos, de los cuales volveremos á ocuparnos, se 
encuentran tambien con frecuencia moluscos terrestres y fluvia-
les, los cuales pertenecen siempre á las especies que hf bitan aún 
el pais. 
Los huesos están mezclados en esta capa, sin ningun (Sr-
-den 
 ni relacion recíproca, el cráneo está generalmente separa-
do de la mandíbula inferior, así como tambien de los demás 
huesos del esqueleto; no se ha encontrado nunca un esqueleto 
entero en su posicion regular, y el descubrimiento, en la caver- 
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na de Brixham, de todos los huesos del pié posterior de un 
 oso- 
en 
 su posicion relativa, constituye una rara excepcion. Sin em-
- 
-h 
Fie. 84.—Corte de la caverna de Lombrn e (departamento de Ariége). 
a. Techo.—b. Suelo. —c. Cavidad. -1. Estaláctitas.-2. Estalácmitas.-3, Tier-
rade osamentos del suelo y de 1 a anfractuosidades laterales. -4. Delgada 
capa de lehm.-5. Arena con pequeños cantos rodados.-6. Grandes cantos 
rodados sobre el suelo. 
bargo, los huesos parecen haber sido llevados á las cavernas  
más 6 ménos cubiertos de carne, porque la mayor parte han  
conservado sus aristas ÿ sus ángulos agudos; otros, es cierto, . 
evidentemente han sido rodados y están desgastados, otros se 
encuentran tambien hendidos y rotos, como si hubieran esta- -
do largo tiempo antes de su enterramiento, expuestos libremen-
te á todas las intemperies. En muchas cavernas, entre los di-
ferentes huesos, se han encontrado algunos que han sido roidos-, . 
ó mordidos, mientras que otros tienen las señales evidentes de  
un trabajo humano ejecutado con un instrumento cortante.  
El grado de conservacion de los huesos no suministra Bin-
gun dato sobre su antigüedad relativa. Alli, donde la capa es-
talacmitica falta, y en donde por consecuencia, la capa de hue 
 
sos está al descubierto, los huesos están frecuentemente tan al-  
terados que se reducen á polvo al menor contacto; están, por-
el contrario, mucho mejor conservados allí donde . la capa cris- 






talina está formada, conservando todavía una cantidad notable 
de materia orgánica. No obstante, la mayor parte  de los huesos 
han perdido una parte de estas materias, y, por consecuencia, 
se pegan á la lengua, propiedad que se consideraba otras ve-
ces, equivocadamente es cierto, como un  signo característico 
del estado. fósil. En las .escavaciones llenas de huesos, que se 
han descubierto en tan gran número, sobre todo en las inme-
diaciones del Mediterráneo, la arcilla roja asi como los huesos 
están impregnados de materias calizas, de manera que forman 
una verdadera argamasa que es necesario separar por medio de 
la pólvora, y de la cual no se pueden extraer los huesos sino 
con gran dificultad. 
No existen más que los huesos y otros restos análogos que 
pueden suministrar algunos datos relativamente á la época de 
la formacion de estos depósitos en las hendiduras y las caver-
nas. Como los animales de especies semejantes han vivido du- 
rante un mismo periodo geológico, el cual puede, es verdad, 
haber durado una inconmensurable série de años, los depósitos 
que contienen las mismas especies deben tambien pertenecer á 
la misma época geológica. Es fácil demostrar que se han produ-
cido análogas circunstancias durante los diferentes periodosgeo-
lógicos y han dado lugar á los mismos resultados. Cuando se 
construyó el pequeño túnel de Mauremont, entre Morges é Iver-
dun, se descubrieron en la caliza amarilla, la cual pertenecia a l. 
sistema cretáceo inferior, escavaciones llenas de una arcilla de 
huesos de un color pardo rojizo; "todavía se ven hoy señales ha-
cia la entrada meridional del túnel. Los huesos encontrados en 
esta capa pertenecian á paquidermos de la época terciaria, per-
tenecientes la mayor parte á las especies que se han descubier-
to en los yesales de Montmartre en Paris. Estos huesos son por
. 
consiguiente mucho más antiguos que los que se encuentran or-
dinariamente en las cavernas. Además, se ha descubierto en 
1860 en Stoss, en el valle de la Muotta, canton de Schwitz, so-
bre un collado conocido con el  nombre de "Barentross,,, paso 
situado á 1.042 piés sobre el nivel del mar, una caverna en la 
cual toda una familia de osos, compuesta de seis individuos vie-
jos y jóvenes, estaba enterrada en una capa arcillosa d e dos . 
piés de espesor, recubierta ésta por una toba caliza de pulgada . 
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y media de espesor. "Los mismos huesos ,,, dice Rutimeyer, 
"están tambien recubiertos por una delgada toba, y admirable-
mente conservados. De éstos, una parte pertenece al colegio de 
„Schwytz, y otra á M. el landamman Aufder-Mauer de Brun-
,,nex. El esqueleto mayor se encontraba esparcido por la caver-
„na, las dos extremidades anteriores habian sido rotas por un 
,,fragmento de roca caido del, techo. El cráneo mayor que yo he 
„visto en Brunnen media 285 milímetros, desde el agujero oc-
„cipital hasta el borde alveolar de los incisivos, y 200 milime-
„tros de anchuraentre los dos arcos zigomáticos: por consiguien-
„te, pertenecia á un gran animal. Un animal todavía mayor se 
„debe encontrar en el colegio de Schwytz. La série dentaria, 
„que está completamente conservada, ha permitido fácilmente 
„comprobar la concordancia completa con el oso pardo. Hay que 
„advertir que la localidad en que se encuentra esta caverna se 
„designa en los mapas con el nombra de Barentros (de Tross, 
„Alnus viridis, en lo cual es muy abundante), lo que indica que 
,,la caverna ha sido habitada bastante tardíamente por los osos.„ 
Ved aquí un depósito de huesos que se remonta á una época 
relativamente reciente, y el cual es, en todo caso, mucho ménos 
antiguo que los depósitos que se encuentran ordinariamente en 
las cavernas. 
Antes de discutir la antigüedad de estos depósitos ordina-
sios, permitidme añadir algunas palabras sobre la manera como 
las cavernas se han llenado de ellos. La mayor parte de los 
huesos pertenecen á carniceros. En Europa, en el único país de 
que aquí nos ocupamos, se han encontrado sobre todo huesos 
de oso, y en algunos casos tambien de hienas. Estos dos 
 car-
niceros habitan las cavernas, y, como lo prueba la de Stoss, 
pueden muchas veces ser encerrados en ellas por el despren-
dimiento de algunas rocas, y despues sepultados en la arcilla. 
Sin embargo, semejante accidente no ha podido suceder más 
que á algunos individuos, y muchas generaciones han podido 
vivir sucesivamente en una caverna, de las cuales solamente 
la última ha sido sepultada; sin embargo, hay un hecho que, 
entre otros muchos, milita contra la admision de la generalidad 
de tal suceso: esto es, que millares de individuos han sido 
sepultados simultáneamente en las cavernas. 
i 
313 LECCION NOVENA 
Es fácil demostrar que los animales carniceros han habi-
tado muchas cavernas; las pruebas abundan sobre este punto. 
Estos animales llevaban muchas veces huesos para alimentar á 
sus pequeñuelos. Las hienas, principalmente, lo hacian así, y 
se han encontrado, con frecuencia, en las cavernas sus escre-
mentos, mezclados con huesos partidos en pequeños fragmen-
tos y no digeridos; los osos habitaban tambien las cavernas, á 
las cuales se retiraban durante su sueño de invierno, pero no 
llevaban á ellas huesos. Con frecuencia se encuentran tambien 
.grandes masas de huesos en puntos de ciertas cavernas, en las 
cuales no se ha podido penetrar sino agrandando las aberturas, 
ó sirviéndose de escalas, y donde, por consecuencia, ningun 
.animal viviente hubiera podido habitar. Por consiguiente, el 
número de cavernas que han sido llenadas por los huesos solos 
,de sus habitantes es muy restringido, y, en la mayor parte de 
los casos, estos huesos deben formar una pequeña parte de los 
.que han sido acumulados por otras causas en las cavernas. 
Los animales enfermos y moribundos es cierto que se reti-
ran á las escavaciones y á las cavernas, para esperar en ellas 
la curacion ó la muerte. Se han encontrado muchos huesos eon 
señales de heridas recibidas en las luchas que los animales 
tienen entre sí, ó atacados de cáries y otras enfermedades de 
los huesos. Schmerling ha descrito y dibujado toda una série 
de huesos enfermos encontrados en las cavernas belgas. Stim-
_mering ha descrito el cráneo de una hiena, cuya cresta media 
habia sido fracturada y curada á medias. Hé aquí tambien ani-
males que han podido suministrar un contingente relativamente 
poco considerable, en verdad, al contenido de las cavernas. 
Si estas tres suposiciones fueran completamente fundadas, 
.se deberian encontrar, como en Stoss, esqueletos enteros de 
carniceros. Pero esto es muy raro; aun en las cavernas que se 
han explorado por completo, y de las cuales se ha recogido el 
-contenido hueso por hueso, se han encontrado huesos de mu-
-hos individuos, pero no un esqueleto completo. Volveremos á 
ocuparnos de este asunto cuando tratemos de los huesos hu-
manos. 
Por consiguiente, es necesario suponer que los huesos, los 
guijarros, las conchas y otros restos que llenan ciertas caver- 
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nas, han sido llevados y depositados en ellas por corrientes de- 
agua.. Cuando los huesos han sido rodados y tienen las señales. 
de una blancura y una desecacion anteriores, han debido ser 
llevados tal como.están á la caverna. Los huesos mejor conser-
vador provienen probablemente de fragmentos de cadáveres 
en un estado de putrefaccion bastante avanzada para flotar 
sobre el agua. Las entradas de las cavernas y de las grutas se- 
encuentran, con frecuencia, á muchos cientos de piés sobre el 
nivel del valle, de lo cual se podria deducir, en muchos casos,. 
que en la época en qué se llenaron las cavernas las aguas tenian. 
un nivel más elevado, y que los rios acarreaban cantidades de-
agua mucho mas considerables. En ciertas cavernas, los depó-
sitos se han formado gradualmente y de una manera continua, ., 
lo cual prueba la estratificacion del sedimento y la interposi- -
cion de , capas de arena y de piedra; en otras, el depósito h a . 
sido más irregular, y parece haber sido formado por la accion -
de corrientes laterales, las cuales se ramificaban en las caver-
nas. El tamaño pequeño de los cantos rodados prueba, además,. 
que las corrientes no debían ser muy violentas. No hay duda 
que se han podido producir, en algunos puntos, corrientes vio -
lentas y tumultuosas ; pero esto es seguramente la excepcion,. 
y no la regla general, como se ha supuesto. El estado de la. 
caverna de Stoss prueba quo, en las que no hay más que depó-
sitos de sedimento y no cantos, el rellenamiento se ha verifi-
cado poco á poco, y ha sido producido por la accion gradual 
 de la fusion de las nieves, habiéndose cargado las aguas de-
 arcilla antes de penetrar en la caverna; no sucede lo mismo en 
todas las cavernas que están colocadas en posiciones, y á una. 
altura tales, que no ha podido verificarse por un rio, y en las 
cuales, sin embargo, no ha habido necesidad de un tiempo. 
demasiado largo para acumular una capa de dos piés de es-
pesor. 
La comparación de las especies de animales que, hasta el 
 presente, se han encontrado en las cavernas, con las que se-
han encontrado en las antiguas capas de aluviones contemporá-
neos, ó sea el antiguo diluvium, permite asegurar que una gran 
Cantidad de especies, y precisamente las que han dejado más 
restos, han desaparecido por completo desde esta época. Èn. 
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éste número se encuentra el oso de las cavernas (ursus spelceus) ' 
'cuyo cráneo se distingue de el de todas las demás especies vi- 
Mientes de osos por su tamaño considerable, por la falta cons- 
tante de los pequeños molares falsos, por la curvatura de la . 
frente y su caida casi en pendiente hácia la nariz, por encima le-
la cual forma un espeso cerco supraorbitario, por la prominen-
cia de sus protuberancias frontales y el desarrollo de la cresta 
sagital y frontal. De Blainville considera que todos los osos, 
encontrados hasta el presente en las cavernas, asi como el oso 
pardo de Europa, los osos grises y negros de la América del 
Norte y de la Europa, pertenecen á una sola y misma especie; 
todos los demás naturalistas que han estudiado esta cuestion, y 
que se han dedicado á numerosas investigaciones sobre este
- 
punto, sostienen por el contrario que las diferencias entre el 
oso de las cavernas y los osos actuales son mayores que las que 
existen entre las diferentes especies todavía vivientes; por con-
secuencia se llega á la conclusion que todas las especies de- 
 osos que ahora viven pertenecen á una sola especie, ó que los.
osos de las cavernas constituyen una especie distinta ya extin-
guida. Se encuentra algunas veces, es cierto, aunque bastante» 
raramente, en las mismas capas quo los osos de las cavernas, 
cráneos que parecen formar una transicion entre este oso y él 
pardo; ciertos naturalistas han querido ya establecer una por-
cion de especies diferentes y muy dudosamente basadas en el 
descubrimiento de este cráneo. 
La hiena de las cavernas (Hycena spelcea) pertenece tambien- 
á las especies que han desaparecido. Era más grande que la. 
hiena manchada del Cabo, que se parece á ella, y de la cual 
se han encontrado recientemente los restos en cavernas de Sici-
lia; ciertas cavernas del Mediodia de Francia contienen una es-
pecie parecida á. las hienas rayadas; esta especie ha desapare-
cido. El leon de las cavernas (Fells spelcea) aventajaba en ta-
maño al leon actual; era más fuerte que el tigre, al cual, por 
Otra parte, se parecia más quo al leon; esta especie extinguida 
hoy dia, se extendia hasta bajo la latitud del Harz, mientras que-
otra especie de gato grande igualmente extinguida, semejante 
á la pantera ó al leopardo (F. antigua) no se ha encontrado has- 
ta ahora más que en el Jura franconiano y más al Sur.  - 
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Entre los roedores que han desaparecido se encuentra un 
castor (Trogontherium Cuvier), cuyo cráneo es un quinto mayor 
que el .de la especie actual; una liebre (Lepus diluvianus), que 
se encuentra en los alrededores del Mediterráneo, y que parti-
cipa á. la vez de los caractères de la liebre propiamente dicha 
y del Sagomis relegado ahora al Asia septentrional; un roedor 
análogo á la ardilla (Sciurus priscus), la cual se diferencia esen-
cialmente de las demás especies de ardillas; un murciélago raton 
{,Arvicola brecciensis), que ocupa casi por si solo los desfilade-
ros de la Cerdeña. Entre los insectívoros que más se parecen á 
los roedores, á excepcion de la denticion, se encuentra una es-
pecie distinta de musaraña, indigena en otro tiempo de Cerdeña 
{Sorex similis), pero que ha desaparecido por completo hoy dia. 
En el número de los rumiantes, se encuentran particularmente 
los ciervos representados por numerosas especies actualmente 
extinguidas, tales, por ejemplo, como el magnifico ciervo de 
las turberas (C. euryceros), el cual es igual al reno por su talla, 
pero tiene una inmensa cornamenta cuyo peso y tamaño no  es-
tán casi en proporcion con el resto del animal; el gamo gigan-
tesco (C. somnonensis), que se encuentra sobre todo en los alu-
viones del Norte de Francia, así como tambien algunas especies 
poco conocidas que se han descubierto en las cavernas y las ca-
pas de aluviones de Francia. Podemos citar además algunos 
antilopes (A. Cristoti y dichotoma), encontrados en las cavernas 
del Mediodia de Francia, un revelo (I5ex Cebennarum), pro-
cedente de los Cevenes, y finalmente, una 6 dos especies de 
bueyes (Bos primigenius), de los cuales nos volveremos á ocu-
par cuando tratemos la cuestion de los animales domésticos. 
Sin embargo, las especies extinguidas de paquidermos son 
las que han llamado más la atencion. En Francia se ha descu-
bierto una especie de caballo (Equus fossilis) que ya no existe. 
El hipopótamo, el rinoceronte y el elefante, habitaban tambien 
este pais; además, algunas especies de estos últimos animales 
.se han extendido hasta el extremo Norte de la Siberia; en efec-
to , se han encontrado en los hielos de la costa de Siberia del 
mar Glacial cadáveres admirablemente conservados todavia, re- 
cubiertos de su carne y de su piel. Muchas especies extingui-
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probablemente la Inglaterra y la Rusia; estos animales encon-
traban sin duda tan fácilmente su alimento en las lagunas y rios-
de la época diluvial, como lo encuentran hoy en el Africa cen-
tral. En Europa, se han descubierto dos especies de elefantes, 
de las cuales una (E. meridionales) habitaba sobre todo las ori-
llas del Mediterráneo, donde le acompañaba siempre un rino-
ceronte (R. leptorhimus), el cual es bastante semejante á el 
del Cabo. La otra especie de elefante, el mammouth (E. prinzi-
genius), está siempre acompañada de otra especie de rinoceron-
te (R. tichorhimus), el cual tiene dos enormes cuernos sobre la 
narit, sostenidos interiormente por un tabique óseo; estas dos 
especies tenian una lana espesa que falta en las especies actua-
les; se extendieron hasta el extremo Norte, pero no han traspa-
sado los Alpes hácia el Sur. Tambien es bastante extraordina-
rio que un género de elefante, el mastodonte, el cual, en los alu-
viones de la América del Norte, representa al elefante, est& 
tambien representado en Europa por una especie (M. angusti-
dens), la cual parece existir ya en las capas antiguas de la épo-
ca terciaria. 
Más tarde trataremos de averiguar si estas diversas espe-
cies, las cuales todas pertenecen, á excepcion del mastodonte s 
á géneros todavía vivientes, han desaparecido al mismo tiempo- 
ó en épocas diferentes. 
Tcdas las demás especies, hasta ahora descubiertas en las . 
cavernas y los aluviones, concuerdan con las especies que vi-
ven hoy, con la única excepcion si acaso de la talla, la cual 
parece, á juzgar por los huesos fósiles, haber sido un poco más 
considerable. Sin embargo, se ha hecho observar con razon que 
este carácter solo no es suficiente para constituir especies dis-
tintas, porque depende esencialmente de la abundancia de la. 
alimentacion, de la facilidad de procurársela 3t de la tranquili-
dad de que gozan los animales. Uno de los cráneos encontrados 
en Stoss es mucho mayor que el cráneo de los osos pardos que 
se conocen en nuestra época; únicamente en las jaulas de osos 
de Berna, como Rütimeyer lo ha hecho observar con razon, es 
donde se han conseguido criar individuos que hayan tenido una . 
talla semejante. Por lo tanto, me parece estar completamente 
altonzado M. Pictet para rechazar la creacion de espacies parti- 
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culares fundadas únicamente en huesos del diluvio, los cuales 
no se distinguen más que por su tamaño. Examinando la lista de 
los huesos encontrados hasta ahora, se ve que todos los mamífe-
ros de la fauna europea actual, á excepcion de algunas especies 
poco abundantes y difíciles de distinguir, así como algunos 
animales domésticos evidentemente importantes, se encontra-
ban representados durante el periodo diluvial; por consecuen-
cia, cuanto las especies extinguidas vivian todavia, la fauna de 
este período era mucho más rica que la fauna actual. Pictet ha 
estudiado las especies comparándolas unas con otras, probando 
que, hasta ahora, sólo faltan algunas especies pequeñas; ade-
más, se han descubierto recientemente algunas en Italia, tales 
eomo, por ejemplo, el puerco espin y el - carnero silvestre, an-
tecesor del carnero doméstico. Por lo tanto, está demostrado 
que la mayor parte de las especies actualmente vivientes, exis-
tian en la época diluvial; pero, por otra parte, será quizás ir 
demasiado lejos el querer deducir de este hecho, que no se ha 
formado ninguna especie desde la época del diluvio. De la mis-
ma manera que las especies extinguidas han desaparecido en 
 diferentes épocas, de la misma manera las especies actualmen-
te vivientes han podido aparecer en períodos diferentes, aunque 
comprendidos en esta grau época. 
Se observan, en las especies todavia vivientes que se en-
cuentran tambien en las cavernas y en las capas de aluvion de 
la Europa central, algunas diferencias, procedentes de que mu-
chas de estas especies han cambiado de habitacion y han aban-
-donado completamente ciertas regiones que habitaban otras 
veces. Este hecho no tiene nada de extraordinario; además se 
ha reproducido en los tiempos históricos. El ciervo, el castor, 
.el revezo, los cuales abundaban en otro tiempo en Suiza, han 
abandonado ahora por completo este pais. El lobo ha sido des-
truido en Inglaterra, el oso en la mayor parte de la Alemania. 
.Si se estudian estas emigraciones de las especies, se admira el 
hecho de que la mayor parte de las que habitaban en otro 
tiempo la Europa central se han retirado hacia el Norte, de lo 
cual resulta que, durante el periodo diluvial, existia en el cora-
zon de la Europa una fauna, de la cual no se encuentran ya 
restos más que en el Norte. En el número de estos animales, 
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.actualmente septentrionales, que habitaban en otro tiempo la 
Europa central, se pueden citar: el gloton, el 'oso blanco, el 
liron, la marmota, el lemming, el lemming de collar,-los-dife-
rentes lagomis,'el reno, la danta, el aurochs, el buey almiz-
clado, el elefante marino. Algunas de estas especies están pró-
ximas á extinguirse, como el aurochs (Bison europceus), del cual 
no queda mas que un rebaño único, conservado con gran cui-
dado en una selva de Polonia; otras flotan, por decirlo así, por 
los limites del continente' aleman, como por ejemplo, la danta, 
la cual no se encuentra ahora más que en una parte de las cos-
tas del Báltico, pero se encuentra todavía en Escandinavia y 
en Rusia; otras se han retirado hasta las inmediaciones del 
circulo polar, como el lemming, el gloton y el reno; otras á las 
-cimas glaciales de las montañas; como la gamuza, la marmota 
y el revezo. Mientras que se encuentran, entre las especies 
extinguidas, ciertos tipos, cuyos representantes actuales modi-
ficados habitan únicamente hoy las regiones situadas al Sur 
del Mediterráneo, como el leon, la hiena, el hipopótamo, pero 
con dificultad encontramos, en las especies que han emigrado, 
un ejemplo bien comprobado que nos indique un movimiento 
hácia el Sur. Los hechos citados anteriormente sobre el elefante 
y el' rinoceronte, parecen tambien indicar que las especies ex-
tinguidas, revestidas de una espesa lana, las cuales ocupaban 
antes la Europa central, han retrocedido paso á paso hácia el 
Norte, hasta que, por fin, han encontrado el término de su exis-
tencia en la Siberia septentrional. 
En apoyo de esta hipótesis se puede citar el hecho de  que 
el lemming de collar, el cual no se encuentra ahora más que en 
el extremo Norte, más allá del limite de las selvas, no ha sido 
encontrado hasta el presente mis que en las hendiduras y es-
cavaciones del Norte. de Alemania, pero nunca más al  Sur. • 
En cuanto á las especies extinguidas cuyos representantes 
modificados habitan hoy los •  climas meridionales, algunas de 
-ellas; para resistir los grandes frios, parecen haber estado pro- 
tegidas por uua lana muy espesa, lo cual puede hacer suponer 
-que otras especies, de las cuales no se conocen másque los hue-
os, sin qué quede la menor señal de su piel ó de su lana, han 
debido estar semejantemente protegidas'cont ^a los rigores del 
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clima. Se sabe que el tigre del Asia meridional hace excursio-
nes á la Siberia hasta los 50' de latitud Norte, y permanece aún• 
en las regiones en que, como el valle del Amor, la temperatura. 
media de los meses más frios del invierno desciende hasta 20° R. 
Por consiguiente, podemos atribuir al tigre de las cavernas 
una capacidad de resistencia al fcio por lo ménos igual; pode-
mos atribuir la misma capacidad á las hienas del Africa septen-
trional que se las encuentra algunas veces, tambien, hasta en 
las cimas más elevadas del Atlas, donde reina durante el in-
vierno un gran frio, acompañado de nieves y hielos; todos es-
tos hechos autorizan á admitir que al principio de la época di-
luvial el clima del centro de Europa era mucho más riguroso 
que lo es ahora, y que á medida que el calor ha aumentado, l a . 
mayor parte de los animales han emigrado hácia el Norte, par a . 
encontrar las condiciones de temperatura moderada á la cual 
estaban, desde el origen, habituados en el centro de Europa. Es. 
tambien probable que al principio del periodo diluvial una gran 
parte del centro de Europa presentase un aspecto análogo al 
que nos presentan hoy las llanuras húmedas y cenagosas cu-
biertas de selvas de coniferas de la Polonia, la Lituania y la . 
Siberia. 
Nos hemos separado un poco de nuestro objeto. Queriendo 
averiguar la sociedad en medio de la cual, por lo que podemos 
saber, vivia el hombre más antiguo, queriendo indicar en qué 
circunstancias se han encontrado los restos humanos en las ca-
vernas y las escavaciones descubiertas hasta hay, he sido ar-
rastrado involuntariamente á una digresion sobre el clima del 
periodo á que pertenecian estos restos. Por consiguiente, vol-
vamos á nuestro punto de partida, y examinemos ahora las ca-
vernas y las escavaciones bajo el punto de vista de los restos 
humanos que en ellas pueden encontrarse. La historia nos en-
seña que, en todos los tiempos, las cavernas han servido, ya de 
lugar de refugio, ya de morada, á pueblos más ó ménos civili-
zados. Los antiguos autores nos hablan de los Trogloditas, b 
habitantes de las cavernas, que se encontraban esparcidos en 
el Asia Menor, en Grecia y en Italia. Los paganos ó los cris-
tianos huyendo de las persecuciones, se han reunido, en todo 
tiempo, en las selvas ó las cavernas para dedicarse á las prác- 
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ticas de su religion. César hizo encerrar y exterminar por su lu-
garteniente Craso, en las cavernas de la Aquitania, 6, los galos 
que le combatian, maniobra estratégica que se ha aplicado to-
davia en nuestro siglo. Ciertas cavernas y ciertas escavaciones 
servian de lugar de ejecucion; en ellas se precipitaba á los cri-
minales, ó se los exponia á una muerte terrible; otras fueron 
utilizadas como lugar para sepultar; muchas veces no hacian 
más que depositar en ellas los cadáveres, otras se los enterraba 
en ellas. La mayor parte de las grutas y las cavernas sirven to-
davía hoy á los pastores y á los habitantes de las selvas como 
lugar de refugio contra el mal tiempo, como abrigo para la pre-
paracion de sus alimentos ó para pasar en ellas las noches du-
rante su estancia momentánea en las inmediaciones. Por con-
siguiente, no hay que sorprenderse si se encuentran en muchas 
grutas y cavernas acumulaciones, sea de huesos humanos, sea 
de restos del arte"y de la industria pertenecientes á diferentes 
épocas hasta los tiempos más, modernos. Asi es, que se han en-
contrado en la caverna de Mialet, cerca de Anduze en los Cé-
venes, fragmentos de ánforas, de lámparas romanas, la está-
tua de un senador con su toga, de arcilla amarilla cocidg.; en 
una palabra, antigüedades romanas, mezcladas con hachas de 
silex pulimentado, y otras armas de piedra, pertenecientes á 
una civilizacion más antigua. En una parte de la gruta, se en-
contraba una verdadera sepultura abierta en una arena arcillo-
sa llena de huesos de osos y de huesos humanos. En otros pun-
tos, se han encontrado objetos de arte en una capa de aluvion 
que reposaba sobre la capa de huesos, y la cual era evidente-
mente más reciente que esta última. En el fondo de la gruta, se 
habian colocado los unos sobre los otros, en una hendidura, sie-
te ú ocho cráneos de oso, rodeados por algunos pedazos des-
prendidos del techo de la gruta, de manera, que formaban una 
especie de monumento. Es evidente, que se deben atribuir estos 
objetos á visitadores posteriores, porque la historia nos dice, 
que en la época de las dragonadas, bajo el reinado de Luis XIV, 
los protestantes perseguidos practicaban su culto en esta ca-
verna. Cito este ejemplo para probar que se pueden haber for-
mado depósitos posteriores por encima de la capa de huesos, 
sea en las capas superiores de ella, cuando falta la capa de 
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caliza cristalina, sea en la misma capa de huesos, cuando 
ésta ha sido removida y tocada por irrupciones consecutivas 
que han roto y atravesado la capa caliza.. Pero, todas estas 
mezclas ulteriores son fáciles de reconocer y de distinguir po-
niendo en su examen un poco de cuidado y de atencion. No su - 
cede lo mismo cuando los huesos humanos se encuentran en el 
mismo estado y en las mismas condiciones que los huesos de 
otros animales, cuando están envueltos en la misma arcilla y 
no se encuentra ningun indicio de modificacion ó de haber sido 
tocados, cuando reposan entre huesos de especies que ya no 
existen bajo una capa estalacmítica bien conservada y complé-
tamente intacta, y  cuando están, como sucede muchas veces, 
reunidos entre si por un cemento calizo, de manera que en un 
mismo pedazo de piedra, se encuentran encerrados á la vez 
huesos de osos y huesos humanos. En este caso, no es posible 
ninguna duda, y cuando el descubrimiento dimana de observa-
dores dignos de fé, los cuales han puesto todo el cuidado que 
se exige para la determinacion exacta de los hechos, es eviden-
te que el hombre que se encuentra sepultado cor los osos, ha 
debido existir al mismo tiempo que ellos. Para establecer bien 
estos hechos, os citaré algunos ejemplos que, en razon al nom-
bre de los observadores y de las circunstancias en las cuales 
los hallazgos se han verificado, deben inspirarnos toda confian-
za, y los cuales además nos proporcionan la ocasion, á causa 
de la conservacion de un cráneo y otros restos, de llevar más 
lejos nuestras investigaciones sobre el origen del género huma-
no y de sus diferentes especies . 
El doctor Schmerling, de Lieja, ha publicado, en 1833, 
una obra clásica sobre las cavernas de la localidad. Cada una 
de estas cavernas, de las cuales algunas han sido posteriormen- 
te absorbidas por las canteras, ha sido minuciosamente exami-
nada por él, y representadas en plano y en corte; algunas han 
sido completamente desocupadas, de manera que cada hueso 
ha sido sometido al exámen de Schmerling mismo. Hé aqui lo 
que dice este autor de los huesos humanos fósiles que poseía: 
"Como los millares de huesos que he desenterrado desde hace 
„poco tiempo, están caracterizados por el grado de descompo= 
„sicion, el cual es completamente semejante á el de los huesos 
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„ de los animales extinguidos; todos, con pocas excepciones, e$-
,, tán fracturados, algunos están redondeados, como se observa 
,, con frecuencia en los huesos de las demás especies. Las fraç-
„turas son oblicuas d trasversales, en ninguna parte se han  en-
contrado indicios de que hayan sido roidos; su color, que varia 
,, del blanco amarillento al negro, es el mismo que el de todos 
,, lós demás huesos. Todos estos huesos son más ligeros que los 
„huesos frescos, á excepcion de los que han estado cubiertos 
,, de una capa de toba caliza, ó cuya cavidad estaba llena de 
„ esta sustancia., , 
La pieza más importante de la coleccion de Schmerling es la 
bóveda de un cráneo desde los arcos supraorbitarios al aguje-
ro occipital; fue encontrada en la caverna de Engis, á metro y 
medio de profundidad próximamente, en una hendidura que 
contenia huesos, la cual, de un metro de ancha, se elevaba me-
tro y medio sobre el nivel del suelo y estaba abierta en la pared. 
La tierra que envolvia este cráneo no presentaba ninguna se-
ñal de modificacion ulterior; contenia restos de animales peque-
ños, dientes de rinocerontes, de caballo, de hiena, de oso y de 
rumiantes, los cuales rodeaban al cráneo por todas partes. Para 
llegará esta caverna, Schmerling y sus compañeros tuvieron que 
descender por medio de una cuerda hasta delante de la abertu-
ra, la cual se encontraba practicada en una pared de rocas casi 
vertical. En una sala anterior, de cinco metros de ancha, por 
seis metros de alta y diez y siete de profundidad, en la cual 
, existía una pequeña galería lateral, se encontraba cerca de la 
abertura una capa de tierra con huesos, que tenia dos metros de 
-espesor, pero que iba en disminucion. Se encontró en ella, ade-
más de los huesos ordinarios, un incisivo, una vértebra dorsal 
y un hueso digital humanos, asi como tambien muchas hachas 
de piedra de forma triangular. Un poco por debajo de esta ca-
verna, se encontraba una segunda abertura que conducia á una 
habitacion que tenia doce metros de profundidad, seis metros 
de altura y cuatro metros de ancha; ésta comunicaba con una 
galería semicircular que penetraba en la profundidad de la tier-
ra; esta galería contenia muchos huesos y se terminaba en una 
abertura estrecha por la cual no se podia penetrar. Por otra par= 
ite, una galería ascendente conducia á otra sala pequeña llena 
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que desde ahora designaremos con el nombre de cráneo de En-
gis. Tambien se ha descubierto en el fondo de la caverna el crá-
neó de un individuo más jóven al lado de un diente de elefante. 
Este último cráneo, que estaba entero, se redujo á polvo cuando • 
'Schmerling quiso levantarle, no habiendo podido conservarse-
mis que algunos fragmeni os de la mandíbula. Los demás hue-
sos humanos, c?avicula, antebrazo, huesos del carpo, encon-
trados por Schmerling, asi como algunos huesos del pié, no 
presentan más interés particular que el de indicar que se trataba 
de los restos de tres individuos. Schmerling hizo explorar por 
completo la caverna sin poder encontrar las piezas que faltaban 
para completar los esqueletos. Delante de la abertura de la ca-
verna se encontraba una masa de tierra con huesos, sobrelacual 
habia retoños de zarza. Por consiguiente, esta caverna no con-
tenia con seguridad más que partes aisladas de cadáveres en 
descomposicion, arrastrados probablemente por el agua con res-
tos de osos; en efecto, la dificultad del acceso y la ausencia de 
una gran parte de los huesos no permiten suponer que esta ca-
verna haya podido servir de lugar de sepultura. 
En otra caverna, la de Engihóul, se han encontrado tam-
bien, en análogas circunstancias, los restos por lo ménos de tres 
individuos, sobre los cuales no entraré aqui en más Amplios de-
talles. No se han encontrado en ella más que fragmentos insig-
nificantes de cráneos, pero, en compensacion muchos huesos de 
extremidades. Se ha encontrado tambien un fragmento de rádio 
y del codo, soldados entre si por la caliza, y Schmerling hace 
observar con razon que todas las circunstancias, entre otras la 
distribucion extraña de los huesos humanos, son idénticas á . 
aquellas en que se encuentran todos los demás restos de ani-
males. 
En el Mediodía de Francia, por delante de la cordillera de 
los Pirineos, y en la misma direccion que esta cordillera, se en-
cuentra una série de colinas calizas, extremadamente sinuosas y 
escarpadas. Dos cavernas de estas colinas, situadas en el  de-
partamento de Ariége, las cavernas de Lombrive y de Lherme, 
;,acaban recientemente de adquirir una importancia particular,. 
en razon del descubrimiento reciente de cráneos completos y de- . 
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notables instrumentos. Debo tanto más hablaros, señores, con ; 
 algunos detalles de este descubrimiento, cuanto que, por una 
parte, la obra que los scriores Rames, Garrigou. y Filhol han 
publicado el año último sobre este objeto en Tolosa, no parecq 
haber llamado mucho la atencion, y que, por otra parte, he po-
- 
dido estudiar por mi mismo estos cráneos, gracias á la amabili-
dad del doctor Garrigou que me los ha remitido á Ginebra. El 
silencio de Lyell sobre este descubrimiento es tanto más sor-
prendente, cuanto que este geólogo ha sido, con seguridad, in-
formado de él, por lo ménos verbalmente, y además, porque es, 
bajo todos los puntos de vista, más importante que otros mu-
chos descubrimientos verificados en Inglaterra, sobre los cuales 
se ha extendido con demasiada proligidad. 
La caverna de Lombrive, dicen los autores, forma un in-
menso recinto que no tiene ménos de cuatro mil metros de 
 ex-
tension, abierta en una falda primitiva. Esta caverna presenta 
una série de salas espaciosas, las cuales presentan algunas ve-
ces bóvedas inmensas en cúpula, y no se comunican entre sí 
más que por pasillos largos y estrechos; algunas ramificaciones 
laterales se unen á la caverna principal. En muchos puntos, la 
bóveda baja paulatinamente y desciende casi á nivel del suelo. 
Cerca de la entrada de la caverna, el paso es de tal manera 
bajo, que hubiera sido preciso pasar por él arrastrándose si no 
se le hubiera ensanchado.. Desde hace mucho tiempo los viaje-
ros visitan la caverna para ver las admirables estaláctitas que 
en ella se encuentran. Las paredes y el suelo de la caverna pre-
sentan en todas partes señales inequívocas del paso de. las 
=aguas diluviales; la altura á que han llegado, está indicada en 
las paredes, por estrías, surcos y ranuras, y en el suelo,, han 
•depositado cantos rodados, arena, cieno y arcilla azulada. Es-
tos mismos depósitos se encuentran en las grietas y tambien en 
las pequeñas grutas laterales, las cuales se encuentran algunas 
veces bastante elevadas sobre el nivel del sueln. En estos depó-
sitos es donde se encuentran los huesos; en ciertos puntos, es- 
tos depósitos están recubiertos por una capa estalacmítica, cuya 
superficie se parece á un mar algo agitado. 
La caverna tiene dos entradas poco distantes una de otra, 
¿as cuales han servido para dar paso á las aguas de la corrien- 
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te diluvial, cuya direccion está claramente indicada por la in- -
clinacion bien marcada, á partir del fondo hácia estas abertu-
ras, y sobre todo por un escarpamiento gigantesco tallado á  
pico, el cual ocasiona un cambio brusco de nivel en el suelo de- 
FIG. 8:3. —Corte de la caverna de Lombrive.  
ob. Corte del techo y del suelo.—c. espacio interior de la caverna.—l. Estalac-
titas.-2. Capa cristalina que cubre el suelo.-3. Arcilla con huesos.-4. Ar-
cilla plëstica.-5. Arena gruesa con pequeños cantos rodados.-6. Gruesos:  
cantos rodados.  
la caverna y la division de las dos partes .; es imposible fran--
quear este desnivel sin el concurso de cinco largas escalas. Por  
encima de este escarpamiento se encuentra un pasillo muy  
estrecho, el cual, relativamente, debió dejar correr poca agua , . 
de manera . que las partes más profundas y ensanchadas de la .. 
caverna estuvieron ocupadas por .un extenso lago temporal, en -
el fondo del cual se han formado los depósitos más interesantes.. 
 
El fondo de la caverna está ocupado por un pequeño estanque,
. 
á la derecha del cual se encontraba, en otro tiempo, una aber-
tura; en efecto, allí se ven los cantos rodados y el cieno apro-
ximarse á la bóveda y formar un inmenso cono inclinado, que- 
 
ha obstruido la abertura por la cual penetraron las aguas dilu-
viales. 
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La caverna está-situada muy por debajo del campo de acti-
vidad de las aguas actuales, en el flanco de una montaña escar-
pada que presenta otras cavidades del mismo género, tambien 
muy notables. Las de Sabard y de Niaux, colocadas al mismo 
nivel, contienen los mismos depósitos y han estado, en otro 
tiempo, probablemente reunidas. Se pueden ver en el valle de 
Vicdessos, cerca y por encima de la villa de Niaux, los depósi-
tos diluviales bien caracterizados, que tienen un limite algo 
superior al nivel del suelo de todas estas cavidades, y que pre-
sentan elementos idénticos en todo á los que han penetrado en 
estos extensos pasillos subterráneos. 
Los depósitos que las aguas diluviales han dejado en la 
caverna, consisten en cantos rodados, arena, arcilla, lehm, 
constituyendo muchas capas muy distintas, y regularmente 
estratificadas; se los puede estudiar, sobre todo, en el fondo 
de las cavernas, donde la costra estalacmitica falta con fre-
cuencia en grandes espacios. 
- Grandes cantos rodados, que tienen algunas veces un metro 
de diámetro y están agrupados sin ringun órden, forman el piso 
inferior (6, fig. 85); reposan, ya sobre caliza jurásica denudadá, 
ya sobre antiguas cristalizaciones estalacmíticas. Cuando se 
encuentran al descubierto parece estarse viendo el lecho de u n . 
torrente, sobre el cual no se puede andar sino con mucho .tra-
bajo. La segunda capa (5, fig. 85) está formada por pequeños 
cantos rodados, mezclados con una arena gruesa. Estos dos 
grupos de cantos representan todas las rocas de los Pirineos, y 
son idénticos á los de los valles inmediatos. Tambien se en-
cuentran algunas veces fragmentos rodados de estaláctitas. 
• Una capa de arcilla plástica, gris y muy fina (4), se encuen-
tra por encima de los cantos rodados; pero no se conserva más 
que en algunos puntos, habiendo sido en otros arrastrada por 
las aguas. 
Una arena fina, silicea, caliza y  ferruginosa, un verdadero . 
lehm (3), forma la capa superior de los depósitos diluviales; 
llenando tambien las grietas y las grutas laterales, abiertas en 
las paredes, hasta cerca de diez metros sobre el nivel del sue-
lo; forma tambien montecillos bastante importantes en los pun-
tos de la caverna en que han existido remolinos. En este última 
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depósito, y algunas veces en la capa estalacmitica que le recu-
bre, es sobre todo donde se encuentran los huesos fósiles, hu-
manos en su mayor parte, confundidos con los de carniceros y 
herbívoros, y principalmente con los de osos pardos, aurochs, 
renos, ciervos, caballos, dos especies indeterminadas de bue- 
yes de pequeña talla, y un perro diferente del chacal y del zor-
ro. Los huesos se encuentran agrupados principalmente en me-
dio de la caverna, en una ancha galería • en la cual ha debido 
existir un pequeño lago. Todos tienen los mismos caractéres 
físicos y químicos, son ligeros, sonoros, friables, se pegan á la 
lengua, tienen el mismo color y contienen la misma proporcion 
de nitrógeno. Muchos huesos están rotos y han rodado, lo cual 
sucede sobre todo con un gran número de fragmentos de crá-
neos;; otros están todavía envueltos en sus carnes, las cuales, 
descomponiéndose, han comunicado un olor infecto á la capa 
que los cubre. En una brecha con cemento calizo , formada por 
los huesos rotos y rodados de muchos cientos de individuos,—
se ha podido recoger un cráneo perfectamente conservado, al-
rededor del cual se encontraban algunos huesos, los cuales, 
aunque fracturados casi todos, no han sido con seguridad ro-
dados. Creemos poder atribuir estos restos al mismo individuo; 
es probable que el cadáver, muy averiado por su trasporte por 
las aguas, haya sido depositado en el mismo punto en que se 
han èncontrado los huesos. Despues, se ha descubierto tambien 
un segundo cráneo más pequeño. Como productos de la indus-
tria, se han encontrado caninos de perro, con un agujero en la 
raíz , los cuales probablemente sirvieron de amuletos ó de sig-
nos de distincion. 
Los cráneos recogidos en esta caverna, cráneos que descri-
biremos detalladamente más adelante, pertenecen al número de 
los mejor conservados que se han conocido. Pertenecen á una 
época en que el reno, el aurochs y el oso antiguo, semejante al 
oso pardo, vivian en los Pirinees, mientras que el oso y la hie-
na de las cavernas habian ya desaparecido. Por consiguiente, 
estos cráneos son, en todo caso, ménos antiguos que los de las 
cavernas belgas. 
La caverna de Lherme está situada en el mismo departa-
mento. Es ménos profunda que la precedente, pero presenta 
/ ;^ 
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ramificaciones que se dirigen en todos sentidos, unas veces en-  
sanchándose, otras estrechándose. Las paredes están desnudas,, 
 
erizadas de gruesas protuberancias y de circunvoluciones irre-  
gulares y angulosas. No se percibe en ningun punto ninguna es-
tría, ninguna ranura, ninguna superficie pulimentada ó barriga  
redondeada, que indique que una corriente de agua de alguna  
importancia ha circulado en otro tiempo por este subterráneo.  
El suelo está cubierto casi en todas partes por una espesa capa  
.de sedimento rojizo sin cantos rodados; este sedimento está  
cubierto en muchos puntos por una cristalizacion de estalácmi-
tas muy dura y muy cristalina. La entrada de la caverna, ocul-
ta por grandes peñascos desprendidos, se continúa por una  
hermosa galería adornada de estaláctitas que se desprenden  
fácilmente y en la cual el sedimento no se encuentra más que  
en montones aislados en el pavimento de la caverna. La galería  
se divide en dos corredores, de los cuales el de la derecha se  
introduce en el suelo; despues de algunos desniveles se pene-
tra en una vasta sala, á la cual algunas grutas laterales, que 
 
vienen á unirse á ella, dan una forma irregular. De la bóveda  
elevada penden algunas estaláctitas;  la capa espesa de sedi-
mento rojo está cubierta en este punto por la costra estalacmí-
tica; el suelo de las grutas laterales situadas á diferentes nive-
les está tambien recubierto del mismo sedimento, pero rara vez  
presenta la costra estalacmitica. El corredor de la izquierda es  
estrecho, tortuoso, y conduce casi horizontalmente á un escar-
pamiento en desplome, el cual domina una sala mayor, cuya  
bóveda está formada de gruesos peñascos que amenazan ruina.  
El suelo es muy inclinado; en los puntos más elevados se han  
encontrado grandes montones de sedimento con huesos; en las 
 
partes ménos elevadas, este mismo sedimento está oculto bajo  
una espesa capa de estalácmitas, cuya superficie es lisa y en  
pendiente regular. En las partes más bajas hay tres capas sum  
,cesivas de sedimento y de estalácmitas.  
Se han descubierto en esta arcilla ósea, dientes, un homopla , 
to y los huesos del brazo y del pié humanos confundidos con,  
una porcion de huesos de osos de las cavernas, del antiguo osa  
,pardo, algunos restos, aunque raros, de la hiena y del leon do  
.las cavernas, de un perro, de un lobo y de una especie de ciar,  
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vo. Se han encontrado siete cráneos de osos de las cavernas, . 
qincuenta medias mandíbulas, más de trescientos dientes y  to-
dos los huesos del esqueleto, entre los cuales habia tambien 
los de embriones. Se han encontrado dientes humanos, rodea-
dos de dientes de hiena y de oso, en una delgada capa de lehm, . 
cubierta por una costra estalacmitica tan cristalina ,que se par 
tia con el martillo en grandes facetas. Esta costra no había sido• 
nunca rota. Además de los huesos humanos, se han descubier-
to señales de la industria; un cuchillo triangular de silex, un 
hueso hueco del oso de las cavernas trasformado en un instru- 
mento cortante, tres mandibulas inferiores del oso de las caver-
nas con un agujero redondo en la rama ascendente para poder- -
las colgar, y un asta de ciervo un poco afilada en el vértice, 
y toscamente tallada en la base. Pero las, armas más notables 
consisten en una veintena de medias mandíbulas inferiores del 
oso de las cavernas, de las cuales se ha quitado la rama ascen-
dente, despues de haber adelgazado la mandibula de manera . 
que forme un mango cómodo. De este modo el canino saliente -
forma un gancho que puede servir de arma defensiva ó de aza-
da para remover la tierra. Si no hubiéramos encontrado, dicen -
los autores, más que uno solo de estos instrumentos, se nos- 
podria objetar que esta disposicion es puramente accidental, 
¿pero habiéndose encontrado veinte mandibulas trabajadas de, 
la misma manera, se puede decir que esto es un simple efecto 
de la casualidad? Se puede seguir el trabajo por medio del 
cual el hombre primitivo ha llegado á darles esta forma; es-
fácil contar, en cada una de estas veinte mandíbulas, las enta 
lladuras y los cortes estriados hechos con el corte de una her-
ramienta de piedra mal afilada. 
La ausencia de cantos rodados, y el estado del depósito de-
lehm, el cual contiene muchos excrementos de hienas, así coma 
acá y allá , carboné indicios de lumbre, parecen indicar que l a . 
caverna de Lherme ha sido alternativamente habitada por ani-
males feroces y por el hombre, pero que, en todo caso, el hom-
bre era contemporáneo de las especies extinguidas de las ca-
vernas, puesto que se ha servido de sus mandíbulas para  con-
feccionar armas y otros instrumentos. Nada hay, en verdad,. 
que objetar contra esta conclusion. 
331 LEMON NOVENA 
Los resultados de las investigaciones verificadas en las gru-
tas de Arcy, cerca. de Avallon (departamento del Yonne), sumi 
nistran una prueba convincente de la contemporaneidad de l . 
hombre con los osos de las cavernas. Estas grutas, de las cua-
les la mayor tiene en sus diferentes divisiones una ,longitud de; 
876 metros, mientras que la segunda, ó gruta de las Hadas, la 
cual contiene, sobre todo los huesos, no tiene más que una l on-
gitud de 150 metros, han sido estudiadas por M: Vibrage, e l . 
cual ha distinguido en ellas tres capas diferentes de depósitos. 
La capa inferior, mezclada con cantos rodados, procedentes l a . 
mayor parte del núcleo granítico del Morvan, reposa directa-
mente sobre la caliza jurásica, en la cual la caverna está abier-
ta; llena las desigualdades, y forma, por consecuencia, una 
capa de un espesor muy variable. 
En ella se encuentra el oso y la hiena de las cavernas, el 
rinoceronte, de nariz dividida, el mammouth, el hipopótamo, el 
aurochs y el caballo. En esta capa inferior, la cual puede tener - 
por termino medio 1m50 de espesor, se 
 ha encontradoentre una 
masa considerable de huesos, procedentes en gran parte del oso 
de las cavernas, una mandíbula humana, y más tarde un dien-
te. Por su aspecto exterior, ` la mandíbula se parece en todo á 
los huesos de osos, los cuales, en su mayor parte, están re-
cubiertos de una delgada capa de carbon, que parece proveni r . 
de la descomposicion de las partes carnosas que envolvian los-
huesos, cuando fueron depositados en la caverna. La capa 
 me-
dia, 
 de un espesor medio de 75 centímetros, consiste casi por 
completo en fragmentos de caliza, semejante á la que forma la , 
 roca misma de la montaña. El cemento rojo que une entre Si 
los cantos rodados en la capa inferior, no forma aquí más que 
una especie de barniz alrededor de los cantos. La capa media 
no contiene huesos del oso ó de la hiena de las cavernas, sino 
muchos huesos de rumiantes, sobre todo de renos. Finalmente, . 
la capa -superior, muy irregularmente distribuida, consiste en 
una arcilla de color blanco amarillento, grasa y untuosa al tacto. . 
Si bien las mandibulas encontradas en estas circunstancias, 
no pueden suministrar ningun dato bajo el punto de vista de la 
 determinacion de la raza, no por eso han dejado de establecer,. 
lo mismo que los huesos humanos descubiertos en las cavernas. 
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belgas, la prueba irrecusable de la contemporaneidad del hom-
bre y de las especies extinguidas. Además, se puede deducir 
de estos descubrimientos, que la capa media de Arey, con sus 
restos de rumiantes y renos,. corresponde á la capa de Lombri-
ve, en la cual se han encontrado los cráneos. 
Pasemos ahora á Alemania: . 
En un valle lateral del Düssel, cerca de Elberfeld, llamada 
el Neanderthal, donde forma un torrente impetuoso, oculto en la 
caliza devónica, se ha descubierto una pequeña gruta que tiene 
próximamente quince piés de largo, diez de ancho y ochi de, 
 alto, la cual se abre en una pared de rocas casi vertical, próxi-
mamente á sesenta piés sobre el nivel del Düssel Por debajo, 
la roca está tallada á pico; pero siguiendo un sendero escarpa-
do, se puede descender del vértice de la roca hasta una pe-
queña plataforma en la que se abre la gruta. El torrente de 
Neander se explota como cantera de mármol; el lado izquierdo 
-donde se encuentra la gruta está actualmente casi destruido, y 
la misma gruta debe desaparecer pronto ante la explotacion. 
Se ha encontrado en ella una capa horizontal de lehm; dura 
como la piedra, sin estaláctitas, pero conteniendo fragmentos re-
dondeados de una piedra rodada parduzca. Este depósito dilu-
-vial se encuentra en todas las cavernas y en todas las grutas 
-del valle del Düssel, y, en algunas localidades, como en Sund-
wich y en Honnethal, contiene huesos de osos. En esta arcilla 
con huesos mezclados con cantos rodados, es donde se ha des-
cubierto, en Agosto de 1856, á dos piés de profundidad, un es-
queleto humano, echado horizontalmente en el sentido de la lon-
gitud, con la cabeza vuelta hacia la abertura de la gruta. El 
lehm era tan compacto que no se apercibieron de los huesos; se, 
arrojó el cráneo con otros restos, creyendo eran huesos del oso 
de las cavernas. Felizmente, el profesor Fuhlrott de Elberfeld, 
á quien debemos los detalles de este descubrimiento, examinó 
estos restos y reconoció que eran huesos humanos: de este modo 
salvó de una destruccion completa la bóveda del cráneo, el 
muslo, el húmero, un cúbito, una clavicula, la mitad izquierda 
-de la pelvis, un fragmento del homoplato derecho y muchos pe-
dazos de costillas. Los huesos se pegaban fuertemente á la len- 
gua; la superficie estaba recubierta de pequeños puntos, los 
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cuales, examinados con el lente, constituian déndritas elegan-
tes ramificadas como el musgo, y semejantes á las que se ob-
servan en los huesos de oso de las cavernas inmediatas. Estas 
:óéndritas no  suministran ninguna indicacion absoluta; en efec-
to, se han observado ya en huesos mucho más recientes, proce-
dentes de tumbas romanas, depósitos metálicos arborescentes 
 análogos, lo cual prueba que las déndritas pueden formarse con 
bastante rapidez cuando las circunstancias son favorables y la s . 
arcillas préximas suministran las sales de hierro y de mangane-
so necesarias. Sin embargo, nos suministran por lo ménos una 
indicacion importante, porque, en todas las cavernas inmedia-
tas, los huesos de oso y de elefante enterrados en esta misma 
capa están igualmente recubiertos de estas mismas cristaliza-
ciones dendriticas. "Esta indicacion,,, dice Fuhlrott, "está 
„tambien confirmada por el hecho de que la region situada en-
„tre el valle del Düssel y la estacion inmediata del camino de 
„hierro de Hochdahl, está cubierta de una capa importante de 
„lehm que tiene de doce á quince piés de espesor y que se pro-
„longa hasta las orillas del torrente de Neander; esta capa 
 es 
 ,, ábsolutamente idéntica á la que se encuentra en todas las gru-
,.tas y cavernas, y, por consecuencia, á aquella en que se en-
„cuentran los huesos humanos. Se puede preguntar, es cierto,_ 
„ si esta capa de lehm pertenece al periodo diluvial. Se puede 
„citar en apoyo de esta asercion el último descubrimiento pa-
„leontológico verificado en los alrededores, á saber, los res-
„tos del mammouth encontrados el '27 de Diciembre de 1358, . 
,, en una cantera caliza de Dornap; estos restos ocupaban una 
,, escavacion abierta de catorce pulgadas de ancha, llena de 
„una masa arcillosa, situada próximamente á trece piés de 
„profundidad bajo el nivel del suelo actual. Estos restos de 
„ mammouth prueban que el terreno que los contiene pertenece 
„al periodo diluvial. Pero, como , la caliza de Dornap (de vóni-
n ca) forma la continuation occidental de la cadena caliza del 
„Neanderthal, y como el punto en que se ha encontrado el 
 mammouth está apenas legua y media del Neanderthal, es 
„más que probable que los depósitos de lehm, que han llenado-
,,sea las hendiduras, sea las grutas de estas dos localidades,
. 
,;tengan un mismo origen geológico y pertenezcan ambas á la- 
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época diluvial. Si los restos del mammouth son incontestable-
,. mente fósiles, los huesos humanos de Neanderthal, enterrados 
„en la misma capa diluvial, deben serlo.tambien, y por consi-
„guiente se está en el derecho de revindicar para el género 
„humano, quizás bajo una forma primitiva, una antigüedad tan 
,, grande como la de los paquidermos del mundo antiguo. „ 
Los cadáveres en putrefaccion han flotado y han sido ar-
rastrados con la arcilla y los cantos, cuando las aguas tenian un 
nivel más elevado; pero, como no hay ningun indicio de un 
depósito ulterior, la edad de la arcilla está suficientemente de-
mostrada por los huesos de osos y de mammouthencontrados en 
sus inmediaciones y en la misma capa. El cráneo humanó pre-
senta caractéres especiales, que le distinguen de todos los crá-
neos conocidos, de manera que no puede haber ninguna duda 
de que el hombre al cual pertenecia ha sido un contemporáneo 
del oso de las cavernas y del mammouth. Designaremos con el 
nombre de cráneo de Neander, este cráneo del cual volveremos 
ú ocuparnos más adelante en detalle. 
Hasta ahora, no se conocen otros restos de cráneos hallados 
en las cavernas y suficientes para el estudio, á los cuales 'se pue-
da atribuir una antigüedad tan remota. Los restos humanos que 
 Esper y Rosenmüller han descubierto en las cavernas de la 
Franconia, y Schlotheim en las cavernas yesosas de Kiistriz en 
Sajonia, los restos que Marcel de 'Serres, Christol y Tourtual 
han desenterrado en las cavernas de las inmediaciones de Mont-
pellier, parecen los unos perdidos y los otros impropios para 
la observacion. No encuentro sobre la forma de estos cráneos 
más que una sola observacion citada por Schaafhausen en su 
Memoria " sobre el conocimiento de los cráneos de las razas más 
antiguas;,, Linik, segun él, ha encontrado, entre el número de 
los huesos recogidos en KSstriz, un cráneo notable por el apla-
namiento de la parte frontal. En estas investigaciones es muy 
importante observar con detencion la antigüedad relativa de los 
huesos humanos, antigüedad que se puede deducir de los hue-
sos de animales que los acompañan. En efecto, desde luego po-
demos indicar diferencias importantes entre el pequeño número 
.de cráneos descubiertos hasta ahora en las cavernas prehistóri-
,eas; los cráneos de Engis y de Neander pertenecen á una épo- 
^ 
LECCION NOVENA 	 335 
-ca más antigua, los de Lombrive, por el contrario, á una subdi - 
vision más reciente de este mismo periodo. Pero, en todos los 
casos, los huesos han sido siempre depositados idénticamente y 
-en las mismas, circunstancias. Los cadáveres han sido arrastra-
dos con los animales entre los cuales vivian, llevados á las ca-
vernas y depositados en la arcilla. 
Sin embargo, hay tambien cavernas que evidentemente han 
servido de lugar de sepultura; 6, por lo inénos, de habitacion; 
porque, además de los restos de armas de silex, se encuentra 
en ellas carbon y huesos labrados, mezclados con huesos intac-
tos, .restos evidentes de la alimentacion de los habitantes; estos 
diferentes restos atestiguan la antigüedad relativa de la ocupa-
cion de estas cavernas. M. Lartet acaba recientemente de des-
cribir uno de los puntos más notables de este género, del cual 
me permito citaros algunos detalles. 
En las inmediaciones de Aurillac, en el departamento del 
Alto Garona, se encuentra una cadena de colinas de caliza nun-
mulitica, llamada montaña de Fayoles (haya). Hoy dia no hay 
ya hayas, y, aunque este nombre tenga ciertamente una `anti-
gua significacion, ninguna tradicion indica que este árbol haya 
habitado jamás el país. Sobre una vertiente escarpada de esta 
-colina, á trece ó catorce metros sobre un arroyo, se ve la aber-
tura de una gruta que tiene tres metros de ancho y dos metros y 
cuarto de profundidad. La entrada de esta gruta estaba antes 
.oculta por una masa de escombros cubierta de zarzas. Los ca 
zadores sabian que habia allí un pequeño agujero en el cual se 
refugiaban los conejos perseguidos por los perros. Un obrero, 
encargado de hacer reparaciones en el camino que pasa cerca 
de este punto, metió las manos en este agujero, llegó á coger 
algo, y extrajo un hueso largo. Sospechando que allí existia una 
cavidad, se puso á cavar y llegó, despues de algunas horas de 
trabajo, á una gran hoja delgada de arenisca, colocada verti-
calmente y que obstruia por completo, cerca de la madriguera 
-de conejos, la abertura de tina escavacion abovedada, en la cual 
se encontraba una enorme cantidad de huesos humanos. Entre 
los huesos extraidos por el obrero, se encontraban dos crá-
neos que no se pudieron encontrar despues. Habiendo hablado 
el obrero de su descubrimiento, acudieron los curiosos, de la 
1 
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cual resultó alguna agitacion, y, como consecuencia, la órden 
del maire de Aurignac de reunir estos huesos y enterrarlos en . 
.un rincon del cementerio. Si se le hubiera ocurrido á un maire 
de aldea haber dado una órden de esta naturaleza, y haber co-
metido de este modo un crimen de lesa ciencia, se le hubiera 
podido, todo lo más, acusar de inteligencia vulgar; ¡pero qué 
pensar de este sepulturero, el cual, preciso es decirlo, era un 
hombre instruido, un doctor en medicina! Pero los huesos fue-
ron enterrados despues que el doctor-maire se convenció que 
pertenecian á diez y siete individuos diferentes. Cuando, ocho • 
años despues, M. Lartet visitó la localidad, nadie pudo, ó no 
quiso indicarle el sitio en que estos huesos, tan peligrosos para 
la policía, habian sido enterrados. Por consiguiente, estos hue-
sos humanos tan 
 preciosos para la ciencia, están completamen-
te perdidos. Además de los huesos humanos, se han encontrado• 
en esta gruta algunos dientes de grandes mamiferos, entre los 
cuales M. Lartet ha podido reconocer los molares del caballo y 
.del aurochs, los caninos de la hiena y del leon de las cavernas, . 
y los dientes del zorro. Tambien se han encontrado pequeños. 
discos redondos, horadados en su punto medio, que parecian 
FIG. 86.—Coite longitudinal de la gruta de Aurignac. 
1. Gruta interna.-2. Agujero de conejo.-8.' Huesos humanos.-4. Masas de. 
huesos y de provisiones en la gruta.-5. Las mismas en el exterior.-6. Capa 
de carbon.-7. Roca de la colina. —8. Guijarros ocultando la boja de  are-
n isca que cerraba la gruta.-9. Bajada de l a. colina con guijarros.=10.Hoja 
de arenisca. 
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tallados en conchas de bucardas; los cuales debian llevarse re-
unidos entre si en forma de collar. 
Cuando Lartet visitó la gruta durante el otoño de 1860, no 
tenia más que medio metro de altura; sobre el suelo se encon-
traba todavía una capa de restos, en la cual se han hallado al-
gunos huesos humanos mezclados con huesos de animales é ins-
trumentos de silex. Estos restos se continuaban fuera de la gru-
ta sepulcral, y no se pudo saber si la hoja de arenisca vertical 
que servia de puerta estaba solamente colocada contra la aber-
tura ó encastrada dentro. 
Pero como los restos eran los mismos dentro y fuera, se 
puede suponer que se levantaba la placa cada vez que había 
que añadir un nuevo cadáver. Segun las dimensiones de la gru-
ta y el número de individuos enterrados, M. Lartet deduce que 
los cadáveres no podian ser depositados en ella más que dese-
cados y momificados, como las momias peruanas. M. Lartet 
hizo en seguida explorar la gruta á su vista, capa por capa, y 
en todos sentidos, lo cual dió los resultados siguientes: 
Delante de la gruta, inmediatamente sobre la roca, de la 
cual se habian corregido las desigualdades esparciendo en me-
dio algunas piedras planas para formar un hogar, se encontra-
ba una capa de cenizas y de carbon, de quince á veinte centí-
metros de espesor. Los trozos de arenisca que formaban este 
tosco hogar presentan en varios puntos las señales de la accion 
del fuego. La capa de carbon se adelgaza y no penetra en el 
interior de la gruta. Se han encontrado en esta capa muchos 
dientes de herbívoros, y muchos cientos de huesos rotos, los 
unos carbonizados y los otros quemados, pero la mayor parte 
solamente rotos y evidentemente roidos por grandes carnice-
ros. Como esta capa contiene escrementos de hienas, y como 
además se encuentran todas las vértebras y los demás huesos 
esponjosos faltan, M. Lartet cree que los huesos largos habian 
sido rotos por el hombre para extraer la médula, y que despues 
las hienas venian á sacar partido de los restos de la comida. 
Esta conclusion está confirmada por el hecho de que se han 
descubierto en la capa de carbon y de cenizas próximamente 
un centenar de cuchillos de piedra, de los cuales se pueden re-
conocer muy distintamente las señales en diversos huesos. Los 
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cuchillos han sido probablemente confeccionados en el mismo 
 
sitio, porque se han encontrado en las inmediaciones del hogar 
 
los restos de algunos cantos, de los cuales habían sido proba-
blemente sacados, así como un pedernal redondeado con seña-
les en los dos lados, de una piedra que no se encuentra en esta 
 
region de los Pirineos; este pedernal servia probablemente para 
 
afilar los cuchillos. Tambien se han encontrado en d hogar dos 
 
pedernales redondeados con facetas angulosas, los cuales pare-
cian haber servido como de piedras para hondas; y una porcion  
de instrumentos diversos, puntas de flechas, leznas, bruñido-
res, etc., confeccionados en gran parte con asta de reno. Final-
mente, se ha descubierto un canino de un oso jóven de las ca-
vernas, tallado por fuera de una manera extraña, y taladrado 
 
de un extremo á otro en el sentido longitudinal; otros objetos 
 
de asta de reno estaban sin concluir. En un diente molar de 
 
mammouth se habian quitado las laminillas y hasta el esmalte.  
En los escombros que llenaban el interior del sepulcro, se 
 
han encontrado algunos huesos humanos, y sobre todo algunos 
 
hermosos cuchillos de piedra, magníficos instrumentos de cuer-
no, un asta de reno entera, algunos huesos de herbívoros bien  
conservados, que no estaban rotos ni roidos, pero principal-
mente una gran cantidad de dientes y de mandíbulas de carní-
voros, entre las cuales se encontraban algunas mandíbulas in-
feriores casi completas. No se han descubierto en ninguna par-
te fragmentos de cráneos de mamíferos, por lo que es evidente 
 
que estos restos de carnívoros han sido introducidos allí con un 
 
objeto determinado, puesto que se han encontrado entre ellos 
 
la pierna entera de un oso de las cavernas, cuyos huesos ocu-
paban su posicion relativa. 
 
Lartet ha dado la lista siguiente de los animales que ha 
 
podido determinar. Hay diez y ocho ó veinte zorros, cinco 6 
 
seis osos de las cavernas y otras tantas hienas, tres lobos, uno 
 
d dos tejones; por el contrario, algunos dientes solamente pro-
cedentes de individuos únicos, del leon de las cavernas, del 
 
gato, del yeso y del oso ordinario. Entre los herbívoros, se han 
encontrado de doce á quince aurochs y otros tantos caballos, 
 
diez 6 doce renos, los cuales han debido formar en otro tiempo 
 
la principal alimentation del hombre, tres 6 cuatro corzos, 
 
t 
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¿mientras que el mammouth, el rinoceronte, el jabalí, el cier-
vo y el ciervo gigantesco de Irlanda, no han dejado más que 
señales de un único individuo. Parece que el hombre no podia 
hacerse fácilmente dueño de los animales muy ágiles 6 de los 
,gigantescos paquidermos, porque los huesos de rinoceronte 
partidos y rotos para extraer la médula, pertenecen á un indi-
vi duo jóven. 
La parte posterior de la gruta de Aurignac ha servido evi-
dentemente de lugar para sepultar, mientras que la parte an-
terior formaba un hogar, quizás recubierto de un techo de fo-
llaje. Probablemente se han enterrado con los muertos los dien-
tes y las mandíbulas de los carniceros que habian matado, co-
ano testimonio de su bravura; quizás se colocaba tambien cerca 
de ellos algun alimento para verificar su viaje hasta el otro 
mundo, como es costumbre entre los pueblos salvajes. Por con-
siguiente, esta gruta nos ofrece todavía la prueba de que el 
hombre ha vivido con ciertas especies que ya no existen, que 
se alimentaba á sus espensas, y que, pór consecuencia, el gé-
nero humano se remonta á una época de la cual trataremos más 
adelante de profundizar la antigüedad. 
En las cavernas con huesos del Brasil, las cuales ha visita-
do y explorado Lund con tanta persistencia, ha encontrado al-
gunos cráneos humanos, de frente excesivamente echada para 
atrás, con ciertas especies extinguidas de animales. Por lo que 
yo sé, estos cráneos no han sido examinados con suficiente de-
-tencion, ni comparados con los de las especies humanas ac-
tualmente indigenas en la América del Sur. 
Ultimamente, Lartet y Christy por una parte, y Vibrage 
por otra, han descubierto en muchas cavernas de Francia, y 
sobre todo en el Perigord, numerosos restos del hombre con-
temporáneo del reno, y de los cráneos de Lombrive. No se han 
encontrado cráneos enteros, pero se han recogido dientes y pe-
dazos de huesos humanos en las hendiduras que existen huesos, 
en las cuales abundan instrumentos de piedra y de cuerno, y 
huesos triturados de mamíferos. Los restos más curiosos pro-
cedentes de estos trabajos son una flecha de silex clavada en 
una vértebra de un reno jóven; además, dibujos hechos sobre 
piedra y sobre cuernos de reno, dibujos que representan figu- 
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ras humanas, animales, y sobre todo al reno. Tambien se han 
encontrado silbatos hechos con falanges de dedos de rumian-
tes, y piedras que parecen haber servido para poder hacer 
lumbre percutiéndolas con pedazos de madera seca. 
Pero, ¿á qué continuar la enumeration de todas las cavernas,. 
en las cuales, sin haber descubierto huesos humanos, se han 
encontrado, sin embargo, los testimonios tan conocidos de su 
industria, armas toscas y hachas de silex, instrumentos de 
cuerno, etc., todo confundido con dientes y huesos de las es-
pecies que ya no existen, y sepultado en las mismas condicio-
nes en el lehm, bajo las capas de estalácmitas? Con poca dife-
rencia casi, las relaciones son en todas partes las mismas, de 
manera que las mismas pruebas se repiten constantemente. Si 
estas pruebas fuesen dudosas para una caverna, lo serian para 
todas. Pero no sucede así, porque estas pruebas son indiscuti-
bles y no se demuestran solamente en las cavernas conocidas• 
de Europa, en Italia, en Francia, en Alemania, sino tambien 
en las de todo el continente americano. Por consiguiente, po-
demos afirmar con una conviccion profunda que los hechos 
acumulados en las cavernas y las grutas suministran la prueba 
de que el hombre ha existido al principio de la época diluvial,. 
al mismo tiempo que las especies extinguidas de animales. 
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aHuesos estriados de Saint-Prest.—Restos humanos de Diniosia en Puy.-
Praudes•— Aluviones del valle de la Somme.—Instrumentos de silex.—Man-
dihula.—Diluvium de Joinville.—Diluvium de Hoxne.— Cavernas del Bra-
sil.—Aluviones de la América del Norte.—Estafo de desarrollo de loshom= 
brea m ils antiguos. —Cráneos de Engis y de Neanderthal.—Relacionesentre 
estos créneos, los monos y las razas humanas actuales. 
SEÑORES: 
En las leccione's anteriores, hemos acumulado un gran nú-
mero de pruebas para demostrar que el hombre ha vivido al 
inismo.tiempo que las especies que ya no existen de la época 
llamada del diluvio. Los depósitos acumulados en las escava-
ciones y las cavernas presentan siempre, preciso es confesarlo; 
cierto carácter extraordinario; la misteriosa oscuridad que rei-
na en la profundidad de estas cavidades parece extenderse y 
reflejarse sobre los depósitos que en ellas se encuentran. Por 
consecuencia, no será quizás inútil estudiar ahora los restos 
humanos que se han encontrado en las mismas capas de aluvio-
nes, por cuanto se encuentra uno entonces en presencia de 
-muchos hechos que pueden tener una importancia considerable 
para la apreciacion de la edad de la capa. Las pruebas más 
-antiguas de la existencia del hombre, han sido suministradas 
recientemente por M. Desnoyers, miembro de la Academia de 
Ciencias y bibliotecario del Jardin de Plantas de París. Estas 
consisten en finas estrías y tallados hechos, segun parece, con 
cuchillos de silex, en huesos de grandes animales encontrados 
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en un arenal á orillas del Eure, en Saint-Prest, á poca distan -
cia de Chartres. En una descripcion del departamento de Eure-
Loir, hecha en 1860, por consecuencia en una época en que l a . 
discusion sobre la edad relativa de las capas del diluvium no-
habia comenzado todavía, y en la cual no habia ningun interés 
en juego para atribuir á estas capas una antigüedad mayor ó -
menor, M. Laugel se expresa de la siguiente manera sobre este . 
punto: "Las capas de arena de.Saint-Prest no tienen nada que 
„ver con los depósitos diluviales propiamente dichos, que es-
„tán en relacion con la escavacion de los valles. Estas lle-
„nan una escavacion lateral, la cual ha debido existir antes de - 
,, la erosion del valle del Eure. El corte del arenal presenta, de- 
„bajo de una capa muy fuerte de lehm que forma la plataforma,, 
„primeramente lechos de arena gruesa, despues capas de are-
„na blanca, que contiene cantos rodados, y finalmente, en el 
„fondo, un depósito de arena blanca muy fina.,, 
"En todo el arenal, á excepcion de esta capa inferior de 
„arena blanca, se encuentran gruesos pedazo de silex, de gra- 
va desgastados, algunas piedras síliceas; algunas zonas en sus
-
„porciones inferiores, contienen tambien partes de feldespato 
„mezcladas con cuarzo trasparente. „ 
El arenal de Saint-Prest contiene, en su parte inferior, se-
pultados en una arena blanca fina, una gran cantidad de hue-
sos de especies que ya no existen, entre las cuales se encuen-
tra una especie de elefante, de rinoceronte, de hipopótamo, de 
ciervo gigantesco, de caballo, de buey, tres especies de cier-
vos, y un gran roedor que parece intermedio entre el castor y la
_. 
paca. Ademas, las especies bien distintas de los grandes paqui-
dermos: Elephas meridionalis, Rhinoceros leptorhinus é Hippo-
potamus major concuerdan por completo con las especies encon-
tradas en los alrededores de Asti, en el valle de Arno, así . 
como en el crag de Norwich;—capas que están incontestable-
mente situadas por debajo de las capas diluviales propiamente 
dichas, y las cuales han sido, hasta ahora, consideradas entre 
las últimas formaciones terciarias. 
Estas tres especies son, sin ninguna duda, completamente= 
distintas del mammouth (Elephas primigenius), del rinoceronte 
de narices separadas (R. tichorhinus), y del hipopótamo dilu- 
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viano; de la misma manera que el gran ciervo Megoceros cornu-
torúm) es distinto del de los aluviones (M. hibernicus), y que 
el caballo difiere del caballo diluviano y  pertenece probable-
mente á la especie que, en el valle de Arno, se conoce con el 
nombre de Equus plicidens. Sin embargo, Syell dice, en su 
obra publicada en 1863, que el Elephas meridionalis, no ha sido 
todavia encontrado asociado al hombre. 
Por consiguiente, si se puede demostrar que los huesos de 
este depósito de Saint-Prest tienen realmente las señales de la 
industria humana, de un trabajo que ha debido ser ejecutado 
antes de su sepultamiento en estas antiguas capas de arena, la 
existencia del género humano deberá necesariamente remontarse 
a una época anterior al diluvio, hasta el último período terciario. 
Este resultado no tiene nada de sorprendente, porque no hay 
ninguna razon para que el hombre no haya podido, en la época 
terciaria, vivir como hoy en dia en los países habitados por los 
elefantes, los rinocerontes, los bueyes, los caballos y los monos. 
Desnoyers observó primero en algunos huesos, que él mis-
mo habia extraido de la arena, y más tarde sobre casi todos los 
huesos conservados en las colecciones, seriales de haber sido 
tallados, consistentes en su niayor parte en rayas trasversales, 
curvas .ó rectas. En un fragmento de cráneo de elefante ha ob-, 
servado tambien un agujero triangular con escotaduras latera-
les, que parecia haber sido hecho por la punta y las barbas de 
una flecha de hueso ó silex. Los cráneos de las grandes espeL 
cies de ciervos parecen haber recibido todos un golpe violento 
en la parte frontal en el nacimiento de los cuernos, cuyas raí-
ces tienen siempre dentellones trasversales y verticales, evi- 
dentemente hechos para separar la piel. Las astas están rotas 
en pedazos á propósito para hacer mangos, algunas están par- 
tidas en el sentido longitudinal, para extraer la médula. Se han 
observado ya las mismas particularidades en los restos de co- 
cina encontrados en Dinamarca y en los huesos encontrados en 
las habitaciones lacustres de Suiza. 
Las eminencias de la ciencia han reconocido el fundamento 
real de las hipótesis de Desnoyers. Es cierto que Robert y Bay- 
le han sostenido (evidentemente con el objeto de defender la 
teoria de Elias de Beaumont) que las estrías que presentan loa 
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huesos de la coleccion de la Escuela de Minas, habian sido he-
chas por el que los preparó al rasparlos con un escoopo.para 
quitarlos la arena que- teman adherida. Pero no le fué dificil á 
Desnoyers probar que esta objecion no tenia el menor funda- 
menta, y esto por cuatro razones: porque no son solamente los 
huesos de la Escuela de Minas los que presentan estas estrías; 
porque se han encontrado en las mismas estrías granos de are-
na adheridos, lo cual indica que las estrías son anteriores al 
enterramiento de los huesos en la arena; y, finalmente, porque, 
además, la arena blanca es tan fina y tan poco adherente á los 
huesos, que no se necesita en ningun caso emplear escoplo, 
sino únicamente un poco de agua para limpiarlos. 
En 1844, se ha descubierto un esqueleto, ó mejor dicho, mu-
chos huesos humanos encerrados en un pedazo de piedra vol-
cánica, encontrada en las inmediaciones del Puy, en la parte 
más declive del volcan extinguido de Dionisia. Estos restos 
consistian principalmente en dos fragmentos de la mandibula 
superior, en la parte anterior del hueso frontal y en otros mu-
chos fragmentos del cráneo, una vértebra lumbar, la extremi- 
dad anterior del radio y dos huesos del tarso. El mismo pe s 
fiasco consiste en una toba ligera y porosa, en la cual se en ,. 
 cuentran los huesos, y por debajo de ella se encuentra una pie- 
dra dura, esquitosa, formada de capas alternas de una masa de 
lava arcillosa. Peñascos semejantes, productos de las últimas 
erupciones de estos volcanes extinguidos, se encuentran con 
frecuencia en los aluviones volcánicos, que quizás formaban en 
el origen las corrientes de lava, las cuales se han solidificado 
despues por desecacion. En las inmediaciones del Puy, se en- 
cuentran pedazos de toba análogos conteniendo huesos del mam- 
mouth y del rinoceronte de narices con tabique, mientras que 
en otras tobas, las cuales pertenecen evidentemente á erupcio• 
nes más antiguas del mismo volcan, se encuentran otros ani-
males pertenecientes, segun los naturalistas franceses, á una 
fauna más antigua. Los huesos humanos de Dionisia pertene• 
cen á la misma época que los de las cavernas belgas, y son, 
por consecuencia, contemporáneos del mammouth y del oso de 
las cavernas. Desgraciadamente los pocos huesos que se con-
servan no bastan para determinar con exactitud la raza á que 
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pertenecian estos primeros habitantes de la Auvergne. Sin em-
'bargo,los huesos del cráneo no parecen diferenciarse notable-
mente de los de los hombres actuales, y, segun toda probabili-
dad, porque no han sido examinados todavía con demasiada 
detencion, deben aproximarse mucho al tipo que hemos descri-
to é indicado en la caverna de Lombrive. 
Inmediatamente de despertada la 'curiosidad, y reconocido 
sl gran valor del descubrimiento de Dionisia, la especulacion 
se apoderó del hecho para explotarle. Algunas personas poseen 
peñascos fabricados en los cuales los huesos se han fijado con 
yeso, y uno de los observadores más distinguidos del pais, 
M. Bravard, anunció á la Sociedad geológica de Francia que nn 
hábil obrero habia sido sorprendido en el momento en que es-
taba preparando un tercer pedrusco. De esto se ha querido de-
ducir que el primer pedrusco hallado era tambien obra de un 
mistificador, pero un examen atento y minucioso ha demostrado 
.su autenticidad. Semejantes tentativas no nos deben sorpren-
der. Porque desde que se verifica un descubrimiento, los colec-
-cionadores afluyen de todas partes, los ingleses sobre todo ha-
'eon subir los precios; hay muchas canteras en que los propie-
tarios ganan más con el comercio de los fósiles que con la ex-
plotacion de la piedra. Cuanto más activa es la demanda, más 
ee elevan los precios y mayor es la excitacion al fraude y al 
deseo de una ganancia ilícita. Los obreros tratan de fabricar 
los objetos buscados, ó de confeccionar cosas maravillosas para 
cuya invencion dan rienda suelta á su imaginacion y son tan 
ingeniosos como en otro tiempo los frailes del convento de 
Rheinau, los cuales fabricaban, con las piedras halladas en 
Oeningue, las cuales contenian peces y salamandras, las cria-
turas más extraordinarias. Un hecho análogo se ha verificado 
recientemente en Suiza. Durante la construccion del camino de 
iñerro á orillas del lago de Neufchatel, se descubrió, en Conci-
ea,.una habitacion lacustre edificada sobre estacas, que se re-
montaba á la edad de piedra, y en la cual se encontraron amon-
tonados, en inmensas cantidades, cuernos de ciervos en todos 
los grados de trabajo. Cuando los obreros, los cuales en un 
principio no fijaron su atencion en estos objetos, se apercibie-
con de que los arqueólogos se arrojaban sobre ellos como el 
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halcon sobre su presa, los elevaron el precio, y, cuando la pro 
vision de instrumentos hallados empezó á disminuir, recurrie= 
ron á los cuernos de ciervo todavía no trabajados que tenian á 
su disposicion. Muchos arqueólogos fueron engañados de  este 
 modo. M. Frogon, conservador del Museo de Lausanne, com-
pró de buena fé una coleccion de estos objetos fabricados, los: 
cuales fueron expuestos en el museo, hasta que, gracias á l a . 
perspicacia de algunos observadores, se reconoció el fraude .- 
Semejantes fraudes no pueden, sin embargo, perjudicar á la. 
realidad del primer descubrimiento, de la misma manera que l a . 
fabricacion de viejas pinturas, de antiguas estátuas ó de mosái-
cos antiguos, tan activa hoy dia en Italia, no puede destruir Cle 
valor de las verdaderas antigüedades. 
Pero volvamos á nuestro objeto. Los volcanes de la  Auverg-
ne y del Rhin, los cuales ban vomitado, en los tiempos prehis-
tóricos, torrentes de lava y lluvias de cenizas, están extingui-
dos desde la época del oso de las cavernas, del mammouth yr 
del reno. Por consiguiente, las tobas procedentes de estas ceni- 
zas, y que contienen los huesos de estos animales, son contem-
poráneas de los depósitos de las cavernas. No obstante, el  hom-
bre fósil de Dionisia es, hasta ahora, el único resto humano que: 
se ha encontrado en estas tobas. 
En estos últimos tiempos, por el contrario, se han recogido; 
en Francia y en Inglaterra, en los aluviones, en una porciou 
de puntos, tal cantidad de instrumentos de piedra y de huesos, 
que es necesario que dirijamos nuestra vista hácia esos puntos, 
tanto más, cuanto qúe precisamente son estos descubrimientos• 
los que han dado la primera impulsion á la nueva direccion 
que se ha dado á estas investigaciones. Sin embargo; es impor-
tante advertir que, en todas estas capas de aluviones, no se ha 
encontrado, hasta el presente, todavía ningun hueso humano, 
del cual se haya podido comprobar la autenticidad, á excepcion 
de una mandíbula inferior, sino solamente instrumentos de  pie-
dra y huesos de animales; por lo tanto, la cuestion de raza na 
puede resolverse por el momento. Es posible que ciertas tum- 
bas antiguas, como las que se han encontrado en el Mecklem-
bourg, y de las cuales hablaré más adelante, pertenezcan á 




via bien demostrada, y solamente nuevas investigaciones po= 
drán proporcionarnos alguna certidumbre sobre este punto. 
En el Norte de Francia, sobre todo en Picardía, el suelo se-
compone principalmente de creta blanca, en cuyas capas hori- 
zontales se encuentran capas de silex. En otro tiempo, cuando 
el pedernal de chispas jugaba en la civilizacion un papel impor- 
tante, así en la paz como en la guerra, importancia que ha  con-
servado hasta el invento de las cerillas fosfóricas y de las 
cápsulas, la explotacion del silex era para la Champaña una . 
industria de mucha importancia, porque extraía la primera ma-
teria directamente de su subsuelo. Veremos que esta fabrica-
cion de instrumentos de silex se remonta á la más remota anti-
güedad. 
Esta formacion cretácea fué despues recubierta por capas 
terciarias, y se trasformó de este modo en una llanura uniforme, 
que desciende insensiblemente hácia el mar. Estos depósitos 
terciarios eran, principalmente, de naturaleza arenosa, de lo 
cual resultó que cada rio, cada pequeña corriente de agua, 
arrastraba poco á poco la capa terciaria, y trasformaba sus 
partes más duras en cantos rodados. Por esta razon es por lo 
que no se encuentran los depósitos terciarios más que á cierta 
distancia de los rios, y, en particular, por lo que concierne á. 
la Somme, en la llanura en que están todavía recubiertos por 
una antigua capa de aluvíon, formada de una arcilla crasa ó de 
tierra de tejar, la cual proviene, en gran parte, de la revolu-
cion de la formacion terciaria. Esta capa, muy fértil, tiene pró-
ximamente cinco piés de profundidad, y no contiene fósiles. En 
esta capa de aluviones, igualmente que en las capas terciarias 
y, hasta cierta profundidad, en la creta, es donde los ríos y los 
arroyos actuales han abierto sus lechos; el valle sobre el cual 
cada uno corre, valle proporcionalmente bastante importante, 
está, por consecuencia, siempre cortado, por ambos lados, por 
séries de colinas, cuyas pendientes, inclinadas hácia el rio, 
están formadas de creta, sobre la cual no se encuentra la capa 
terciaria cubierta de aluviones fértiles más que á cierta distan-
cia de las orillas. El valle de la Somme, en Amiens, tiene pró-
ximamente un cuarto de legua de anchura; esta anchura aumen-
ta considerablen}ente cerca de Abbeville, hasta la embocadura 
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 rio, en Saint-Valery. En este valle, asi como en los valles 
inmediatos, se encuentran depósitos que son, evidentemente, 
más recientes que las escavaciones del lecho del rio, más re-
cientes que las capas terciarias, más recientes que las capas de 
aluvion de la plataforma, las cuales no continuaron depositán- 
dose durante la erosion de los valles. Por lo tanto, estos depó-
.sitos, situados en el antiguo valle del rio, son los que deben 
llamar sobre todo nuestra atencion, por ser los que contienen 
los instrumentos humanos. 
Fia. 87.—Corte del valle de la Somme, cerca de Abbeville. segun Prestwich. 
.S. Somme.—M. Nivel del mar.—l. Turba:-2. Arcilla subyacente.-3. Grava 
que reposa inmediatamente sobre la creta. 4. Diluvium gris con huesos y 
cuchillos.-5. Sedimento calizo 6 loess.-6. Sedimento oscuro y tierra vege-
tal.-1 Creta. 
En los flancos del valle, hay algunas capas relativamente 
muy delgadas y poco notables, compuestas de cantos rodados, 
de marga, de arena y de arcilla, que forman dos terraplenes 
.diferentes, que solamente una vista ejercitada puede distinguir 
bien. Sobre el terraplen inferior, de veinte á cuarenta piés de 
espesor, é inmediatamente sobre el suelo cretáceo, se encuen-
tra una capa que tiene de diez á catorce piés de espesor forma-
da de una arena gruesa, blanca, cretácea, .y que contiene silex, 
poco rodados ó desgastados, que tienen por término medio tres 
pulgadas de diámetro, mezclados con un gran número de riño-
nes que han sido sustraidos de la creta sin ser nada alterados; 
:se observa en esta capa una especie de estratificacion confusa, 
porque se ven alternar capas de arena más fina y marga arenosa. 
En las capas de arena fina se encuentran conchas de molus-
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Misma region en gran abundancia, á excepcion de una especie,  
la Cyrena fluminalis, la cual no se encuentra ahora más que en  
el Nilo, y en una parte del Asia alta, principalmente en Cache-
mira. Se encuentran muchas veces tambien, entre estas con-
chas de agua dulce, algunos moluscos marinos de las costae, 
 
que habitan todavia en las inmediaciones, en la Mancha; lo  
cual prueba que el mar ha hecho algunas veces irrupciones bas-
tante importantes en el interior del pais. Se encuentran, ade-
más, en esta capa profunda del terraplen inferior, y esto casi 
 
en las inmediaciones de la creta, huesos fósiles asociados á 
 
cierta cantidad de objetos de silex, de un trabajo tosco, de los 
 
cuales volveremos á ocuparnos. Los huesos encontrados en esta 
 
capa pertenecen en su mayor parte al mammouth, al rinoceron-
te de narices con tabique, al caballo fósil, al aurochs, al gamo  
gigantesco, al reno, al leon y á la hiena de las cavernas; por 
 
consiguiente, son contemporáneos del oso y de los demás ani-
males extinguidos de las cavernas. 
 
Estas antiguas capas tienen una superficie casi siempre ir-
regular, llena de eminencias y depresiones como si hubieran 
 
sido depositadas bajo la influencia de un agua corriente agi-
tada y revuelta. Generalmente están cubiertas de una grava  
blanca, que contiene pequeños cantos redondeados, y tambien  
algunas delgadas capas plegadas de marga, en las cuales se  
han encontrado algunos raros fragmentos de huesos de los ani-
males ya mencionados. Esta capa, evidentemente de formacion  
más reciente que la precedente, parece haber sido formada á 
expensas de la capa antigua, habiendo traido las aguas la are-
na fina á la superficie. Tiene un espesor medio de seis piés, no  
está estratificada y no contiene fósiles . 
 
Una tercera capa, formada de arcilla oscura, y conteniendo  
algunos silex angulosos, recubre la precedente, de la cual llena  
las desigualdades; tiene un espesor medio de seis piés; pasan-
do acá y allá al estado de una arena amarilla de ocré, y no con-
tiene ya fósiles. Su superficie es casi compacta, y está recu-
bierta de una capa ordinaria de tierra vegetal, en algunos pun-
tos bastante espesa. Antiguas tumbas, encontradas en este ter-
raplen, atraviesan la tierra vegetal y la capa superior oscura,  
algunas veces una parte de la capa blanca de arena, pero sin  
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llegar nunca al fondo. Se reconocen estas tumbas al primer gol-
pe de vista, porque están llenas de una tierra oscura y de hue-
sos humanos. 
• 
 El terraplen superior está compuesto de la misma manera, 
por lo cual es bastante dificil distinguir el uno del otro. 
El centro del valle está casi por completo ocupado por tur-
beras, las cuales llegan hasta un espesor de treinta piés. Por la 
parte superior de Amiens y por la inferior de Abbeville, hasta 
el mar, estas turberas se encuentran muy desarrolladas, y se 
elevan por algunas partes hasta tal punto que pasan por enci-
ma de los terraplenes laterales que acabamos de describir. Se 
ha distinguido en estas turberas la vieja y la nueva turba. La 
antigua capa de turba, rara vez pasa de un metro de espesor. 
Se encuentran en ella una porcion de troncos de árboles entre-
lazados y mezclados en todas direcciones, los alisos, los pinos, 
las encinas, los avellanos, asi como huesos de animales, entre 
los cuales hay que mencionar el castor y el oso ordinario. Esta 
antigua turba está, en algunos puntos, inmediatamente recu-
bierta por una capa de arena de mar. Reposa sobre una capa de 
arena y de cantos rodados colocados inmediatamente sobre la 
creta, y está recubierta por una capa arcillosa azulada 6 ne-
gruzca, impermeable al agua. 
La turba nueva, la cual foi ma la superficie de las turberas, 
no presenta nada de particular. 
Si, con ayuda de estos datos, se quiere trazar la historia del 
valle de la Somme, se llega evidentemente á la conclusion de 
que este valle se ha formado despues del depósito de los aluvio-
nes sobre la llanura; que, más tarde, los terraplenes han sido 
depositados por las corrientes que cada vez han sido más débi-
les; que despues se ha producido un aumento temporal de las 
aguas, las cuales han removido estos terraplenes y han arras-
trado la mayor parte de ellos, de suerte que no se han conserva-
do más que en algunos puntos; que los cantos rodados y la ar-
cilla que forman el fondo de las turberas, son el resultado de 
estas erosiones, que han sido depositadas en las partes más ex-
tensas y más tranquilas de la localidad; finalmente, que la tur-
ba ha concluido por establecerse é invadir toda la extension del 
valle. La formacion de la antigua turba, en las inmediaciones 
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, de la costa, ha debido ser algunas veces interrumpida por irrup-
ciones del mar, el cual ha dejado, como señales de su paso, los 
bancos de arena que se encuentran todavía intercalados entre 
las capas de turba. 
Los aluviones de la plataforma corresponden á los que los 
geólogos de París han llamado diluvium de las mesetas. La capa 
inferior de los terraplenes que contiene cantos rodados, gran-
des pedernales, huesos de elefante y silex, corresponde al dilu-
vium gris de Paris; la capa superior con grava y pequeños can-
tos rodados corresponde al diluvium rojo, la capa parda al lehm 
ó loess. 
Voy á referiros ahora la sensible historia de Boucher de 
Perthes, un arqueólogo de Abbeville, que fué el primero que 
'descubrió en este diluvium gris armas raras y completamente 
desconocidas de silex, y el cual fué de puerta en puerta con-
tando su descubrimiento sin ser escuchado, hasta que por fin 
algunos vecinos y despues algunos ingleses, le prestaron oidos, 
comprobaron el descubrimiento y dieron la voz de alarma. Os 
referiré tambien que el hecho hizo cada' vez mas sensacion, y 
finalmente, como Amiens, Abbeville, Saint-Acheul, Menche-
court y otras localidades ménos importantes del valle de la Som-
me llegaron á ser el objeto de verdaderas peregrinaciones, á las 
,cuales, durante todo el año, se dedicaban geólogos y arqueólo-
gos , ya para convencerse por sí mismos, ya para reunir nue-
vos datos, ya finalmente para ser engañados por los obreros, 
los cuales habian concluido por establecer una fabrica comple-
ta de hachas de silex. Debemos confesar que una gran parte de 
la acogida desfavorable que pesa sobre este descubrimiento 
debe atribuirse A las exageraciones que se ha permitido el au-
tor, y las cuales lleva todavía hoy bastante lejos por querer ver 
en estos silex, evidentemente trabajados por el hombre , toscas 
imágenes de cabezas de hombres y de animales; en otros, por 
-el contrario, solamente ve armas ó instrumentos para cortarse 
los cabellos ó las uñas. Nos es permitido el dudar que, Aun en 
su origen mas tosco, el honroso arte de peluquero, aunque mas 
importante en Francia que en Alemania, deba remontarse has-
ta los mas remotos tiempos de la humanidad. Pasaré en silen-
cio las desesperadas tentativas que se han hecho para explicar 
 ( 
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la formacion 6 la presencia de estas armas de silex en una capa 
tan antigua. Estas no son más que tristes pruebas de la ten-
dencia que trata á toda costa de salvar una posicion perdida, 
áun á expensas del sentido comun humano. Hoy está irrepro-
chablemente demostrado que estas armas de silex no han podi-
do ser fabricadas más que por el hombre, que no deben su exis-
tencia á ninguna causa natural, que se encuentran sepultadas 
en grandes masas en capas que no han sido ni tocadas ni re-
movidas desde que ellas han sido depositadas, y que se remon-
tan, sin ninguna duda, á la misma época que todos los anima-
les extinguidos de que hemos hablado. 
Examinemos con algo más de detencion estos instrumentos. 
de silex. Son de un trabajo extremadamente tosco, y han sido. 
evidentemente obtenidos de los riñones de silex que suministra . 
la creta de la misma localidad. Se golpeaban dos riñones, el' 
uno contra el otro, hasta que uno se partia, y se elegian entre  los 
pedazos los que parecian más á propósito para la confeccion del' 
instrumento. Se los labraba despues dándolos pequeños golpes. 
por los dos lados, hasta que el borde se hacia más ó ménos cor-
tante. Como todos los riñones de silex tienen una forma alar-
gada ó redondeada, es claro que esta forma primitiva debe en-
contrarse en un estado más 6 ménos perfecto en los fragmen-
tos que de ellos provienen; la parte media del pedazo, es más . 
gruesa y tiene por lo regular una cresta longitudinal más 6 mé-
nos aparente, que llega hasta la punta. La fractura del silex es. 
cóncava, algo parecida á la del cristal. Generalmente, cuando. 
el silex ha sido trabajado por medio de pequeños golpes, se ob-
servan en las superficies de las roturas finas estrías, simple-
mente encorvadas, parecidas á, las estrías de crecimiento de los 
moluscos, mientras que las grandes superficies son generalmen-
te lisas y unidas. Las superficies se encuentran siempre forman-
do ángulos agudos. Algunos de estos instrumentos tienen toda-
via en algunas de sus partes la cubierta exterior que rodea siem-
pre al silex en la creta; la presencia de esta cubierta puede pro-
venir, sea de que el instrumento no ha sido acabado por com-
pleto, sea porque los obreros la han conservado para que la su-
perficie natural responda al objeto que se proponian. Los bor-
des y los ángulos son por lo general agudos; rara vez se ob- 
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servan señales de pulimento; en todo caso esto es debido á que 
los objetos han sido rodados. Parece evidente que estos utensi-
lios han sido fabricados en el mismo sitio en que se encuentran, 
6 por lo menos en las inmediaciones, no debiendo haber sido 
sino poco rodados por las aguas que han traído los aluviones: 
Se puede citar en apoyo de esta hipótesis el hecho de que la 
mayor parte de las hachas se encuentran en la base del depósi-
to de aluvion, casi sobre la creta; existen en innumerables can-
tidades, porque, en el poco tiempo que hace se ha fijado la aten-
cion en este sujeto, se han extraido ya de los arenales del valle 
de Somme, explotados solamente en invierno, muchos millares 
de instrumentos de silex. Esta abundancia es precisamente una 
prueba más de que estos silex son el producto de la industria 
humana, porque lo que puede ser efecto de la casualidad para 
un solo objeto no podría repetirse millares de veces. 
—Cuchillo de silex del museo de Ginebra, enviado por M. Boucher 
de Perthes. Cara y perfil. 
Se han distinguido tres formas principales en estos instru-
mentos de silex, distincion realmente ociosa, porque las formas 
dependen ante todo de las de los riñones primitivos, y se con- 
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funden por lo regular una con otra. Los ménos trabajados son 
los pretendidos cuchillos, ó mejor dicho, astillas, fragmentos 
delgados, por lo regular bastante largos, afilados en ambos bor-
des, teniendo generalmente un reborde longitudinal á cada lado 
y terminándose más ó ménos en punta.  Los bordes son lisos y 
portantes, en algunos casos tambien dentados, y evidentemen-
te no_ están trabajados por medio de golpes poco intensos. Se 
elegian entre las astillas procedentes de la rotura de los silex, 
las que tenian más semejanza con una hoja de cuchillo, utili-
zándolas para partir la carne, quitar las pieles y para otras ope-
raciones análogas, como se deduce de los huesos más ménos 
Flo. 89.—Hacha en forma de lanza, cara y petit'. 
a.—Costra primitiva del silex. 
trabajados de que hemos hablado, y sobre los cuales se ven 
distintamente las señales de las ranuras hechas con estas asti-




Otras dos formas parecen trabajadas con más esmero; una 
8e parece á una punta de lanza, y la otra se parece más bien á 
la punta de una alabarda. Los silex en forma de lanza son ge-
neralmente largos,—se los ha encontrado que tenian hasta 
-ocho pulgadas de longitud;—una de las extremidades es puntia-
guda, la otra es ancha, gruesa y pesada, de manera que se las 
puede tener en la mano. Los instrumèntos ovoideos están ge-
neralmente trabajados por medio de golpes poco intensos. La 
linea media que existe ordinariamente en los instrumentos lar-
gos, está aplanada con bastante esmero; todos los bordes del 
instrumento están trabajados de manera que son cortantes. Se 
puede fácilmente demostrar, comparando estos instrumentos 
con los de una época posterior, mucho más completos bajo to-
dos los puntos de vista, que estos útiles estaban probablemen-
.te destinados á ser fijados en un asta de madera 6 de cuarno, 
r 
FIG. 90.—Hacha ovoidea. afilada en todo su contorno. 
y sujetos fuertemente por medio de sustancias filamentosas. Los 
salvajes de las islas del Pacifico, los cuales, cuando se los ha 
descubierto, no conocian ningun metal, los indios del Norte y 
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de Sur de América, no ponen de otro modo mangos å sus dife-
rentes instrumentos de piedra. 
Todo nos autoriza it atribuir una remota antigüedad á las 
hachas de silex encontradas en el valle de la Somme. Como ya 
lo hemos dicho, se encuentra sobre muchas, la costra primitiva,, 
de la cual los riñones de silex están revestidos cuando se en-
cuentran con la creta. .Además, todas estas armas de piedra, 
hechas con una roca silicea primitivamente de color gris oscuro,. 
han adquirido un barniz que ha penetrado más ó ménos pro-
fundamente en el interior de la piedra, y el cual corresponde 
siempre exactamente al que presentan tambien los cautos ro-
dados enterrados en la misma capa. Las armas de eilex presen-
tan unas veces un tinte blanco, otras un tinte amarillo, otras,. 
por último, toda una série de tintes diferentes hasta el pardo 
oscuro; esta coloracion se extiende en todas sus partes, pene-
tra en todos los puntos igualmente en el interior, y nos da una 
prueba imperecedera de que los instrumentos han permanecido 
en la capa tanto tiempo como los cantos rodados, entre los cua-
les se encuentran, porque la superficie de estos últimos ha su-
frido tambien la misma alteracion y presentan la misma colora-
cion. Finalmente, se encuentran en algunos puntos restos se-
mejantes á aquellos de que hemos hablado al ocuparnos del 
cráneo de Neander, pero esto no constituye una prueba abso-
luta de una remota antigüedad. 
No se encuentran con estas hachas otros indicios de la in-
dustria humana, á no ser unos pequeños cuerpos anulares agu-
jereados en su centro, pertenecientes á la creta, q que se cono-
cen con el nombre de coscinopora globularis. Se habia creido en 
un principio que el agujero que tienen procedia de un trabajo 
artificial, pero se ha adquirido el convencimiento de que la par-
te central de estos cuerpos evidentemente sustraidos de la creta 
por las aguas, es blanda y esponjosa, de manera que desapa-
rece fácilmente por descomposicion; en efecto, se han encontra-
do corpúsculos ya agujereados sepultados todavía en la creta. 
En algunos puntos se han descubierto séries de estos objetos 
yustapuestos, como si se hubieran reunido para formar un co-
llar, lo cual habia hecho suponer que estos cuerpos servian de 
ornamento y se llevaban como las perlas. Se han hallado, en ca- 
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as  más recientes, hachas cuyo trabajo y pulimento prueban 
grandes progresos industriales; se encuentran acompañadas de 
perlas semejantes, las cuales parecen provenir de una fabrica-
-cion artificial. 
En vano se han buscado durante mucho tiempo huesos hu-
manos, y Lyell, el cual tiene la manía de quererlo explicar todo, 
ha disertado extensamente sobre la ausencia de huesos huma-
nos en el valle de la Somme. Finalmente, el 28 de Marzo de 
1832, se descubrid en Moulin-Quignon, cerca de Abbeville, una 
Fto, 
 
91.—Mandibula de Moulin- Quignon. 
mandíbula humana algunos dias despues de haber encontrado 
un molar muy estropeado. M. Boucher de Perthes desenterró 
por sí mismo la mandíbula con las mayores precauciones; se en-
contraba sepultada en una capa inferior, coloreada intensamen-
te en negro por sales de hierro y de manganeso; esta capa re-
posa inmediatamente sobre la creta. Sello se conserva el penúl-
timo molar, el alvéolo del último, perdido durante la vida, éstá 
cerrado, los demás alvéolos abiertos, están llenos de arena. La 
mandíbula está coloreada en negro, lo mismo que la arena que 
la rodea y los instrumentos que allí se han encontrado. La con-
formacion de la mandíbula presenta 'muchas particularidades. 
El ángulo que forma la rama vertical con la horizontal, es muy 
abierto, la rama vertical es muy ancha y poco elevada, la cabe-
za articular excesivamente redonda, y el borde posterior algo 
encorvado hácia adentro, como en los marsupiales. Un estudio 
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más atento ha permitido encontrar aislados todos estos caracté-
res notables en mandíbulas de europeos, pero nunca reunidos 
como en la mandíbula fósil. Las dudas expuestas, principal-
mente por los sabios ingleses, sobre la autenticidad de esta man-
dibula, han sido por último esclarecidas por largas investiga-
ciones de distinguidos observadores, á la cabeza de los cuales 
deben colocarse Quatrefages y Falconer, como lo expondremos 
más adelante con más detalles. En efecto, la mandíbula de Mou-
lin-Quignon es la primera y hasta ahora el único resto humano• 
encontrado en el diluvium estratificado; esta mandíbula perte-
nece, con seguridad, como lo prueba la reunion simultánea de 
tantos caractéres notables, los cuales no existen en las demás. 
sino aisladamente, á una raza particular, cuyos caractéres no-
podrán fijarse y establecerse sino cuando nuevos descubrimien-
tos hayan dado á conocer el cráneo entero. 
Podeis muy bien comprender que se han emprendido en to-
das partes investigaciones con el objeto de hallar hachas de si-
lex y otros objetos semejantes, desde el momento en que Amiens- 
y Abbeville fueron, por decirlo así, del dominio de la ciencia. 
Descubrimientos análogos se han hecho en muchos puntos de-
Francia , entre los cuales mencionaré principalmente los de Gos-
se, en París, porque la exactitud está perfectamente comproba-
da, y porque las capas de los alrededores de París han sido es-
tudiadas minuciosamente. Cárlos de Orbigny da la siguiente des-
cripcion del diluvium de Joinville, á dos leguas de Paris. 
Sobre la caliza de agua dulce de Saint-Ouen, la cual perte-
nece todavía á las formaciones terciarias, reposa directamente- 
 
una capa de 2m70 de espesor de diluvium gris con cantos
-
rodados de granito, y en cuya base se encuentran grande s; 
pedruscos errantes; en este terreno, además de los huesos  de-
mamíferos, de los dientes de mammouth y del rinoceronte d e-
nariz con tabique, se encuentran algunos fragmentos de conchas, • 
terrestres y fluviales, y conchas fósiles de las capas terciarias. 
subyacentes, principalmente de la caliza gruesa, muy rodadas. 
Sobre este diluvium gris, el cual contiene acá y allá capas de- 
arena sin mezcla de cantos rodados, reposa una capa de 70 cen-
tímetros de espesor de una arena margosa blanca, en la cual 
se encuentran, como en el loess, vetas arcillosas, y que contie- 
IMINIMMW 
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nen, entre algunos fragmentos de mamíferos y de reptiles, una 
enorme cantidad de conchas terrestres y fluviales bien conser-
vadas; entre ellas se han podido, basta ahora, determinar 
treinta y tres especies, que se encuentran en la actualidad, ya 
en las inmediaciones, ya en el Mediodía de Francia. 
Estas conchas han estado evidentemente depositadas en un 
lago que se extendía bastante lejos sobre ambas riberas del 
Sena. Sobre esta capa, con conchas de agua dulce, se encuen-
tra otra capa de diluvium gris de metro y medio de espesor, 
que contiene cantos rodados de granito y de pórfiro, y no con-
tiene, esparcidos, más que algunos fragmentos de conchas de 
agua dulce, los cuales parecen haber sido arrastrados por las 
aguas de la capa subyacente. Por encima se encuentra una 
tapa de marga gris con pocos cantos rodados, sin ninguna con-
cha, y que tiene 75 centímetros de espesor; despues el dilu-
vium rojo de arena cuarzosa con cantos rodados, al cual los 
silex de la creta, así como el granito porfiroideo del Morvan, 
han suministrado los materiales intensamente coloreados por l a . 
marga roja y ferruginosa que forma el cemento. Este diluvium 
rojo, el cual en parte está compuesto de los mismos elementos 
que el diluvium gris, llega á tener un espesor de 70 centime-
tros, y se encuentra directamente debajo del loess, el cual no 
 tiene aquí más que 30 centímetros de espesor, aunque es mucho 
más espeso en otros puntos; está directamente cubierto de tierra 
vegetal. 
En el fondo de este diluvium gris, Gosse ha encontrado, 
en un arrabal de París, en la Motte-Pignet, entre numerosos 
huesos de elefantes, de rinocerontes y de caballos, hachas de 
silex completamente semejantes á las de Amiens, lo cual esta-
blece completamente la contemporaneidad de las capas de 
Amiens y de las de París. Una de estas hachas se encontraba 
todavía pegada á un hueso por medio de arena endurecida, de 
manera que es evidente que los dos pedazos han sido sepulta-
dos al mismo tiempo en la capa de arena. 
Desde esta época, se han hecho en Inglaterra una portion 
de descubrimientos. Me ocupará solamente de aquellos sobre 
cuya position se poseen datos suficientemente exactos para po-
der establecer su paralelismo con las capas francesas análogas. 
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En 1801, John Frére leyó, en la Sociedad inglesa de Ar-
queología, una memoria en la cual exponia el hallazgo verifica-
do por 61 en Hoxne, cerca de Diss, en el condado de Su ffolk, 
de un gran número de silex trabajados, en una capa situada á 





Fla. 92.—Corte de Hoxne, segun Prestwich. 
M. M. Nivel del mara-1. Arena superior que cubre en parte el valle.-2. Are-
na superior del valle.-3. Arena inferior que contiene loe huesos y las ha-
chas.-4. Arcilla turbosa, empleada en la fabricacion de ladrillos.-5. Sedi-
mento de formacion glacial (Boulderclay) con cantos errantes.-6. Arena y 
grava inferiores.-7. Creta. 
bricacion de ladrillos. Debajo de un pié y medio de tierra vegetal 
se encontraba una capa de arcilla de siete piés y medio, despues 
un pié de arena fina, con conchas, y, por debajo de ésta, pró-
ximamente dos piés de arena gruesa conteniendo los silex tra-
bajados. Frère encontró tambien, en las capas horizontales, la 
mandíbula y los dientes de un gran animal que le era descono-
cido, habiendo visto tan gran número de hachas de piedra que 
contó de cinco á seis en la superficie de un metro cuadrado. 
Prestwich, ha examinado recientemente este depósito, ha-
biendo podido sacar algunas hachas del tejar todavía abierto, 
pero no encontró huesos. Entre los que se han descubierto otras 
veces en esta localidad, se han reconocido los huesos del ele-
fante, del caballo y del ciervo. Investigaciones geológicas exac-
tas han establecido que la creta, la cual forma aqui el terreno 
primitivo, esta directamente recubierta de arena y de grava, 
sobre las cuales reposa la formacion glacial inferior, la cual se 
extiende por casi toda la Inglaterra y la Escocia y consiste en 
una arcilla dura que contiene cantos rodados y estriados y gran-
des pedruscos que proceden del Norte, y sobre todo de Norue- 
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ga. Una pélvis semejante se ha formado en esta capa glacial, 
cuyo lecho inferior, consistente en upa arcilla plástica y tar-
bosa, era impermeable al agua. En esta capa negra se encuen-
tran fragmentos de encina, de tejo y de pino, sobre los cuales 
se encuentran la arena y la grava que contienen los huesos de 
mamíferos,, las hachas de piedra y una gran cantidad de molus-
cos de agua dulce; la pequeña valvata pescinalis, la cual es ex-
tremadamente abundante, habita en la actualidad todos los ríos 
próximos, aunque tampoco faltan los caracoles y otros molus-
cos ordinarios. Por último, enteramente por encima, y descan-
sando en parte sobre la pélvis de conchas, se encuentra una 
capa de arena y de grava la cual parece ser de un origen muy 
reciente. 
En diferentes puntos de Inglaterra, cerca de Bedford y de 
Lóndres, por ejemplo, se han verificado descubrimientos aná-
logos y en condiciones de posicion muy semejantes. No entraré 
en detalles porque no serian más que una repeticion, limitán-
dome á hacer observar que todos estos depósitos se encuentran 
invariablemente sobre esta capa de lehm con cantos rodados y 
grandes pedruscos erráticos que los ingleses designan con el 
nombre de boulder-clay, y la cual ha sido acarreada y formada 
por los hielos. Mientras que en Francia, en las localidades en 
que se encuentran las hachas toscas é informes, la capa corres-
pondiente á esta formacion glacial falta por completo, ó por lo 
ménos su existencia no ha sido demostrada de una manera exac-
ta, existe en toda Inglaterra, y puede servirnos, por consecuen-
cia, para establecer el paralelo con las formaciones que se en-
cuentran en Suiza, donde los hielos han desempeñado en otras 
épocas un papel igualmente importante. Debo advertiros además 
que, en algunos depósitos ingleses, se ha encontrado, con el 
mammouth y el rinoceronte de nariz con tabique, no solamente 
el reno, sino tambien el buey almizclado, y que los restos de 
,este animal, el cual se encuentra ahora retirado en el extremo 
Norte de la América, en el limite de los hielos, se han encon-
trado tambien en los antiguos aluviones de Kreuzberg cerca de 
Berlin, así como tambien en Chauny, en el valle de Oise en 
Francia. Esto es una nueva prueba de la retirada hácia el Nor-
te de la fauna diluvial. 
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Despues de haber examinado las circunstancias que, tanto en 
las cavernas como en los aluviones, atestiguan la contempora-
neidad del hombre con las especies que ya no existen, séanos. 
permitido echar una rápida ojeaIa sobre otras partes del mun-
do en las cuales se han indicado hechos análogos. Ya he men-
cionado, en la leccion anterior , las cavernas brasileñas, que e2 
doctor Lund ha estudiado con tanto provecho. Las circunstan-
cias son aquí las mismas que en Europa, los depósitos son aná- 
logos, la arcilla roja recubierta por una capa de estalácmitas,. 
existe lo mismo que en Europa; estas cavernas abundan en 
huesos de animales pertenecientes á las especies actualmente 
extinguidas en su mayor parte. Pero todas estas especies extin-
gaidas guardan con las que actualmente viven en la América . 
del Sur, las mismas relaciones que las que existen entre  el osa 
y la hiena de las cavernas, y el oso y la Mena que viven hoy_ 
El carácter propio de la fauna que distingue la América del 
Sur, se encuentra conservado por completo. Se encuentran di-
delfos, hormigueros, armadillos, llamas, las cuales caracterizan 
la antigua fauna como caracterizan todavía hoy el mundo ma-
mífero que habita el continente. 
En la Nueva Holanda, en la cual se encuentran lo mismo 
cavernas conteniendo depósitos ricos en especies de marsupia-
les que ya no existen, en Nueva Zelanda, en la cual se han des-
cubierto los huesos ,de un ave gigantesca que ya no existe, el 
moa, en tan gran abundancia, se encuentran igualmente làs 
pruebas incontestables de la contemporaneidad del hombre con 
las especies animales extinguidas. Sin embargo, es necesaria 
no dar gran importancia á este hecho, porque los indios conser-
van todavía hoy la tradicion de combate con las moas, lo cual 
parece indicar que este animal no ha sido exterminado sino en 
un tiempo relativamente reciente. 
Se han encontrado tambien en los aluviones de la Amé-
rica del Norte , los restos del hombre asociados á los de es-
pecies extinguidas. Lyell se expresa como sigue sobre este 
sujeto: 
"Se observa en los Natchez una hermosa série de faldas de 
„muchas millas de longitud, que tienen una altura vertical de 
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„ res denudadas consisten en arena y grava, y  no contienen res-
„tos orgánicos más que un poco de madera, corales fósiles y 
„otras petrificacionds procedentes de formaciones más antiguas; 
„los 60 piés que se encuentran por encima consisten en una ar-
„cilla amarilla, la cual forma, allí donde ha sido corroida, un 
„ declive vertical vuelto hácia el rio. En la superficie de este 
„declive de marga, se ven aparecer muchas conchas terrestres 
,,intactas, pertenecientes á los géneros Helix, Helicina, Pupa, 
„Cyclostoma, Achatina y Succinea. Estas conchas, de las cuales 
„hemos recogido una veintena de tspecies, son específicamente 
„idénticas á las que habitan en la actualidad el valle del Mis-
„ sissipi. 
„Esta formacion fluvial es enteramente semejante á la que 
„se encuentra en el valle del Rhin, entre Colonia y Bale, y la . 
„cual se llama ordinariamente loess ó lehm. En ambos paises 
„los géneros de conchas son los mismos, y, de la misma ma-
nera que en los antiguos aluviones del Rhin, el lehm es susti-
„tuido algunas veces por depósitos de agua dulce que contienen 
„conchas de Lymneas, Planorbes y Ciclades; he observado en 
„Washington, próximamente á 7 millas al Este de Natchez, que 
„el lehm americano, es sustituido por un depósito que se ha for-
„mado evidentemente en un lago ó un pantano. Este depósito 
„consiste en arcilla y contiene conchas de Lÿmneas, de Pla-
„norbes, de Paludinas, de Physes y de Ciclades, especificamen-
„te idénticas á las que habitan hoy dia los Estados-Unidos. Se 
„han encontrado á diferentes profundidades, con estas conchas, 
„los restos del mastodonte; y en la arcilla plástica, inmediata-
„mente por debajo del lehm y sobre la arena y la grava, se ha 
„encontrado un esqueleto entero de megalonix, acompañado de 
„ huesos de caballo, de oso, de ciervo, de bueyes y de otros cua-
drúpedos, pertenecientes en su mayor parte, si no todos, á es-
„ pecies que ya no existen. La gran formacion de lehm con con-
chas terrestres y fluviales se extiende horizontalmente so-
„bre una superficie próximamente de 200 piés sobre el nivel del 
Mississipi. Sin embargo, vista la naturaleza blanda y destruc-
„tible de la marga arenosa, cada arroyo, de los que primitiva-
mente han debido correr por una llanura, ha abierto para de-
,; saguar en el Mississipi un lecho profundo. Este trabajo de es- 
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;, cavacion ha hecho, en estos últimos años, rápidos progresos, 
,, especialmente en el trascurso de los últimos treinta años. Unos 
„atribuyen este aumento de actividad corrosiva al desprendi-
„miento, causa cuya importancia ha sido puesta en evidencia 
,, en estos últimos veinte años en Georgia. Otros atribuyen prin-
cipalmente este cambio a la accion del temblor de tierra de 
 
„Nuevo-Madrid en 1811-12, el cual ha determinado en el país 
 
,, la formacion de numerosas escavaciones, desecado los lagos y 
 
„provocado el aplanamiento de montañas. 
 
„He visitado, en compañía del doctor Dickeson y del coro-
, nel Willes, un estrecho valle abierto en el lehm con conchas, 
 
„y el cual se ha llamado poco despues el torrente del Mam-
,, mouth, á consecuencia del descubrimiento de los huesos de 
„este animal. El coronel Willes, propietario en esta region del 
„Mississipi, el cual conocia bien el pais desde antes de 1812, 
„me ha asegurado que este torrente se habia formado por com-
„pleto despues del temblor de tierra, por más que ahora tenia 7 
„millas de longitud y 60 piés de profundidad en ciertos pun-
tos, presentando numerosas ramificaciones. El mismo habia 
„conducido el arado sobre un punto actualmente atravesado 
„por el torrente. 
„La noticia del descubrimiento de huesos humanos fósiles 
„hallados en el torrente del Mammouth entre los restos de es-
„pecies extinguidas, causó en América y en Europa tanta más 
„sensation, cuanto que parecia probar la coexistencia del hom-
„bre con el megalonix y sus contemporáneos. M. Dickeson me 
„mostró el hueso en cuestion, reconocido por serun fragmento de 
„la pélvis humana, á saber: el hueso innominado. Él estaba con-
, vencido que se le habia hallado en el torrente indicado en el  
, seno de la arcilla plástica subyacente al lehm, próximamente 
 
,, á 6 millas de Natchez. He examinado las riberas escarpadas  
„que costean una parte de este rio, en los puntos en que la ar-
cilla movediza conserva su horizontalidad, y he encontrado  
,,un gran número de conchas terrestres á una profundidad pró-
„ximameute de 30 piés del borde superior. Averigüé que los 
 „restos fósiles del mammouth (nombre que se ha dado al mas-
todonte en los Estados
-
Unidos), así como los huesos de algu-
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,, vando en la ribera escarpada por debajo de la capa de conchas. 
„Los huesos estaban tan completamente negros y en el mis-
mo estado que los de los mamíferos fósiles con los cuales se 
„encontraban.,, Lyell creyó entonces poder sentar que estos 
huesos procedian de alguna antigua tumba india. Pero advierte 
hoy que con seguridad no hubiera pensado en dar semejante 
explicacion si se hubiera tratado de los huesos de un animal 
cualquiera, pero, como en este caso el descubrimiento de una 
pelvis humana fué lo primero que llegó á su conocimiento, habia 
arriesgado una explicacion algo aventurada, la cual no quería 
ciertamente sostener ahora. 
Si echamos una mirada retrospectiva sobre los hechos que 
acabamos de indicar, debemos de admitir que aunque sean en 
pequeño número, suministran algunos datos dignos de llamar 
nuestra atencion. Estamos, por lo tanto, autorizados á sentar 
que los habitantes de las cavernas en las que los carniceros son 
preponderantes, eran contemporáneos del elefante y del rino-
ceronte, cuyos restos se encuentran principalmente en los alu- 
viones estratificados; la aparicion de las dos séries de animales 
ha podido al ménos producirse al mismo tiempo, aunque su des-
aparicion se haya verificado en períodos diferentes. Importa ' 
mucho no perder de vista que á datar de la aparicion del oso 
de las cavernas y del mammouth, comienza una série no inter-
rumpida de fenómenos que se continúan hasta los tiempos re-
cientes; importa recordar tambien que en diferentes épocas, 
ciertas especies han desaparecido ó han sido destruidas por el 
hombre, mientras que se han formado otras nuevas, aunque 
ciertamente en menor número. Por consiguiente, no hay nada de 
extraño en que el hombre haya sido contemporáneo del oso de 
las cavernas y del mammouth, que ciertas especies humanas 
hayan desaparecido mientras que otras se han conservado, pro-
pagado y desarrollado. En la próxima leccion entraré en el exá-
men más detallado de las cuestiones relativas á las relaciones 
del hombre con la naturaleza que le rodea; me ocuparé del des-
arrollo de la época diluvial considerada en su conjunto y de l a . 
distincion que conviene establecer entre sus diferentes subépo- 
cas; pero antes de separarnos, deseo consagrar algunos instan-
tes al estudio del desarrollo intelectual de los primeros horn- 
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bres, y de las relaciones que, como raza, pueden tener con las 
razas actuales. 
El desarrollo intelectual se reduce evidentemente á los he-
chos más simples, á los principios más toscos. Las cavernas 
belgas y wesfalianas, las sepulturas de Aurignac, los aluvio-
nes, pueden únicamente darnos algunos datos sobre este punto. 
Los únicos instrumentos de esta época que conocemos hasta el 
presente consisten en armas toscas de piedra, que no presentan 
ninguna señal de terminacion ni de pulimento. Es probable que 
solamente se hayan encontrado estos objetos en el punto en que 
Be fabricaban; sin embargo, si estos hombres hubieran poseido 
realmente un grado de civiiizacion más avanzada, seria extraño 
no haber encontrado acá 6 allá algun fragmento con las señales 
de un trabajo más perfeccionado. Nada semejante se ha encon-
trado ;— en todas partes se encuentran solamente hachas de 
piedra toscamente talladas; en ninguna parte se han encontrado 
indicios de estos mangos de cuerno é de hueso, que se han ha- 
llado con tanta abundancia posteriormente. Las mandibules de 
osos trasformadas en armas, que hemos mencionado, no indi- 
can la menor señal de este trabajo minucioso que se observa 
ulteriormente;—los fragmentos están simplemente adelgazados, 
como si se les hubiera tallado con una piedra cortante. 
Respecto á la alimentacion, los hombres de esta época 
parece ser que se alimentaban exclusivamente de carne. No 
se ha encontrado en ninguna parte ningun indicio que indique 
una alimentacion vegetal, indicios que son tan frecuentes pos-
teriormente; tampoco se encuentran indicios de pescados 6 de 
animales, de los cuales se tuviera que apoderar por medio de 
los instrumentos artificiales, como la red y el anzuelo. El hom-
bre imitaba á los animales feroces, atacaba á su presa, apode-
rándose de ella por la astucia, por la agilidad 6 por la fuerza; 
y hemos visto que ha sucedido alguna vez, por toscas que eran . 
sus armas de piedra, llegar á apoderarse de un rinoceronte 
jdven. Probablemente aprovechaba la piel de estos animales 
para hacerse vestidos, reuniéndolas por medio de pedazos de 
hueso toscamente tallados, en forma de agujas, y con tendones 
delgados que le servian de hilo. Habitaba, sin ninguna duda, 
madrigueras 6 chozas construidas sin arte, con ramas entrela 
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'nadas y, todo lo más, algo mejor construidas que las que hacen 
todavía hoy los monos antropomorfos. Este hombre primitivo 
no tenia animales domésticos; es mucho más tarde cuando se 
encuentran únicamente indicios de ellos, y el perro parece ser 
el primer animal que el hombre ha adoptado y al cual se ha 
unido. 
Tal es, por consiguiente , el paraiso del primer hombre y la 
vida que en él pasaba, al ménos segun lo que podemos saber 
hasta ahora, y segun lo que nos enseñan las piedras y los hue-
sos, únicos testimonios que nos quedan de su antigua existen-
cia. Para salir de esta vida salvaje, comparada con la cual, la 
condition de los llamados salvajes del antiguo y del nuevo 
mundo, puede considerarse como - un estado de civilizacion refi-
nada, de la cual el género humano no ha podido salir sino por 
grados; le ha sido preciso sostener una lucha obstinada é ince-
sante por la existencia; si el hombre ha salido victorioso, es 
porque la masa de su cerebro y la suma de su inteligencia son 
mayores que las que le correspondieron en el reparto al resto 
del mundo animal. 
No obstante, esta suma de inteligencia era relativamente 
pequeña. Esto es lo que resulta evidentemente de la conforma-
eion de los cráneos que conocemos de este periodo, los cuales, 
por el momento, se reducen á dos fragmentos incompletos, el 
cráneo de Neander y el de Engis. Examinemos estos dos crá- 
neos . 
El cráneo de Engis, del cual, gracias á la amabilidad del 
profesor Spring, de Lieja, el museo de Ginebra posee un mag-
nifico molde en yeso, es más completo que el de Neander. En 
efecto, el lado derecho del cráneo de Engis nos presenta, ade-
más del frontal y el parietal, la mayor parte del occipital y la 
apófisis mastoidea, con el orificio externo del oido, mientras 
que la bóveda superior del cráneo de Neander existe sola. La 
escama del temporal, el total de los huesos de la cara sin excep-
eion, y todos los huesos de la base del cráneo, faltan por com-
pleto en el cráneo de Engis. Esto es, sin ninguna duda, un 
gran vatio, que hace imposible el estudio de una porcion de 
puntos muy esenciales para la determinacion exacta de la con 
formation del cráneo. En efecto, es imposible determinar si este 
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cráneo era prognate ú ortognate, aunque, segun toda aparien- 
cia, ha debido pertenecer á la primera categoría. Tampoco pode- 
FIG. 93.—Cráneo de Engis, segun un molde; visto de perfil. 
mos formarnos una idea de la conformacion de la cara, y toda-
vía ménos del valor tan importante de los ángulos que se miden 
en la base del cráneo. Por consiguiente, nos es preciso conten-
tarnos con lo que poseemos, y estudiar esto poco de manera . 
que saquemos todas las conclusiones posibles. 
El cráneo de Engis es un cráneo de un tamaño regular, 
perteneciente á una persona de edad, porque las suturas empie-
zan en ciertos puntos 'a desaparecer, y la sutura coronal, sobre 
todo, es en ciertos puntos invisible por completo. El cráneo es 
quizás el de una mujer, lo cual parece indicar el menor espesor 
de los huesos, si se le compara con el cráneo de Neander. Vista 
por la parte superior, el cráneo tiene una forma oval alargada; 
su mayor anchura se encuentra en el tercio superior, la extre-
midad puntiaguda del óvalo se encuentra en la frente, la cual 
es algo truncada y redondeada. Decididamente es una cabeza 
larga, porque la proporcion de ls longitud á la anchura es 
como 100: 70,1, proporcion que, segun la tabla de Welcker, se 
aproxima mucho á la de los esquimales, y se aleja poco de las 
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proporciones que se encuentran en el negro y en 
 el negro de 
Australia. 
Esta longitud y esta estrechez del cráneo, unidas á la poca 
 
altura de la frente y á la forma de las órbitas que están muy 
 
Flo. 91.—Cráneo de Engis, visto por la parte superior.  
separadas, habian conducido á Schmerling á atribuir å este  
cráneo los caractéres etiópicos; esta conclusion era tanto más  
aceptable cuanto que en esta época no se habian estudiado to-
davia con detencion los cráneos de la raza australiana. No obs-
tante, el cráneo de Engis se distingue, al primer golpe de vista,  
de el del verdadero negro, por su menor +9strechez por detrás  
de las órbitas, punto en el cual la cabeza del negro parece como'  
comprimida, por la menor profundidad de las fosas temporales  
y por la forma de la parte posterior del cráneo, la cual parece  
más esférica en el negro. Vistas por la parte superior , las cabe-
zas de negro bien caracterizadas se parecen, á consecuencia  
de las dos diferencias que presentan con el- cráneo de Engis,  
mucho más á las de los monos que éste último. "Si se estudia  
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„este :cráneo de frente,,, dice el profesor Huxley, "se observa 
„que la bóveda del cráneo es regular é igualmente abovedada 
„en el sentido trasversal, y que la anchura mayor se encuentra 
„más bien algo por debajo de las protuberancias parietales que 
„por encima. La parte anterior de la cabeza no es, en vardad, 
„demasiado estrecha relativamente al resto del cráneo; por lo 
„que no se puede decir que el cráneo sea hundido. Por el con-
„trario, presenta un perfil bien abovedado; en efecto, la dis-
tancia de la sutura nasal á la protuberancia occipital por en-
„cima de la bóveda es de 13,75 pulgadas inglesas. El arco tras-
versal, de un oido al otro, por el punto medio de la sutura sa-
„gital, mide 1 . 3 pulgadas. La misma sutura sagital tiene 5,5 
„pulgadas de longitud. ,, 
"Los arcos supraorbitarios están bien desarrollados, pero 
„no desmesuradamente, y separados por una depresion. Su 
„elevacion principal es tan oblicua, que debe, segun creo, ser 
„atribuida á la presencia de grandes senos frotales.„ 
"Si se tira una línea horizontal que una la eminencia na 
„sal con la protuberancia occipital, ninguna parte de la region 
„occipital se proyecta más de un décimo de pulgada, y el bor-
„ de superior del agujero auditivo está casi en contacto con una 
„línea trazada paralelamente á ella por la cara externa del orá-
„neo. Una línea trasversal, trazada de un orificio auditivo al 
„otro, atraviesa como de costumbre la parte anterior del aguje-
„ro occipital. La capacidad interna de este cráneo incompleto 
„no se ha podido determinar.,, 
Añadiré que si se toma como línea  . horizontal la linea tra-
zada de la eminencia nasal á la protuberancia occipital, el 
cráneo es de tal manera abovedado que su mayor altura cae 
por detrás de una vertical, trazada sobre la horizontal por el 
agujero auditivo y que la menor curvatura del occipucio, asi 
como la situacion profunda de la protuberancia, constituye 
tambien un carácter importante. Si bien este cráneo no presen-
ta precisamente nada de notable para un cráneo de hombre ci-
vilizado, es, por el contrario, bastante notable por el poco des-
arrollo de sus líneas musculares y de sus aristas si se supone 
que pertenece á un salvaje, sobre todo si se le compara con el 
cráneo de Neander. Por lo demás, admito en absoluto la idea de . 
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Huxley, el cual dice: "Debo confesar que no encuentro en los 
restos del cráneo de Engis ningun carácter que, perteneciente 
„á un cráneo actual, pueda servirme de guia para determinar 
„la raza, á la cual ha podido pertenecer. Este cráneo, por sus 
contornos y sus medidas, se aproxima á los diferentes cráneos 
„australianos que he podido examinar, sobre todo por presen-
„tar esta tendencia al aplanamiento occipital que ya he hecho 
„observar en muchos cráneos australianos. Pero todos no pre- 
„sentan este aplanamiento, y además los arcos supraorbitarios 
„del cráneo de Engis no se parecen en nada álos del tipo austra-
liano. Por otra parte, las medidas concuerdan bastante con las 
„de algunos europeos.,, (Las tablas de Welcker no contienen 
un solo cráneo europeo que se pueda comparar al cráneo de 
Engis, en cuanto á la proporcion de la longitud con la anchu- 
ra.) "En efecto, no hay ningun indicio de degradacion en nin-
guna de sus partes. En suma, es un hermoso cráneo medio 
„humano, el cual lo mismo hubiera podido pertenecer un filó-
„sofo como hubiera podido, por otra parte, alojar el cerebro 
„infantil de un salvaje. „ 
Los materiales que tengo á mi disposicion no me 'permiten 
adoptar sin reserva estas reflexiones de Huxley. La longitud 
excesiva del cráneo, su estrechez y su poca altura, implican una 
capacidad cerebral relativamente pequeña. La proximidad de 
las protuberancias frontales hace, es cierto, parecer la frente 
saliente, pero desde las protuberancias frontales hasta el punto 
más elevado y retrasado del vértice, la curva es aplanada, y los 
Idbulos anteriores del cerebro debian, por lo tanto, no estar 
sino poco desarrollados. Además, estos detalles se refieren, en 
gran parte, al desarrollo individual de la masa del cerebro. Los 
caractéres más importantes para la apreciacion de la raza resi-
den en las proporciones de la longitud con la anchura; pero ba-
jo este punto de vista, el cráneo de Engis es uno de los más 
desfavorables, de los más animalmente conformados, uno de 
los cráneos más de mono que se conocen. La lista de Welcker 
contiene, en pequeño número por cierto, algunos cráneos alar-
gados, excepcionales, procedentes de naciones europeas actua-
les, los cuales, segun toda probabilidad, han pertenecido á mu-
jeres, parecidos al cráneo de Engis y. hasta aventajándole bajo 
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este punto de vista. Estos son un cráneo francés, dos cráneos. 
filandeses y uno holandés. Solamente estos cráneos están se-
parados de sus inmediatos por un gran intervalo,Jo cual de- 
muestra que constituyen excepciones anormales en el conjunto. 
Además, existe un hecho bastante extraordinario , que los c rá-
neos holandeses más antiguos son más dolicocéfalos que los de 
las demás naciones europeas, y sobre todo que los de los pue-
blos germánicos, indicio de las mezclas de estas razas anti-
guas de forma craneana típica con los pueblos que habitan ac-
tualmente las mismas localidades. 
Si es necesario emitir una opinion, la cual no puede á l a . 
verdad reposar sobre numerosas observaciones, el cráneo de 
Engis parece ocupar un término medio entre el australiano y el 
esquimal. El cráneo de Engis se parece al cráneo esquimal en 
que tiene los huesos relativamente delgados, los arcos superci-
liares poco desarrollados; se parece tambien por la altura del 
perfil posterior y por las proporciones de los diámetros. Se pa-
rece al cráneo australiano por la forma oval, por la redondez de 
la línea parietal, por la frente aplanada, y, sobre todo, por el 
contorno superior. No conozco ninguna forma actual de cráneo 
que concuerde completamente con la del cráneo de Engis; pero 
he encontrado en Suiza, en Bienne, en Grange y en Soleure, 
cráneos que datan probablemente de los primeros tiempos del 
cristianismo (siglos V y VI), cuyas formas se aproximan mu-
cho á las del cráneo de Engis, y que concuerdan bastante bien 
con él por todas las medidas principales. 
El cráneo de Neander, del cual el profesor Fuhlrott ha 
tenido la atencion de enviar al museo de Ginebra un molde 
interior y otro exterior, aunque diferente por algunos puntos, 
se parece bastante, bajo otros, al cráneo de Engis. El profesor 
Schaaffhausen, el cual ha sido el primero que ha estudiado 
con detencion este cráneo, se expresa en estos términos: "La 
„bóveda craneana tiene un grosor extraordinario, afectando 
„una forma elíptica alargada. La particularidad que más llama 
„la atencion es el desarrollo extraordinario de los senos fron-
„tales; por consecuencia, los arcos superciliares, los cuales se 
„reunen hácia el punto medio, forman tal prominencia, que el 
„frontal presenta por encima, ó más bien por detrás de ellos, 
  
  
   




.,,una depresion considerable; se observa, por la misma razon, 
„un hundimiento profundo de la raíz de la nariz. La frente es 
_„pequeña y aplanada; sin embargo, la parte media y la parte 
„posterior del cráneo están bien desarrolladas. La linea semi-
.,, circular que indica la insercion superior del músculo tempo- 
„ral no está muy desarrollada, pero se prolonga hasta , por 
,, encima de la mitad de la línea parietal. Sobre el borde orbi- 
,, tario derecho se encuentra un surco oblicuo que indica una 
„lesion durante la vida, y sobre el hueso parietal derecho una 
.,, escavacion del grosor de un guisante. Las suturas coronal y 
.,, sagital han desaparecido casi por completo en la cara interna 
Fie. 95.—Cráneo de Neander, visto de perfil, segun un molde en yeso. 
„ del cráneo, pero no la sutura labdoidea; la sutura frontal no 
„ se traduce exteriormente más que por una pequeña elevacion, 
„y forma un pequeno reborde en el punto en que se une á la 
„sutura coronal. La sutura sagital es algo deprimida, y los 
„parietales están hundidos hácia la punta de la escama del 
.„occipucio. Respecto al desarrollo considerable de los senos 
,,frontales en este cráneo singular de Neander, no hay ninguna 
.,, razon para ver en ello una particularidad individual 6 patoló-
„gica, porque constituye incontestablemente un tipo de raza, y 
,, concuerda fisiológicamente con la magnitud de los huesos del 
,, esqueleto, los cuales pasan en un tercio próximamente la me-
_„ dida ordinaria. Esta extension de los senos frontales, los. cuales 
.„ están en relaeion con las vías respiratorias, denota una fuerza 
luiii ^ iimuit ,\^^^ 
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„poco ordinaria y una gran potencia de resistencia, lo cual in--
„dica tambien además el desarrollo de las lineas y de las ores-
„tas qae sirven para las inserciones musculares. Otras muchas.  
„observaciones nos autorizan á sentar, que el desarrollo consi-
derable de los senos frontales, dando lugar tambien á una. 
„tderte prominencia de la parte frontal inferior, tiene una sig-
„nificacion análoga. En efecto, esto es, segun Pallas, lo que  
Vio. 93.—Cráneo de Neasder. visto por la parte superior. 
 
n distingue al caballo salvaje del caballo doméstico; al oso de: 
 
e tas cavernas del oso actual, segun Cuvier; al puerco, que se= 
 
„ ha hecho salvaje y parecido al jabalí en América, del puerco 
 
„doméstico, segun Roulin; á la gamuza de la cabra, y, por 
 
„último, al dogo, tan notable por la potencia de Ru conforma-
„cion ósea y muscular de los demás perros. La determinacion 
 
„del ángulo facial del cráneo en cuestion (determinacion ya 
 
„muy dificil, segun Owen, en los grandes monos, á causa de  la 
a 
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„fuerte prominencia de sus arcos supraorbitarios), es todavía 
 
,,más dificil en esta ocasion por la falta, tanto del agujero  
„auditivo como de la espina nasal; si se utiliza la parte orbi-
„taria superior, en parte conservada, para colocar el cráneo en  
„una posicion conveniente con relacion á la horizontal, y si se 
 
„coloca la línea ascendente sobre la cara frontal, por detrás del 
 „reborde de los arcos supraorbitarios, el ángulo no da más  
„que 56°. Desgraciadamente ninguno de los huesos de la cara,  
„cuya conformacion es tan importante para la forma y la expre  
„sion de la cabeza, se conserva. La cavidad craneana, en rela-  
„cion con la fuerza poco comun de la conformacion corporal,  
„no permite deducir más que una pequeña capacidad cerebral.  
„La bóveda cabe 31 onzas de mijo; si se añaden próximamente  
„seis onzas por la capacidad de la base del cráneo que ha des-
aparecido, se obtiene una capacidad total de 37 onzas. Tiede-
„mann indica como capacidad cerebral del negro 40 onzas, 38  
onzas y 35 onzas de mijo, 6 algo más de 36 onzas de agua,  
„que representan un volúmen de 1.033,24 centímetros cúbicos 
 
„do agua. Huschke indica para un cráneo de negro un volú-
men de 1.127 centímetros cúbicos, para el de un negro viejo  
„1.126 centímetros cúbicos. El volúmen de un cráneo malayo  
„medido con agua ha dado de 36 á 33 onzas; el de un indio de  
„pequeña dimension ha descendido á 27 onzas.,,  
Debo á la atencion del profesor Fuhlrott, de Dusseldorf, el  
molde en yeso de la cavilad interna del cráneo de Neander; he  
mandado grabar, segun este molde, las dos figuras, reducidas  
al tercio que doy á continuacion. Se encuentran impresas en la  
cara interna del cráneo algunas circunvoluciones principales de  
la superficie cerebral, asi como tambien el trayecto de los vasos  
y las glándulas de Pacchioni, lo cual nos permite al ménos es-
tablecer algunas comparaciones. 
 
Si se compara el siguiente perfil con la fig. 95, pág. 373, que  
representa la cara externa del cráneo reducido á las mismas  
dimensiones, ó se compara el dibujo del molde, visto por la  
parte superior, con la fig. 96, llama en seguida nuestra atencion  
la diferencia producida por el enorme espesor de los huesos del  
cráneo. El profesor Schaaffhausen, de Bonn, el cual ha hecho  
construir el molde y ha podido compararle con el de un negro  
37:5 
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de Australia, dice sobre este punto en las memorias de la Socie- 
dad renana de historia: "El molde interno así obtenido india, 
„bajo el punto de vista del poco desarrollo del cerebro, la ma- 
FIG. 91.—Cráneo de Aeander, molde cerebral visto de  perfil. 
„yor analogia con el de un australiano, al cual se ha comp.s-
„redo. Las proporciones de magnitud del primero son hasta 
„algo más favorables que la s del último. La diferencia de la 
,;forma craneana se encuentra tambien en la forma del cerebro. 
„La longitud de los hemisferios cerebrales del cráneo de Nean-
„der es de 173 milímetros, la anchura de los lóbulos anteriores 
„es de 112 milímetros, la anchura mayor del cerebro es de 136 
„milímetros, su mayor altura, por encima de una linea que un a 
„los puntos extremos de los lóbulos anteriores y posteriores, 
„es de 67 milímetros. Estas medidas son para el cerebro del 
„negro de Australia: 164, 100, 125, 77 milímetros. Lucae ha 
;, hecho observar, que aunque el cerebro del europeo sea, por 
„término medio, próximamente 300 gramos más pesado que el 
„del australiano, no aventaja á éste, casi ni por la longitud ni 
„por la altura, sino únicamente por la anchura. Debe tenerse 
„en cuenta que esta diferencia típica de las razas ha existido 
„hasta en los tiempos más remotos, puesto que ha habido en 
„nuestras regiones hombres dotados casi de un desarrollo inte-
;, lectual igual á el de los salvajes australianos actuales.„ 
He tenido ocasion de mandar sacar el molde de una bóveda 
craneana conservada en el museo de Berna (véase fig. 114), y 
representada bajo el nombre de cabeza de Apóstol, encontrada 
en Suiza, molde que tengo á disposicion de los observadores. 
LECC1ON DÉCIMA 	 377 
Los hemisferios de este molde tienen 180 milímetros de longi- 
tud; la anchura de los lóbulos anteriores, 110 milímetros; an- 
95.—Molde interno; visto por la parte superior. 
chura máxima del cerebro, 127 milímetros; la mayor altura, 
dificil de medir exactamente á causa del desarrollo de las glán-
dulas de Pacchioni, es próximamente de (3 milímetros. Redu-
ciendo estas cifras de modo que la longitud mayor sea igual 
4 100, obtendremos las cifras proporcionales y comparables 
siguientes: 















No sé si debemos considerar estas cifras como las medidas 
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será, bajo esta relacion, superior á el del australiano y å el del 
Apóstol, mientras que, si se juzga por la conformacion general; 
al ménos en lo que concierne á los cráneos de Neander y del 
Apóstol, sucederá lo contrario. 
En efecto, parece, si se estadia de perfil el molde del cráneo 
de Neander, que los lóbulos frontales son extraordinariamente 
pequeños y están separados de los pliegues verticales, por un 
surco profundo, por el cual la arteria más gruesa de la dura-
madre se dirige casi perpendicularmente. Las circunvoluciones 
impresas en el cráneo son relativamente anchas y gruesas,—
semejantes á las de la Venus hotentote, mientras que los plie-
gues, los cuales dan principalmente la medida de la riqueza en 
conjunto de las circunvoluciones del cerebro, son más numero-
sos en la cabeza del Apóstol, y parecen más plegados y más 
finos en la superficie de los lóbulos frontales, de tal manera 
que han producido en el molde una especie de ondulacion vaga. 
Observamos un hecho análogo en los lóbulos temporales infe-
riores, en los cuales se encuentran, tan distintamente como en 
el orangutan y en la Venus hotentote, por lo ménos dos capas 
de pliegues. Un hecho no ménos notable es la separacion evi-
dente del lóbulo occipital, el cual está, sin embargo, provisto de 
algunas circunvoluciones toscas;—esta separacion es tan con-
siderable que casi se podria creer que la cisura occipital tras-
versal ha estado tan desarrollada como en los monos. Si se exa-
mina el: molde por la parte superior, esta separacion aparece 
distintamente. En la punta del lóbulo occipital derecho, como 
Schaffhausen lo ha advertido con razon á pesar de la asercion 
de Huxley, el seno venoso lateral serpentea elevándose verti-
calmente. Por consiguiente, el conjunto es el de un cerebro muy 
inferior, que indica una inteligencia poco desarrollada y tiene 
una gran tendencia hácia el estado de mono. 
"De cualquiera manera que se considere este cráneo,,, dice 
Huxley, "su aplanamiento superior, el espesor de sus arcos su-
„perciliares, su occipucio inclinado, su sutura escamosa, larga 
y recta, todo indica los caractéres de mono, los cuales hacen 
„del cráneo el más semejante á el del mono, de todos los conoci-
dos actualmente. Sin embargo, como el profesor Schaffhausen 










„centimetros cúbicos, los cuales equivalen próximamente á 63 
„pulgadas cúbicas inglesas, y como además es necesario añadir 
12 pulgadas cúbicas más, para la totalidad del cráneo, se ob-
tiene un total de 75 pulgadas cúbicas, lo cual, segun Morton, 
„corresponde á la capacidad media del cráneo de los habitan-
„ tes de Polinesia y de los hotentotes. 
„Semejante masa cerebral prueba ya que las tendencias hácia 
„el tipo mono que presenta el cráneo no penetran profunda-
mente en la organizacion, hipótesis que confirman además las 
„medidas de los huesos del esqueleto dadas por el profesor 
„Schaffhausen, medidas segun las cuales el grosor y las pro-
porciones relativas de los miembros son las de un europeo 
„de mediana talla. Los huesos son más duros, pero tambien se 
„encuentra esta dureza y este desarrollo considerable de las 
„aristas musculares en los salvajes. Los patagones expuestos á 
„un clima que segun toda apariencia, es análogo al de Europa 
„en los tiempos en que vivia el hombre de Neander, se distin-
„guen tambien por la dureza notable de los huesos de sus miem-
bros. 
„Los huesos del hombre de Neander no pueden, de ningun 
„modo, considerarse como los restos de un ser intermedio entre 
el hombre y el mono. Prueban la existencia de un hombre, 
„ pero se puede decir que su cráneo retrocede hasta cierto pun-
„to hácia el tipo mono, como una paloma de collar ó una palo-
ma volteadora, tienen algunas veces el plumaje de su raza mi-
n 
 la zurita. En efecto, si bien el cráneo de Neander es el 
„más parecido al del mono de todos los que conocemos, sin em-
bargo, no se encuentra tan aislado como se hubiera podido 
„creer en un principio; forma simplemente el punto extremo de 
„una série que conduce gradualmente al cráneo humano más 
„elevado y mejor desarrollado. Por una parte, se parece mucho 
„al cráneo australiano aplanado de que ya he hablado, mientras 
„ que otras formas australianas conducen á formas de cráneos 
„que corresponden más bien al cráneo de Engis. Por otra par-
te, se parece todavía más á los cráneos de ciertos pueblos an-
„tiguos que habitaban la Dinamarca durante la edad de piedra, 
y este hombre ha sido probablemente el contemporáneo de los 
„daneses que han acumulado los restos de cocina conocidos con 
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„el nombre de Kjókkenmoddinger, 6 en todo caso algo más 
,, antiguo.. 
„El contorno del cráneo de Neander presenta una sorpren- 
„dente semejanza con el de algunos cráneos hallados en las an, 
„tiguas tumbas de Borreby, cráneos que Busk ha dibujado con 
„mucha exactitud.. El occipucio es tan aplanado, los arcos supra-
„orbitarios tan salientes, el cráneo tan deprimido. El cráneo 
„de Borreby se parece al de Neander todavía más que el del 
„australiano por el hundimiento considerable de la parte ante-
,,rior de la cabeza. Además, los cráneos de Borreby son bas-
tante más anchos relativamente á la longitud, puesto que 
„algunos llegan á la proporcion de 80 á 100, la cual caracte-
riza las cabezas cortas.,, 
No puedo hacer otra cosa más que asociarme por completo
. 
estas observaciones, y, por consiguiente, tengo muy poco que 
añadir. El cráneo ménos desarrollado de Borreby, del cual doy 
aqui el grabado segun Busk, es muy superior al cráneo de Nean-
derthal por la curvatura media de la cabeza, y se aleja, sobre 
todo, de él por la conformacion del occipucio y por su mayor 
-anchura total, la cual es tal que le hace pertenecer de hecho á 
los braquicéfalos. Por consiguiente, no es más que por el apla-
namiento de la frente y la prominencia de los arcos supercilia-
res por lo que se puede encontrar una analogía remota entre 
los dos tipos. Haciendo abstraccion del grosor, la parte anterior 
de la cabeza de Neander es la de un idiota ó un microcéfalo, y 
hasta el occipucio, el cual presenta otras proporciones, el perfil 
del idiota que Owen ha representado para compararle al del 
.chimpancé (fig. 48, pág. 189) y el de Neander, concuerdan por 
-
completo. Un hombre de la raza blanca, cuyo cerebro no tuviera 
más que un peso igual al de la Venus hotentote, seria, con 
certeza, un idiota, como dice con razon Gratiolet; de la misma 
manera, un hombre blanco que tuviera un cráneo análogo al 
 de Neander, no seria más que un idiota entre su raza, tan rica-
mente dotada. 
Pero aparte de la altura del cráneo, el desarrollo de la 
frente, de la parte anterior y de los arcos supraorbitarios, me 
veo forzado á encontrar entre el cráneo de Neander y el de 
Engis una analogía extraordinaria, la cual se percibe, sobre 
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lodo cuando se los examina por la parte superior. El cráneo de 
lEngis es un poco más estrecho, siendo la proporcion de la lon- 
Fie. 99.—Cráneo encontrado en Borreby, en una tumba de la edad 
de piedra (Dinamarca). 
gitud á la anchura como 10 : 7; en el cráneo de Neander esta 
proporcion es como 100: 82; pero en cuanto á lo demás, tienen 
las mismas lineas y la misma forma general. Ahora bien, si se 
considera que el cráneo femenino es, por término medio, más 
pequeño que el cráneo masculino, que es más estrecho y más 
largo, que la bóveda adquiere una superioridad marcada en la 
base, que los huesos son más delgados, y que las inserciones 
musculares, así como los arcos superciliares, están siempre 
ménos desarrollados; si se considera, además, la contempora-
neidad de la aparicion en la misma region, y las fluctuaciones 
que presenta la raza más próxima, la de los negros de Austra-
lia, respecto al desarrollo de los arcos superciliares, de la frente 
y de la altura del cráneo, llegamos á la conclusion, quizás algo 
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aventurada, que los dos cráneos provienen de una sola y misma 
raza antigua, y que el cráneo de Neander ha debido pertenecer 
A un hombre fuerte y robusto, pero estúpido; el de Engis, por 
el contrario, á una mujer inteligente. 
Pero ¿á quién se parecia más esta raza primitiva que .habi-
taba la Europa? Al tipo australiano, el más inferior de todos los 
que se pueden encontrar entre los salvajes que viven actual-
mente. 
¡Oh Adan! ¡Oh Eva! 
   
It 1 
         
          
          
LECCION UNDÉCIMA 
Epoca diluvial.—Revoluciones y transiciones —Formaciones por los hielos.—
Sedimento glacial.—Antiguos aluviones.—Canchales terminales y cantos 
erráticos.—Lignitos y su formacion.—Mares glaciales y formaciones gla-
ciales en el Norte.—En Inglaterra.—Tabla de formaciones aluviales.—Lon-
gitud del tiompo.—Determinacion cronológica.—Delta del Mississipi y del 
Nilo.—Imposibilidad del diluvio universal. 
SEÑORES: 
Resulta de las investigaciones á que nos hemos dedicado re - 
lativamente á la aparicion del género humano en la superficie 
de la tierra, que es imposible valuar ó expresar, sirviéndose de 
las designaciones cronológicas usuales de años y siglos, el pe-
riodo geológico durante el cual se ha verificado este fenómeno. 
En lo concerniente á la época geológica, es evidente que se tra-
ta de la más reciente, de la última, la cual parece continuarse 
sin interrupcion hasta nuestros dias; pero ninguno de los he-
chos que hemos estudiado hasta ahora, nos ha podido suminis-
trar el menor indicio que nos permita determinar en años, en 
siglos, ó en millares de años, la época á la cual pueden remon-
tarse los huesos humanos más antiguos. Debemos limitarnos á 
decir, entre tanto, que estos huesos son muy antiguos, y se re-
montan, en todo caso, mucho más allá de los tiempos que se 
asignan, no solamente á la duracion del género humano, sino á 
la de la misma tierra, por los mitos y las tradiciones. Más ade-
lante, cuando nos ocupemos de restos mucho más recientes, 
veremos qué de esfuerzos se han hecho para determinar crono 
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lógicamente la edad de muchos objetos, calculando el tiempo` 
que han necesitado las capas que los recubren para acumularse. 
Hoy no nos ocuparemos más que de la época geológica duran-
te la cual ha aparecido el hombre por primera vez. 
Hubo un tiempo en que se creia que la historia de la tierra 
se componia de una série de algunos periodos independientes 
los unos de los otros, separados por violentas revoluciones. Se, 
 buponia, durante cada periodo de tranquilidad, la aparicion de-
una nueva creacion la cual se propagaba y dejaba sus restos en 
las capas que se acumulaban sin cesar, hasta que rompiéndose- 
súbitamente la corteza terrestre y elevándose en ciertas direc-
ciones formando vastas cadenas de montañas, quedaban hundi-
das grandes extensiones de tierra, mientras que, por otra parte,. 
ciertas porciones emergian del fondo del mar. Despues de cada 
una de estas revoluciones, durante las cuales desaparecia toda 
lo que habia viviente en la superficie del globo, una nueva crea-
cion, obra de un creador personal, tal era la opinion general , . 
hacia surgir, segun un plan determinado de antemano, formas= 
nuevas siempre aproximándose á la perfeccion. Debo confesar - . 
que la simplicidad, la claridad, y, si así puedo expresarme, l a . 
precision matemática de esta teoría, defendida por claras in-
teligencias, me habia deslumbrado tambien á mi por completo , 
 en mi juventud; aparte, es cierto, del creador personal, el cua/ 
no he podido jamás admitir en concordancia con las reglas de-
una sana lógica. Además, si este creador personal, como dice 
Bolle, es precisamente el sostén de la bóveda de todo el siste-
ma, puede que mi falta de creencia me haya facilitado la ruin a . 
de todo el edificio. 
A fuerza de revolver estas cuestiones, bajo sus diferentes. 
aspectos, y de estudiar los hechos sobre los cuales reposan las 
diferentes partes de la teoría, he llegado con la mayor parte 
de los contemporáneos, á convencerme de que no ha habido en 
la historia de la tierra estos periodos distintos, sino únicamente 
un desarrollo gradual durante el cual se han verificado, en al-
gunos puntos, conmociones locales que no han interesado en. 
definitiva más que algunas partes poco extensas de la superfi-
cie terrestre, sin haberse extendido de una manera general so-
bre ésta, de modo que haya destruido y aniquilado en toda . 
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ella la vida. Las diversas especies de séres vivientes, plantas y 
animales, no han desaparecido bruscamente, han dejado de 
existir, por decirlo asi, renacidas nuevamente despues de pasa-
do el huracan. Constantemente desaparecen especies del catá-
logo de las vivientes y aparecen otras nuevas; el aspecto de los 
restos de la creacion viviente contenidos en las diferentes ca-
pas se modifica insensiblemente, de la misma manera que esta 
creacion se modifica á nuestra vista por grados insensibles. En 
lugar de revoluciones bruscas, no veo por el contrario más que 
intervalos largos casi infinitos, durante los cuales las acciones 
de fuerzas, en apariencia insignificantes, ejerciéndose en la me-
nor cantidad posible, se van siempre acumulando y concluyen 
por manifestarse súbitámente con una gran potencia. No tengo 
intencion de entrar en detalles más Amplios sobre este punto, 
porque esto nos conduciria demasiado lejos, pero debo, sin em-
bargo, añadir algunas palabras para evitar desde ahora toda 
mala interpretacion. 
Al finalizar la época terciaria, periodo final que no limita-
mos por un carácter claro y definido, sino que consideramos 
como un largo periodo de transicion que concluye hasta el es-
tado actual, la Europa central poseia sin duda alguna un clima 
más cálido que el clima de que goza actualmente, clima que, 
como sabemos, es bastante excepcional si le comparamos con 
el del resto de la tierra. Durante la época terciaria media, las 
palmeras habitaban la Suiza, y los pinos de California con tron-
cos inmensos habitaban la Irlanda; al fin de la misma época se 
observaba una cantidad de plantas siempre verdes que indica-
ban para la Suiza una temperatura por lo ménos análoga á la 
de la Italia septentriomal hasta las orillas del Mediterráneo. 
Ni las plantas ni los animales hacen presumir la existencia de 
condiciones climatéricas que puedan ser contrarias á la vida 
del hombre. De la misma manera que el hombre habita hoy los 
mismos paises que los monos, los hipopótamos y los rinoceron-
tes, de la misma manera debia poder vivir en la época terciaria 
con los mismos animales y la flora correspondiente; por con-
siguiente, no excluimos de ninguna manera la posibilidad de que 
se puedan descubrir en las capas terciarias huesos humanos; 
pero como hasta ahora no existe ningun hecho bien compro- 
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bado de esta naturaleza, podemos afirmar, conformes con las 
observaciones, que el hombre ha aparecido en Europa despues 
 
de la época terciaria y en la América del Norte, durante el pe-
ríodo cuaternario, postpliocénico 6 d;luvial.  
Existen pruebas ciertas de que se ha producido un notable  
enfriamiento en nuestro hemisferio durante este último periodo, 
 
hasta tal punto, que en un momento dado toda la Suiza, la Es-
candinavia, la alta Escocia y una gran parte de la América sep-
tentrional fueron recubiertas por los hielos. Pero, se nos puede  
proponer la cuestion siguiente: ¿el hombre ha aparecido en  
Francia , en Bélgica y en Inglaterra, antes ó despues de esta  
época glacial? Esta cuestion tiene tanto más interés cuanto que,  
áun en el caso en que el hombre hubiera aparecido antes de la  
época glacial, le hubiera sido probablemente imposible con-
tinuar habitando las regiones indicadas durante este período.  
Pero limitémonos ahora, sin preocuparnos del hombre, á exa-
minar las circunstancias geológicas.  
Se encuentra en todas partes, en la Escandinavia, e n. la 
América del Norte , en Inglaterra, así como en las inmediacio-
nes de los Alpes, una formacion que se designa generalmente  
con el nombre de sedimento glacial 6 arcilla con cantos, Boul-
der-clay de los ingleses. Unas veces la marga, otras la arcilla  
plástica domina en esta formacion que se utiliza en todos los  
paises para la confeccion de ladrillos, y la cual se extiende en  
el terreno formando capas de un espesor variable. Ella recubre  
las mesetas, rellena las pendientes de antiguos valles, y es la  
que con frecuencia retiene los rios en sus lechos, y los impide  
agrandarse más; en el Norte, contiene generalmente grandes  
cantos erráticos, angulosos; en las inmediaciones de los Alpes  
y de las montañas escandinavas, por el contrario, contiene can-
tos redondeados, estriados y acanalados, llamados cantos roda-
dos. Alli donde reposa sobre rocas sólidas, éstas están pulimen-
tadas, desgastadas, acanaladas y estriadas, como sucede ge-
neralmente á las rocas por las cuales ha pasado un glacial. La  
unanimidad más completa reina entre los geólogos en cuanto á  
la procedencia de esta formacion: la arcilla 6 sedimento glacial  
se forma por el frotamiento de las masas de hielo contra el sue-
lo, que le desgastan y pulverizan, mientras que los cantos li- 
   
        
        
        
        
 
1 
      
        
   
   
   
1 LECCION UNDÉCIMA 	 387 bres contenidos en este sedimento han sido rodados y estriados por el movimiento de toda la masa. Cuando no se encuentran 
más que estos cantos rodados, se encuentra uno en el punto que 
es la base del glacial, el canchal llamado de fondo. Los cantos 
erráticos indican, por el contrario, que ha habido una mezcla 
de canchales terminales y de fondo, 6 que los cantos han sido 
flotados por los témpanos de hielo, y depositados en la capa por 
la fusion de estos. 
Consideremos provisionalmente esta formacion como punto 
fijo de partida. Desde luego observamos que, hasta el presente, 
se conocen con exactitud muy pocos depósitos terrestres 6 flu-
viales intercalados entre esta formacion y la época terciaria. El 
estado de ciertas capas terciarias, conocidas en Inglaterra con 
el nombre de crags, parece probar que la época terciaria no se 
ha terminado bruscamente por el periodo glacial, sino que el 
frio ha ido desarrollándose gradualmente. Se han encontrado 
en la costa de Norfolk, cerca de Cromor, ciertas capas coloca-
das evidentemente por debajo de la arcilla glacial, y que sin em-
bargo se distinguen por todos sus caractéres de los terrenos ter-
ciarios. Se observa en ella una selva visible sumergida en las 
bajas aguas; las ramas rotas están todavia arraigadas en el ter-
reno primitivo; la arcilla, en la cual se encuentran sepultados 
los troncos de los árboles, es negra y está cargada de materias 
vegetales. El pino, el abeto, el tejo, el chopo, la encina y el en-
drino crecían allí en un terreno pantanoso en el cual se ha en-
contrado el trébol acuático, la runfea blanca y rosa, el hidroca-
ris, y algunas otras plantas acuáticas de nuestra flora actual. 
Además, se han encontrado los huesos de tres especies de ele-
fantes, entre ellas el mammouth; de un rinoceronte y de un • hi-
popótamo, de un gran castor que ya no existe, del buey, del 
corzo, del castor ordinario y de la rata de agua, del elefante 
marino, del narval y de una gran ballena, cuyo cadáver parece 
haberse encallado en este punto. 
Por lo tanto, no hay por qué separar esta formacion de agua 
dulce, en la que los insectos y las conchas pertenecen á las es-
pecies actualmente vivientes , de las demás formaciones dilu-
viales, tanto más, cuanto que contiene con especies extinguidas 
muchas especies vivientes, y que además las plantas son las 
r . 
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mismas que las que se encuentran en los depósitos más recien-
tes que recubren el sedimento glacial. Por consiguiente, la ex-
tension de los glaciales no indica, como se ha estado con fre-
cuencia dispuesto á creerlo, una nueva época, un nuevo capitu-
lo de la historia de la tierra; los glaciales no han modificado el 
aspecto de ésta, de la misma manera que tampoco han modifi-
cado la fauna ni la flora de las regiones que han invadido, más 
que suprimiendo momentáneamente este fauna y esta flora du-
rante su presencia. Despues de la retirada de los glaciales y de 
los mares glaciales á sus limites septentrionales actuales, las 
cosas han vuelto á su estado anterior, fauna y flora han vuelto 
á su punto de partida, á excepcion de las especies extinguidas, . 
las cuales no han podido volver la vida. No pretendemos, en 
verdad; afirmar que despues de la retirada de los glaciales, no• 
haya aparecido ninguna especie nueva. Ya he probado suficien-
temente el poco fundamento de esta asercion: porque, si admi-
timos la evolucion de las especies, no debe desconocerse que 
los mismos procedimientos de trasformacion pueden obrar hoy 
de la misma manera que han obrado otras veces. 
Examinemos con más detalles los diferentes depósitos que 
se han acumulado en cada pais desde el principio del perio-
do glacial. Empezaremos por la Suiza, donde se han estudia-
do desde un principio estos fenómenos en sus relaciones con los 
glaciales, lo cual ha permitido remontarse al origen de ellos, 
porque se los ha podido comparar con los que , se verifican en la 
actualidad diariamente en los Alpes. El sedimento glacial con-
siste generalmente en una arcilla más ó ménos gris ó azulada, 
sin señales de extratificacion, la cual, sobre todo el valle suizo 
contiene cantos redondeados, rodados y estriados. Esta formacion 
tiene evidentemente intimas relaciones con los cantos erráticos 
de ángulos salientes, esparcidos por todas las vertientes del 
Jura, inclinadas hácia los Alpes; estos cantos alcanzan su ma-
yor altura en Chasseron, en el Jura vaudés, en el cual están si-
tuados á 1.600 metros sobre el nivel del mar, ó 1.000 metros 
sobre el nivel del laso. Se está generalmente de acuerdo para 
reconocer que sólo los glaciales que han recubierto en otro tiem-
po casi toda la llanura suiza han podido trasportar y depositar 
estos cantos; los trabajos de los geólogos suizos han permitido 
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trazar eon bastante exactitud los limites de estos antiguos gla-
cialès., los cuales se han extendido bastante lejos en el Jura. Os 
recomiendo sobre este punto el magnifico mapa de Escher de 
la Linth, el cual indica los limites de estos glaciales en la época 
.de su máximum de extension. 
M. Morlot, del cual no admito las conclusiones relativamen-
te á la existencia de dos épocas glaciales, hahecho, sin embargo, 
observar con fundamento la correlacion que existe entre el se-
dimento glacial y los cantos erráticos. En efecto, masas tan 
enormes de hielo en movimiento han debido producir en su cara 
inferior una cantidad considerable de cieno; este cieno ha ad-
quirido un desarrollo considerable en las inmediaciones de los 
Alpes, cerca del lago de Ginebra, por ejemplo, en donde tiene 
un espesor de más de 40. piés. Es evidente tambien que en la 
época en que las masas de hielo se encontraban en las cimas 
más altas del Jura, ningun canto errático ha podido ser depo-
sitado en la llanura, y que los cantos del Jura, situados en las 
partes bàjas, pertenecen ya á la época de retirada de los gla-
ciales; pero la formacion del sedimento glacial ha debido con-
tinuarse en tanto que el glacial ha estado animado de algun 
movimiento. Es tambien evidente que en la época de este gran 
desarrollo glacial, solamente un pequeño número de cumbres 
alpestres debian encontrarse más elevadas que la superficie del 
mar glacial suizo; por consecuencia, no pudieron caer sobre éste 
más que un pequeño número de cantos, muy poco abundantes 
para formar esas séries completas y continuadas que se llaman . 
canchales, como sucede hoy dia en los glaciales más bajos, los 
cuales reciben los derrumbamientos de una extension mucho 
más considerable de rocas y cumbres. 
Se encuentran, en muchas partes de la Suiza occidental, 
capas importantes de cantos rodados, de grava y de arena, al-
gunas veces unidas entre si por infiltraciones calizas, formando 
una especie de betunó de nagelfluh, y reposando sobre arcilla 
glacial. Los cantos rodados tienen un tamaño considerable, 11F-
gando á ser como la cabeza de un hombre y áun mayores. No 
tienen señales de estrías ni de ranuras; son simplemente redon-
deados, casi siempre muy limpios, por lo que evidentemente 
han sido sólo rodados por el agua. Uno de los más bellos ejem- 
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píos de esta clase de depósitos se encuentra cerca de Ginebra, 
donde las alturas de San Juan y San Jorge, al través de las 
cuales el Ródano se ha abierto su lecho, se componen de depó-
sitos de esta naturaleza. En el resto de la Suiza, estos depósi-
tos, muy frecuentes, llegan á tener un gran espesor. Me ocu-
paré más adelante de algunas localidades particulares del Este 
de Suiza. 
Es muy evidente que estas antiguas capas de aluviones no 
se han podido formar sino despues de la retirada de los glacia-
les hácia los Alpes. El movimiento de retroceso de un glacial no 
puede ser debido á otra causa más que á la fusion de su masa, 
y el movimiento se produce únicamente en el caso que la fu-
sion, originada por el calor, es mayor que el empuje que ejerce 
la parte posterior y más elevada del glacial; esta fusion produ-
ce necesariamente cantidades considerables da agua; por con-
siguiente, se comprende fácilmente que el retroceso de un gla-
cial colosal debe engendrar grandes masas de agua, las cuales , 
forman ya corrientes impetuosas que concluyen por abrirse su 
lecho, ya grandes lagos temporales cuando un brazo del glacial, 
introduciéndose en un valle, se apoya contra una pared de rocas 
y forma de este modo un dique destinado á desaparecer más tar-
de. Se podrian citar, todavía hoy, muchos ejemplos de este gé-
nero en los Alpes, donde los glaciales que desembocan en valles 
laterales, que se abren en ángulo recto sobre el valle principal, 
forman un dique por detrás del cual se detienen las aguas de . 
éste. Este retroceso de los glaciales ha constituido, en verdad, . 
un fenómeno muy complejo, puesto que la conformacion del 
 ter-
reno era ya casi la misma que es hoy. Por consiguiente, no 
creemos, como se ha afirmado recientemente todavía, que, du
-
rante su mayor desarrollo, los glaciales hayan podido resque-
brajar y escavar la molasa poco resistente de los valles y de 
las pelvis lacustres. Por consiguiente, los glaciales han permane-
cido más tiempo en los valles y las pélvis, enviando prolonga-
ciones entre las colinas de molasa, ya despojadas de hielo. Ade 
más, hay que tener en cuenta el hecho de que este movimiento 
de retroceso de los glaciales no se ha debido producir de una . 
manera uniforme. Las alternativas de años más frios y más ca-
lurosos y las oscilaciones de la extremidad de los glaciales, así 
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como las variaciones da altura que de esto r' sultan, son fenó-
menos ordinarios, y la historia de los Alpes puede suministrar-
nos muchos ejemplos de praderas y campos que tan pronto han 
estado recubiertos por los glaciales, como han sido 'abandona-
dos por ellos. Por consiguiente, son necesarias todavía muchas 
observaciones locales exactas antes que sea posible formarse 
una idea completa de las condiciones en las cuales se ha efec-
tuado este movimiento de retroceso en Suiza, por más que se 
conozcan ya bastante bien los caracteres generales. 
El movimiento de retroceso ha debido ciertamente detener-
se durante un tiempo más ó memos largo á cierta distancia de 
los Alpes, y esto se ha debido verificar sobre todo en los gran-
des valles, así como en las pélvis lacustres, en la profundidad 
de los cuales el hielo ha debido conservarse más tiempo. En las 
inmediaciones de los lagos de Ginebra, Sempach, Zurich, Hall-
wyl, Greifen y Plaffikon; en los valles del Aar cerca de Ber-
ns, de Reuss cerca de Bremgarten, de Limmath cerca de Ba. 
den, se ha demostrado la existencia de grandes canchales ter-
minales, los cuales confirman suficientemente esta hipótesis de 
la conservacion de los glaciales en las pélvis lacustres y los va-
lles más profundos. 
Morlot advierte con fundamento que esta detencion en el 
movimiento de retroceso de los glaciales debe haber durado 
bastante tiempo, porque algunos de estos canchales han llega-
do á adquirir proporciones gigantescas. Esta detencion ha de-
bido tambien ir acompañada de los fenómenos que caracterizan 
el movimiento de retroceso de los glaciales. Los glaciales, cu-
yas prolongaciones se extendian al través de toda la pélvis del 
lago Laman hasta las inmediaciones de Ginebra, que avanza-
ban por el valle de Aar hasta Berna, por el valle de Reuss 
hasta Mellingen, por el valle de Limmath hasta Baden, los cua-
les llenaban probablemente todo el lago de Constanza, debieron 
necesariamente suministrar masas de agua mucho más conside-
rables que los pequeños glaciales de nuestra época, los cuales 
no pueden franquear los limites estrechos de los Alpes centra-
les. Por consecuencia, los depósitos de sedimento glacial y de 
cantos rodados, debian prolongarse mucho más allá de la ex-
tremidad de los glaciales ¡recibir despues los cantos erráticos, 
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los cuales descenderian por la corriente, flotados por témpanos 
de hielo desprendidos de la extremidad del glacial. Escher ha 
demostrado la existencia de diferentes depósitos de esta natu-
raleza. Ha probado que, en toda la region situada al Oeste de 
Burgdorf, de Wangen y de Langenthal, hasta el Este de Brugg 
y hasta en Egliaau, existe un depósito de esta naturaleza en el 
cual se ha verificado una mezcla de cantos erráticos flotados 
procedentes de diferentes pélvis, mientras que alli donde el 
trasporte de los cantos se ha efectuado por el glacial sólido, no 
se ha verificado semejante mezcla. Se ha demostrado tambien 
en las inmediaciones de estos brazos de los glaciales, los cua-
les se han perpetuado durante el periodo de retroceso, la exis-
tencia de pélvis lacustres formadas de la manera que hemos in-
dicado. Las aguas deben en esta época, segun Morlot, haber 
llegado á una altura de 150 á 180 piés sobre su nivel actual; 
pero, cuando despues de cada detencion el movimiento de re-
troceso ha vuelto á comenzar, han descendido gradualmente á 
su último nivel, formando, durante su curso, á diferentes altu-
ras, muchas mesetas sobre el nivel actual. Muchos canchales 
prueban que este movimiento de retroceso no se ha verificado 
sin que se haya detenido en numerosos puntos, á los cuales cor-
responden quizás las diferentes mesetas de aluviones de los 
valles, y cada una de estas detenciones pueda haber durado 
mucho tiempo: en efecto, se encuentran canchales de una mag-
nitud extraordinaria, los cuales han necesitado un tiempo muy 
largo para su formacion. Además, no se puede dudar de nin-
guna manera que, durante todo el periodo de retroceso de los 
hielos, el depósito de sedimento glacial, sobre toda la exten-
sion del terreno que habian ocupado, así como las acumulacio-
nes de aluviones con cantos rodados mezclados con grandes 
cantos acarreados por los témpanos flotantes, ha debido conti-
nuar produciéndose. 
Sé muy bien que sosteniendo esta hipótesis me pongo en 
oposicion con muchos geólogos que admiten dos épocas glacia-
les diferentes, entre las cuales se han formado los aluviones an-
tiguos. Morlot, Collomb y otros muchos geólogos, sobre todo 
los ingleses, defienden el dualismo, mientras que Desor los com-
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época glacial. Los dos partidos están conformes en cuanto á los 
hechos, pero no en cuanto á la explicacion que conviene darles. 
Es incontestable que los antiguos aluviones, en todas partes don-
de existen, reposan sobre sedimento glacial con cantos pulimen-
tados y estriados, y que, sobre estos aluviones, se encuentran 
algunas veces cantos erráticos, mezclados en muchos casos con 
el sedimento glacial y nuevos aluviones. Sin embargo, no se ha 
demostrado en ninguna parte la existencia de canchales termi-
nales en los valles y en las`pélvis lacustres de la llanura suiza, 
sobre los antiguos aluviones; por consiguiente, me parece justo 
admitir que los cantos que reposan realmente sobre los antiguos 
aluviones han sido llevados al lugar que ocupan, no directamen-
te po^ ^los hielos, sino por témpanos flotantes. En efecto, si los 
glaciales ejercen sobre el suelo una accion tan considerable 
como pretenden algunos geólogos—creo por otra parte, que so-
bre todo los geólogos ingleses han exagerado mucho la impor-
tancia de ella,—esta accion debe ser tanto más poderosa cuan-
to más colosal es la masa que la ejerce. Un glacial que tenga 
muchos millares de piés de espesor, como es necesario admitir-
lo para explicar la posicion de algunos cantos erráticos en el 
Jura, debia haber escavado profundamente el suelo, mientras 
que, por el contrario, la extremidad de un glácial que apenas 
tenga cien piés de espesor, moviéndose en un espacio restrin-
gido, puede deslizarse sobre un suelo compuesto de materiales 
redondeados, sin penetrar en él profundamente. Charpentier, 
si no me equivoco, cita sobre este punto un ejemplo sacado del 
Valais; la extremidad de un glacial permaneció durante muchos 
años sobre la tierra vegetal; pero, despues de la retirada de 
este, las raíces de las plantas vivaces brotaron como si no hu-
bieran hecho más que pasar el invierno y como si el glacial no 
hubiera ejercido ninguna accion sobre el suelo. No obstante, 
debe tenerse en cuenta que en este caso no se trataba más que 
de la extremidad de un glacial relativamente pequeño y de poco 
espesor. Podemos tambien admitir que, durante el movimiento 
de retroceso, ha podido producirse en algunos puntos no sola-
mente una detencion, sino tambien un avance; en este último 
caso la extremidad del glacial ha debido avanzar nuevamente 
sobre los aluviones ya depositados, y conducir á ellos cantos 
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erráticos. Por lo tanto, nos es imposible creer que los glaciales 
se hayan extendido por segunda vez sobre la mayor parte de la 
Suiza, porque entonces su potencia y su peso hubieran excava-
do y removido las antiguas capas de aluviones y de cantos ro-
dados, y las corrientes de agua que salen de la base de los gla-
ciales hubieran con seguridad arrastrado las gravas y las arenas 
subyacentes, dejando al descubierto la roca sólida. 
En el Este de Suiza, se observan ciertos fenómenos particu-
lares que están sobre todo caracterizados por la presencia de 
selvas sepultadas en las turberas. En efecto, se encuentran en 
las inmediaciones de Ulznach y de Dürnten, sobre el lago de 
Zurich, y de Morschwyl, sobre el lago de Constanza, dos de-
pósitos importantes de lignitos esquistosos, los cuales perte-
necen evidentemente á la época de que hablamos, y que deben 
su origen á turberas que han sido recubiertas y comprimidas 
por poderosas masas de tierra que se ha desplomado. Estos de-
pósitos de turba consisten en gran parte en musgos, en cañas y 
juncos, sobre los cuales han brotado en un principio abetos, 
más tarde pinos y álamos blancos. Examinemos la disposicion 
general del conjunto. 
El fondo de la region está formado por lamolasa, cuyas capas 
están medianamente levantadas. En la superficie de estas capas 
reposa un lecho bastante espeso de arcilla, que contiene can-
tos rodados y grandes cantos erráticos con ángulos salientes, 
de manera que esta capa de arcilla corresponde evidentemente 
al sedimento glacial. La existencia de estos gruesos cantos 
erráticos, desconocidos en otro tiempo, ha sido recientemente 
demostrada con evidencia en las capas arcillosas inferiores 
por el distinguido explorador de las construcciones lacustres, 
M. Messikomer, del cual tendremos de aqui en adelante que 
hablar con frecuencia. Por encima se encuentra el lignito en 
capas horizontales, que tienen hasta 12 piés de espesor, cubier-
to por un lecho de cantos rodados mezclados con arcilla, de 
grandee cantos redondeados y tambien por algunos cantos con 
ángulos agudos, los cuales, segun mi opinion, han debido ser 
depositados allí por témpanos flotantes, y no directamente por 
los glaciales. En otro tiempo, cuando no se conocian tan bien 
los depósitos inferiores, se creía que los depósitos de turba eran 
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anteriores á la gran extension de los glaciales; pero las inves-
tigaciones de Messikomer han permitido comprobar que los 
lignitos reposan sobre sedimento glacial, y han, por consecuen-
cia, sido depositados inmediatamente despues de la retirada de 
los glaciales, para ser en seguida recubiertos por los antiguos 
aluviones y los cantos erráticos flotados. Si se comparan los 
depósitos de lignitos de Inglaterra, descritos anteriormente, 
con los que se encuentran en el Este de Suiza, parecen de tal 
modo idénticos, que á primera vista se créeria que ambos deben 
pertenecer la misma época y haber sido depositados al mismo 
tiempo, bien sea antes, bien sea despues de la extension de los 
glaciales. Pero no es así, porque los dos depósitos están, por el 
contrario, separados el uno del otro por todo el tiempo que ha 
durado la época glacial, de lo cual resulta que la extension de 
los glaciales no ha sido más que un incidente que no ha dado 
lugar, en los paises en que se ha producido, á ninguna taodifi-
cacion importante. Es cierto que, como lo veremos bien pronto, 
se han operado, en el Norte principalmente, cambios conside-
rables en el nivel de las diferentes partes del país; es, por lo 
ménos, probable que antes de empezar la época glacial, sino 
despues todavía, la Inglaterra y el Norte de Francia, ]a Dina- 
marca y la Noruega, estaban reunidas, mientras que, por el 
contrario, vastas extensiones situadas más al Este, que hoy dia 
se encuentran secas, estaban entonces cubiertas por el agua. El 
enfriamiento de las regiones del Norte hizo descender hácia el 
Sur la poblacion animal; emigracion que, como ya lo hemos 
advertido, se reconoce fácilmente todavía hoy en la composi-
cion de la fauna del mar del Norte y del Báltico. A medida que 
el frío disminuia, la fauna se retiraba de nuevo hácia el Norte, 
como lo hemos demostrado igualmente. Pero estas emigracio-
nes, así como tambien los cambios físicos de la superficie del 
suelo, los trasportes de arcilla, de cantos, de arena, etc., han 
exigido cierto tiempo. 
Cuando se examinan los inmensos depósitos que los glacia-
les y las corrientes que de ellos provienen han dejado en pos 
de si sobre el suelo de Suiza, es forzoso convenir que ha sido 
necesaria una larga série de siglos, cuya valuacion apenas es 
posible para producir tales acumulaciones; es tambien fácil 
396 	 LECCIONES BOBEE EL HOMBRE 
corroborar esta asercion por el cálculo, apoyándose en algunos 
factores especiales, tomados de las capas. Hemos visto que los 
lignitos de Dürnten no forman más que una pequeña intercala-
cion entre las capas diluviales. El conjunto del sedimento tiene, 
en su parte más espesa, doce piés, de los cuales diez son de 
lignito y dos de arcilla, encontrándose ésta intercalada por 
fajas. " Para calcular el tiempo que se ha necesitado para la 
,,formacion de este depósito de lignito, dice Heer, es preciso 
,, basarse en su mayor espesor. La extension y la manera como 
,, se ha verificado la compresion de los troncos de árboles, la 
,, compara cion de la cantidad de carbono contenido en los lig-
„ nitos esquistosos con la cantidad contenida en la turba, auto-
rizan á deducir que este depósito de lignito ha debido tener, 
„en el estado de turba, un espesor seis veces mayor, y que, por 
„consecuencia, cada capa de lignito que tiene diez piés de 
 es-
pesor, proviene de la compresion de una capa de turba de 
„sesenta piés. Admitamos, por término medio, el aumento de 
,, un pié de turba por siglo, y llegamos á un total de seis mil 
„ años . 
„Otro cálculo nos da casi el mismo resultado. Una acre de 
„lignito de diez piés de espesor contiene, segun las investiga-
„ ciones del consejero de las minas Stockar-Escher r próxima-
mente noventa y seis mil quintales de carbono. Admitamos que 
„una acre de turba produce anualmente 15 quintales de car-
„bono; en este caso se hubieran necesitado seis mil cuatrocientos 
„años para producirse esta cantidad. La apreciacion de 15 quin-
tales de carbono de produccion anual (basada en el dato de que 
„se forma un pié de turba por siglo) es más bien elevada que 
„no pequeña, porque, segun las importantes investigaciones de 
„Liebig, una acre de selva no produce anualmente más que 
„diez quintales de carbono, cifra que, adoptada en lugar de la 
„precedente, darla para la duracion de la formacion de la capa 
„de lignito de que tratamos un periodo de nueve mil seiscien-
„tos años.„ 
Es importante advertir que todos estos cálculos reposan so-
bre la hipótesis de que las condiciones climatéricas eran idén-
ticas á loa que son hoy. Como las plantas que producen hoy dia 
la turba son las misthas que las que han producido estos ligni- 
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tos esquistosos, no hay ninguna razon para admitir que lo ha-
yan verificado de diferente modo que lo hacen actualmente, y,  
en todo caso, se puede afirmar con certeza que su formacion  
ha exigido muchos millares de años.  
Aunque se hayan necesitado seis mil ó diez mil años para  
la formacion de estos lignitos esquistosos, este espacio de tiem-
po no constituye más que una pequeña parte de aquel en que 
 
el período diluvial se ha continuado. Estos lignitos reposan so-
bre una espesa capa de sedimento glacial, y están recubiertos 
 
por grandes bancos de grava y arena que tienen 30 piés y más 
 
de espesor, conteniendo en su superficie cantos erráticos flota-
dos. A pesar del enorme espacio de tiempo que separa estas ca-
pas de lignito de los tiempos históricos, espacio de tiempo du-
rante el cual la delgada capa de tierra vegetal no se habia for-
mado completamente, estos terrenos pertenecen, sin embargo, á, 
 
la época geológica actual, al principio de esta época si se quie-
r^ , pero, en todos los casos, hemos visto que los vegetales de 
 
los pantanos y las turberas, y los árboles, eran entonces los 
 
mismos que los que se encuentran hoy en la localidad. Pero
. 
debemos advertir que se han encontrado algunas especies, en-
tre otras una especie de avellano, diferentes de las especies vi-
vientes, lo cual nos prueba que las diferencias observadas en 
 
la fauna animal, se encuentran -tambien en el mundo vegetal. 
 
Ciertas especies han desaparecido por completo; otras se han 
 
retirado hácia el Norte ó á las montañas; la mayor parte viven 
 
todavía en la misma region. 
 
La fauna que contienen los terrenos de lignito del Este de 
 
Suiza los hacen especialmente interesantes. Los pequeños mo-
luscos de agua dulce pertenecientes á especies todavía vivien-
tes, son tan numerosos como los pequeños coleópteros de los 
 
pantanos, cuyos élitros brillantes, pegados los unos á los otros, 
 
forman la superficie de la capa. Además, se encuentran en ellos 
 
tambien gorgojos y carabés pertenecientes á especies que ya no 
 
existen. Tambien se encuentran dientes de ciervos y de osos de  
especies n o. determinadas todavía, y algunos restos de elefan-
tes y de rinocerontes, que no son ni el mammouth ni el rinoce-
ronte de tabique óseo, que se encuentran en casi todas partes 
 
con el hombre, sino un elefante semejante al del Asia (Ele- 
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phas antiguus), y el rinoceronte de tabique semihuesoso (R. lep-
torhinus), los cuales se encuentran tambien con el hombre, pero 
parecen haberse extinguido antes que sus congéneres de piel 
lanosa. Por consiguiente, parece resultar de estos hechos, que 
confirman la posicion de los depósitos de lignito, que estas ca-
pas situadas en el Este de Suiza, se han formado inmediata-
mente sobre el sedimento glacial, despues de la retirada de los 
glaciales, que en seguida han sido recubiertas por los antiguos 
aluviones, y finalmente, que los sedimentos en los cuales se 
encuentran el mammouth y el rinoceronte con tabique óseo, son 
de una fecha más reciente que los depósitos de lignito. 
Estudiemos ahora los paises septentrionales en los cuales las 
formaciones glaciales han adquirido una extension muy consi-
derable. 
Kjerulf ha indicado con mucha razon las observaciones de 
Rink, el cual ha pasado muchos años en la Groenlandia y ha 
estudiado allí con gran cuidado los hielos continentales. 
Un país muy extenso, por lo ménos tan considerable como 
toda la península escandinava, que se encuentra cubierto por 
una capa de hielo que tiene un millar de piés de espesor; un 
movimiento general que arrastra toda esta masa desde el inte-
rior hácia la costa occidental. Esta costra de hielo, cargada de 
cantos, deslizándose lenta é incesantemente hácia el mar, se 
parte contra la costa en masas gigantescas, las cuales forman 
esos témpanos de colosales dimensiones que las corrientes ma-
rinas arrastran en direcciones determinadas hasta la latitud de 
las Azores, y que depositan de este modo á grandes distancias 
en el fondo del mar, á medida que se funden al caminar, los 
cantos erráticos de que están cargados. 
El mismo fenómeno se ha verificado en otro tiempo en No-
ruega, en Suecia y en Filandia. El suelo estaba recubierto por 
una enorme capa de hielo, el cual arrastraba hácia el mar la 
grava, los cantos y el cieno que producia en su camino esta 
máquina inmensa de pulimentar. Toda la masa de rocas de la 
Noruega estaba pulimentada y estriada, pero el mismo mar 
Glacial, que rodeaba esta Groenlandia prehistórica, tenia enton-
ces un nivel inferior al del mar actual, porque se encuentran 




trías todavía, y están situadas por debajo del nivel actual del 
mar. Si esta circunstancia no basta por si sola para explicar el 
enfriamiento de este país septentrional, hasta el punto de asimi-
larle á la Groenlandia, la elevacion considerable del suelo so-
bre el nivel del mar, debe tambien haber contribuido á este en-
friamiento. Cuando se encuentran señales de glaciales por deba-
jo del nivel del mar, se puede asegurar que las aguas han teni-
do un nivel más bajo, porque el hielo no desciende por debajo de 
la superficie del agua; se funde á su contacto y es minado por 
ella, como se observa en los glaciales polares, debajo de los cua-
les se puede, con marea baja, penetrar á una gran profundidad. 
Se elevó el nivel del mar; la tierra volvió á calentarse; la 
capa general de hielo se fundió; aparecieron las crestas salien-
tes de las montañas, y de este modo separaron en glaciales dis-
tintos, los cuales llenan todavía los valles, las porciones de la 
primitiva capa continua de hielo. Entonces es cuando empezaron 
á formarse los canchales, como en los glaciales actuales, cancha-
les laterales y terminales, que forman masas lineales de cantos; 
los canchales exteriores se extienden hasta el nivel del mar, 
los canchales interiores se encuentran á cierta altura en las cir-
cunvoluciones de los valles, ó forman murallas en su extremi-
dad. El mar se elevó hasta 500 piés de altura próximamente, 
porque se encuentran á este nivel bancos de conchas contenien-
do de las que pertenecen al mar del Norte. Al mismo tiempo, 
las masas glaciales producen por sufusion grandes volúmenes de 
agua, los cuales retenidos acá y alla por los diques de hielo que 
obstruyen los valles, formaron grandes lagos interiores y depo-
sitaron en ellos, bajo la forma de marga y arena, todos los ma-
teriales menudos que las aguas glaciales acarrean en tan gran 
abundancia. El mar por una parte, las aguas interiores por otra, 
actuaron sobre las antiguas masas depositadas por los hielos 
generales; los glaciales trasportaron constantemente cantos, los 
cuales fueron depositados ya inmediatamente en los valles, ya 
tardíamente despues de haber sido flotados más ó ménos tiempo 
sobre los témpanos de hielo. De este modo se preparó la época 
actual; bien pocos glaciales llegan hoy todavía á las orillas del 
mar, encontrándose á una altura considerable sobre éste y de-
jando que reine una suave temperatura en los valles. 
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Esta reseña prehistórica no es un romance; se deduce de 
hechos positivos y de las consecuencias inmediatas que de ellos 
resultan. Hé aqui los hechos segun Kjerulf: 
"ó Pero qué órden es el que reina entre estas masas glacia-
„les rodeadas por el mar? En su parte inferior, allí donde no 
„son atacadas por el agua, arena y cantos rodados. Tales son 
„los materiales que, comprimidos por el hielo, son arrastrados
. 
,. al suelo de rocas. Si se quiere determinar la direccion del mo-
vimiento, es necesario observar estos cantos. Como están, en 
„ su mayor parte, partidos en fragmentos y por lo regular re-
„dendeados, se los llama cantos rodados, nombre realmente im-
'„ propio y que debe reemplazarse por el mucho más exacto de 
„cantos frotados. No han sido, verdaderamente, rodados, sino. 
„ que se han partido recíprocamente, y, encajados en el hielo 
„como el diamante en su mango, han producido sobre las rocas 
„por que han pasado estrías y ranuras. Sobre la arena de frota-
„miento ,y los depósitos de cantos reposan las diferentes cspe-
„cies de arcillas, primero la arcilla caliza, la marga, y en las 
„regiones expuestas á las aguas glaciales, la caliza y la marga 
„finamente pulverizadas y procedentes de las capas silúricas; en 
„segundo lugar, la arcilla con conchas en todos los puntos en 
„ que la altura no era grande ni la corriente de agua fria y dul-
„ce procedente del deshielo demasiado violenta; despues la ar-
„cilla de alfareros sin conchas, que se remonta, quizás, preci-
samente á la época en que las aguas 'tuvieron su nivel más 
„alto; finalmente, la arena y la arena con marga. 
„Los grandes cantos reposan sobre los bancos de guijarros 
„frotados, de arcilla y de arena; en Escandinavia, algunos can-
, tos han sido trasportados por témpanos flotantes, pero la ma-
„yor parte han sido depositados por los glaciales mismos en la 
situacion que hoy ocupan. 
„Por consiguiente, nos encontramos en presencia de un largo 
„período, durante el cual ha existido una época glacial real, y 
„un mar glacial que bañaba las costas de la Escandinavia y de 
„la Finlandia, las cuales no formaban entonces mas que un solo 
„ continente cubierto de hielo. Pero no es sólo sobre este conti-
„nente de hielo sobre el que se encuentran las pruebas de este 
„mar polar. La llanura alemana del Norte, de Holanda á Ru- 
i 
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„sia, está cubierta de grandes cantos, de cantos frotados y de 
„restos procedentes todos de Escandinavia y Finlandia, y cuyo 
„limite meridional está formado por las cumbres de las cordi-
lleras del Weser, del Harz, del Erz, y dPl Riesen. Al Este, 
„esta linea de cantos, serpentea atravesando las llanuras de 
„Rusia hasta el monte Ural, describiendo alrededor de la Fin-
landia un arco de circulo tan regular, que casi se podria tra-
zar en el mapa esta línea con un compás. Tal es el circulo de 
„radiacion de este mar glacial, en el cual los cantos han sido 
„flotados por los témpanos, y el contorno de la linea de cantos 
„prueba que en la época de la mayor extension de este mar Gla-
„cial el continente finlando-escandinavo era una isla, y que un 
„ ancho brazo de hielo unia el mar Glacial y el mar Blanco con 
„el Báltico. „ 
En toda la extension del continente norte-americano hasta 
New-York, en Inglaterra y en Escocia, en Escandinavia y en 
Finlandia, en Rusia al Este, hasta el desierto de Petchora, se 
encuentra las mismas formaciones, superficies pulimentadas, 
estriadas y acanaladas, despues bancos de piedras frotadas. 
cubiertos de arcilla y de arena con marga, que contienen espe-
cies de moluscos de los mares del Norte, ó de las que no han 
adquirido su desarrollo completo más que en los mares septen-
trionales y se han extinguido en los mares meridionales. 
Sars ha llegado, por observaciones muy precisas, á probar 
la mayor elevacion que ha tenido el mar Glacial en otro tiem-
po, y á indicar sus diferentes períodos de retraccion, mientras 
que, por otra parte, Loven ha podido demostrar que la Dina-
marca y la Noruega estaban reunidas, que el mar Blanco debió, 
por el contrario, estar unido al Báltico por un extenso brazo de 
mar que rodeaba la Finlandia, y que los lagos de Suecia, los 
cuales se encuentran hoy á muchos cientos de pies sobre el ni-
vel del Báltico, los lagos Wener y Weter, debieron estar en 
comunicacion con este mar Glacial, porque las profundidades 
de estos lagos están todavía habitadas por algunas especies de 
crustáceos, restos de la poblacion de la época glaci al . 
Desde 1846, mi amigo Desor ha probado, en una excelente 
memoria, que existe la mayor analogía entre estos fenómenos 
y los de los Alpes, y que las particularidades que caracterizan 
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los del Norte no proceden más que de los cambios de nivel; ade-
más, ha probado que el mar, despues de haberse elevado en las 
costas escandinavas, se ha retirado despues gradualmente hasta 
la época actual; se sabe, tambien, quo el movimiento ascensio-
nal del suelo escandinavo se continúa todavía. En los últimos 
tiempos, lo mismo que en Suiza , se han formado algunas rami-
ficaciones de glaciales y témpanos flotantes, los cuales han dado 
origen á esas dilatadas crestas confusamente dibujadas, y so-
bre las cuales se eccuentrari con frecuencia cantos con ángulos 
redondeados llamados oesar. 
En el interior de los altos valles, se verifica todo lo mismo 
que en las pélvis lacustres; los glaciales, en su movimiento de 
retroceso, dejaron al atravesar los valles, canchales que algu-
nas veces tenian un espesor considerable. Martins habia ya dado 
las mismas pruebas, de manera que no hay nada esencialmen-
te nuevo quo decir sobre el Norte. 
En el continente norte-americano las cosas han pasado de la 
misma manara, con la única diferencia que solamente una pe-
queña parte del país ha descendido por debajo del nivel del 
mar, mientras que, por el contrario, se han formado vastas pél-
vis de agua dulce cuya situacion entre el cieno glacial por una 
parte y los cantos flotados por otra, prueba que los lagos ac-
tuales que existen en los limites del Canadá no son más que los 
restos de esos mares interiores de agua dulce. 
Podemos observar tambien en Inglaterra la misma série de 
fenómenos. En el fondo el sedimento glacial, reposando sobre 
formaciones de agua dulce; sobre nuevas formaciones de agua 
dulce, aluviones, cantos rodados, y, en las regiones montaño-
sas, como la alta Escocia y el pais de Gales, nuevos canchales 
que atestiguan la presencia de glaciales descendiendo en los 
valles. Por consiguiente, en todas partes se encuentran los mis-
mos fenómenos y en el mismo órdon, con la sola modificacion 
que en el Norte ha sido principalmente el mar, y en el Medio-
día las aguas dulces las que han actuado. 
Por consiguiente, podemos con ayuda de todos estos fenó-
menos construir la tabla siguiente en la cual tomamos como 
punto de partida por una parte la contemporaneidad del sedi-




neidad de la aparicion del mammouth (Elephas primigenius) y 
del rinoceronte de nariz con tabique (R. tichorhinus), los cuales 
han habitado con el hombre algunas partes del continente eu-
ropeo. 
Nuestra tabla no contiene más que las pruebas más anti-
guas de la existencia del hombre que se han podido, hasta aho-
ra, comprobar con exactitud en Bélgica, en el Norte de Fran-
cia ó en el Sur de Inglaterra, y sobre las cuales me he extendi-
do aquí. Los fenómenos posteriores de los cuales me ocuparé 
en la leccion próxima no los considero por el momento. La fau-
na, por ejemplo, que acompaña al hombre en las habitaciones 
lacustres de Suiza, no permite dudar que el hombre se ha es-
tablecido en estas regiones mucho más tarde, despues de la 
•desaparicion del oso de las cavernas, el cual, sin embargo, ha 
vivido en estas comarcas, como lo prueban las cavernas de Be-
sancon y  de Appenzell. Por consiguiente, hay desde los tiempos 
primitivos del género humano, indicios de emigraciones y de 
 di-
seminacion de las especies humanas; porque resulta al ménos de 
lbs descubrimientos hechos, que los restos humanos más anti-
guos encontrados hasta el presente en Suiza, pertenecen á una 
raza especial, la cual no puede por lo tanto descender de la raza -
nucho más antigua que habitaba la Bélgica. 
TABLA SINCRÓNICA DE LAS FORMACIONES DILUVIALES HASTA NUESTROS DIAS.  
ESCANDINAVIA. 
	 ORAN BEETARA. 
	
BELGICA, ALEMANIA 
	 VALLES DEL SENA, DEL NORTE. 
	 - 	 SOMME. YONNE. ETC. 	 ALEMANIA DEL SUR VOSGOS. 	
VALLE DEL RHIN, 	 9QIZA. 
Restos 	 de 	 cocina. 	 Aluviones 	 nue- Amiens, Abbeville, et- 
pin() de las turberas. 	 del Mecklembourg. Lombrive con hombre, 	 viones. 
Loess de Paris, 
Antigua época del 	 Lehm. 	 vos. Lehm. Tumbas tétera. 	 Caverna 	 de 	 Lehm y nuevos aln- 
aurochs, reno. etc. Diluvium rojo. 
Canchales superen-  
res de los valles. Res- 	 R. - tichorhinus. U. 
Cavernas de Lieja agua dulce.it etichorhinue. con E. primigenius, chor/^nuseniva. Rede 	 Canchales ter- del 
Arenaconmoluscosde 	 Diluvium gris con 	 Loess y 	 lehm 	 Diluvium estratifl- 
tos rodados en los va- Hachas de Hoxne Jcklin- Spelo us, etc. Hum- Amiens, Abbeville,Pa- urinales de los va- E. 	 primieenius, etcétera. 	 Antiguos 
]les profundos. Oesar. gham' 	 bre de s, etc. Engt- rfs etc. Cavernas con Iles. 	 etcétera. Cancha- aluviones. Canchales Cavernas con U. Spe- hou! y Neander. 
	
U.Spelceus. H. Spelcea, 	 les terminales de de Zurich, Sempach, !cens, hienas y hachas. 	 etcétera. 	 II Selva Negra. 	 Berne. Ginebra, etc. 
 del valle del Rhin naiu.^ con licl orhin s, 
(encina, tejo, pino) en 
tisqueros sobre el Clyde. 
Hoxne. Antiguos aluvio- 	 Diluvium de las me- 
mar Glacial. 
	
Arcilla eon conchas ven- candinavia. 
	
chwyl. 
Mayor elevacion del 
	
Arcilla 	 con 	 madera 	 Cantos flotados de 	 Ifullas 	 esquistosas 




	 conchas 	 del nes con cantos. Drift. cedentes de la Es- setas' 	 ten, Utznach, Mors- 
con piedras frotadas. 
hasta por debajo del 	 Restos rodados 
nivel actual del mar 	 (Boutder-Clay). 	 alpe°os. 	 Baviera. 	 Jura. 
Señales de glaciales 	 con cantos y piedras Sedimento glacial con 	 Restos de las al- frotados. 
cantos. 	 tas 	 mesetas 	 de 	 Cantos erráticos del 
Sedimento 	 glacial 
Mayor extension de los glaciales. 
Selvas sumergidas y formacion de agua salo-bre cerca de Cromer con E. antiquus et meridio-
nalis, R. etruscos, etc., 
con encinas, tejos, pi-
nos, etc. 
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De cualquiera manera que miremos los hechos, siempre lle-
gamos á la conclusion siguiente: que el periodo diluvial com-
prende un espacio de tiempo excesivamente largo, durante el  
cual han pasado millares de años, se han operado notables ele-
vaciones y descensos considerables de los continentes y de los  
-mares, y durante el cual tambien se han producido modificacio-
nes importantes en la superficie terrestre y en sus habitantes, 
 
:tanto en el reino vegetal como en el reino animal, ya sea en pe-
queñas localidades, ya sea en toda la extension del globo. Es  
incontestable que el hombre ha aparecido en nuestro hemisfe-
rio durante este largo periodo; hasta ahora no se han encontra-
do todavía señales que indiquen su aparicion anterior en nues-
tros climas, pero se puede discutir aún la cuestion de saber si 
 
el hombre ha aparecido sobre nuestro continente anterior ó pos-  
teriormente á la última extension de los glaciales. Despues de  
-un maduro exámen, despues de una minuciosa apreciacion de 
 
los hechos, nos hemos decidido por la última alternativa; por  
todas partes hemos encontrado pruebas en favor de la apari-
cion del hombre despues del gran periodo glacial, despues de  
la formacion de los sedimentos glaciales en Escandinavia, en  
Inglaterra y en Suiza; — sin embargo, estoy pronto á renunciar-
.A esta opinion, y á admitir para el hombre una antigüedad to-
.davia más remota, siempre que se encuentren restos humanos  
bajo el sedimento glacial ó en las capas vírgenes terciarias.  
Esta diferencia de opinion no hace al hombre casi, crdnológi-
-camente, ni más jóven ni más viejo. Que.se haya verificado " O 
no un periodo glacial despues de la aparicion del hombre,  
siempre se habrá necesitado un tiempo excesivamente largo  
para acumularse, sobre los silex trabajados, 30-piés y más de  
materiales estratificados, tanto más cuanto que esta acumula-
cion, como lo prueban todos los fenómenos, ha marchado len-
tamente y de una manera continua.  
Necesario es confesar que todos los esfuerzos que se han  
hecho hasta ahora para establecer un método de medicion cro-
nológica del tiempo trascurrido desde la aparicion del hombre  
sobre la tierra, no han sido coronados por el mejor éxito; sin  
embargo, los indicaremos aquí, pero es importante no olvidar  
-que estos cálculos se refieren á restos humanos que son de una  
^ 
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fecha mucho más reciente que las hachas de silex y la mandí-
bula de Amiens, ó los cráneos de las cavernas belgas. 
Uno de los cálculos cronológicos se apoya en el Delta del 
Mississipi. El depósito de los aluviones actuales ha debido con-
tinuarse en este punto durante un tiempo infinito, porque en 
las inmediaciones de Nueva-Orleans se han hecho sondeos . 
hasta una profundidad de 600 piés, sin llegar al fondo. La lla-
nura sobre que está edificada Nueva-Orleans no se eleva más 
que 9 piés sobre el nivel del mar, habiéndose practicado en ella 
escavaciones que descendian muy por debajo de este nivel. Se 
han descubierto, haciendo estas escavaciones, diferentes séries 
de restos de ciprés (Taxodium distichum). Cuando se abrieron 
los cimientos de la fábrica de gas, los trabajadores irlandeses _ 
tuvieron que renunciar su trabajo porque no encontraron 
más tierra en que cavar, sino madera que cortar. Se los reem-
plazó por los leñadores del 
 Kentucky, los cuales se abrieron paso -
á hachazos al través de cuatro capas de madera superpuestas. . 
La capa inferior era tan vieja, que se cortaba como el queso. 
Se encuentran en las colinas que costean el rio depósito& 
semejantes de madera, mientras que majestuosas encinas vi-
vaces (life oak de los americanos), crecen inmediatamente en 
la orilla, atestiguando que la configuracion del suelo no se ha 
modificado despues de numerosos años. 
En las partes de la Luisiana en que el nivel de las altas y 
de las bajas aguas presenta mayores variaciones que en Nueva-
Orleans, los señores Dackeson y Brown han podido distinguir 
diez capas diferentes de cipreses por debajo de la superficie , 
 actual. Todos estos depósitos de troncos de árboles, las enci-
nas en la ribera, y los diferentes bosques de cipreses super-
puestos , son semejantes á los que se ven á mano derecha en 
los alrededores de Nueva-Orleans. 
El Dr. Bennet-Dowler ha hecho un cálculo interesante 
sobre la elevacion del suelo de Nueva-Orleans, en el cual estos . 
depósitos de cipreses desempeñan un papel importante. Divide 
la historia de esta elevacion en tres periodos: 
1.° El periodo de las grandes yerbas y de las praderas. 
oscilantes, como las que se han formado en las lagunas, en los 
lagos y en las costas; 
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2.° El periodo de los bosques de cipreses; 
3.4 El periodo de las vegas actuales con sus encinas vi-
vaces. 
Muchos ejemplos, tomados del valle del Mississipi, prueban 
que la série de los fenómenos que caracterizan el desarrollo de 
tos terrenos son los siguientes: primero aparecieron las yer-
bas, despues los cipreses, finalmente las encinas. Si admitimos 
una elevacion de cinco pulgadas por siglo (esta es la cifra dada 
para los aluviones del Nilo), obtendremos una duracion de mil 
quinientos años para el periodo de las plantas acuáticas, el cual 
ha precedido á los primeros cipreses. 
No es raro encontrar, en las turberas de la Luisiana, tron-
cos de cipreses que tienen diez piés de diámetro; se ha sacado 
uno que tenia este diámetro de la capa más profunda, que se 
ha encontrado cuando se han abierto los cimientos de la fábrica 
de gas de Nueva-Orleans. Si admitimos que diez piés de diá-
metro deben representar el crecimiento extremo de una gene-
racion de árboles, admitimos un periodo de cinco mil setecien-
tos años como edad de los troncos más viejos; pero en estos 
entran de noventa y cinco á ciento veinte años de crecimientos 
anuales de una pulgada de diámetro. Por consiguiente, si no 
tomamos más que la más pequeña de las dos cifras, un tronco 
de diez piés de diámetro debe tener cinco mil setecientos años. 
Aunque puede haber habido muchas séries sucesivas de gene-
raciones semejantes en la pélvis del Mississipi, el Dr. Dowler, 
para evitar todo motivo de contradiccion, no supone que haya 
habido más que dos depósitos consecutivos, comprendiendo en 
éstos los que existen actualmente, lo cual nos da, para dos ca-
pas de cipreses, un espacio de tiempo de once mil cuatrocien-
tos años. 
Las encinas más antiguas que se ven ahora en la ribera tie-
nen por lo ménos mil quinientos años; ánn no contando más que 
una série, lo cual da las cifras siguientes: 
Duracion de las grandes yerbas 	 1.500 años. 
cipreses. 	  11.400 » 
» • 	 encinas. 	 1.500 » 
TOTAL. 	 14.400 anos. 
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Cada una de las selvas que han desaparecido ha debido, 
para vivir en la superficie y para su sepultamiento gradual, exi-
gir un tiempo por lo ménos igual al de la duracion de las enci-
nas; pero este último periodo no se ha presentado más que una 
vez. Por consiguiente, nos quedan con certeza tres anteriores å 
los límites reales; ahora bien, atribuyamos á cada periodo una 
duracion igual al último, y, puesto que se han reconocido diez 
periodos iguales, obtendremos los resultados siguientes: 
Ultima periodu ( I IO (I auitcriur 	 1 i.'UI) aóov. 
lliez períodos ign,ilr.s  	 1 í'i.(M r) 	 » 
DMA) 	 1)I.Lr\ 	   158.400 
Al abrir los cimientos de la fábrica del gas se han encontra-
do, á una profundidad de diez y seis piés, troncos carboniza-
dos, y, en el mismo punto, un esqueleto humano. El cráneo 
se encontraba debajo de las raíces de un ciprés perteneciente 
á la cuarta capa. Se encontraba en buen estado de conserva-
cion; los demás huesos se rompieron cuando se los quiso levan-
tar. El cráneo pertenecia incontestablemente á una raza ameri-
cana indígena. 
Admitamos ahora, como anteriormente, que la época actual 
ha durado catorce mil cuatrocientos años, y, añadamos á esta 
duracion tres grupos subtérráneos de duracion igual, puesto 
que dejamos á un lado el cuarto, en el cual se ha encontrado el 
esqueleto, ó sean cuarenta y tres mil doscientos años; obten-
dremos como edad del esqueleto un total de cincuenta y siete 
mil seiscientos años. Las bases de este cálculo son tan sencillas, 
que nada hay que objetar á este resultado. 
Entre 1851 y 1854, se han perforado, en Egipto, dos séries 
de manantiales y de pozos artesianos, el uno á la altura de Per-
sepolis, donde el Delta del Nilo tiene diez y seis millas inglesas 
de ancho, el otro cerca de Menfis, donde no tiene más que cin-
co. Lo que se ha encontrado allí, á gran profundidad, han sido 
moluscos y huesos, pertenecientes á las especies vivientes; ha-
bia sobre todo en abundancia huesos de bueyes, de cerdos, de 
perros, camellos y asnos. Se encuentran tambien allí frecuen-
temente fragmentos de ladrillos y de cacharros de barro, y esto 
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hasta una profundidad de sesenta piés. Si es cierto que el Nilo 
acumula todo lo más cinco pulgadas de cieno por siglo (en el 
Delta, esta cifra es todavía mucho menor y no pasa de dos pul-
gadas un cuarto), los restos encontrados á sesenta piés de pro-
fundidad en los terrenos del Nilo tienen doce mil años, lo cual 
apenas debe sorprendernos, puesto que el rey egipcio Manes vi-
via próximamente cinco mil años antes de Jesucristo, y que, des-
de largo tiempo ya el Egipto habia alcanzado un grado de ci-
vilizacion muy avanzado y poseia por lo ménos tíos ciudades 
considerables, Tebas y Tis. Por consiguiente, si desde hacia 
siete.ú ocho mil años, es decir, en la época del Adan bíblico, 
ciudades de esta importancia florecieron ya, nada hay de sor-
prendente en que se conociera el arte de alfarería y de hacer 
ladrillos algunos millares de años antes de la existencia de es-
tas ciudades. 
Las turberas presentan los mismos fenómenos; sobre todo 
n Dinamarca, donde, como en el Delta del Mississipí, se en-
cuentran diferentes generaciones de selvas superpuestas, cuyos 
árboles, los cuales no se encuentran hoy en el país, han llega-
do tambien á una edad avanzada, aunque segun lo que yo creo 
no se ha hecho todavía ninguna tentativa para calcular la du-
racion de estas turberas, por los años de crecimiento de los 
diferentes árboles. 
Por consiguiente, la existencia del hombre en la época del 
oso de las cavernas está establecida; pero, es tambien fácil de 
demostrar que el hombre que vivia con el oso de las cavernas 
no podia proceder de muy lejos. Su conformacion craneana no 
indica, como ya lo hemos hecho observar, la menor analogía 
con ninguna raza europea, pero todavía ménos con ninguna 
raza asiática, porque en Asia, y sobre todo en el Asia central, 
donde se coloca generalmente la cuna del género humano, rei-
nan principalmente las cabezas braquicéfalas, y, si acaso se en-
cuentran cabezas largas, éstas no tienen la menor analogía con 
las cabezas largas de las cavernas; todo lo más se podría creer 
que el paraiso se encontraba situado en Australia, y que de allí 
es de donde han emigrado los antecesores del hombre tan pa-
recidos á los monos. Pero no vamos á lanzarnos á especulacio-
nes de esta naturaleza. 
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Séame permitido, para terminar esta leccion, hacer una ob-
servacion. No existe sobre la tierra ningun hecho que indique r 
 de algun modo, un diluvio universal, un diluvio que hubiera 
recubierto las más altas montañas y destruido todo lo viviente, . 
A excepcion de una pareja de cada especie encerrada en el arca 
de Noé. Por todas partes, en los valles, se encuentran fenóme-
nos que indican, sea la accion de los glaciales, sea la de las al-
tas aguás, pero siu haber traspasado en ninguna parte, jamás, 
las separaciones de los valles, y Aun mucho ménos haber lle 
gado á las cumbres de las altas montañas. En ninguna parte 
encontramos señales de catástrofes súbitas; en todas partes se 
manifiesta la aecion lenta de las fuerzas que actúan todavia 
diariamente á nuestra vista. Por lo tanto, en todas partes tene-
mos ocasion de hacer observaciones que releguen el diluvio á 
los dominios que le pertenecen, los de los mitos y de las tra-
diciones. Cien veces se ha hecho ya observar que los conos de 
escoria y de cenizas de los volcanes extinguidos de la Auverg-
ne y del Rhin, no hubieran, en ningun caso, podido resistir el 
choque de un diluvio universal: no se han repetido ménos esta s. 
mismas palabras vanas ante estos conos que tienen ciertamen-
te un origen muy antiguo. Se deja en la actualidad y muy fe 
lizmente al sol en reposo; ya no se pasea por el cielo, está fijo.. 
¿Será necesario todavia protestar durante doscientos años, para 
que se cese de querer abrir las cataratas del cielo y las profnn 
didades del abismo, para ahogar edel torbellino de las aguas . 
toda la gente pecadora y todas las criaturas? 
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SEÑORES: 
Nuestras investigaciones sobre la historia antigua del hom-
bre, nos conducen hácia el Norte de Europa; en efecto, todos los . 
hechos nos indican esta region como el centro de la vida hu-
mana durante las épocas prehistóricas. Las tradiciones de una 
época más reciente son las que nos han conducido hácia el Orien-
te, y nos han hecho buscar en la alta Asia ó en la India la cuna, 
no de la humanidad, sino solamente de las razas, ó más bien 
de las lenguas de las razas que habitan hoy dia la Europa. Todo 
lo que es anterior á esta época no deja suponer las menores re-
laciones con el Oriente; la Europa central, por el contrario, y 
la Suiza en particular, parecen haber tenido un tráfico muy ac-
tivo con los paises del Norte y del Noroeste. El descubrimiento 
de las antigüedades del Norte ha arrojado mucha luz sobre lo s . 
periodos más remotos de la historia del género humano. Estos 
descubrimientos han sido tanto más fructuosos cuanto que, le-
jos de pertenecer al dominio exclusivo de los arqueólogos, han 
llamado la atencion de algunos naturalistas distinguidos, los . 
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cuales han sabido, con una perseverancia y una perspicacia no-
tables, utilizar los hechos en apariencia más insignificantes para 
aclarar las cuestiones más difíciles y más oscuras. En este gé- 
nero de investigaciones, el nombre de Steenstrup, el cual se ha 
dado ya á conocer por sus descubrimientos en otros ramos de 
la historia natural, es tambien muy notable. Voy á exponeros 
los resultados ohtenidos por él en union con Forchhammer y 
Worsaae; estos resultados se han publicado en danés, pero han 
sido reasumidos en una memoria clara y precisa por Morlot. 
En muchos puntos de la costa septentrional de Dinamarca, 
sobre todo en las inmediaciones de los puntos en que la resaca 
es débil, inmediato á la orilla del mar, á una altura tie algunos 
piés sobre el nivel actual, se encuentran acumulaciones de con-
chas, que tienen de tres á cinco piés, muchas veces hasta diez 
piés de espesor, hasta mil piés de longitud, y de ciento cin-
cuenta á doscientos piés de ancho. En ciertos puntos estas acu-
mulaciones están colocadas circularmente alrededor de un pun-
to central vacio, el cual parece haber servido de lugar de habi-
tacion. Muchas veces, pero esto es una excepcion, estas masas 
de conchas están algo más lejos de la orilla, pero siempre poco 
elevadas sobre el nivel del mar; pero es casi imposible que su-
cediera de otra manera en un pais tan llano. Estos no son ban-
cos de conchas naturales, formados por el mar al retirarse. En 
ellos no se encuentran más que los representantes adultos de 
algunas especies, las cuales no habitan ordinariamente á una 
misma profundidad; además, se encuentran huesos rotos, ins-
trumentos de piedra, vasijas primitivas, carbones y cenizas. No 
se puede dudar que estas acumulaciones sean restos de cocina; 
los habitantes de la localidad se nutrían principalmente de mo-
luscos y de carne, y arrojaban á un lado, en monton, los huesos 
roidos y las conches..En su consecuencia, los sabios del. Norte 
dieron á estas masas el nombre de Kjakkenmoddinger (restos de 
cocina), no empleado por lo general posteriormente. En algunos 
puntos, se encuentra sobre estas masas una delgada capa de 
grava y de cantos rodados, que el mar ha depositado allí; en el 
caso contrario están en su mayor parte recubiertos de tierra 
vegetal y de césped. 
El exámen atento de los desechos hallados en los restos 
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de cocina, ha conducido á los resultados siguientes. Tocante 
 it . 
materias vegetales, se han encontrado algunos fragmentos de 
carbon de naturaleza no determinada Además algunos monto-
nes de ceniza, que, vista su riqueza en manganeso, parecen pro-
venir de una planta marina comun (Zostera marina); hace pocos 
siglos se quemaban pequeños manojos de esta planta, y des-
pues se lavaban con agua las cenizas para extraer la sal. Estos 
pequeños montones parecen deber su origen á una industria . 
semejante. Entre las conchas, y en proporcion de su abundan-
cia, se encuentran, la ostra (Ostrea edulis); la bucarda (Car-
dium litorea), la almeja (Mytilus edulis) y la litorina (Littarina 
litorea). Todavía hoy se comen estos moluscos, los cuales se 
encuentran en los mismos mares, pero algo más pequeños; sin 
embargo, faltan en algunos puntos en que se encuentran masas 
considerables de restos de cocina. No creemos que se deba atri-
buir esta disminución de tamaño, y esta desaparicion de los 
moluscos comestibles de algunos puntos, solamente á la pesca, 
y todavía ménos á la disminucion de la sal en las aguàs del 
Báltico, que los sábios del Norte invocan para explicar el fenó-
meno. Los romanos trasplantaron las ostras á los lagos de agua 
dulce de los alrededores de Nápoles, en los cuales viven toda- 
via y se reproducen; además, las almejas, lo mismo que las 
litorinas, viven perfectamente en el agua salubre, lo mismo que 
en las pélvis que se llenan periódicamente de agua dulce. Por 
consiguiente, es, necesario buscar en otra parte la razon del 
fenómeno; quizás resida en esta lenta trasformacion del fondo 
del mar, lo cual se ha demostrado, sobre todo para los bancos 
de ostras, que proviene principalmente de la multiplicacion de 
vermes tubulares, los cuales concluyen por pulular de tal ma-
nera, que las ostras perecen y desaparecen. 
Además de los numerosos individuos de las especies men-
cionadas, se encuentran tambien en los restos de cocina, aun-
que en menor número, las especies siguientes, que habitan 
todavía los mares daneses: -Buccinum reticulatum et undatum, 
Venus pullastra, las cuales no parecen haber sido muy estima-
das por los antiguos comedores de moluscos. 
Se encuentran pocos restos de crustáceos, pero, por el con-
traria, muchos restos de arenques, de bacalaos, de latijas (Pleu- 
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ronectes limanda), de anguilas, y ésta, sobre todo, en localida-
des en que la anguila es todavía abundante hoy dia. Entre las 
aves se encuentran muchas especies de gansos y patos salvajes, 
sobre todo el cisne salvaje, el gallo del brezo, el gran pájaro 
bobo (Alca impennis); este último está extinguido desde 1842, 
en Islandia, su último punto de refugio. El gallo del brezo no 
habita ya la Dinamarca; en efecto, el pino, del cual los nuevos 
brotes constituian en la primavera su alimentacion principal, 
ha desaparecido por completo del país, mientras que en otro 
tiempo era muy comun, asi como nos lo demuestran las turbe-
ras. El cisne no se encuentra en Dinamarca más que en invier-
no; en estio se retira más hacia el Norte, á Islandia; el gran 
pájaro bobo, que se habia retirado recientemente á la misma 
isla, era en otro tiempo muy abundante en todo el mar del 
Norte, en Dinamarca, en las islas Feroë y tambien en las Hebri-
des; por consiguiente, nada impide suponer que, como éste 
último, el cisne pasase en otro tiempo el estio en Dinamarca. 
No se han encontrado aves pequeñas, la gallina falta por com-
pleto. En cuanto á cuadrúpedos, se encuentran en abundancia 
huesos de ciervos, de corzos, de jabalies, de castores, de focas, 
-el buey primitivo, actualmente extinguido por completo (B. pri-
migenius), el cual parece haber dejado por descendencia la pe - 
sada raza bovina, actual de la Frisia. En cuanto al aurochs 
(Bos urus (5 Bison europæus), especie tan diferente en otro 
tiempo, tan repartida por toda la Europa, y que únicamente 
está representada hoy por algunos• individuos que habitan la 
Lituania, se han hallado los restos en las turberas, pero no en-
tre los restos de cocina. Es singular que el reno, la danta y la 
liebre falten por completo, porque con seguridad existian en 
Dinamarca en esta época; se encuentran, por el contrario, hue-
sos de lobo, de zorro, de lince, de marta, de nútria y de gato 
salvaje, asi como tambien de erizos y de rata de agua. El perro 
era el único animal doméstico; pertenecia á una raza pequeña; 
.su presencia está demostrada, no solamente por sus propios 
huesos, sino tambien por la circunstancia de que no se encuen-
tran más huesos de aves que los huesos largos, los cuales son 
precisamente los que los perros tienen costumbre de dejar 
cuando comen aves. 
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Todos los huesos huecos están rotos, muchas veces parti-
dos longitudinalmente para extraer la médula; cuando como 
en los rumiantes por ejemplo, los huesos largos están divididos 
por un tabique medio, están partidos de manera que se descu-
bran las dos mitades del conducto; los huesos desprovistos de 
médula están intactos, pero todos tienen señales de haber sido 
roidos, principalmente en el punto en que están cubiertos de 
cartílagos. Las señales de los dientes sobre los huesos parecen 
.ser unas veces las de los dientes de los perros, y otras las de 
los del hombre; por lo demás se comian todos los animales, 
porque los huesos de los rumiantes están todos partidos como 
los de los carniceros, y áun hasta los de los perros. Evidente-
merite se asaba la carne muchas veces; porque se encuentran, 
en los restos de cocina, piedras del tamaño del puño, colocadas 
formando hogares que tienen un diámetro próximamente de dos 
piés, en la proximidad de los cuales se encuentran cenizas y 
carbones esparcidos. Se encuentran tambien fragmentos de ca-
‘charros toscos hechos á mano, cuya arcilla está mezclada con 
pequeños pedazos de silex procedentes evidentemente de can-
tos graníticos que han sido calentados intensamente, despues 
partidos y sumergidos en agua fria. Finalmente, se encuentran 
en estos restos de cocina una gran cantidad de instrumentos de 
la naturaleza más tosca, hachas ., mazas, astillas que servian de 
cuchillo, de las cuales los dentellones y las señales se recono-
cen con facilidad en los huesos. Se había creido en un principio 
que los hombres que han acumulado los restos de cocina no co-
nocian el trabajo más perfeccionado de los instrumentos de si-
lex, su afinacian y su pulimento, pero se han encontrado algu-
nos útiles bien trabajados; además, los dentellones hechos en 
los huesos son tan numerosos que no pueden haber sido hechos 
más que con instrumentos bien afilados; por consiguiente, se 
puede sentar que los hombres de esta época empleaban los si-
lex toscamente trabajados para abrir las conchas, para partir 
los huesos, etc., apreciando demasiado los instrumentos más 
finos para emplearlos en estos usos. Se han encontrado tambien 
huesos trabajados; pero la mayor parte están en un estado tal, 
que es fácil comprender que son pedazos de desecho tirados å 
consecuencia de un trabajo infructuoso. 
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Las turberas de Dinamarca confirman las conclusiones qua-
se pueden sacar del estudio de las masas de restos de cocina. . 
Además de los pantanos turbosos ordinarios que se han forma-
do en las pélvis acuáticas y en las partes bajas y húmedas de 
los valles, además de las turberas más elevadas que se encuen-
tran esparcidas en las llanuras, y que todas están formadas de 
musgos, se encuentran en Dinamarca pequeñas turberas par-
ticulares, llamadas pantanos de árboles (skovmose), las cuales 
han llenado profundas cavidades, producidas por cualquiera 
causa en el terreno glacial subyacente. Los árboles han crecido• 
en un principio sobre las paredes escarpadas de estas excava-
ciones casi semejantes á un embudo, las cuales tienen hasta . 
treinta piés y más de profundidad; poco á poco estos árboles se 
han ido inclinando de manera que su copa se dirigió hácia eT 
centro de la turbera. En el centro del embudo se encuentra, en 
el punto más profundo, una capa do arcilla cubierta de una 
capa de turba terrosa, que contiene las cubiertas calizas ó sili -, 
teas de infusorios y plantas microscópicas, y por encima, la 
turba ordinaria. En algun tiempo se han desarrollado los pinos 
en el centro de estas turberas, pero lo han verificado de una 
manera lánguida y han sido reemplazados despues por las plan-
tas ordinarias de los pantanos, los arandanos (Vaccinium oxy-
coccos y uliginosum), los brezos (Exica tetralix y vulgaris), los 
álamos blancos, los chopos y los avellanos. La zona exterior de 
estos "skovmose,,, en la cual han crecido hermosos y magnifi-
cos árboles, prueba que ha sobrevenido un cambio sorprenden-
te en la vegetacion forestal del pais. En el fondo se encuentran 
pinos (Pinus sylvestris) muy crecidos, cuyo tronco tiene hasta . 
tres piés de diámetro, y que se distingue de nuestros pinos or-
dinarios por sus piñas algo más pequeñas y su corteza un poco- 
más gruesa; los anillos concéntricos anuales que se pueden ob-
servar en el tronco de estos pinos indica una edad de muchos 
siglos. El pino no crece ahora en Dinamarca, tampoco ha exis-
tido durante los tiempos históricos, y ninguna leyenda, ni nin-
guna tradicion indican que haya sido nunca conocido por los 
habitantes del país. Los pinos estaban algunas veces tan próxi-
mos los unos á los otros que al caer han formado una especie 
de piso. 
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Los pinos fueron reemplazados por las encinas; se encuentra 
sobre todo la encina roble (Quercus robur sessiliflora), hermoso 
árbol que llega á tener hasta cuatro piés de diámetro; esta enci-
na ha desaparecido tambien hoy dia por completo de Dinamar-
ca. En la capa superior de las turberas, se encuentra otra encina 
(Quercus pedunculata), con el álamo nudoso, los avellanos y los 
alisos. El haya es hoy la que forma las selvas danesas y falta 
por completo en la superficie de las turberas. La presencia del 
gallo de los brezos en los restos de cocina prueba que el pueblo 
que los ha acumulado vivia en Dinamarca durante el periodo 
de los pinos; posteriormente, los pinos han sido reemplazados 
por las encinas, y éstas á su turno han desaparecido para de-
jar su lugar al haya. Ciertos troncos de pino han sido trabaja-
dos por el fuego y con instrumentos de piedra; tambien se han 
encontrado entre los troncos de pino, instrumentos de silex pa-
recidos á tos de los restos de cocina, mientras que, en las tur-
beras que corresponden á la época de la encina, se han encon-
trado preciosos instrumentos de bronce. 
No se han encontrado jamás huesos humanos ni en los res-
tos de cocina ni en las turberas de la época del pino, pero se 
han descubierto tumbas formadas por grandes pedazos de pie-
dras toscas, y que contienen utensilios de piedra y de hueso. 
Los cráneos encontrados . en, estas tumbas son notablemente pe-
queños, muy redondos, con occipucio muy corto, con órbitas 
extraordinariamente pequeñas; por el contrario, los arcos supra-
orbitarios son muy salientes, y los huesos de la nariz prominen-
tes. Entre éstos y los arcos supraorbitarios hay una depresion 
tan profunda que cabe en ella el dedo. 
La frente es ordinariamente aplanada, algo hundida, aun-
que en un grado menor que la de Neander. La proporcion de 
la longitud á la anchura, segun un término medio calculado 
por Busk y basado en la observacion de 20 cráneos, es como 
100:78. Las impresiones de los músculos de la, cara son muy 
pronunciadas, los bordes alveolares salientes, los dientes des-
gastados trasversalmente. Estos cráneos por su redondez y su 
pequeñez se parecen a los de los lapones, pero se diferencian 
de ellos por la impresion profunda de la sutura nasal y la po-
sicioli oblicua del borde dentario anterior. 
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Pero, en todo caso, estos cráneos se parecen más á los de 
estos pueblos del extremo Norte, que á los de ninguna otra raza 
• Fa. 100.—Cráneo de la época de piedra, Borreby, Dinamarca. Segun un dibujo 
dado por M. Busk. 
europea. Se los podria acaso comparar tambien á los cráneos 
finlandeses. Por otra parte, los finlandeses tenian, como los an-
tiguos daneses, el hábito de romper los huesos, chupar la mé-
dula, etc. 
Comparemos un cráneo lapon (fig. 102) con el cráneo de 
Borreby (fig. 101) y con un cráneo romano (fig. 126). Exami-
nando estos tres cráneos por su parte superior, se observa que 
forman una série de la cual el cráneo lapon ocupa el punto me-
dio. En todos tres, vistos por la parte superior, los arcos zigo-
máticos apenas son visibles; por consiguiente, la frente es muy 
ancha por detrás de las órbitas, y las fosas temporales poco 
profundas en su parte superior, hácia los parietales. El cráneo 
romano es el más ancho, y si no fuera por el pequeño hundi- 
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miento que presenta hácia los arcos zigomáticos y la retracoion 
de .la frente, el contorno seria casi circular. El cráneo lapon 
1'io. 101.—Cráneo de Borreby, visto por la parte superior. 
ocupa la posicion intermedia; el contorno de la cabeza es  el de 
un óvalo corto, grueso, con el borde anterior aplanado y re-
traido. Los huesos malares, en el punto de union con el arco 
zigomático, son más salientes, y hacen parecer por eso la re-
gion frontal más ancha; mientras que en el cráneo romano el 
contorno posterior forma un arco aplanado un poco deprimido 
en su punto medio; en el cráneo lapon está muy encorvado, y 
presenta en la parte media una linea algo saliente. La anchura 
mayor del cráneo romano se encuentra muy atrás, casi en el 
cuarto posterior de la longitud del cráneo, mientras que, en el 
cráneo lapon, se encuentra en el tercio posterior. 
El cráneo de Borreby (fig. 101) es todavia más estrecho que 
el del lapon, y, á consecuencia de la prominencia de los arcos 
supraorbitarios, prominencia que no existe en el cráneo lapon 
y en el cráneo romano, la parte anterior del óvalo de la cabeza 
es casi tan ancha como la parte posterior. Loa arcos zigomáti 
1 
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cos están un poco más separados, las lineas temporales son más
-
marcadas;•el reborde frontal forma un anillo saliente por delan-
te de la frente hundida y estrecha, que apenas traspasa la pun- 
Fib. 102.—Cráneo lapon, visto por la parto superior, segun Burk. 
ta de la nariz.—Todo indica un gran desarrollo muscular, el 
cual, sin embargo, ejerce poca influencia sobre la estructura 
del cráneo. Este es decididamente más largo, más estrecho, y 
la parte más ancha se encuentra más próxima al punto medio, 
pero es ménos pronunciada que en el cráneo lapon y el cráneo 
romano . 
La proporcion del índice cefálico confirma esta opinion; es 
por término medio para los cráneos de la edad de piedra medi-
dos por Busk,=78,2, en los lapones=87,8; en los roma-
nosc92,1. 
Sin embargo, debo advertir que los cráneos de la edad de 
piedra difieren sensiblemente segun el sexo y las localidades 
de donde proceden. Los cráneos de Borreby son los más an-
chos y dan por cifra media de indice cefálico la de 81,3; los 
cráneos procedentes de otros puntos son más estrechos y dan 
75,1, mientras que los que se pueden atribuir al sexo femenino 
421 IrECCION DUODÉCIMA 
.dan '79,8, por cifra media. Considerados de perfil, los cráneos  
presentan tambien diferencias. 
 
La cabeza lapona se parece decididamente más al cráneo  
.de Borreby (fig. 100, pág. 418) que al cráneo romano (fig. 12: ^ . 
á'te. 10íS.-Cráneo lapon, visto de peril], segun Busk. 
En el cráneo lapon el reborde supraorbitario apenas es 
 vi-
sible, la frente es más elevada y más recta, el punto culminan-
te del vértice se encuentra más adelante, el occipucio es más 
abovedado y la sutura labdoidea muy marcada; la raíz de la 
nariz ménos retraída, la série dentaria anterior implantada ver- 
ticalmente; mientras que en el cráneo de Borreby el borde den-
tario de la mandíbula superior avanza hácia adelante é indica 
 
una tendencia hácia el prognatismo, el cual seria mucho más 
 
aparente si no faltaran los dientes. Sin embargo, importa no 
 ol-
vidar que el cráneo de Borreby, del cual doy el dibujo, es el  
que posee estos caractéres en un grado más pronunciado; debo 
 
añadir que he encontrado, entre la rica coleccion de dibujos que . 
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debo á la amabilidad de M. Busk, algunos cráneos que se pare-
cen casi exactamente al cráneo lapon. Así, aparte del grosor,, 
el cual es algo mayor en el cráneo de la edad de piedra, un crá-
neo de mujer de Borreby, designado con el número uno, pre-
senta un perfil que concuerda casi completamente con-el de un 
cráneo lapon. 
El cráneo romano (fig. 125) conserva todavía, bajo esta 
punto de vista, su situacion particular. La bóveda elevada de l a . 
frente, la curvatura regular•de la cabeza, la caída brusca del 
occipucio, la contraccion de la base, la direccion saliente de la. 
mandíbula superior y de las apófisis mastoideas, le hacen dis-
tinguir al primer golpe de vista; visto de perfil, parece ser casi 
el antípoda del cráneo danés. La posicion del agujero occipital, 
no visible en la figura, distingue al cráneo romano, porque está 
situado muy atrás, lo cual no sucede en los cráneos lapones y 
en los de la edad de piedra. 
Por consiguiente, los lapones por su conformacion craneana 
se parecen mucho más que los suizos romanos al pueblo de l a. 
 edad de piedra. En su consecuencia, es necesario admitir mo-
dificaciones mucho más considerables en los romanos que en 
los lapones, si se quieren hacer derivar estos dos tipos de l . 
pueblo primitivo que ha habitado el Norte de Europa durante 
la edad de piedra. 
Es evidente que, durante la edad 3e piedra, nombre que los. 
arqueólogos han dado al periodo durante el cual eran descono-
cidos los metales, la civilizacion habia ya llegado en el Norte á. 
cierto grado de perfeccion. Esto es lo que prueban los instru-
mentos de piedra, de madera y de hueso, en parte muy bien 
trabajados, encontrados en las turberas y las tumbas. Las tu rn 
 bas parecen tener un carácter uniforme, están construidas con 
grandes piedras toscas formando un recinto, en el cual el ca 
dáver está echado ó en cuclillas. Sobre este recinto cerrado, el' 
cual, segun parece, está colocado en la superficie del suelo, se• 
amontonaban en grandes masas de piedras, formando de est a . 
suerte esos enormes montecillos, que en las llanuras del Norte,, 
llaman la atencion de los viajeros; la mayor parte de estos mon-
tecillos están cubiertos de grandes árboles, encinas ó hayas. En. 
muchos paises, en Suiza por ejemplo, el uso ha establecido que- 
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el campesino que encuentra una tumba en su camino arroje so-
bre ella una piedra ó un puñado de tierra. Es posible que haya 
existido una costumbre análoga en otro tiempo entre los pue-
blos de la edad de piedra y haya podido contribuir á la'impor-
tancia de estas tumbas monumentales. 
La edad de piedra ha durado ciertamente en el Norte un 
tiempo considerable; no se ha terminado bruscamente, sino 
que ha debido cesar poco á poco, á medida que se han ido in-
troduciendo los metales, y sobre todo el bronce, el cual, en 
todo el Norte y el Oeste de Europa, ha sido durante mucho 
tiempo la única aleacion metálica conocida. El bronce se com-
pone próximamente de nueve partes de cobre y una parte de 
estafo; los objetos confeccionados con esta aleacion, algunas 
veces con arte, parecen todos haber sido fundidos y no forja-
dos. Hay que añadir que las armas y los utensilios de bronce 
han debido, en su origen, ser raros y de un uso poco general: 
quizás no pertenecieron en un principio más que á una raza 
privilegiada, á los jefes, å los cuales servian de señales distin-
tivas ó de signos honoríficos. Más tarde el bronce fue más abun-
dante, y no debió tardar en reemplazar por completo, para las 
necesidades de la vida, á los materiales más incómodos, tales 
como el hueso y la piedra, aunque durante toda la edad del 
bronce, y áun todavía durante la época en que se comenzaron 
ya á conocer los utensilios de hierro, los instrumentos de pie-
dra hayan continuado usándose. 
La cuestion de saber si el bronce ha sido importado por un 
pueblo diferente de el de la edad de piedra, ó inventado espon-
táneamente por este último, está todavía por resolver. Proba-
blemente han sido, como Nilsson ha ensayado probarlo, los fe-
nicios los que, los primeros, han traido el bronce al Norte, don-
de quizás lo cambiaban por el ámbar. El exámen de los huesos 
existentes en las tumbas podría ayudar á zanjar esta cuestion; 
pero hasta ahora no se han encontrado todavía, en el Norte, 
cráneos pertenecientes á la edad del bronce; pero era costum-
bre quemar los muertos y depositar solamente al lado de sus 
cenizas algunas armas y otros objetos. Durante el tercer perio-
do, el del hierro, se enterraban nuevamente los cadáveres; los 
cráneos grandes y pesados, de forma alargada, pertenecientes 
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á este periodo, son enteramente diferentes de los de la edad de 
piedra. 
El pueblo lapon de la edad de piedra, si así nos atrevemos 
á designarle, ha habitado no solamente la Dinamarca y la Es-
candinavia, sino con seguridad tambien el Norte de Alemania. 
Descubrimientos, verificados sobre todo en Mecklembourg, 
prueban este hecho de la manera más evidente , segun lo que 
resulta de la descripcion de los antiguos habitantes del país por 
el doctor Schaaffhausen de Bonn. Lo cito textualmente. 
"Se ha encontrado en Plan, en el Mecklembourg, en  , una 
„capa de grava 
 situada á seis piés bajo la superficie del suelo, 
„un esqueleto humano en una posicion en cuclillas, casi arro 
„dillado, acompañado de instrumentos de hueso, de un hacha de 
„armas de cuerno de ciervo, de dos colmillos de jabalí tallados, 
„y de tres incisivos de ciervo agujereados en la raíz. Se ha atri-
„buido esta tumba á una edad muy antigua porque no presenta 
„ningun indicio ni de construccion en piedra ni de combustion . 
„del cadáver, y no contiene ningun objeto de piedra, de arci-
„lla d de metal. El doctor Lisch, admirado de la prominencia 
„extraordinaria de la region supraorbitaria, de la anchura de 
„la raiz, de la nariz y del hundimiento de la region frontal, 
„advierte sobre este sujeto que la conformacion de este cráneo 
„parece denotar una alta antigüedad, y debe hacerle remontar-
„se á un período durante el cual el hombre se encontraba en un 
„estado de desarrollo inferior. Esta tumba pertenece probable-
, mente' á un pueblo autóctono. Me ha costado un gran trabajo 
„reunir :los veinte y dos fragmentos de este cráneo roto, así 
„ como los del esqueleto, que me han enviado los obreros. Por 
„semejante que sea este cráneo por su conformacion frontal á el 
„de Neanderthal, sin embargo, el reborde supraorbitario es más 
„prominente en este último, y se confunde enteramente con el 
.„borde orbitario superior, lo cual no existe en el primero. La for 
„ ma general de estos dos  cráneos es esencialmente diferente; el 
„cráneo de Neander es elíptico y alargado, el cráneo de Plau es 
„redondeado.` El cráneo de Pau es más completo; poseo. todavía ` 
„una parte de la mandíbula superior todavía guarnecida de sus 
„ dientes ; la mandibttlainferior está entera. Los dientes son re c-
„ Os; lbs huesos son espesos, pero muy ligeros, y se pegan fuer- 
1 
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„ teniente á la lengua. Las inserciones musculares del occipucio, 
„ por encima de la apófisis màstoidea, están muy desarrolladas, 
„las suturas del cráneo no soldadas, el último molar superior de- 
• recho no ha salido todavía; los dientes están desgastados; la 
„ corona de algunos molares casi ha desaparecido por completo; 
„ los caninos inferiores son más grandes que los incisivos y so-
,, bresalen del nivel de la série dentaria; el agujero incisivo' de 
„la mandíbula superior es muy grande, y ancho más de cuatro 
„milímetros. La rama vertical de la mandíbula inferior, que se 
„separa formando un ángulo muy recto, es ancha y corta, y . 
• presentar en los puntos de insercion de los músculos rugosida- 
„des bien desarrolladas. El parietal derecho presenta una im-
„presion longitudinal, que parece provenir de un golpe. Ved 
„aquí las dimensiones de las diferentes partes: 
»Cit•cnuferencia del craneo medida por los arcos su- 
»praurbitarius y la línea superior semicircular del 
»occipital. 
	  
»De la raíz de la nariz hasta la línea semicircular su- 
!j45 milímetros. 
»perior, pasando por encima del vértice 	  31.0 » 
»De la raíz de la nariz al agujero occipital, pasando 
»sobre el dértice 
	  :1811 » 
»Longitud üel cráneo, de la eminencia nasal al occi-
»pucio 	  1{i8 '» 
»Antluira 'del frontal 	  1 0 n 
»Altura del - cráneo medida por una línea que une el 
»borde de los temporales hasta el punto medio de 
»la sutura sagital  80 » 
»Del agujero occipital al inismo punto 
	  I34 » 
.»Anchura del occipucio de una protuberancia parie-
tal it la otra 	  138 » 
»Anch ura de la base del cráneo de una apófisis nias-
»toideá a la otra   	 155 
»Espesor del hueso frontal y de los parietales en su 
»ééntro  	 - 	 - 9 » 
,; La cavidad craneana llena de granos de mijo contiene 36 
„ronzas y 3 4/, dracmas, pedos de la farmacia prusiana.,, 
Un descubrimiento análogo se ha verificado.en Schwaan en 
el Mecklembourg,- pero el cráneo no 'está tan bien conservado 
• 
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como el de Plau. Hubiera tambien mencionado, como lo he he-
cho con Schaaffhausen, un trabajo del doctor Butorga sobre 
las provincias rusas del Báltico, si observaciones más recientes 
no hubieran hecho abrigar una gran duda sobre el valor de los 
resultados obtenidos por este autor. Los cráneos en cuestion 
han sido hallados en la arena de un antiguo lecho de rio, en el 
gobierno de Minsk. 
Pero debo extenderme con más detalles sobre un descubri-
miento, verificado ya hace más de diez años en las inmediacio-
nes de Lieja, por el doctor Spring, uno de los miembros más 
distinguidos de la universidad de esta ciudad. Este descubri-
miento, como ya lo he indicado en otra parte, no ha sido reci-
bido con la atencion que merecia. En las inmediaciones de Chau-
vaux, á orillas del Mosa, se ha encontrado, próximamente á 
cien piés sobre el nivel actual del rio, una pequeña gruta ó es 
cavacion que tiene próximamente 15 piés de profundidad, que 
contiene dos capas diferentes con huesos, separados por ùn de- 
pósito calizo estalacmitico. La capa inferior tenia un decímetro 
de espesor: contenia una gran cantidad de pequeños huesos ro-
tos, y estaba recubierta por un depósito estalacmitico de uno á 
dos centímetros de espesor, sobre el cual reposaba un monton 
de huesos rotos encerrados en una masa de grandes cantos ro-
dados, reunidos entre si por un cemento calizo. Los huesos no 
parecian haber sido rodados, pero estaban tan descompuestos 
que se reducian á polvo al menor contacto. Sobre esta capa de 
huesos rotos cuyas fracturas eran limpias y cortantes, se ex-
tendia todavía una capa estalacmitica próximamente de 45 cen-
timetros de espesor, recubierta de un lecho de arcilla de espe-
sor variable. A pesar de su excesiva friabilidad, un gran número 
de huesos de la capa superior contenian todavía casi toda su 
sustancia orgánica; además estaban muy impregnados de car-• 
bonato de cal. 
Entre los huesos de la capa superior, se han encontrado urn 
gran número de huesos humanos mezclados con los de los ani-
males. Eran sobre todo abundantes á la entrada de la caverna: 
las tibias, los fémures, los cúbitos, los huesos cortos del carpo 
y del tarso, los de los dedos, los homoplatos, las costillas, las 
mandíbulas y los huesos del cráneo, todos rotos; por último, ha- 
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bia una gran cantidad de dientes separados de las mandíbulas. 
u Todos los huesos largos, dice Spring, estaban rotos, sea 
„por su mitad, sea cerca de una de sus extremidades. Las man-
„dibulas inferiores eran mucho más numerosas que los demás 
„huesos del cráneo; yo conservo un fragmento de la escava-
„cion, que tiene el volúmen de una piedra de pavimento ordi-
„naria, el cual contiene por sí solo cinco mandíbulas humanas, 
„entre las cuales se encuentra la de un niño de siete á ocho 
„años, edad de la segunda denticion. Poseo un gran número de 
„fragmentos de huesos parietales, temporales y occipitales; sin 
„embargo, solamente en el lugar en que se encontraba es don-
de he podido ver la mitad de un cráneo completo, porque ha 
„sido imposible sacarle sin romperle. En razon de la excesiva 
„friabilidad de estos huesos, por más que no han estado ex-
puestos al aire durante mucho tiempo, he tenido que estudiar 
„los cráneos y tomar todas mis medidas antes de que nadie loa 
tocara. Estas observaciones, así como el eximen de los demás 
„huesos característicos, me han dado la certeza de que se tra-
taba de una raza humana diferente en todo de las que habitan 
„hoy dia la Europa central y occidental; diferente tambien de 
las antiguas razas germánicas d célticas, al ménos por lo que 
„puedo deducir del recuerdo que conservo de los cráneos de 
„esta última raza que he visto en las diferentes colecciones de 
„Europa. 
„Este cráneo es muy pequeño, ya sea hablando en abso- 
luto, ya sea relativamente al desarrollo de las_ mandíbulas; la. 
„frente es hundida, los temporales aplanados, las narices an- 
chas, los arcos alveolares pronunciados, los dientes dirigidos 
,, oblicuamente, el ángulo facial • apenas puede exceder de 7G 
„grados. Apenas me atrevo á hacer observar que estos carac-
„téres están mucho más conformes con los de los negros y los. 
de los indios de América, que con los de ninguna de las razas 
„que, en los tiempos históricos, han habitado la Europa. Por 
„lo que se puede juzgar del tamaño de los fémures y de las 
„tibias, esta raza debia ser de pequeña talla, la cual un cálculo 
aproximado puede fijar en cinco piés, talla que es la de los 
„groenlandeses y los lapones. 
„ Entre estos huesos, encontrados en tan gran número, no 
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„hay uno solo qne se pueda atribuirá un viejo, ó á un hombre 
„ fuerte y vigoroso de una edad media; todos pertenecen å mu-
jeres, á adolescentes 6 á niños. » 
Spring ha descubierto tambien, en la capa caliza estalacmí-
tica, un fragmento de hueso parietal, con una fractura produci-
da por el choque de un instrumento contundente. El instrumento 
que habia causado la herida se encontraba al lado, en la misma 
capa; era un hacha de silex de forma tosca, que no, tenia agu-
jero para poder ponerla un mango. Spring ha descubierto en el 
mismo punto un segundo instrumento semejante. 
Los huesos de animales que acompañan á los huesos huma-
nos, se encuentran exactamente en las mismas condiciones; los 
huesos largos todos están rotos, mientras que los que no tienen 
médula están intactos. Se descubrieron tambien un gran número 
de dientes aislados de pequeños carniceros, así como algunos 
dientes de jabalí; pero ningun diente de ciervo 6 de otro ru-
miante, lo cual es tanto más extraordinario, cuanto que 
 los hue-
sos humanos y los huesos largos de grandes rumiantes eran 
muy abundantes. 
Es igualmente sorprendente que, entre un gran número de 
huesos de rumiantes, no se haya encontrado, á excepcion de 
un fragmento de mandíbula inferior de un carnero ó de un 
corzo, ni cráneo, ni fragmento de cráneo, de cuerno, de bueyes 
4 de aurochs, ó astas de ciervo. 
Los huesos pertenecian al ciervo, al buey, al carnero, al 
gamo, al jabalí, al perro ó al zorro, á la marta y á la liebre; al-
gunos huesos de buey y de ciervo son tan grandes, sobre todo 
por sus apófisis, que se los puede atribuir al aurochs y al alce, 
tan abundantes en otro tiempo. 
Se han encontrado tambien, cenizas, fragmentos de carbon 
y de arcilla calcinados. 
Spring deduce, con razon, de las circunstancias de este des- 
cubrimieuto, que los huesos de Chauvaux son los restos de un 
festin de caníbales; debe tenerse en cuenta, en , apoyo de esta 
asercion, la semejanza de estado que presentan todos los hue-
sos, tanto los de los hombres como los de los animales, que 
todos han sido partidos para poder extraer la medula; la fal-
ta de fragmentos de cráneos ; de animales, de ' los: cuales sola- 
;;0.06111"*. 
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mente se habia llevado la carne, y, finalmente, el hecho de que 
todos los huesos humanos pertenecen á individuos jóvenes, de 
los cuales con seguridad se debia, en semejantes banquetes, 
preferir la carne. Al mismo tiempo, recuerda algunos pasajes 
de los autores antiguos y de los Padres de la Iglesia, los cua-
les atestiguan que en Bélgica y en el país de los galos, el usa 
de los sacrificios humanos y la antropofagia se conservaron 
hasta la época romana. La corta é incompleta descripcion del 
cráneo no permite ninguna conclusion precisa sobre la raza á 
que podia pertenecer; sin embargo, se puede, por lo menos, 
afirmar que esta raza difiere sensiblemente de las razas contem-
poráneas de Dinamarca y de la Alemania septentrional. 
Si bien los descubrimientos de Boucher de Perthes, relati-
vos á la antigüedad del hombre, no llamaron, en un principio, 
sino muy poco la atencion , y no han sido admitidos de una 
manera general sino despues de cierto tiempo, no sucedió le 
mismo con el descubrimiento que hizo en  Mellen, en el invierno 
de 1853-1854, M. F. Keller, de Zurich, en las orillas del lago 
de este nombre. Las aguas se encontraban muy bajas, por lo 
que se habia aprovechado esta circunstancia para construir 
diques en el fondo del lago, el cual se habia secado, y ganar de 
este modo cierta extension de terreno. Al cavar la capa arci-
llosa en las inmediaciones, para hacer los terraplenes necesarios 
y rellenar el espacio cercado de muros, se encontró, por debajo 
de un depósito superficial que tenia dos pies de espesor, com-
puesto de un barro gris amarillento , una capa de dos á dos y 
medio pies de espesor, de una arcilla arenosa, coloreada en 
negro por una gran cantidad de materias orgánicas, en la cual 
estaban clavadas gruesas estacas, y que además contenia una 
gran cantidad de hachas de piedra, de mazas, martillos, ins-
trumentos de silex y otros objetos de piedra. Finalmente, se h a. 
 descubierto en esta capa, que Keller ha llamado "capa arqueo-
lógica„ (Kulturschicht), útiles de hueso, de cuerno, de dientes 
y de madera, vasos toscos de arcilla cruda, una perla de ámbar 
amarillo, una argolla de bronce,  muchas avellanas cascadas, 
ramas de pino y piñas; por último, la parte superior de un 
cráneo humano, así como tambien huesos procedentes de mu-
chos esqueletos. Las estacas estaban clavadas en el antiguo 
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fondo primitivo del lago, compuesto de arcilla fina, como la 
capa superficial; pero no contenian ningun resto de la industria 
humana. Keller comprendió inmediatamente la importancia de 
este descubrimiento; vió claramente que se encontraba delante 
de la estacion de un pueblo prehistórico, para el cual los meta-
les eran casi desconocidos, y, por consiguiente, cuya civiliza-
cion era casi la misma que la de los pueblos de la edad de 
piedra en el Norte de Europa. Desde este descubrimiento, hasta 
Fm. 101. -Corte de una construccion sobre estacas en los lagos. 
1. Fondo de rocas.-2 Lago.-3. Capa de cieno reciente —1. Fondo blanco.- 
3. Estacion de la época de piedra.-6. hstaciun de la época del bronce . 
el momento actual, se han multiplicado mucho las investiga-
ciones en Suiza y en las regiones limitrofes, en Francia, en 
Italia y en Alemania, y ahora se puede casi decir que no existe 
lago ó turbera, en la llanura suiza que se extiende entre los 
Alpes y el Jura, en donde no se hayan encontrado señales de 
semejantes construcciones sobre estacas. El celo con el cual se 
ban seguido las investigaciones, el deseo de aventajar á sus 
rivales en el exámen de esta cuestion, ha dado lugar á muchas 
consideraciones raras, y mientras que las memorias de F. Keller 
son verdaderos modelos de claridad, y se limitan al estudio de 
los objetos, se puede, por el contrario, considerar como un 
romance místico, el volúmen bastante grueso que ha publicado 
M. Troyon (1). Este autor, queriendo imitar los historiadores 
romanos, tan buscados en estos últimos tiempos, se ha esfor-
zado en levantar, sobre las llamadas bases históricas, un edifi- 
(1) Habitaciones- laouaires de los tiempos antiguos y modernos, Lausan-
ne, 1860. 
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cio, para el cual toma los cimientos de la crónica de la familia 
judáica gobernada por Moisés. 
FIG. 105.—Corte de una construccion sobro estacas en una turbera. 
d . Tierra vegetal.-2. Turba.-3. Turba más compacta que contiene árboles 
viejos.-4. Capa arqueológica con estacas, las cuales están plantadas en el 
terreno blanco.-5 y 6. Capa de arena.—'7. Grava gruesa.-8. Nivel actual 
de las aguas. 
Volvamos á los hechos.—Existen construcciones sobre es-
tacas, las cuales, situadas á alguna distancia de la orilla, están 
todavía recubiertas por el agua, arena, arcilla ó infiltraciones 
calizas, y que, la mayoría, eran conocidas ya hacia mucho tiem-
po por los pescadores, cuyas redes se rompian con frecuencia 
en estas estacas. 
En algunos puntos, se encuentran hasta treinta piés de agua 
sobre las estacas más lejanas de la orilla; pero, en general, el 
nivel del agua es ménos elevado, y se puede observar, sobre 
todo en los lagos de la Suiza Occidental, que las habitaciones 
sobre estacas en las cuales no se encuentran metales, están más 
próximas á la orilla, y á una profundidad menor; que, por el 
contrario, aquellas en que se han encontrado metales, y princi-
palmente el bronce, se encuentran á mayor distancia de la ori-
lla y á mayor profundidad. 
Las construcciones sobre estacas en las turberas están siem-
pre situadas allí donde en otro tiempo ha habido un lago, que 
despues ha disminuido considerablemente, pero del cual que-
dan aún algunas señales en el centro de la turbera. Así sucede 
en Moosseedorf, en Wauwyl, en Robenhausen sobre el lago de 
Pfaeffikon, y otros muchos puntos. Se encuentra, en general, en 
el fondo de las turberas, sobre la grava y las arenas de aluvion 
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que, en Suiza, contienen en algunos puntos huesos, de elefantes.  
una capa caliza que se llama fondo blanco y la cual se componeen  
gran parte de restos pulverizados de conchas de moluscos per-
tenecientes á las especies que habitan todavia la Suiza. En este  
fondo blanco, el cual corresponde á la capa inferior de Meilen,  
es  en el que están clavadas las estacas, ordinariamente á gran  
profundidad; en Wauwyl, por ejemplo, se han arrancado esta-
cas que habian penetrado diez pies en el suelo. La turba des-
cansa sob^e el fondo blanco; su espesor, que varía generalmente -
de cinco á seis pies, llega, en algunos puntos, á tener hasta . 
veinte pies. Los instrumentos de piedra y de hueso se encuen-
tran generalmente en el fondo de la turba y reposan inmedia-
tamente sobre, el fondo blanco, en el cual no se han encontrado  
jamás indicios de antigüedades; estos instrumentos están gene-
ralmente mezclados con un poco de turba grumosa. Los huesos . 
rotos, los útiles, los carbones, los troncos, es decir, todos lo s 
materiales que constituyen la capa en cuestion ocupan la parte 
 
inferior de la turba, en un espesor que puede variar de cinco  
pulgadas á tres pies. Cuando se encuentran, como en Moos-
seedorf, restos de los tiempos históricos, tales como monedas  
romanas, éstas ocupan una posicion mucho más elevada en la 
turba, y los objetos de la Edad Media se encuentran . inmedia-
tamente debajo de la tierra vegetal. En las construcciones so-
bre estacas de Wauwyl, se han encontrado cinco pisos super-
puestos formados de troncos horizontales colocados en diferentes  
direcciones, por lo regular en ángulo recto, pero algunas veces.  
oblicuamente entre las estacas. El piso inferior reposa inmedia-
tamente sobre el fondo blanco.  
El espesor del conjunto de estos pisos es de tres pies. Los  
vertices de las estacas clavadas en el suelo se elevan próxima-
mente un pie sobre los pisos. Con frecuencia se encuentran dos  
sistemas diferentes de pisos reunidos entre si, de tal manera  
que muchos troncos del piso superior de un sistema se unen á . 
los troncos del otro sistema, y establecen una comunicacion.en  
forma de rambla, que tiene próximamente cuatro pies de anchu-
ra. Toda la madera empleada es sin excepcion redonda. No  se ve 
ningun tallado en las estacas; tampoco se observa en los tron-






ningun medio de union qne exija el uso de instrumentos espe-
ciales; no se encuentran agujeros ni cuñas. Los troncos horizon-
tales están simplemente unidos los unos á los otros; en los pun-
tos de cruzamiento que forman el cuadro del piso, se encuen - 
tran estacas verticales entre las cuales se han encajado y apre-
tado las piezas de madera que forman este cuadro. En algunos 
casos parece que este piso ha debido poderse levantar y bajar 
libremente entre los piés verticales que le sostenian. 
Las junturas de las piezas de madera horizontales, están 
llenas de arcilla, y el suelo, ó sea el intervalo entre dos pisos, 
está igualmente lleno de arcilla y de ramaje delgado. 
En algunos puntos se perciben algunas estacas verticales, 
cuya extremidad superior ha sido apuntada por medio del fuego. 
En el terreno vaciado hasta ahora, se percibe claramente un 
espacio rectangular que tiene noventa y dos piés de largo y 
cincuenta piés de ancho, el cual parece haber estado recubier r o 
de pisos colocados á diferentes alturas. Alrededor de este rec-
tángulo, que puede considerarse como que ha servido de habi-
tacion para una familia, se encuentran hileras- de cuatro á cin-
co piés de anchas, algunas veces más, formadas de estacas cla-
vadas irregularmente próximas las una á las otras, y que no 
están unidas por piezas de madera horizontales. 
Estas hileras de estacas libres se extienden casi en todas 
partes siguiendo la direccion de los lados de los ángulos del 
rectángulo, lo cual parece indicar que han debido existir dife-
rentes sistemas de pisos como los ya descritos, suposicion que 
la continuacion de las escavaciones deberá confirmar. Un hecho 
que parece estar en favor de esta asercion es que, á algunos 
cientos de piés del rectángulo descrito, existen construcciones 
análogas; tambien existen al Sudeste de las escavaciones des-
critas en la turbera de Wauwyl. 
Estos hechos nos suministran desde luego los elementos de 
una conclusion probable sobre  la antigüedad de estas construc-
ciones sobre estacas. Los aluviones, en los cuales, en diferen-
tes puntos de Suiza, se han encontrado restos de elefantes y de 
rinocerontes, se encuentran por debajo del fondo blanco, en 
el cual están introducidas las estacas. Por consiguiente, este 
fondo blanco debia haber llegado á tener ya un espesor de mu- 
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chos piés antes del establecimiento de las construcciones lacus-
tres, porque en todas partes las estacas penetran únicamente  
en esta capa, y jamás en la grava; pera, para que estuvieran  
bien sólidas, era preciso que penetrasen algunos piés en el sue-
lo. La formacion de semejante fondo, consistente en una masa  
enorme de conchas, ha exigido un tiempo relativamente muy lar-
go, cauchos siglos sin duda, porque sabemos que los moluscos  
de agua dulce, por muy numerosos que sean, no pueden formar,  
por la acumulacion de sus conchas, una capa apreciable sino  
despues de muchos anos. Por lo tanto, las colonizaciones en Sui-
za son mucho más recientes que las capas de Amiens ó los de-
pósitos de las cavernas contemporáneas, en las cuales hemos  
demostrado ya la existencia del hombre. Pero no por eso se re-
montan ménos á una época muy antigua, sobre la cual no po-
seemos ninguna tradicion histórica, y cuya edad podría quizás  
valuarse , si se tuvieran nociones exactas sobre el aumento de  
la turba que ha invadido y recubierto estas construcciones la-
custres. Pero, hasta ahora, carecemos de todo dato positivo que  
nos permita medir el aumento de la turba, y todos los cálculos  
que se han querido hacer sobre este punto reposan sobre bases  
muy inciertas, tanto más, cuanto que con frecuencia se ha con-
tado equivocadamente como aumento el hecho de la espansion  
de las turberas.  
Se han debido convencer bien pronto que las construcciones 
 
lacustres casi innumerables que se han descubierto sucesiva-
mente en Suiza presentan muchos caractéres comunes, aunque, 
 
por otra parte, poseen ciertos caractéres particulares, que de-
penden sobre todo de la presencia de los metales y de algunas  
otras industrias. En lo que concierne á la aparicion de los me-
tales, no se puede desconocer que el 
 Este de Suiza es sobre 
 
todo rico en habitaciones lacustres, en las cuales se han encon-
trado pocos ó ningun metal, mientras que existen por el contra-
rio en la Suiza occidental un gran número que contienen, ya 
 
sea solamente objetos de la edad del bronce, ya sea objetos tra-
bajados pertenecientes á los dos periodos, mientras que 
 en otras  
se han encontrado objetos de hierro, y hasta algunas monedas 
 
romanas. Sin embargo, no se puede de ningun modo trazar un 
 
limite geográfico como quiere M. T ^oyon, porque se encuentran  
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en algunas colonias las pruebas evidentes de una ocupacion 
continuada durante todo el periodo, y los aumentos sucesivos. 
Sin embargo, haciendo abstraccion de los objetos que en ellas 
se han encontrado, se puede fácilmente distinguir las construc-
ciones pertenecientes á la edad de piedra de las pertenecientes 
A la edad del bronce, bien sea, como ya lo hemos hecho obser-
var, por la profundidad á que están colocadas, bien sea por el 
trabajo de las estacas. Las estacas de la edad de piedra son 
más gruesas que las de la edad del bronce; están formadas, en 
su mayor parte, por un tronco de árbol entero que tiene próxi-
mamente un pié de diámetro, cuya extremidad, tallada circu-
larmente, ha sido despues rota bruscamente; rara vez se en-
cuentran troncos partidos. Las estacas de la edad del bronce 
son mucho más delgadas, y tienen á lo más cuatro pulgadas de 
espesor; los troncos están por lo regular partidos en cuatro pe-
dazos en el sentido longitudinal y el vértice de las estacas so-
bresale muchos piés sobre el suelo, mientras que el vértice de 
las de la edad de piedra está sepultado en una masa de cantos; 
se observa principalmente esta diferencia en los puntos en que, 
como en el lago de Neuchatel, el fondo se compone de rocas 
que impiden que se introduzcan suficientemente las estacas. 
Además, segun mis conocimientos, no se ha hallado, hasta alio-
ra,, ninguna construccion sobre estacas perteneciente á la edad 
del bronce que haya sido invadida por la turba. Se distinguen 
tres categorias de estaciones: las construcciones sobre estacas 
pertenecientes únicamente á la edad de piedra, como Moossee-
dorf, Wauwyl, Meilen, Robenha-isen, Wangen y las numero-
sas estaciones del lago de Constanza;—las construcciones que, 
remontándose á la edad de piedra, han durado hasta la edad 
del bronce, como Concisa, Estavayar, Hageneck y algur:as 
otras estaciones sobre los lagos de Bienne y de Neuchatel;- 
finalmente, aquellas en que se encuentran instrumentos de hier-
ro, como la famosa estacion llamada de Steinberg sobre el lago 
de Bienne. Hay tambien una porcion de estaciones sobre los 
lagos de Ginebra, de Neuchatel y de Sempach, en las cuales 
hasta ahora no se ha encontrado más que el bronce, y por último, 
una sola en la cual no se ha encontrado más que el hierro; esta 
es la de la Tene, cerca de Marin, sobre el lago de Neuchatel. 
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Muchas de estas estaciones han sido evidentemente destrui-
das por el fuego, porque se encuentran en muchos puntos esta-
cas y troncos quemados. EnMoosseedorf, Messikomer ha podido. 
demostrar por la direccion de las cenizas y de los fragmentos 
de carbon, que el incendio se ha debido verificar durante el vio-
lento huracan de Föhn. Otras estaciones no presentan, por el 
contrario, ninguna señal de incendio, pero si se reflexiona con 
la facilidad con que el fuego puede declararse en las chozas y 
almacenes formados completamente por madera y ramas entre-
lazadas, se comprenderá que ciertos arqueólogos hayan ido de-
masiado lejos, cuando, relacionando las señales de incendio con 
la introduccion de los metales, han querido explicar cada pro-
greso de la civilizacion por la invasion de un nuevo pueblo, el 
cual habia reducido á cenizas las antiguas construcciones. Así, 
segun M. Troyon, las habitaciones de la edad de piedra fue-
ron incendiadas por un pueblo procedente del Oriente, el cual 
introdujo el bronce; este pueblo reconstruyó las habite cio-
nes y fué á su vez expulsado por un nuevo pueblo procedente 
tambien del Oriente, los helvéticos, los cuales, armados de es-
padas de hierro, incendiaron las poblaciones de la edad del 
bronce, y se establecieron sobre sus restos calcinados. M. Tro-
yon pretende tambien haber descubierto las primeras bombas, 
esferas huecas de arcilla, probablemente llenas de pez, las cua-
les se lanzaban desde la orilla sobre las habitaciones de made-
ra. Keller considera estos proyectiles como simples pesos des-
tinados á mantener tensos los hilos para tejer. Añadiendo: "Es 
„sensible que no se conocieran todavía las numerosas estacio-
„nes en las cuales sé han encontrado utensilios romanos en la 
„época en que M. Troyon escribid sus Habitaciones lacustres; 
„porque indudablemente hubiera encontrado en ellas las prue-
„bas de una tercera conquista del país, por los alemanienses, 
„de una nueva destruccion por el fuego de las habitaciones la-
custres, y, como conclusion del drama, la extincion de la po-
„blacion.,, 
Si se examinan con más detencion las, estaciones que, re-
montándose á la edad de piedra, han sido habitadas hasta du-
rante la edad del bronce, se observa que las primeras construc-
ciones situadas á menor profundidad y más cerca de la orilla, 
i 
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forman, por decirlo así, un centro, alrededor del cual se extien-
den las estacas de la edad del bronce, avanzando hácia las par-
tes más profundas del lago. Segun Desor, las estacas pertene -
cientes á esta última época, y que tienen de cuatro á seis pulga-
das de diámetro, avanzan hasta una profundidad de treinta piés 
por debajo del nivel medio de las aguas; estas estacas están al-
gunas veces introducidas diez piés en el fondo del lago. Por 
consiguiente, estas estacas deberían tener cuarenta piés de lon-
gitud para llegar la superficie actual de las aguas; pero, como 
lo prueban los descubrimientos verificados en Wauwyl, las es-
tacas sostenian plataformas ó pisos colocados . sobre la superfi-
cie del agua, pero, admitiendo que la elevacion sobre la super-
ficie no haya sido más que de cuatro piés y que las estacas hayan 
penetrado solamente seis piés en el suelo, resultaria que una 
estaca destinada á atravesar treinta piés de agua debería tener 
una longitud total de cuarenta piés, por un diámetro de cuatro 
pulgadas; el empleo de semejantes estacas constituiría desde 
luego para un ingeniero de nuestra época una dificultad, y con 
seguridad era imposible para un constructor de la edad del 
bronce. Por consiguiente, se debe deducir de este hecho, que 
en la época de las construcciones de la edad de piedra, el ni-
vel de las aguas era el mismo ó algo más elevado que ahora, 
puesto que sobrevino un descenso gradual de las aguas, lo cual 
obligó á los habitantes á seguir este movimiento de descen-
so para conservar sus construcciones á la profundidad deseada. 
Este descenso de las aguas debió, en los lagos pequeíios, dejar 
en seco muchas construcciones sobre estacas, las cuales fueron 
abandonadas por no responder ya al objeto que se proponían; 
estas construcciones fueron en seguida invadidas por la turba, 
la cual debió estar bastante seca, porque, como ya lo hemos he-
cho observar, las capas inferiores contienen mucha madera, lo 
cual indica la produccion de una vigorosa vegetacion forestal. 
Más tarde, las aguas se elevaron de nuevo, las construccio-
nes se hundieron debajo del nivel del agua ó fueron sepulta-
das completamente por la turba que aumentaba. Por lo tan-
to, debe haber habido muchos cambios graduales en el ni-
vel de las aguas, cambios que han forzado á los habitantes de 
las estaciones lacustres, sea á avanzar hácia el centro del lago 
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cuando las aguas han descendido, sea á fijarse en tierra firme.. 
Las primeras construcciones de la edad de piedra ó stein-
bergs, como se las llama en el lago de Neuchâtel, no eran qui-
zás más que islotes artificiales, como las balsas irlandesas, de- 
 las cuales encontramos en Suiza un ejemplo en el pequeño lago 
de Inkwyl, cerca de Soleure; probablemente se utilizaban estos. 
islotes para la pesca, para dar en ellos fiestas, pero no como ha-
bitacion. Otras estaciones fueron con certeza habitadas, por lo . 
ménos durante algun tiempo; más tarde, las construcciones so-
bre estacas fueron, como lo advierte Desor, utilizadas como al-
macenes, en los que se conservaban las provisiones. Desor dice 
sobre este sujeto: "Basta ver los objetos encontrados en una. 
„estacion cualquiera para convencerse de que no son restos que 
„se han arrojado al agua; las vasijas tan numerosas llenas to-
„davia de provisiones, que se han encontrado acumuladas en. 
„algunos puntos, no han caido por casualidad al agua, ni tam-
poco indican un ataque ni una destruccion, porque, en este 
„ caso, se encontrarian al lado los cadáveres de los habitantes. . 
„Los objetos de bronce son casi todos nuevos, las vasijas están . 
„enteras, las diferentes provisiones bien preparadas, reunidas. 
„en diferentes puntos, y, segun la opinion de los coleccionado-
, res experimentados, no se verifican buenos hallazgos más que 
„ allí donde. las estacas están quemadas. Por lo tanto, estos son 
„ probablemente almacenes que han ardido por casualidad,. 
„mientras que las habitaciones construidas con ramaje y tier-
„ra arcillosa, como una que se ha encontrado en Ebersberg, 
„cerca de Zurich, se encontraban en las inmediaciones, sobre 
„ tierra firme.,, 
Debo confesar, señores, que, despues que he visitado loa 
paises septentrionales, esta opinion me parece mucho más pro-
bable que la que sostiene que las estaciones lacustres hayan 
servido de habitaciones. En el Norte el agua es el camino del 
comercio, las poblaciones que habitan las barracas no trafican 
entre si más que por el mar, los almacenes están levantados so-
bre estacas, y se trasportan directamente las mercancías desde 
estos almacenes á los barcos. Los pescadores, los lapones, que 
vienen con frecuencia desde muy lejos, hacen su cocina, comen 
y duermen en las galerías de madera que rodean estos almace- 
  
   
 
r 
   
    
LECCION DIIODhCIMA 	 439 
nes. Por consiguiente, es probable que semejante estado de co- 
sas haya podido existir en Suiza en una época remota. La ma-
yor parte de los caminos que costean los lagos son de creacion 
reciente, de manera, que hasta nuestro siglo, los habitantes de 
sus riberas no podian comunicarse entre si más que con barcas. 
Se observan fácilmente las señales de una civilizacion pro-
gresiva en la industria y el conjunto de las posesiones de estos 
habitantes lacustres; así, los instrumentos del lago de Constan-
za son toscos, informes y feos, mientras que muchas piezas en-
contradas, en Concisa, pueden compararse con los útiles más 
notables procedentes de Dinamarca. De la misma manera, Con-
cisa es más rica en animales domésticos; se ha encontrado en-
tre otras una raza bovina particular, la cual no se ha encontra-
do todavía en el Este de Suiza. Los unos eran, segun parece, 
los campesinos,—los otros pertenecian á, una aristocracia in-
dustrial, me decia un dia un arqueólogo suizo. Acaso esta di-
ferencia dependa únicamente de las localidades, acaso tambien 
sea necesario ver en ella la prueba de los diferentes periodos, 
los cuales, sin embargo, no han podido ser muy lejanos los unos 
de los otros, sino que ofrecen á los ojos del observador los pro-
gresos lentos y continuados de una civilizacion creciente. Es ne-
cesario confesar que, á pesar de la insuficiencia de materiales, 
esta civilizacion habia alcanzado un grado bastante elevado, y 
ofrece un bello testimonio de la perspicacia, de la energía y 
de la paciencia de estos pueblos primitivos. 
Ellos han sabido, sin el concurso de instrumentos de metal, 
trabajar las piedras del pais, adaptándolas cada una segun su 
naturaleza, á diferentes usos: asi, la molasa dura servia de 
piedra de afilar y de muela para triturar; con la serpentina 
fabricaban martillos y hachas, que quizás no eran más que los 
signos de una dignidad más elevada; las piedras duras que se 
encontraban entre los cantos rodados, tales como los diferentes 
silex, las partian y afilaban para hacer toda clase de instru-
mentos cortantes. No debe dudarse que muchas especies de 
piedras han debido ser traidas de muy lejos; los silex, por 
ejemplo, proceden sin duda de los grandes depósitos de creta 
del Noroeste de Francia; quizás tambien la nefrítica del Oriente. 
Sin embargo, existen todavía muchas dudas relativamente á 
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esta última, la cual rara vez se ha debido encontrar en Suiza. 
No existe ningun hecho que pueda hacer suponer que tenian 
relaciones comerciales con el Oriente, y de allí es de donde nos 
viene ahora la nefrítica; pero no se sabe en qué parte de Oriente 
se la encuentra. Además, aunque los arqueólogos pretendan 
que ciertas hachas son de nefrítica, es casi cierto que son sim-
plemente de serpentina excepcionalmente dura, ó de jade, nom-
bre que Saussure ha dado á un -feldespato muy duro. Podria 
tambien suceder que se encontrara en el nagel/iuh, el cual, en 
la vertiente septentrional de los Alpes, contiene muchas piedras 
extrañas, como el pórfiro, la roca que constituye la llamada 
nefrítica de las hachas suizas, por lo que seria de desear, sobre 
todo, que se estudiase con más exactitud que se ha hecho hasta 
ahora la procedencia y el origen de las diferentes rocas emplea-
das por los habitantes de las estaciones lacustres. Un análisis 
exacto de esta naturaleza, aplicado á los cantos erráticos, nos 
ha dado á conocer, hasta en sus menores detalles, el camino 
por el cual estos cantos han sido trasportados por los glaciales, 
de la cúspide de los Alpes hasta los valles en que se los en-
cuentra hoy; un trabajo análogo nos suministraria útiles datos 
sobre las comunicaciones que se habian establecido entre los 
habitantes de las diferentes estaciones lacustres con los demás 
pueblos. 
A los arqueólogos corresponde, sobre todo, demostrar cómo 
trabajaban estos hombres las piedras; las fijaban en mangos de 
madera ó de cuerno, para hacer diferentes instrumentos, pro-
pios para tallar y partir la madera, cómo trasformaban el cuer-
no de ciervo y los huesos en toda clase de instrumentos, pun-
tas de flechas, agujas, anzuelos; finalmente, cómo agujereaban 
los dientes para colocarlos en filas como si fueran perlas, y 
para hacer collares. A nosotros, lo qué nos interesa especial-
mente es ver que los habitantes de las estaciones lacustres se 
dedicaban, no solamente á cuidar ganados, y habian reunido 
muchos animales, sino que tambien eran agricultores. En los 
tiempos primitivos, la caza habia evidentemente suministrado 
casi exclusivamente la alimentacion del pueblo; pero más tarde 
la alimentacion se trasformó, se limitó cada vez más á los vege-
tales, los cuales han concluido por formar la alimentacion prin- 
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cipal. Ved aqui las observaciones que el profesor Heer, autori-
dad competente en esta materia, hace sobre la agricultura de 
los habitantes de las estaciones lacustres. Estas observaciones 
se han publicado como apéndice en la memoria de Keller: más 
adelante indicaré las investigaciones de Riitimeyer sobre los 
animales domésticos. " El trigo, dice el profesor Heer, parece 
„haber sido bastante abundante, porque se le ha encontrado 
„en Meilen, en Moosseedorf y en Wangen; en este último 
„punto se han encontrado muchas espigas, así como granos 
„trillados acumulados en grandes montones, próximos los unos 
,. á los otros. Los granos están mondados, sin vaina, tienen la 
„forma y el tamaño de los de nuestro trigo actual. Rara vez se 
„ha encontrado trigo amiláceo; se encuentra aún sn su casca-
„rilla, y en parte en espigas; se ha encontrado también, cebada 
„de dos clases, todavía en espigas y con sus barbas. El trigo 
„inglés presenta una variedad de espigas muy apretadas, diri-
gidas ménos oblicuamente, por la parte superior; cada espiga 
„contiene dos granos, las valvas de la baya tienen una carena 
„saliente, pero son ménos tridentadas que la especie que nos-
,. otros cultivamos. Se ha encontrado un gran número de espi-
gas de cebada de seis filas (Hordeum hexastichon), que se 
„distinguen de la cebada comun por la disposicion de sus espi-
„gas en seis filas, y por sus granos más pequeños; es una espe-
„cie que se cultiva muy poco en la actualidad. Esta especie de 
„cebada es, segun Alph, de Candolle, la que se ha cultivado 
„con más frecuencia en la antigüedad (egipcios, griegos y ro-
„manos). En las espigas de Wangen, los granos están eviden= 
„temente colocados en seis filas; las espigas más largas y me-
„jor conservadas contienen de diez á once granos por fila. La 
,, baya está en parte conservada, y en algunas espigas las bar-
„bas, en las cuales se reconocen todavía los tubérculos agudos. 
,,Pero los granos son más pequeños, más cortos, más gruesos 
„y más compactos que en la especie que nosotros cultivamos. 
„Tienen (sin la baya) 2'/ ; lineas de largo y 1'/ 2 línea de ancho, 
„mientras que nuestra especie tiene, con igual anchura, una 
„longitud de tres líneas. 
„Probablemente se han conservado en grandes vasijas de 
„ arcilla, de las cuales se encuentran todavía muchos fragmen- 
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„tos. Es de presumir que estas estaciones han sido destruidas 
„por el fuego; por consecuencia, los granos han sido carboniza-
,, dos, y en este estado han conservado admirablemente su for-
„ma en la arcilla húmeda, resistiendo como resiste el carbon á 
toda descomposicion. Todos los cereales de estos remotos 
tiempos que hemos tenido ocasion de ver, están en este esta-
„do de carbonizacion, y todos los granos, desembarazados del 
„cieno que los rodea, tienen un color negro brillante. Estos des-
cubrimientos nos permiten afirmar que las especies de cerea-
„les de que acabamos de ocuparnos, se han cultivado en nues-
„tro pais en una época mucho más antigua de lo que se había 
„creido hasta ahora. Además, hemos podido darnos cuenta de 
„la preparacion que sufria el trigo para servir de alimento. Los 
„pueblos de la edad de piedra no poseian naturalmente moli-
nos; para preparar los cereales se servian de piedras redondas 
„pulimentadas, entre las cuales machacaban y trituraban los 
„granos. Se han encontrado una gran cantidad de estas piedras 
„en casi todas las habitaciones lacustres. Es probable que los 
„granos fueran primero tostados, despues triturados é introdu-
cidos en un vaso, humedecidos, despues comidos. Los espa-
„ñoles, cuando conquistaron las Canarias, encontraron que los 
„ indígenas usaban esta manera de preparar los cereales, la 
„cual han adoptado y conservado hasta hoy. El grano es pri-
„ mero tostado en hornos espaciosos, despues triturado y con-
„servado en pieles de cabra. Este gofio, como se llama esta pre-
„paracion del grano, forma todavia el pan de la generalidad de 
„los habitantes de las Canarias, y debe en verdad considerar-
se como la forma más antigua, bajo la cual se han empleado 
„los cereales. La cebada tostada constituia entre los pueblos 
„antiguos un manjar sagrado, que desempeñaba un papel im-
„portante en todos los sacrificios. 
„El cultivo de los cereales supone el trabajo del suelo, pera 
„no sabemos de qué manera se practicaba, porque no se ha 
„encontrado, hasta ahora, en las antiguas estaciones ningun 
instrumento de agricultura. Es probable que se usara como 
„arado un tronco de árbol de rama encorvada. Tambien sabe-
„mos muy poco de qué manera se cultivaban y se recolectaban 
„los forrajes para el ganado. 
I 
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„El cultivo de los árboles frutales, lo mismo que el de los  
„cereales, se remonta tambien á estos remotos tiempos, ó por  
„lo ménos, desde esta época, se hacia uso de los frutos como le  
„hacemos hoy dia. Se han encontrado manzanas y peras  car-
bonizadas; generalmente partidas en dos, rara vez en cuatro  
„pedazos; evidentemente habian sido desecadas para servir de  
„provision de invierno. Las peras, que no se han encontrado  
„hasta ahora más que en Wangen, pertenecen á la especie de  
„peral salvaje, que se ha descrito con el nombre de  acres; son 
„pequeñas y van adelgazándose gradualmente hácia el tallo.  
„ Las manzanas son mucho más numerosas, no solamente en  
„Wangen, sino tambien en  Robenhausen sobre el lago de  
„Pfaffikon (M. Messikomer), y en Concisa sobre el lago de  
„Neuchâtel. Todas tienen la misma forma y el mismo tamaño; 
 „son esféricas, de tamaño doble de el de una nuez, celdas con  
„pepitas espaciosas; el tallo es bastante largo y grueso en la  
„base. Es cierto que no se han encontrado tallos adherentes á. 
„los frutos; únicamente que, como estos tallos se encuentran en  
„los mismos puntos, se ha supuesto que les pertenecen proba-
„blemente. Se encuentran en nuestros bosques muchas especies 
 
„de manzanas salvajes, de las cuales la más pequeña parece ser  
„la de las habitaciones lacustres. Es difícil decidir si este ár-
bol ha sido en otro tiempo objeto de un cultivo especial, ó si  
„se limitaban á recoger los frutos de los árboles de las selvas.„ . 
El profesor Heer se decide por la primera hipótesis é invo-
ca en su apoyo el hecho de que, entre los troncos de árbol em-
pleados como vigas, se han encontrado algunos qua pertenecen 
 
al manzano. Me inclino más bien á ver en este hecho una prue-
ba de lo contrario, porque parece que no se deberia cortar, para 
 
utilizar la madera, un árbol que se cultivaba por sus frutos. 
 
Heer cree, además, que los cereales y los árboles frutales pro-
ceden del Asia y se han hecho salvajes en nuestros bosques.  
Me parece que los ensayos de Faber sobre la trasformacion  
de un género de gramineas (wgilops) en trigo tienden á probar  
que los cereales pueden ser lo mismo originarios de nuestro país 
 
como haber sido importados de Asia. Las importaciones de ce-
reales y de frutos del Asia no se han verificado sino mucho des-
pues, y esto para especies perfeccionadas, nunca para especies  
^ ^ 
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salvajes de estos vegetales cultivados. En efecto, si los cerea-
les, las manzanas, y las frutas hubieran sido importados del 
Asia, no 
 se concibe por qué otras plantas útiles, tales como el 
cáñamo y la cepa, las cuales son ciertamente originarias del Asia 
Menor, no habian sido tambien importadas; ¿no debia de ser 
preferible un agente de excitacion y de embriaguez como la uva 
A 
 un fruto tan poco sabroso como la manzana salvaje? Heer aña-
de: "Se han encontrado en abundancia, en el cieno, huesos de 
„la ciruela salvaje, de la guinda en racimos (P. padus) fram-
buesa, moras, cáscaras de avellanas, de fabucos, lo cual prue-
ba que estos frutos de las selvas servian tambien de artículos 
„de alimentacion. Por consiguiente, los pueblos de esta época 
,, se alimentaban de cereales, de frutos de los bosques, de la car-
,, ne de los peces, de la caza y de animales domésticos; es cier-
,, to que utilizaban tambien la lecho de estos últimos. Probable-
.,, mente se conservaban en ollas, pendientes de la chimenea, los 
„ quesos que se hacian con la leche. Se han encontrado con mu-
,, cha frecuencia vasijas con séries de agujeros hasta la base, los 
,, cuales les hacen impropios para retener los líquidos, pero que, 
„ por el contrario, eran muy cómodos para retener la parte coa-
„gulada de la leche, dejando gotear todo el suero. En las cho-
„ zas, se envuelve el queso en un saco, el cual se cuelga en la 
„chimenea para dejarle secarse y protegerle contra las moscas; 
„probablemente estas vasijas agujereadas servian para el mis-
„mo uso. Por semejante que parezca á primera vista el pan de 
,,las habitaciones lacustres al pan carbonizado, pueden surgir 
„numerosas dudas sobre el valor de esta explicacion; pero se 
„han aclarado por el exámen, porque, partiendo estos panes, se 
„han podido demostrar restos evidentes de cascarilla, y hasta 
„porciones de granos de trigo muy bien conservados. Por con-
„siguiente, resulta que la cascarilla no era quitada y que los 
„granos estaban incompletamente triturados. Machacada la 
„masa probablemente era hecha una pasta, y cocida entre dos 
„piedras calientes. A juzgar por la corteza, el pan era quizás 
„delgado y de forma aplanada; es poroso, pero mucho ménos 
„que nuestro pan de trigo, se parece bastante al pan de cente-
„no. Sin embargo, hasta ahora no se ha encontrado el centeno 
„en las habitaciones lacustres, y, además, los granos que se 
i 
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„han encontrado en el pan son realmente granos de trigo; en-
„tonces no se conocia el arte de hacer fermentar el pan por la 
„levadura.„ Finalmente, los habitantes de las estaciones la- 
custres han cultivado, en gran escala, la variedad de lino corto, 
todavia muy abundante en nuestros dias en el Noroeste de Sui-
za; se servian de él, no solamente para hacer hilos y cuerdas, 
sino tambien, por medio de algun telar probablemente muy sen-
cillo, tejidos varios; sabian tambien hacer esteras de corteza de 
árbol, asi como cestas de mimbres. No conocian el cáñamo, 
nueva prueba de que las plantas cultivadas no han sido impor-
tadas de Oriente.  Pueden haber utilizado las pieles de los ani-
males; sin embargo, la preparacion de un cuero compacto pa-
rece haberles sido desconocida, porque no se han encontrado en 
las habitaciones más que algunos fragmentos de pieles muy mal 
FIG. 106.—Restos del cráneo de Meilen, visto por la parte superior, 
segun un dibujo dado por el profesor His. 
conservados. Las embarcaciones, confeccionadas con un solo 
tronco de árbol, prueban que sabian navegar muy bien por los 
rios y los lagos, como por otra parte, la position de sus cons- 
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trucciones lacustres, hace suponer que tenian un conocimiento 
exacto de los vientos reinantes y de sus variaciones. 
Se comprende fácilmente que la introduccion de los metales 
     
    
  
FIG. 107.—El mismo cráneo,-visto de perfil. 
 
y principalmente del bronce, aunque no se haya verificado más 
que gradualmente , y que la posesion de los objetos de metal no 
haya sido en su origen más que un privilegio de los ricos y de 
los poderosos, haya debido determinar un progreso importante 
en la civilizacion. Lo que acabamos de referir, relativamente á 
la edad de piedra, prueba que se trataba de una raza humana 
muy civilizada, y la cual ha ejecutado, con los medios muy in-
feriores que tenia á su disposicion, todo lo que podia hacer á 
fuerza de sagacidad, de paciencia y de perseverancia. 
El análisis de los restos del cráneo de Meilen, el único en-
contrado hasta ahora en las localidades lacustres de la edad de 
piedra, confirma estas conclusiones, en cuanto tocante á- esto 
es posible una confirmation. Este fragmento consiste en la par-
te superior de la bóveda del cráneo, comprendiendo el frontal, 
los parietales, la escama occipital y los fragmentos de los tern-
porales; —toda la parte inferior del cráneo yla cara, faltan. Las 
proporciones de magnitud concuerdan con las de los cráneos 
suizos actuales, evidentemente es de la misma raza y del mis= 
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mo origen; este tipo craneano está notablemente conservado por 
sucesion, por más que más tarde otros diferentes tipos se ha-
yan mezclado con él, en una pequeña proporcion, desde la épo-
ca romana hasta nuestros dios. 
Hasta ahora, no se ha encontrado en ninguna parte, en Sui-
za, ninguna señal de una edad del cobee, la cual, en opinion de 
.algunos arqueólogos, ha debido preceder al conocimiento del 
bronce. El cobre que entra en la composicion de los bronces sui-
zos debe ciertamente provenir de minerales de cobre de los AI-
pes, y ha sido extraido del mismo punto, porque, segun las in-
vestigaciones de Fellenberg, contiene niquel, metal que se en-
cuentra siempre en estos minerales y que falta por completo en 
los bronces del Norte. Como quiera que en la parte oriental de 
Europa, sobre todo en la region inferior del Danubio, se en-
cuentra una gran abundancia de utensilios de cobre, el cobre no 
puede eviden+emente haber sido importado de Oriente, porque 
con seguridad no hubiera venido de esta parte más que el co-
bre, y no se hubiera traido de fuera el estaño para alearle al 
cobre recogido en los Alpes. La aleacion con el estaño, así como 
el descubrimiento de fragmentos de éste químicamente puro, 
obtenidos con seguridad del óxido de estaño encontrado en los 
aluviones, indican mucho más la Bélgica y la Cornualla como 
los puntos de procedencia del bronce. 
Despues del descubrimiento de las construcciones sobre es-
tacas en Suiza, se han encontrado tambien en otros países. Los 
descubrimientos verificados en Italia, los cuales aumentan dia-
riamente, gracias á la actividad de los señores Gastaldi y Stro-
bel, presentan un interés particular, y atestiguan que en este pais 
tan antiguamente civilizado, ha existido tambien una edad de 
piedra y una edad del bronce, de la cual los autores más anti-
guos de Italia, y principalmente los romanos, no tenian ni áun 
la menor suposicion. Mi amigo Desor, advierte con razon, que 
Plinio, ese copilador charlatan y falto de sentido critico, que 
vivia en una ciudad sobre el lago Como, en las inmediaciones 
de semejantes construcciones lacustres, hubiera con seguridad 
hablado de ellas, si la menor tradicion, la más pequeña leyen-
da popular hubiera llamado su atencion sobre estas antigüeda-
des. Pero toda señal de tradicion habia ya desaparecido, cuan- 
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do la civilizacion etrusca, la cual precedió á la civilizacion ro-
mana, florecia en Italia. No puedo, por desgracia, extenderme 
más sobre estas investigaciones verificadas en Italia; por lo que 
me contentaré con añadir que ellas hau dado lugar al descubri-
miento de muchos restos notables de antiguas civilizaciones,. 
sea de la edad de piedra y de la edad del bronce, sea de los pe - 
° ríodos de transition, y de cráneos que merecen ciertamente un 
estudio muy profundo. 
Se ha tratado de establecer, por cálculos, la edad que pue-
den tener las habitaciones lacustres, y principalmente las de 
la edad de piedra. Pero como ya lo hemos dicho, es imposible 
encontrar nada en las tradiciones, los mitos ó las leyendas,. 
que pueda indicarnos un dato histórico. Por consiguiente, no- 
nos es posible llegar más que á un resultado semejante á el que 
se propone la geología; la cual, no pudiendo de ningpna manera 
dar una cronología absoluta, se limita á determinar la edad re-
lativa de las diferentes capas. La cronología histórica cuenta por 
dias, por meses y por años, la cronología geológica no puede 
pretender semejante exactitud, porque abraza períodos de tiem-
po en los cuales semejantes fracciones son imperceptibles. Sin 
embargo, las investigaciones de esta naturaleza, cuando repo-
san sobre bases que no son muy inciertas, pueden conducir á . 
resultados que se pueden aceptar en los límites de algunos mi-
llares de años. 
Ved aqui un ensayo de este género intentado por Morlot. 
Los trabajos del camino de hierro en las inmediaciones de Vi-
Ileneuve, á orillas del lago de Ginebra, necesitaron una seccion 
trasversal en el cono de deyeccion de un torrente llamado la. 
Tiniére. Este cono tenia una inclinacion próximamente de 4°, y 
su base describia un sector de 100° de abertura y de próxima-
mente 900 piés de radio. A principios del siglo anterior, se en-
derezó este cono del lado del Norte, lo cual le elevó mucho más 
de este lado qùe del otro. El arroyo corría como de ordinario 
sobre el eje medio del escarpamiento; la seccion hecha por el 
camino de hierro cortó el cono perpendicularmente á su eje en 
una longitud de mil piés, mientras que su altura mayor era de 
treinta y dos piés y medio sobre los rails. De esta manera se 




desde luego regular; consiste en gruesos cantos rodados que 
tienen hasta tres piés de diámetro, colocados en el centro, y á 
los . dos lados de los cuales se encuentran depósitos de aluvio-
nes cada vez más menudos y más finos. La seccion ha puesto 
en evidencia tres diferentes capas de tierra vegetal antigua, si- 
tuadas á diferentes profundidades, y las cuales han formado en 
otro tiempo la capa superficial del cono de deyeccion; estas ca-
pas están regularmente repartidas entre los depósitos de alu-
vion, y son paralelas entre si, así como tambien á la superficie 
actual del cono. 
La capa superior de tierra vegetal tiene de cuatro á seis pul-
gadas de espesor, y se encuentra á cuatro piés de la superficie, 
—se encuentran en ella algunos fragmentos angulosos de ladri-
llos romanas, y una moneda romana de bronce muy desgastada. 
La segunda capa tiene seis pulgadas de espesor, se encùen-
tra á diez piés de la superficie ;—se han encontrado en ella al-
gunos fragmentos de vasijas de arcilla mezclada con granos de 
arena, y unas tenazas de bronce no pulimentado. . 
La capa inferior, de seis á siete pulgadas de espesor, se en-
cuentra á una profundidad de diez y nueve piés. Se han encon-
trado en ellas vasijas toscas, carbones, huesos rotos de anima-
les, un conjunto que indica quizás la edad de piedra, pero en 
caso, el periodo más reciente de esta edad, porque Rütimeyer, 
despues de la inspeccion de los huesos que de ella provienen,  -
se cree autorizado á afirmar que pertenecen á un periodo más 
reciente que la edad de piedra. "Además de los restos humanos 
abundantes,,, dice Rütimeyer, "se han encontrado huesos de 
„perro y de puerco, de cabra, de oveja y de vaca, todos ani- 
males domésticos, y de razas que en nada se diferencian de 
„las razas actuales, pero que se diferencian mucho de las de la 
„edad de piedra. No es tanto el aspecto reciente de estos hue- 
sos, como la gran diferencia que presentan el perro y el puer-
„co con las razas tan constante y tan bien determinadas de las 
„habitaciones lacustres, lo que suministra la prueba cierta de 
„que estos huesos son posteriores á los restos de una civiliza-
„ cion humana primitiva.,, Además no se han encontrado en esta 
capa ninguno de esos instrumentos de piedra ó cuerno que nos 
hubiesen podido dar alguna luz sobre este punto . 
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Morlot, deduciendo de la regularidad de la estructura del 
cono de deyeccion con la regularidad de su crecimiento, esta - 
blece su cálculo como sigue: Los romanos, dice, han penetrado 
en el pais despues de la batalla de Bibracte, cincuenta y ocho 
años antes de Jesucristo. En el año 563, despues de Jesucristo, 
Turnon fué destruido por un hundimiento; pero, cien años 
antes, los borgoñones, los cuales no conocian•los ladrillos, ha-
bian sacudido la dominacion romana. Por consiguiente, la capa 
romana es de diez y ocho siglos á lo más, y de trece por lo 
ménos. Desde esta época, el torrente ha acumulado próxima-
mente cuatro piés (más exactamente 1m,14) de materiales; si la 
acumulacion ha seguido, desde los tiempos meta antiguos, una 
marcha regular. resultará, para la capa de la edad del bronce, 
una edad de veintinueve siglos el minimum, y de cuarenta y 
dos el máximum; y para la de la edad de piedra, cuarenta y siete 
siglos el minimum y setenta el máximum, esto es, para todo et 
cono próximamente cien siglos. 
Debo advertir tambien que, en la capa de la edad de pie-
dra, se ha encontrado un esqueleto humano, cuyo cráneo, segun 
M. Montagu, el cual le ha examinado y medido, parece, por su 
pequeñez, su redondez y su grosor, pertenecer al tipo braqui-
céfalo mogol. Pruner-Bey da, en uno de los últimos boletines 
de la Sociedad antropológica de París, algunos detalles sobre 
este cráneo, el cual, á lo que parece, se ha perdido despues. 
"Este cráneo, dice, mide ciento veintinueve milímetros de lon- 
„gitud. La parte más gruesa de la bóveda cerebral mide doce 
„milímetros. La frente parece que no existe, porque es muy 
„hundida por encima de los arcos superciliares, los cuales son 
„desarrollados, como en los monos. Siendo, como es, el borde 
„superior de la órbita completamente recto, se puede deducir 
„que el ángulo externo de los párpados estaba levantado como 
„en los chinos. Cavidades orbitarias anchas, frontal muy entre-
„ cho, huesos de la nariz salientes, maxilar superior proyectado. 
„Angulo de la mandíbula inferior pequeño, y sus apófisis muy 
„próximas. Superficie de los dientes molares, aplanada por 
„desgaste. El agujero occipital may ancho y colocado más bien 
„hácia adelante, los cóndilos aplanados. Aberturas auriculares 




pital redondeada y surcada por crestas muy salientes para 
„la insercion de los músculos. Fosas del cerebelo muy anchas y 
„profundas. 
„ Observaciones.—La potencia de la vista y del olfato pare-
ce haber sido considerable en este individuo, y si el cerebelo 
„está en relacion con la motilidad, debe haber poseido una gran 
agilidad... Este tipo braquicéfalo se encuentra todavía entre 
„los habitantes de la ribera del Ródano y del lago de Ginebra, 
„en tanto que M. Baer ha demostrado su existencia en masa en 
„la poblacion del canton de los grisones. 
„De allí pasamos á la antigua Recia, que nos conduce por 
„las gargantas y las pendientes de los Alpes hasta la Etruria.,, 
He citado aquí textualmente esta nota, incluyendo sus con-
clusiones, porque da una prueba del poco servicio que prestan 
á la ciencia semejantes descripciones. En efecto, ni uno solo de 
los caractéres que en ella se mencionan es aplicable de ninguna 
manera á los cráneos romanos que conocemos como tipo nota-
ble de braquicéfalos. Si la cifra dada para la longitud del crá-
neo no es una falta de impresion, el cráneo medido por Pruner-
Bey debe ser de un idiota ó de un niño, porque todos los crá-
neos medidos por von Baer, Co por mí, tienen un diámetro lon-
gitudinal por lo ménos de ciento setenta milímetros. En todos 
los cráneos que he observado, —y se los puede contar por cien-
tos,—la frente asciende verticalmente, mientras que los arcos 
supraorbitarios apenas están desarrollados, y el frontal, muy 
ancho en su parte posterior, no presenta, como lo advierte von 
Baer, más que un retraimiento local por detrás de los ojos. La 
escama occipital cae igualmente casi vertical, las crestas mus-
culares están poco marcadas, el agujero occipital está, regular-
mente, situado atrás, mientras que las cabezas articulares for-
man una fuerte eminencia. La posicion muy atrás del agujero 
occipital es tan importante, que von Baer ve en ella la expre-
sion de una tendencia hácia la organizacion animal. 
No se puede saber, por los datos de Pruner-Bey, si el crá-
neo en cuestion, encontrado en el cono de deyeccion de la Ti-
niére, es realmente braquicéfalo, porque no da el diámetro tras-
versal, tan esencial de conocer. Pero todos los demás caracté-
res están de tal manera en contradiccion con los caractéres tan 
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conocidos del cráneo romano, que debo rechazar las conclusio-
nes que Pruner-Bey basa sobre esta pretendida analogía, como 
desprovistas de todo fundamento. 
Debo añadir aqui que, en otro punto , Pruner-Bey 
 compara 
 un cráneo helvético con el de Meilen, el cual, como lo hemos 
visto ya, no tiene nada de comun con el tipo romano. 
Sin embargo, hay dudas de si ha comprendido, bajo este 
nombre de cráneo helvético, el de la Tiniére, porque da como di-
mensiones de este cráneo helvético, las medidas siguientes: lon-
gitud 195 milímetros, anchura 145: lo cual darla para indice 
cefálico la cifra de 74,3, cifra que corresponde casi á nuestro 
cráneo del apóstol. Por consiguiente, es difícil encontrar el hilo 
conductor que nos pueda sacar de este laberinto. 
Pero volviendo á los cálculos hechos para apreciar la edad 
del cono de deyeccion de la Tiniére, diré que pueden dar lugar 
á muchas objeciones. A pesar de todas las apariencias de regu-
laridad, los aluviones arrastrados por un torrente no pueden ser 
nunca depositados de una manera uniforme; una sola crecida 
de las aguas producida por una gran lluvia puedo arrastrar en 
un dia más materiales que muchos siglos de un curso regular y 
tranquilo; y estos materiales se depositan tan regularmente á 
las orillas, segun su peso, como los que han sido conducidos 
poco á poco. 
La determinacion de la capa romana, la cual constituye la 
base de todo el cálculo, debe dar lugar á algunas dudas, así como 
la de lá capa de la edad de piedra, en la cual, los huesos, como 
lo hemos visto, parecen de una fecha más reciente. Si esto fue-
ra realmente así, y las bases del cálculo de Morlotfuesen exac-
tas, esta circunstancia podria indicar una fecha todavía más 
antigua para la edad de piedra, de manera que los hombres que 
hubieran partido estos huesos y comido la carne de estos ani-
males, hubieran vivido en Suiza próximamente en los tiempos 
del Adan bíblico. 
Guilliéron ha llegado á un resultado análogo, por medio de 
observaciones verificadas en las inmediaciones del puente de la 
Thiéle, cerca de Neuchâtel, en donde ha descubierto una cons-
truccion sobre estacas perteneciente á la edad de piedra. La 
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situada por debajo de una capa de cieno negro sobre la cual se  
extiende un banco de arcilla compacta de cinco piés y medio  
de espesor, y en la cual se encuentran muchas conchas de agua  
dulce. Las estacas visibles cuando las aguas están muy bajas  
en el Thiéle, se encuentran en las inmediaciones del punto  
en que existia en otro tiempo el canal de comunicacion entre  
dos lagos de Bienne y de Neuchâtel; este canal era muy estre-
cho en este punto, porque tenia todo lo más 400 metros de an-
cho. Los lagos, segun Guilliéron, se habrian retirado lentamen-
te; el intervalo que los separa y que atraviesa actualmente el  
Thiéle, habria sido poco á poco invadido por los pantanos tur-
bosos. En efecto, este movimiento de retroceso de los lagos ha  
debido efectuarse con lentitud y regularidad, porque el cieno  
depositado por el lago está en todas partes exactamente nivela-
do y estratificado. En su consecuencia, si se puede encontrar  
el medio de valuar el tiempo que se ha necesitado para la reti-
rada de estas aguas en una parte cualquiera de este terreno, se  
podrá aplicar la misma medida cronológica á toda la zona cuya  
longitud es de 12.800 piés, ó, segun Guilliéron, 3 kilómetros.  
La antigua abadía de San Juan, que se encuentra cerca del  
lago de Bienne, ha sido construida entre 1090 y 1106, de ma-
nera que podemos fijar la fecha de su construccion en el año  
1100. Un documento, encontrado cien años más tarde, revin-
dica para el cláustro el derecho de pesca desde los álamos que  
se encuentran en la orilla del lago, un poco más abajo del con-
vento. Por consiguiente, éste estaba situado, en esta época,  á 
alguna distancia de la orilla donde debia encontrarse una hile-
ra de álamos que no existen hoy. La abadia está actualmente á  
375 metros de distancia de la orilla. Guilliéron admite que fué  
edificada á orillas del agua, y que su alejamiento de 375 me-
tros expresa la cantidad de depósitos que se han acumulado en  
este punto en setecientos cincuenta años. Para más seguridad,  
no mide la distancia de la abadía hasta las estacas, sino sola-
mente hasta el punto en que es probable que la retirada del lago  
haya empezado á verificarse con regularidad; calculando esta 
distancia en 3.000 metros, deduce que se han necesitado lo mé-
nos seis mil años para que el lago se haya retirado desde este 
punto á su situacion actual. 
. • n.ro.r ra^+t .z=. 
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Digo lo ménos, porque se comprende fácilmente que la su-
posicion en virtud de la cual se cree que el convento ha sido. 
construido á la orilla misma del lago, debe ser falsa. Es 
 proba-
ble que las dependencias de la abadía estuvieran situadas á al-
guna distancia de la orilla, y que los álamos, aunque más pró-
ximos al agua, han debido tambien ser plantados á una peque-
ña distancia de la orilla., para servir de abrigo contra el crudo-  
viento que soplaba con violencia sobre el lago y arrojaba las. 
olas bastante lejos tierra adentro. Pero si se disminuye la base 
sobre la cual se apoya todo el cálculo suponiendo que el convento 
y los álamos se encontraban á alguna distancia de la orilla, se• 
debe inversamente aumentar el tiempo que ha necesitado el lago. 
para retirarse. Si se admite que los álamos fueron plantados A.  
la orilla misma del lago, y á 100 metros del convento, el lago. 
no se habrá retirado más que 273 metros en siete siglos, y hu-
biera necesitado ocho mil años para su retirada total; si se ad-
miten 200 metros de distancia entre los álamos y el conven-
to ,—lo cual hace bastante probable el hecho de que el documen-
to sobre la pesca menciona expresamente los álamos, los cuales-
por consiguiente debian estar cierta distancia ,—se obtendri . 
entonces una duracion de`trece mil años para la retirada total 
del lago. Por lo demás, la más pequeña de estas valuaciones. 
basta ya para probar una vez más, que es necesario abandonar 
el Adan bíblico y su cronologia. 
Sin embargo, era necesario intentar un nuevo ensayo par a . 
salvar esta cronología y Troyon no ha encontrado ningun obs-
táculo para hacerlo. 
En las inmediaciones de Iverdon, se encuentra, en el cen-
tro de un terreno . pantanoso, una isla de rocas próximamente 
de 400 pies de elevacion, llamada Chamblon, al pié de la cual 
se ha descubierto una construccion sobre estacas, que contiene 
hachas de piedra, sepultada unos 8 á 10 pies en la turba. Esta 
construccion está separada del lago, segun Troyon, unos 5.50G 
pies. En la orilla del lago, sobre una altura que atraviesa el 
 ter-
) eno turboso, se encuentra Iverdon, la antigua Eborodunu.»i 
romana. 
En la época romana, segun Troyon, el lago debia bañar las 
murallas de esta ciudad, pero hoy dia se encuentra separada 
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2.500 piés. Una simple comparacion basta para probar que si el 
lago se ha retirado 2.500 piés en mil quinientos años, no hábrá 
necesitado más que tres mil trescientos años para retirarse del 
punto en que se encuentra la habitacion lacustre de Chamblon. 
¡La cronología bíblica se ha salvado! 
Sin embargo, en el canton de Vaud se encuentran todavía 
escépticos, y M. Jayet, el cual habita y ha estudiado hace mu-
cho tiempo la localidad, no ha tenido reparo en destruir este 
cálculo tan ortodoxo: "La turba de los alrededores de Cham-
blon,,, dice Jayet, "presenta una particularidad rara; está di-
vidida en dos capas, separadas por una espesa capa de lodo, 
„evidentemente depositado por el lago. Las estacas han sido 
„ encontradas en la capa superior y están sepultadas en el ban-
co de cieno. Por consiguiente, la construccion sobre estacas 
„pertenece á una época anterior á la capa de turba superior, y 
„posterior á la capa inferior con su cubierta de cieno. Pero esta 
„capa inferior de turba está precisamente en relacion con las 
„formaciones lacustres de la llanura. 
„Para que se pudieran reconocer como exactos los cálculos 
„de M. Troyon, era necesario que las dos formaciones que com-
para fuesen de la misma naturaleza, lo cual no sucede así. 
„Además, es fácil explicar la formacion de los aluviones are-
„nosos, situados entre Iverdon y el lago. Estos aluviones son 
„formados por las arenas conducidas al lago por el rio, arenas 
„que las olas arrojan despues á las partes más bajas de la ori-
lla, donde forman una capa delgada que llega casi al nivel del 
„agua; por el contrario, nada más complicado que la llanura 
„ comprendida entre Chamblon y el lago. A los aluviones que 
„ han levantado y llenado el fondo del lago, se han añadido su-
„ cesivamente tres magotes y dos espesas capas de turba, se-
paradas la una de la otra por un banco de cieno. Por lo tanto 
„no debe compararse una estructura tan simple como la 
 prime-
, ra con una estructura tan compleja como la segunda; esta ha 
„debido exigir mucho más tiempo para formarse, y los treinta 
„y tres siglos de M. Troyon son ciertamente insuficientes para 
„la determinacion de la edad de la construccion lacustre.„ 
Pero debo añadir insistiendo en este punto que los cálculos 
de Troyon y de Guilliéron reposan sobre bases desde luego in- 
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suficientes. La distancia horizontal no puede servir de ninguna 
manera para medir el tiempo que ha necesitado la retirada de 
un lago; todo lo más que se podria invocar seria la distancia 
vertical. Si nos figuramos una pelvis lacustre poco profunda, 
que tenga algunos kilómetros de longitud, y que se va dese-
cando gradualmente; á su alrededor se encuentran construccio-
nes á flor de agua. Cuando el nivel del agua haya bajado dos 
piés, un espacio de un kilómetro de extension se encontrará 
seco en una de las extremidades. Se levantará una nueva cons-
truccion á este último nivel del agua. El lago baja todavía dos 
piés, y, al cabo de un millar de años, esta nueva construccion 
se encontrará tambien á un kilómetro de la orilla. Pero la pél-
vis es estrecha, y, por consecuencia, de todas estas construc-
ciones, las más antiguas, elevadas más de dos piés, y alejadas 
un kilómetro, nos suministrarán solamente una base exacta para 
el cálculo, mientras que todas las demás darán un resultado 
falso, puesto que se encontrarán á 800, 600, quizás solamente 
á 100 metros de distancia horizontal de las nuevas construccio-
nes. Guilliéron hubiera obtenido resultados muy diferentes, si 
hubiera aplicado su cálculo, al lago inmediato de Neuchâtel, y 
Troyon hubiera inmediatamente obtenido, aplicando los suyos á 
la segunda construccion lacustre, situada al mismo nivel al lado 
Sur de Chamblon en lugar de al lado Norte, resultados que cier-
tamente, con gran dolor del calculador, le hubieran conducido 
mucho más atrás del Adan bíblico. 
La única base cierta para semejante cálculo no puede sumi-
nistrárnosla más que el crecimiento vertical de la turba, en las 
regiones en que las habitaciones lacustres han sido sepultadas 
en esta sustancia. Desgraciadamente, hasta ahora, nos falta 
todavía el punto de partida esencial, y á pesar de todas mis 
investigaciones, segun los observadores competentes, no he 
podido recoger ningun hecho cierto relativo al crecimiento de 
la turba. 
No puedo abandonar este sujeto sin dar, como conclusion, 
una reseña de las suposiciones embrolladas á que el hombre es 
necesariamente arrastrado cuando quiere hacer entrar por la 
fuerza, en los estrechos límites de la crónica de la familia judía, 




ties lacustres, de Troyon, y reasumo. Despues del diluvio, los 
pueblos del Asia se pusieron en marcha para poblar toda la 
tierra; probablemente habrian aprendido, en las altas llanuras 
secas del Asia, el arte de construir sobre el agua. Estos prime-
ros colonizadores, estos squatters postdiluvianos de la sangre 
de Jafet, siguieron naturalmente los rios y las costas. Condu-
cian delante de ellos grandes rebaños de animales domésticos. 
Los que seguian las costas fueron, con frecuencia, detenidos 
por la desembocadura de los rios; los que ascendian por los 
valles lo fueron, por su parte, por los pantanos ó las rocas. Era 
necesario reconocer el pais, protegerse, así como á los anima-
les domésticos, contra las fieras (1). Se construyeron balsas 
para ponerse al abrigo de sus ataques (2). En cuanto se cons-
truyó una balsa, con mucho trabajo, no se la abandonó ya, por-
que era un refugio para los viejos y los niños, y un asilo donde 
se retiraban por la noche. Por consiguiente, son balsas que se 
amarraban durante el reposo. "De aquí á la navegacion,,, dice 
Troyon, „hay sin duda alguna distancia; pero, sin embargo, la 
„antigua tradicion del diluvio habia conservado el recuerdo del 
„arca de Noé flotando sobre las aguas, y esta tradicion, por si 
„sola, contiene datos más que suficientes para la ensambladura 
„de piezas de madera que formen una balsa. Cuando una fami- 
lia renuncia á esta via de exploracion, la balsa, no siendo ya 
,,un medio de proseguir la marcha, adquiere el carácter de una 
„morada fija; se las ha debido utilizar en las pélvis que care-
„cian de un fondo resistente, ó de tan poca extension que no 
,, podian ser muy agitadas por las tempestades; pero allí donde 
„las olas se levantaban con impetuosidad, se vieron obligados 
,, naturalmente á trasformar la balsa en una explanada soste- 
nida por estacas sobre la superficie del agua, para que el 
(1) ¿Por qué los animales salvajes, que salieron tambien del arca de Noé, 
se propagaron más pronto que el hombre privilegiado, de modo que le reci-
bieron y le amenazaron en todas sus estaciones de reposo, durante sus pere-
grinaciones? Apenas lo comprendo. C. V. 
(2) ¿Cómo una balsa puede servir de abrigó contra los osos blancos , y las 
focas, que son tambien animales carniceros, nadan admirablemente, pueden 
encaramarse en los navíos, y que tambien se encontraban en el area de 
Noé? C. V. 
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., balanceo no derribase las cabañas construidas sobre este ta- 
„ blado. Tal ha debido ser el origen de las habitaciones lacustres.,, 
De manera que estos squatters viajaban lentamente del Este 
al Oeste, de Asia á Europa, siguiendo las costas y subiendo los 
valles. Troyon advierte que es dificil decir si los primeros ha-
bitantes que han penetrado en Suiza han venido á ella subien-
do el Ródano ó atravesando el Rhin. Siento mucho que esta 
cuestion esté todavía mucho tiempo sin resolver; pero desearia 
saber cómo se ha podido subir sobre balsas inertes un rio, que, 
entre Seyssel y Uinebra, un buque de vapor no puede subir 
contra la corriente; pero la fé, que puede remover l its montañas, 
puede muy bien hacer tambien subir el Ródano á las balsas. 
Aquí se presenta una segunda cuestion, un poco dificil para 
los creyentes; esta es el conocimiento de los metales. Los hom-
bres de la edad de piedra en Europa no conocian ningun me-
tal. Pero Tubalcain, el Vulcano bíblico, era ya, antes del dilu-
vio de Moisés, nombrado como maestro en el arte de trabajar 
el bronce y el hierro, como el inventor del' tratamiento de los 
metales, porque, segun la sábia observacion de Troyon, el horn-
bi e habia conquistado por el trabajo todo lo que era necesario 
para su bienestar, y no habia empezado por ser herrero. "Pero,., 
continúa este autor, "para formarse una idea de la manera como 
un pueblo puede perder el conocimiento de los metales basta 
representarse las primeras emigraciones hácia . el Occidente. 
„Aun admitiendo que estas familias poseyesen instrumentos de 
„metal en el momento de su partida de Asia, la vida nómada 
„no les permitia explotar las minas, establecer fundiciones y 
fraguas, y mucho ménos tener la organizacion social necesaria 
„para las diferentes profesiones, facilitándose mútuamente los 
medios de existencia. A medida que estas familias avanzaban 
„hácia las regiones no exploradas, despues de haber franqueado, 
„mil obstáculos, las vías recorridas se cerraban detrás de ellas, 
y no era posible ya sostener relaciones con los centros de la 
„civilizacicn oriental.,, 
Estas pobres gentes olvidaron de este modo por completo lo s 
 metales, y tuvieron entonces que contentarse con la piedra. Más 
tarde, llegaron, como lo hemos visto, siempre de Asia, los hom-
bres armados de bronce, los cuales dieron la muerte á sus in- 
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fortunados antecesores privados de los metales, castigándolos 
así cruelmente por su falta de memoria; quemaron sus chozas, 
y se establecieron en su lugar, adorando á la luna. En efecto, 
se han descubierto, en las estaciones de la edad del bronce, pe-
dazos de piedra ó de arcilla, en forma de media luna, lo cual se 
ha querido referir á un culto del astro de la noche. Estos obje-
tos no eran quizás más que especies de almohadas, análogas á. 
las que todavía en la actualidad muchos pueblos se colocan en 
la nuca para dormir, y las cuales consisten igualmente en pe-
dazos de madera ó de piedra tallados en forma de media luna. 
Toca despues el turno á los hombres del bronce. Tubalcain 
era maestro en el arte de forjar el bronce y el hierro, porque la 
palabra hebrea " barsel„ que se encuentra en el Génesis, signi-
fica positivamente hierro, y no ningun otro metal. Por consi-
guiente, el hermano de Noé, Tubalcain y toda su familia, cono-
cian el bronce y el hierro. Los hombres de la edad de piedra. 
habian, en sus peregrinaciones, perdido el recuerdo de estos dos 
° metales, tuvieron que 
 salir con trabajo del apuro sirviéndose de 
la piedra y del cuerno. Conservaron el hacha nefrítica, des-
echaron los cuchillos de bronce y el hacha de hierro, y olvida-
ron su uso. Los hombres de la edad del bronce consezvaron sus 
cuchillos de bronce, y desecharon sus instrumentos dé hierro 
mucho mejores, los olvidaron en sus viajes. 
Por su desgracia, despues de haber vivido mucho tiempo 
con su bronce en los lugares de sepultura de sus olvidados her-
manos de la edad depiedra, se desencadenó la venganza, porque 
los helvéticos de cabeza grande, procedentes tambien del Asia, 
armados de espadas de hierro, se precipitaron sobre ellos, y 
cogiéndolos, los matan y los queman á su vez. 
¡Oh santa ingenuidad! 
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Caractéres distintivos de los cráneos de las cavernas y los de la edad de pie-
dra en Dinamarca.—Curvatura de la frente.—Cabeza del apóstol en Suiza y 
su antigüedad.—Mandíbula de Moulin.—Quignon, cerca de Abbeville.—
Cráneos de Lombrive.—Sus relaciones con los vascos actuales.—Cráneos 
dáneses.—Sus relaciones con los lapones actuales.-Cráneo de Meilen.-
Relaciones con los cráneos suizos actuales. —Cabezas cortas romanas.—Re-
laciones con las de los etruscos.—Los animales domésticos más antiguos.—
El perro.—Los cerdos: jabalí y cerdo de las turberas.—Especies bovinas; 
buey primitivo, bison, buey de frente larga, con cuernos encorvados, con 
frente prominente.—Carnero.—Cabra.—Caballo.—Cultivo de las plantas. 
SEÑORES: 
Hemos examinado, en la leccion anterior, las circunstancias 
en que vivia el hombre primitivo en Europa. Los hechos que 
hemos estudiado nos han conducido á la conclusion que habi-
taba esta parte del globo al mismo tiempo que las especies ani-
males extinguidas del periodo diluvial, es decir, en una época 
muy remota y que se remonta mucho más allá de todo recuerdo 
histórico; el estudio de los cráneos pertenecientes á esta época, 
en lo que concierne por lo ménos á los más antiguos, tales como 
los restos de Engis y de Neanderthal, nos ha conducido tam-
bien á sentar que estos tipos no se encuentran ya entre las ra-
zas europeas actuales. La comparacion rápida de los cráneos 
más recientes del Mediodía de Francia, y de los montecillos tu-
mulares de la edad de piedra en Dinamarca, nos ha probado 
tambien que otras razas han debido habitar estas comarcas, 
razas cuya conformacion craneana es tan extraordinariamente 
diferente de la de las primeras, que no es posible admitir que 
desciendan de ellas directamente. Nos resta ahora proseguir 
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estas observaciones, y ensayar el probar, por el estudio profun-
do de los animales domésticos y de su desarrollo, las relacio-
nes de los diferentes fenómenos. 
it 
t ) 
Vio. 108. —Craneo de Neander. visto por la parte superior. 
Como ya lo he hecho observar, el carácter distintivo de los 
dos cráneos de las cavernas que poseemos consiste sobre todo 
en la longitud extraordinaria del cráneo entero, en su anchura 
relativamente pequeña, la cual corresponde á la parte posterior 
del centro del cráneo, por detrás de la region de las protube-
rancias parietales, y en la posicion particular del occipucio, el 
cual parece desaparecer en la parte posterior; en uno de estos 
cráneos, visto por la parte superior, la sutura labdoidea forma 
una linea casi recta, en lugar de presentar la forma ordinaria 
de un triángulo con el vértice dirigido hácia adelante. El estu-
dio profundo de estos dos cráneos me ha conducido á admitir que 
deben pertenecer á la misma raza, aunque al primer golpe de 
vista presenten notables diferencias en el desarrollo de los ar- 
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cos supraorbitarios y en la curvatura de la bóveda del cráneo. 
La prominencia de los arcos supraorbitarios depende, en el 
caso de que tratamos, del desarrollo de los senos frontales; este 
.desarrollo está á su vez en relacion con el de las crestas y las 
lato. 109 —Cráneo de Engis. visto por la parte superior. 
inserciones musculares, las cuales indican la potencia muscu-
lar y son por consecuencia el atributo del sexo masculino. El 
profesor Schaafhausen cita toda una série de ejemplos que prue-
ban que esta relacion existe lo mismo en los animales que en el 
hombre; por lo demás, no hay más que estudiar las razas hu-
manas actuales para convencerse de que los bordes orbitarios, 
lisos y á nivel de la frente, se encuentran principalmente en las 
mujeres, y que, por el contrario, los arcos supraorbitarios sa-
lientes, por lo regular separados de la frente por una profunda 
ranura, se encuentran principalmente en los hombres fuertes. 
Se pueden hacer observaciones análogas en los cráneos anti-
guos, en los cuales el desarrollo de las protuberancias superci- 
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f liares presenta diferencias considerables, aunque todos los de- más caractéres son idénticos. El profesor His, de Bâle, me ha 
comunicado una importante observacion referente á los dos crá- 
h'IG. 110.—Cráneo de Borreby. Dinamarca (edad de piedra), visto de perfil. 
Segun un dibujo dado por M. Busk. 
neos antiguos hallados en una tumba en el canton de Vaud. 
Los huesos y los demás accesorios que acompañaban á estos 
cráneos, permiten concluir, que el uno pertenecia á un hombre 
y el otro á una mujer; los arcos supraorbitarios del cráneo 
masculino están muy desarrollados; el cráneo femenino, por el 
contrario, tiene la frente lisa, sin borde saliente. Debo á la 
amabilidad de M. Busk, de Lóndres, las medidas de veinte 
cráneos daneses de la edad de piedra, sacadas de una rica 
coleccion de dibujos hechos con la más perfecta exactitud. He 
comenzado por eliminar de esta série de medidas todos los crá-
neos cuya dimension longitudinal es más pequeña, en virtud 




ninos son más pequeños que los cráneos masculinos. Pero, com-
parando los dibujos, encuentro que los cráneos que, segun este 
principio, debian pertenecer á mujeres, todos tienen la frente 
lisa, mientras que los que debian pertenecer hombres tienen 
los arcos supraorbitarios muy prominentes. Esta prominencia 
es tan pronunciada en algunos de estos últimos, que se los 
puede comparar al cráneo de Neanderthal, mientras que otro, 
indicado por el mismo Busk como el cráneo de una mujer jóven, 
no presenta la menor señal de borde, y hasta aventaja al crá-
neo de Engis bajo el punto de vista de la conformacion de la 
frente y del aplanamiento de los arcos superciliares. Se sabe 
que en los monos, notables por la prominencia de los arcos 
supraorbitarios, este desarrollo extraordinario no se verifica 
más que á cierta edad; lo mismo sucede en el hombre, aunque 
en menor grado. Conservando el cráneo femenino siempre cier-
tos caractéres infantiles, hasta tal punto que apenas se pueden 
distinguir los cráneos de los adolescentes de los de las muje-
res adultas, resulta que el desarrollo de los arcos supraorbita-
rios no constituye un carácter de raza, sino que debe, por el 
contrario, ser considerado como una particularidad individual, 
y sobre todo sexual. Sin embargo, conviene limitar esta afir-
macion, porque no quiero decir con esto que se deban encon-
trar en todas las razas prominencias supraorbitarias tan pro-
nunciadas como las que observamos en el cráneo de Neander. 
Quiero decir simplemente, que si esta tendencia hácia la salida 
pronunciada de los arcos supraorbitarios existe en una raza, 
esta tendencia se manifiesta solamente en los hombres, y si 
acaso, excepcionalmente en algunas mujeres ahombradas de 
fuerte musculatura; pero no en todas las mujeres en general. 
Por consiguiente, esta tendencia no 'es, en cada raza, más que 
una particularidad propia al sexo masculino, y el desarrollo es 
más ó mónos considerable, segun los individuos. 
Una segunda diferencia importante entre el cráneo de Engis 
y el de Neanderthal, consiste en la curvatura de la frente y de 
la bóveda craneana. El cráneo de Neanderthal es tan aplanado, 
que podria pertenecer a un idiota; el de Engis, por el contra-
rio, presenta una frente pequeña y poco espaciosa, es cierto, 
pero que podria, sin embargo, segun la expresion del profesor 
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cordancia bastante notable. Esta línea se eleva regular y gra- 
dualmente desde el punto más saliente de la frente hasta el per- 
tice del cráneo, punto poco elevado y que se encuentra muy 
atrás, casi por encima de las apófisis mastoideas. A partir de 
FIG. 112.—Cráneo !de Engis, visto de perfil. 
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Huxley, haber pertenecido á un naturalista. Sin embargo, si se 
comparan entre si las líneas generales que presentan los con- 
tornos de los dos cráneos, se encuentra entre ambos una con- 
Fto. 111.—Cráneo de Neandertha', visto de perfil. 
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este punto, la línea desciende hácia atrás siguiendo una direc- 
cion oblicua semejante á la de la parte anterior. Por consiguien- 
te, la conformacion es semejante en los dos cráneos, pero la al- 
FIG. 113. —Perfil de un negro de Australia. Segun Lueae. 
tura de la bóveda es más considerable en el cráneo de Engis. 
Se observan las mismas particularidades, cuando se comparan 
dos grandes séries de cráneos de ambos sexos y de la misma 
raza. 
El profesor Huxley ha hecho ya observar, con razon, que 
la curvatura de la frente y del cráneo varia en los australianos 
en limites bastante considerables; me parece probable que, en 
las razas inferiores, en las que el cráneo alargado y aplanado 
de los adultos sucede al cráneo más redondeado y más above-
dado del niño, la curvatura del cráneo es más alta y más pro-
nunciada en la mujer que en el hombre, aunque en el vértice el 
cráneo de la mujer sea más estrecho. Las figuras que M. Busk 
me ha remitido, y de las cuales be tratado anteriormente, con-
firman esta hipótesis; todos los cráneos de hombres, considera-
dos bajo el punto de vista de la curvatura de la frente y del crá-
neo, son muy inferiores á los cráneos de las mujeres, aunque 
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todos proceden de la misma localidad y pertenecen con seguri-
dad á una misma raza que vivia durante la edad de piedra. 
Se ha afirmado que, entre las formas craneanas europeas ac- 
FIG. 114.—Cráneo del museo de Berna, visto por arriba. 
tuales, no hay ninguna que se parezca á los cráneos de las ca-
vernas; en efecto, no existen más que los cráneos de los anti-
guos holandeses los cuales pueden compararse á ellos por ser 
relativamente los 'mas largos de todas las razas europeas. Por" 
lo que me sorprendió mucho encontrar en el museo anatómico 
de Berna una bóveda craneana que , segun el catálogo, fué en-
contrada cerca de Bienne, y la cual ha tenido la amabilidad el , 
profesor Valentin de poner á mi disposicion; esta bóveda c ra-
neana examinada con atencion, presenta una sorprendente se-
mejanza con el cráneo de Neanderthal. Se observa el mismo bor-
de saliente de los arcos superciliares, la misma ranura profunda 
de la frente, la misma curva ascendente y aplanada del cráneo, 
la misma posicion retrasada del vértice del cráneo, y la misma 
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.caida brusca dela curva occipital hasta cerca de la nuca que en el 
cráneo de Neanderthal. La longitud es casi la misma, la anchu-
ra menor, de manera que esta bóveda craneana ha pertenecido 
A la cabeza más estrecha que he conocido. Vista por la parte su-
perior, la forma es la misma, aunque bajo todos conceptos el  
cráneo del museo de Berna tiene los huesos más pequeños y 
 
más delgados; el reborde frontal anterior es recto y cortado en  
:ángulo recto; el occipucio es saliente, de manera que el conjun-
to forma una figura pentagonal muy alargada, redondeada por 
 
la parte posterior.  
Tenia evidentemente ante mi una bóveda de cráneo que per-
tenecia enteramente al mismo tipo de raza, y que, bajo la rela-
.cion de la forma y del tamaño, se coloca exactamente entre los  
cráneos de Engis y de Neanderthal, y forma una transicion en- 
tre ambos. 
Podeis juzgar cuál no seria mi sorpresa, señores. Pero debo 
añadir que hice todas las diligencias posibles para obtener al-
gunos datos sobre el descubrimiento de este cráneo  , el cual, por 
otra parte, se encontraba en el museo desde hacia más de trein-
ta años. Mis pesquisas han sido inútiles, y la procedencia del 
cráneo del museo de Berna sigue siendo un enigma indescifra-
ble. Sin embargo, una vieja etiqueta, probablemente de mano 
de Albrecht Meckel, indica, no su razon, sino la semejanza de 
este cráneo con un dibujo de Blumenbach, que representa el 
cráneo de un holandés natural de Leida. 
Comparando los dibujos hechos por el profesor His segun 
un gran número de cráneos procedentes de antiguas sepulturas 
y de las habitaciones lacustres de la Suiza, me ha llamado la-
atencion la semejanza de algunos cráneos dolicocéfalos con el 
cráneo del museo de Berna. 
Uno de estos cráneos, de origen desconocido, se encuentra 
en Bâle: otro ha sido desenterrado, hace próximamente veinte 
años, por Hugi, en Hohberg, próximamente å una legua de So- 
leure; un tercero pertenece á la coleccion del coronel Schwad 
 
y procede de una habitacion sobre estacas del lago de Bienne. 
 
Estos eran otros tantos puntos de partida para las investi- 
gaciones ulteriores. Un viaje á Bienne y Soleure me proporcio- 
nó datos más exactos, y, al mismo tiempo, la ocasion de exa- 
d 
^ 
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minar próximamente dos docenas de antiguos cráneos, exhuma- 
dos en Grange por el doctor Schild y dados al museo de So- 
leure; el profesor Lang, director de este establecimiento, tuvcb 
Ftq. 11o.—Cráneo dolicocéfalo de Hohberg, cerca de Soleure, segun un dibuj, 
dado por el profesor His. 
la amabilidad de ponerlos á mi disposicion. Entre estos cráneos 
de Grange se encontraban, al lado de los cráneos suizos an-
chos, que no se diferenciaban del tipo actual, dos de estos crá-
neos estrechos que yo buscaba. 
La cuestion arqueológica fu !) bien pronto resuelta por la in-
tervencion de M. Amiet, el ilustrado Secretario del Estado de 
Soleure. Las tumbas abiertas en Hohberg, por Hugi, contenian 
grandes pendientes y brazaletes de bronce, collares de cuentas 
de ámbar y de cristal azul opaco, espadas de hierro; en una, se 
ha encontrado un anillo de plata con una inscripcion, que el 
profesor Mommsen, de Zurich, una de las autoridades más 
competentes en esta materia, cree ser la palabra Benatus. Estas 
tumbas, segun Amiet, pertenecen incontestablemente, por su 
contenido, al final del periodo romano, es decir, á fines del si- 
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gio IV 6 principios del V, época en la cual el cristianismo fué 
introducido en Suiza. 
Se ha encontrado un anillo semejante en las tumbas  de Gran-
ge; por consiguiente pertenecian á la misma época. 
El cráneo de la coleccion del coronel Schwab, proviene de 
una habitacion lacustre del lago de Bienne , situada en las in-
mediaciones del lecho del Scheuss; esta estacion no ha sumi-
nistrado hasta ahora más que antigüedades romanas. 
Todos los cráneos estrechos de esta naturaleza encontrados 
en Suiza, que me son conocidos hasta ahora, y cuya proce-
dencia está exactamente determinada, pertenecen, por consi-
guiente, á la misma época, la de la caida del imperio romano y de 
la introduccion del cristianismo en el pais. Se encuentran mezcla-
dos en pequeño número con otros cráneos que, como lo demues-
tran los estudios comparativos, han conservado el mismo tipo no 
modificado hasta el dia. Por consiguiente, se puede suponer que 
estos cráneos estrechos , los cuales, entre todos , presentan el 
tipo mas de mono, deben haber pertenecido á inmigrantes que 
sólo han penetrado en Suiza en pequeño número, y cuyo tipo 
no se ha propagado, sino que ha desaparecido bien pronto. 
Pero en esta época no consta ninguna otra inmigracion más 
que la de los misioneros cristianos, los cuales, segun la tradi-
cion, llegaron en gran parte de Irlanda. Además, no es invero-
simil que la religion nueva, ante la cual la civilization romana 
tan altamente desarrollada, dejó su lugar á la barbárie, haya 
sido importada por hombres en cuyos cráneos el anatómico en-
cuentra los caractéres de mono, mientras que los frenólogos ven 
en la posicion tan considerablemente retrasada del vértice, el 
desarrollo del órgano del temor de Dios. Por lo tanto, doy á 
e.itos cráneos estrechos, y en apariencia de mono, encontra-
dos en Suiza, el nombre de cráneos de apóstoles, y me figuro que 
las cabezas vivas debian presentar alguna semejanza con el tipo 
que los artistas bizantinos dan al apóstol Pedro. 
La mandíbula de Abbeville, de la cual he mencionado an-
teriormente los caractères particulares, no puede, de ninguna 
manera, servir para la determinacion de los caractères de la 
raza. El ángulo muy abierto que forman entre si las dos razas, 
indica ciertamente el prognatismo; además, es muy probable 
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que los cráneos de Engis y de Neanderthal han debido tambieu 
pertenecer á una raza prognate; pero no se pueden deducir con-
clusiones más precisas. Las cabezas de apóstoles, tan semejan-
tes á los cráneos de las cavernas, traducen tambien, por la po-
sicion de sus dientes, una tendencia á la oblicuidad, pero sin 
que se las pueda, sin embargo, considerar como realmente prog-
nates. Tengo á la vista tres cabezas de esta raza, procedentes 
de tres localidades diferentes; los huesos de la cara están bas-
tante bien conservados para que el perfil sea perfectamente dis-
tinto. La curvatura del cráneo es, en estas cabezas de Bienne, 
de Hohberg y de Grange, considerablemente mayor, la frente 
más saliente y más abultada que en los antiguos cráneos de las 
cavernas. La insercion de la nariz presenta un carácter espe-
cial, porque, áun en los cráneos que no presentan reborde f ron-
tal, se encuentra un hundimiento profundo en el cual se implan-
ta una nariz muy sesgada hácia arriba. Además, los dientes an- 
Fie. 116.—Cráneo de la caverna de Lombrive. visto de perfil. 
teriores están implantados oblicuamente, pero no de una ma - 




-como muy diferentes de nuestros cráneos europeos ordinarios. 
Si comparamos estos cráneos á los encontrados en la caver-
na de Lombrive, encontramos grandes diferencias. Los dos 
cráneos que el doctor Garrigou me ha confiado, están bien con-
servados; están, en parte, recubiertos por tobas, y sus cavida-
des están llenas de esta misma sustancia. Los mismos huesos 
del cráneo son extremadamente ligeros, porosos y se pegan á 
la lengua. Uno de los cráneos, más pequeño, pertenece á un 
niño próximamente de nieve años, el cual estaba para renovar su 
canino y su primer molar. El cráneo mayor tiene formas tan de-
licadas y huesos tan delgados, que ha debido pertenecer a una 
mujer. El estado de los dientes indica que estos hombres anti • 
.guos sufrian, lo mismo que la generacion actual, enfermedades 
de los dientes, porque dos molares están corroidos, y un terce-
ro perdido por completo; resulta de esta pérdida que el alveolo 
correspondiente está cerrado, y que la superficie del paladar se 
Fie. 117.—Cráneo de la caverna de Lombrive, visto por la parte superior. 
ha vuelto oblicua. El desgaste de los dientes es desde luego 
análogo á el que se observa en las momias y en otros pueblos 
474 	 LECCIONES SOBER EL HOMBRE 
antiguos; es te desgaste es relativamente muy grande para la 
edad de treinta años; edad que parecen indicar todos los demás 
caracteres, y tan regular, que todos los dientes presentan super-
ficies planas, puli mentadas y un poco inclinadas hácia adentro. 
Segun creo, este desgaste debia provenir sobre todo del uso 
de ese pan grosero, que contiene una gran cartidad de elemen-
tos potrosos, el cual se comia en todos los pueblos antiguos. El 
pumpernickel de Vestfalia y el pan aplastado (fladbroed) de los 
noruegos, parecen ser los descendientes directos de este extraño 
producto del mundo primitivo, del cual se encuentran todavía 
restos en las estaciones lacustres de Suiza. 
La forma do los cráneos de Lombrive, es en suma bastante 
notable. La frente es alta, y so continúa casi directamente con 
la nariz, sin curvatura apreciable de los arcos supraorbitarios. 
El vértice se encuentra por encima del agujero auditivo; pero 
la curvatura es tan gradual, que ,es difícil precisar la posicion. 
El occipucio se oculta bantante bruscamente á partir de un pun-
to culminante situado por encima de las protuberancias parie-
tales, punto que sobre todo es muy pronunciado en el niño. El 
mismo occipucio es saliente. Las fosas temporales no son pro-
fundas nada más que en su parte anterior; por el contrario, son 
planas en la parte posterior, casi salientes, y la línea temporal 
muy extensa. La parte facial es pequeña, los dientes anteriores 
apenas inclinados hácia afuera,—tan poco, que con seguridad su 
posicion es más oblicua en la mayor parte de los cráneos germá-
nicos femeninos. 
Visto por la parte superior (fig. 117), el cráneo parece cor-
to; afecta la forma de un huevo, la linea frontal es casi recta, 
los arcos zigomáticos salientes, el diámetro trasversal bastante 
grande, y cae casi en el centro de la longitud de la cabeza, por 
delante de las protuberancias parietales. En el cráneo adulto, 
la proporcion de la longitud á la anchura es como 100: 77,7; 
en el cráneo de niño esta proporcion es como 100: 82,6, pro-
porcion que no debe sorprender por ser los cráneos de los ni-
ños más redondeados que los cráneos de adultos. Este indice 
cefalico presenta las mismas proporciones, segun la tabla de 
Welcker, que el de los judíos y los bohemios. 
Visto por delante, el cráneo presenta órbitas muy profun- 
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das y cuyo techo es abovedado por encima y por detrás de su 
borde adelgazado, de manera que el borde orbitario superior 
forma una arista casi cortante. Las órbitas son al mismo tiem-
po más anchas que altas y casi rectangulares, los hoyuelos de 
la mejilla profundos, las fosas nasales estrechas y altas, la fren-
te elevada en su centro, pero hundida lateralmente, de manera 
que el vértice del cráneo forma una bóveda redondeada. Visto 
por detrás, el contorno parece claramente pentagonal, porque 
las apófisis mastoideas forman los ángulos inferiores, las protu-
berancias parietales, los ángulos superiores, y la sutura sagital 
forma una cresta casi cortante. 
No me es posible determinar, por carecer de una coleccion 
mayor, la raza á que estos cráneos se parecen más, pero, en 
todo caso, son tales que se los puede comparar todos los de-
más tipos de los pueblos caucásicos. Segun una carta que he 
recibido de M. Broca sobre este sujeto, estos cráneos se pare-
cerán, en su mayor parte, á los de los vascos actuales, los cua-
les habitan todavía las comarcas en que se encuentran las ca-
vernas. Estos vascos son precisamente uno de esos singulares 
pueblos aislados, si así se puede decir, que se encuentran en 
la superficie del globo, y que son, bajo todos los puntos de 
 vis-
ta, enteramente diferentes'delos pueblos que los rodean. Poseen 
una lengua de la cual no se ha encontrado todavía ninguna aná-
loga más que en América. Los vascos constituyen un enigma 
inexplicable; pero en todo caso, no se los puede hacer derivar 
del Asia. 
Despues, Broca ha podido estudiar unos sesenta verdaderos 
cráneos vascos, desenterrados bajo su inspeccion en el cemen-
terio de un lugar español. Con este motivo se dedicó á un tra_ 
bajo sobre el cual me extenderé con alguna detencion por ser un 
modelo de investigaciones. 
Poco satisfecho de la division actual de los cráneos en  do-
licocéfalos , mesaticéfalos y braquicéfalos, Broca añadió á esta 
division dos categorías que podemos llamar subdolicocéfalos y 
subbraquicéfalos. Segun esta subdivision, los dolicocéfalos ten-
drían un índice céfalico de 75 á lo más;—los subdolicocéfalos 
se encontrarian comprendidos entre 75 y 77,77; es decir, en-
tre 6/8 y 7/9;—los mesaticéfalos estarían entre 77,77 y 80, ó sea 
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entre 7/, y s/, o ;—los subbraquicéfalos se encontrarian entre 80 
y 83; y, finalmente, todas las medidas que pasaran de 83 cons- 
tituirian los verdaderos braquicéfalos. 
Entre las sesenta cabezas vascas observadas, ha encontrado 
nueve cabezas dolicocéfalas puras, veinte subdolicocéfalas, diez 
y nueve cabezas mesaticéfalas, doce subbraquicéfalas y ningu-
nas cabezas braquicéfalas verdaderas , de manera que el término 
medio corresponde á las cabezas subdolicocéfalas, y que los 
vascos posean una cabeza mas larga que los parisienses actua-
les, mientras que al mismo tiempo el contenido del cráneo es 
mayor que en el parisien, hecho que no puede atribuirse sola-
mente al desarrollo de la inteligencia, sino que debe provenir 
de la diferencia de raza. 
Cada uno es libre naturalmente de colocar como le conven- 
gan los límites entre las diferentes proporciones que puede pre-
sentar el índice cefálico, pero sin embargo, es muy sensible 
que no se haya todavía llegado á entenderse para atribuir una 
.significacion general á las diferentes expresiones empleadas, 
que, sin esto, no tendrán nunca ningun sentido. En efecto, en 
las condiciones actuales, cada vez que se emplean las expre-
siones de cabezas largas, cortas ó medias, hay que preguntarse 
en qué sentido y segun qué autor debe comprenderse la ex-
presion. 
M. Broca ha ensayado una reforma con relation á este pun-
to; por medio de las mediciones, de las cuales establece muy 
exactamente los puntos de partida, llega con Gratiolet, á la 
conclusion de que se deben distinguir dos tipos de dolicocefalia; 
tos dolicocéfalos frontales, á los cuales pertenecen las razas 
germánicas, y los dolicocéfalos occipitales, los cuales compren-
den los negros africanos y oceánicos. En otros términos, en 
los unos, es en la region anterior, y sobre todo la frente; en 
los otros, en la region posterior, sobre la cual obra el alarga-
miento, que ocasiona el predominio del diámetro longitudinal 
total. 
Para dar una significacion exacta á estas proporciones, 
Broca reune los dos orificios auditivos por medio de una línea 
que pase sobre el punto posterior del frontal, d, en otros tér-
minos, traza sobre el cráneo el contorno diagonal de Virchow 
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(véase páginas 81 y 82, figuras 17 y 18), que tiene la misma 
direccion. Esta linea representa una seccion que separa el crá-
neo anterior del cráneo posterior, de modo que se puede com-
parar el uno al otro. Pero, Broca ha encontrado que, aunque el 
cráneo vasco sea más largo, más ancho y más alto que el de l . 
parisien, el cráneo anterior, limitado como acabamos de decir, 
está ménos desarrollado en los vascos que en los parisienses, 
hasta el punto de que su contorno es más pequeño en absolute 
en 6 milimetros. Medidas ulteriores han conducido á Broca á. 
la conclusion que la dolicocéfalia de los vascos depende esen-
cialmente del desarrollo excesivo de los lóbulos posteriores del 
cerebro. 
Despues de haber demostrado que los vascos presentan el 
carácter de la dolicocéfalia occipital, Broca tenia, además, que 
demostrar que existe una diferencia completa entre su dolicocé-
falia y la de los dolicocéfalos indo-europeos. No habiendo en-
contrado en las razas europeas ningun punto de comparacion, 
y recordando que este género de dolicocéfalia pertenece esen-
cialmente á las razas africanas, estudia - las formas comparati-
vas del cráneo en los vascos, los parisienses y los negros. Ved 
aqui las conclusiones que M. Broca ha sacado de sus investi-
gaciones y de las mediciones que ha hecho con este objeto. 
Los vascos se aproximan á los dolicocéfalos africanos; se pare-
ren mucho á los negros por la conformacion de su cráneo cere-
bral, 
 el cual, bajo este punto de vista, se diferencia poco del 
de las razas africanas ortognates. Sin embargo, es necesario 
añadir que los vascos se distinguen de todas las razas africa-
nas, áun de las más blancas y las más ortognatas, por la pe-
queñez de la mandíbula superior. por el poco desarrollo de las 
protuberancias cerebelosas y la atrofia relativa de la protube-
rancia occipital. Además, estos caractéres distinguen tambien 
á los vascos de las demás razas europeas. 
M. Broca deduce de sus investigaciones que, si se trata de 
buscar el origen de los vascos fuera del pais que habitan, no 
se encuentran sus antecesores ni entre los celtas ni entre las 
demás poblaciones indo-europeas, sino que es necesario dirigir 
más bien las investigaciones hácia el Africa septentrional. Es 
probable que en otro tiempo la Europa y el Norte de Africa  ha- 
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yan estado reunidas; por lo que no habria nada de extraño, por 
lo demás, en que se pudiera encontrar un parentesco más ó mé-
nos estrecho entre los habitantes primitivos de ambos paises, 
porque se sabe que en todo caso, desde los tiempos más remo-
tos, ha habido incesantes peregrinaciones de un lado del estre-
cho de Gibraltar al otro. En lo que concierne á esta última hi-
pótesis, debo añadir que una porcion de hechos hacen muy pro-
bable la antigua reunion de las columnas de Hércules; se puede 
citar, entre otras pruebas, la existencia de monos salvajes en 
el peñon de Gibraltar, monos que pertenecen á la misma espe-
cie que los que habitan con los piratas del Riff la costa africa-
na opuesta. 
Por otra parte, si se llegara á confirmar la analogia con las 
razas americanas, suministraria un rayo de luz notable sobre 
el origen de la raza vasca, la cual ha conservado, desde hace 
millares de. años, en este rincon del globo, sus particularida-
des corporales caracteristicas, su lenguaje completamente ex-
traño á la fuente de las lenguas indo-germánicas, sus costum-
bres y sus hábitos. Se podria casi preguntar, si en lugar de esta 
emigracion prehistórica con tanta frecuencia indicada de Asia 
y Europa á América, no ha habido, por el contrario, una emi-
gracion de este país lejano hácia el golfo de Vizcaya, quizás 
por esa faja de tierra que reunia en otro tiempo la Florida á 
nuestro continente, y que ahora ha desaparecido debajo del ni-
vel del mar, pero la cual, segun todas las probabilidades, exis-
tia en la época miocénica ó terciaria media. 
De cualquiera manera que sea, el cráneo de Lombrive per-
tenece á una raza enteramente diferente de la raza de las ca-
vernas belgas y renanas. Todos los caractéres son de tal modo 
opuestos, que no se puede pensar en la menor relacionó en al-
gun parentesco, aun el más lejano, entre los cráneos de Lom-
brive y el de Engis; y, aun reconociendo que haya un interva-
lo considerable entre la época en que el hombre de Engis y de 
Neander luchaban con el oso de las cavernas, yaquella en que 
el hombre de Lombrive cazaba el reno, apenas se puede admi-
tir, por otra parte, que, en las condiciones en que estos hom-
bres diferentes parecen haber vivido, este espacio de tiempo 
haya bastado para producir diferencias tan notables. 
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Si ahora estudiamos los cráneos de la época de piedra en 
Dinamarca, cráneos que parecen datar de una tercera época 
anás reciente, encontramos nuevamente diferencias marcadas 
1F[a. 118.—Cráneo de Borreby, visto de perftl, 
• 
en los caractéres generales. Como ya lo he dicho anteriormen-
te, he tenido á mi disposicion la tabla completa de las medidas 
de veinte cráneos, tabla 
 pie debo á la amabilidad de M. Busk, 
de Lóndres. La mitad próximamente de estos cráneos, provie-
nen de un mismo punto, Borreby; los demás han sido hallados 
en seis puntos diferentes. Siete cráneos de Borreby han sido 
admirablemente dibujados y de la manera más completa, no so-
lamente de perfil, sino en todas las posiciones; con semejantes 
documentos estoy tan provisto como si poseyera los originales. 
Las cabezas no son muy pequeñas, porque su longitud varia de 
6,85 á 7,8 pulgadas inglesas, ó sea de 171 á 195 milímetros; en 
general estos cráneos aventajan en longitud y en anchura á los 
_ 
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cráneos de los lapones, á los cuales se los ha comparado. Si 
 se- 
separan á un lado las cabezas que, por su diámetro longitudi- 
Fic. 119.—Cráneo de Borreby, visto por la parte superior. 
nal, parecen haber pertenecido á mujeres y niños,—son en nú-
mero de seis ,—se obtiene una série de catorce cráneos adultos, 
cuya longitud varia entre 7,2 y 7,8 pulgadas inglesas, ó sean 
180 á 195 milimetros; por consiguiente, la variacion no es más 
que de "/," de pulgada inglesa, ó sean 15 milimetros. Ciertamen-
t? hay aquí una concordancia bastante notable que existe tam-
bien en la forma; lo cual permite deducir que existia una uni-
formidad bastante notable en esta antigua raza. 
En cuanto á la proporcion de la longitud á la anchura, os-
cila entre limites bastante distantes; así, tomando la longitud 
=100, la anchura varía de 71,8 á 85, 7, ó sea casi en un 14 por 
100. Si se separan los cráneos de las mujeres y de los niños, de 
los cuales los unos, los de las mujeres, ocupan el término me-
dio de la série, mientras que los de los niños tienen la forma 
más redondeada y ocupan la extremidad, se llega á este resul- 
LECCION DECIMATERCERA 	 4 u1 
tado notable: que siete cráneos de Borreby, muy semejantes en-
tre si, presentan las cabezas más anchas, cuyo indice varia de 
80,2 á 82,6; mientras que los cráneos encontrados en las otras 
localidades poseen un indice mucho más inferior, aunque per-
tenecen tambien á un tipo bien caracterizado de cabezas estre- 
chas. ¿Es la determinacion arqueológica defectuosa, ó existia una 
diferencia geográfica de raza? Esto es lo que no se puede deci-
dir por los hechos conocidos. ps quizás posible que haya exis-
tido en otro tiempo, en ciertos puntos de Dinamarca, una mez-
cla de cabezas estrechas y de cabezas cortas, como en Meudon, 
donde se han encontrado en una vieja tumba, bajo un dolmen, 
I os dos tipos bien caracterizados, el uno al lado del otro. 
Sea como quiera, los cráneos de Borreby, los cuales consi-
deramos aqui como el tipo especial de la edad de piedra en Di-
namarca, parecen decididamente braquicéfalos, su indice cefá-
lico es por término medio 81,3, y está, por consecuencia, com-
prendido, segun la tabla de Welcker, entre el de los germanos, 
los rusos y los turcos. El cráneo es en general bien redondeado, 
la frente un poco aplanada sin estar mal desarrollada; sin embar-
go, se observan, áun bajo esta relacion, importantes diferencias. 
Los rebordes supraorbitarios están muy desarrollados en los 
hombres; el surco que los separa de la nariz es profundo, asi 
como el conducto lagrimal superior, mientras que, en las mu-
jeres, por el contrario, la frente bastante elevada no presenta 
ninguna depresion visible sobre la nariz, además poco saliente. 
La mayor altura del cráneo se encuentra casi por encima de los 
orificios auditivos, y, visto de perfil, el cráneo parece . tan re-
gularmente curvo en su parte posterior, que podria compren-
derse todo en un circulo. Solamente en algunos cráneos se pue-
de observar una tendencia hácia el prognatismo; por el contra• 
rio, en el mayor número, los dientes anteriores están implanta-
dos verticalmente en sus alveolos. Vistos por la parte superior, 
los cráneos parecen una elipsis alargada, con el borde anterior 
tan redondeado como el borde posterior. La anchura mayor se 
encuentra en el tercio posterior del cráneo, próximamente en la 
region de las protuberancias parietales. Los arcos zigomáticos 
son cortos, pero muy salientes al exterior. Vistos por delante, 
la frente parece bastante baja, pero regularmente arqueada; 
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finalmente, vistos por detrás, los ángulos del pentágono son tan 
redondeados y aplanados, que el contorno del cráneo forma un 
circulo casi completo. 
Es inútil entrar en más Amplios detalles para probar que es-
tos cráneos presentan caractéres especiales, y que no coinciden 
de ninguna manera ni con los de Lombrive ni con los de En-
gis y de Neanderthal, sino que pertenecen á una raza particular 
que ha habitado la Dinamarca en los tiempos más remotos. 
El cráneo de Meilen, cerca de Zurich (fig. 120), es el único 
resto humano de la época de piedra encontrado en Suiza, que 
presenta algun valor relativamente á la determinacion de la 
raza. Pero desgraciadamente es tan incompleto que, aunque 
puede suministrar algunos datos casi suficientes bajo ciertos 
puntos, no lo son para precisar la forma del cráneo. 
Hé aqui lo que dice el profesor His de Bâle, sobre este res-
to de cráneo: "La frente parece regularmente elevada, muy ar-
.. queada, los arcos supraorbitarios están muy desarrollados; 
„por el contrario, la linea semicircular que circunscribe las fo- 
líe).—Cráneo de Veilen, visto de perfil. Segun un dibujo dado por n !: 
profesor His. 
„sas temporales está, á excepcion de su origen, poco marcada. 
„El occipucio es globaloso, un poco asimétrico, más saliente á 




„La espina y la cresta occipitales no están más que débil-
„mente marcadas, y la linea semicircular apenas es reconoci-
ble en su porcion superior, mientras que forma por la parte 
N'[o . 121.—E1 mismo, visto por la parte superior. 
„inferior una ligera línea ósea. En suma, nada, en todos estos 
,, caractéres, indica un individuo fuertemente musculado, 
„Despees de una comparacion exacta con los cráneos de 
„nuestra coleccion de Bale, no se puede desconocer que el 
„fragmento de que se trata se refiere á las formas que parecen 
dominar todavía hoy en la Suiza alemana. Nuestra coleccion 
„ no posee todavía más que ocho cráneos suizos normales, que 
„proceden de los cantones de Bale, de Berna, de Schaffhousse 
„y de Zurich, y el cráneo grison, el cual, bajo todos los pun-
„tos de vista, se diferencia por completo. Estos ocho cráneos 
„son notables por la anchura, relativamente grande, de la re-
„gion parietal, comparativamente á su longitud, que es media-
na; en general parecen más altos que el cráneo de las habita-
„ciones lacustres; sin embargo, se encuentran dos, principal- 
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„mente el de una mujer de Zurich y otro de una mujer de 
„Schaffhousse, que en nada ceden á éste, en la proporcion de 
„la altura, que es muy pequeña.,, 
His hace observar con razon que, como los cráneos suizos, 
el de Meilen no afecta de ninguna manera un tipo decidido de 
dolicocéfalia, sino que parecen, por su anchura occipital, 
 ref e-
rirse mas bien á los braquicéfalos. 
En efecto, el indice cefálico del cráneo de Meilen es de 83,2, 
cifra que aproximaria los cráneos suizos á los de los lapones, 
cuyo indice es, segun la tabla de Welcker, de 84, y que, hasta 
ahora, se los ha contado siempre entre los braquicéfalos. 
Actualmente se sabe que el cráneo de Meilen es un cráneo 
de niño. Hé aquí lo que dice el profesor His sobre este sujeto: 
"Un fragmento de la sutura sagital, borrado en apariencia, 
„me habia dejado en la duda; pero humedeciendo e] cráneo he 
„podido reconocer que la soldadura no es real. Al mismo tiem- 
FIG. 122.—Perfil de un cráneo helvético encontrac.o en una tumba 
romana, cerca de Ginebra. 
„po, he recibido de Altorf un cráneo de niño muy completo, 









„el tipo de Sion, como se le llama); este cráneo, por sus forma s 
„y sus dimensiones, reproduce exactamente el cráneo de Meilen, 
.,, y corresponde igualmente por todo al cráneo del niño, per-
.,, teneciento á M. Desor, encontrado en una estacion de la edad 
 
.,, del bronce, la de Auvernier. Por consiguiente, no se encuen-  
.,, tra, en las habitaciones lacustres de la edad de piedra, de la  
„ edad del bronce y de la edad del hierro, más que un solo tipo,  
„el tipo helvético, cuyos descendientes han persistido hasta 
 
„nuestros dias, lo cual hace más que dudosa la sucesion de 
„muchos pueblos supuesta por Troyon. Este posee un cráneo 
 
„ de niño encontrado en Plan-de-Essert, y un fragmento igual-
mente antiguo encontrado en el Valais, que 
 no pertenecen al  
„tipo helvético, sino al tipo cuadrado, conocido bajo el nom-
bre de tipo de Dissentis, tipo que, segun Troyon, debe remon- 
tarse igualmente á la época del bronce.,, 
 
FIG. 123.—E1 mismo, visto por la parte superior. 
La opinion que he emitido, es decir, que las mismas razas  
que poseen las mismas formas principales de estructura cra- 
neana han habitado, sin interrupcion, el pais donde se las en-
cuentra todavia hoy, encuentra, por consiguiente, su afirmacion 
completa en las aserciones de un juicio competente. La exis-
tencia de razas braquicéfalas en algunas tumbas del Valais y 
del canton de Vaud, no debe sorprendernos, desde el momento -
en que se admite que el tipo romano actual es indigena desde -
la edad de piedra en el Este de la Suiza, como el tipo helvético 
lo es en la parte central y occidental, y que él se ha unido áeste 
último en el Valais y en las orillas del lago de Ginebra, por 
encima del San Gotardo. Pruner-Bey quiere haber reconocido 
en la orilla vaudés del lago de Ginebra, el tipo braquicefálico, 
el cual, segun él, caracteriza el cráneo encontrado en el cono 
de deyeccion de la Tiniere; si esta manera de pensar de Pruner--
Bey es fundada, lo cual, por lo demás, no parece resultar de 
la descripcion que ha hecho de este cráneo, encontramos en  
ella tambien una nueva prueba de la persistencia extraordina-
ria de las formas craneanas, áun en localidades pequeñas. 
^, ^^^,^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
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124: —Cráneo helvético, encontrado en Ginebra, disto por detrás. Huesos. 
wormianos muy distintos. 
El tipo de cabezas relativamente grandes y anchas en los  
hombres con arcos supraorbitarios muy salientes, con frente  
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cuadrada, con protuberancias parietales anchas y prominentes, 
y el occipucio con frecuencia abultado, se ha encontrado en to-
dos los tiempos desarrollado en gran cantidad en los suizos. 
Los cráneos procedentes de habitaciones lacustres, las cuales 
no han suministrado más que objetos de bronce, y de los cua-
les una nueva coleccion muy notable, procedente de Corcelet-
tes, perteneciente á mi amigo Desor, de Neufchâtel, presentan 
tambien este carácter lo mismo que los demás cráneos de un 
origen más reciente encontrados en tumbas. 
El cráneo encontrado en Ginebra en una tumba romana, 
cráneo que ya he representado en las figuras 15 y 17 de esta 
obra, y que habia considerado primero como un cráneo roma-
no, pertenece, como he podido convencerme por numerosas 
comparaciones, incontestablemente al mismo tipo, y no es por 
consecuencia más que un cráneo helvético de la época romana. 
Entre trece cráneos encontrados en Grange, de los cuales he 
separado cuatro cráneos de mujeres y de niños, y dos cráneos 
que pertenecen evidentemente al tipo estrecho, he encontrado, 
como indice cefálico medio de los otros siete, la cifra de 83,8; 
por consiguiente, pertenecen tambien al mismo tipo. Investiga-
ciones ulteriores nos demostrarán si estos cráneos suizos tienen 
realmente una tendencia á la persistencia de la sutura frontal 
en una edad avanzada. Muchos cráneos de Grange, por desgra-
cia en muy mal estado para ser medidos, presentan esta parti- 
cularidad, que se encuentra tambien en un cráneo que me ha 
sido remitido por el coronel Schwab, el cual ha sido encontrado 
entre la arena á una profundidad de diez y ocho piés, en una 
seccion hecha para los trabajos del camino de hierro en las 
inmediaciones de Bienne; quizás habia rodado de más alto. 
Debo añadir que, segun Gastaldi, esta persistencia de la sutu-
ra frontal existe tambien en el cráneo antiguo que se ha encon-
trado cerca de Módena, en la marguera (tierra de cementerio). 
Parece tambien que estos cráneos helvéticos presentan una gran 
tendencia hácia la division de la sutura labdoidea. El cráneo 
encontrado• cerca de Ginebra presenta á la punta de esta sutura 
uno de esos fragmentos aislados de hueso que se consideraban 
en otro tiempo como propios á los cráneos peruanos, y que por 
esta razon se los habia designado con el nombre de huesos de 
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los Incas (Os Incae), y que generalmente se llaman huesos 
wormianos; he visto huesos semejantes en algunos otros crá-
neos antiguos de Bienne y de Grange, así como en las alas la-
terales de la sutura. 
El profesor His, admitiendo como un hecho muy esencial y 
muy interesante que el tipo de la forma del cráneo no ha sufri-
do cambios considerables desde la edad de piedra, no hace 
más que confirmar una observacion que ya he hecho sobre otros 
cráneos antiguos. Los cráneos de las cavernas belgas y roma-
nas encuentran sus análogos en los cráneos estrechos y alarga-
dos de los holandeses que habitan todavía las llanuras próxi-
mas. -Los cráneos de Lombrive se parecen á los de los vascos 
actuales; los cráneos de Dinamarca de la edad de piedra se 
parecen á los de los lapones y finlandeses, los cuales han sido 
evidentemente arrojados hácia el Norte. Los cráneos de la edad 
de piedra en Suiza, presentan el tipo que ha existido en otro 
tiempo y que existe todavía hoy en este pais. En una palabra, 
vemos que en los tiempos prehistóricos Babia por todas partes 
razas diferentes, tan diferentes las unas de las otras por sus 
formas como lo son boy el negro y el europeo; pero por nin-
guna parte vemos las pruebas de emigraciones ó de irradiacio-
nes sobre la tierra habitable alrededor de un centro general. Si 
nos es permitido suponer que los braquicéfalos proceden del 
Asia, semejante suposicion es imposible para las cabezas es-
trechas que corresponden á la época más antigua, pero de las 
cuales no se encuentra ejemplo en Asia. Los testimonios que 
invocamos aqui, y que se remontan mucho más allá de toda 
tradicion, no reconocen, por decirlo así, al hombre más que 
como un producto originario del suelo, sobre el cual se encuen-
tra directamente, y se ha conservado con notable tenacidad 
hasta el dia de hoy. Por consiguiente, se puede demostrar en 
estas antiguas razas una constancia de forma sorprendente, 
cuyo tipo fundamental no se ha llegado todavía á borrar, á pe-
sar de todas las mezclas diversas que las emigraciones han po-
dido causar posteriormente. 
Esta constancia de forma se extiende aún hasta á las dife-
rencias insignificantes. Asi, cuando von Baer consigna, en su 
Tratado sobre los cráneos romanos, que la raza alemana tiene 
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en general la cabeza más corta y más ancha que la raza franca 
 ó la raza hesiense, está perfectamente en lo cierto; pero es ne-
,cesario añadir que existen en la raza alemana diferencias im-
4portantes, de tal manera que los cráneos suevos ; por ejemplo, 
son mucho más cortos y más redondos que los cráneos suizos  
próximos: estos últimos se distinguen tau completamente por su  
forma angulosa y su mayor longitud, que se pueden reconocer 
 
muy fácilmente las dos razas en los cráneos del huesario del  
campo de batalla de Dornach.  
Sin embargo, se engañaria uno mucho, si se supusiera que  
además de los tipos craneanos ya mencionados en Suiza, no hay  
otros quizás tan antiguos como el de Meilen, quizás tambien  
más recientes, pero que deben igualmente ser atribuidos á emi-
graciones prehistóricas. Baer ha llamado la atencion sobre la  
forma tan extraordinariamente braquicefálica que se encuentra 
 
Fio. 125.— Cabeza romana de los grisones, vista do perfil. 
en los Grisones. La figura 125, dibujada segun el cráneo de un  
viejo procedente de un cementerio ginebrino, el cual pertene-
ce á uno de mis colegas, el profesor Claparéde, representa un  
Ú  jP\ 
 
, A\ 
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nu. 126.—El mismo, visto por la parte superior. 
en toda su pureza, sobre todo en las altas montañas de los Gri-
sones, quizás traigan su origen de los antiguos etruscos. Sin  
embargo, la diferencia es tan grande como del dia á la noche,  
porque algunos cráneos etruscos reconocidos como auténticos y  
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u áneo afectando esta forma. La anchura mayor de este cráneo, 
 
la cual se encuentra casi inmediatamente por encima de los ori-
ficios auditivos, es casi igual á la longitud, de la cual no se dife-
rencia más que en algunos milímetros. Desde el punto más ele-
vado del vértice, el occipucio desciende casi verticalmente has-
ta la espina occipital. La línea de las vértebras craneanas es re-
lativamente muy corta, el agujero occipital está situado muy  
atrás, teniendo en cuenta el acortamiento de la nuca, de mane-
ra que el cráneo no puede balancearse sobre las cabezas articu-
lares. Visto por la parte superior, el cráneo presenta la forma  
de un óvalo muy ensanchado, y cuya parte más estrecha se en-
cuentra hácia.adelante dirigida hácia la frente. Von Baer cree 
 
que estos cráneos, tan excesivamente cortos que se encuentran  
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conservados en Italia, pertenecen de una manera positiva al tipo 
de cabeza estrecha; además, poseemos muy pocos datos relati-
vos á las mezclas de los diferentes tipos en los etruscos, par a . 
poder formar un quicio sobre este punto. Se han encontrado en 
los (frisones, asociados á este cráneo, el carnero y el cerdo de 
las turberas, los cuales ya, durante la edad de piedra, estaban 
reducidos al estado doméstico; parece resultar de esto que el 
tipo craneano romano ha sido entonces, en esta parte de los Al-
pes, el contemporáneo de pueblos muy diferentes, los cuales 
han levantado las construcciones sobre estacas tanto en las lla-
nuras pantanosas como en la orilla de los lagos. Esto debe tan-
to ménos sorprendernos cuanto que la distancia entre el cráneo 
de Neanderthal y los de Dinamarca es muy grande. 
Si las razas humanas que hemos examinado hasta ahora nos 
han suministrado la prueba de que han persistido, sin inter-
rupcion, hasta nuestros dias sobre el suelo que habitaban desde 
los tiempos más antiguos á que nos podemos remontar, si nin-
gun indicio nos hace ver que ellas hayan debido abandonar una 
habitacion anterior para venir á encontrar en Europa el térmi-
no de sus peregrinaciones aventureras, debemos esperar datos 
análogos en el estudio de los animales domésticos. Por lo tanto 
debemos, puesto que los animales domésticos dependen mucho 
más del hombre que éste de ellos, suponer que estos animales 
son originarios del mismo pais en que el hombre ha habitado 
con ellos, y que los primeros animales domésticos que el hom-
bre ha sometido á su dominacion descienden de las razas sal-
vajes que existian en el pais. Por consiguiente, es indispensa-
ble seguir las huellas de los diferentes animales domésticos por 
lo ménos tan lejos como sea posible para dilucidar esta cues-
tion. No puedo hacer nada mejor que comunicaros los resultados 
de las notables investigaciones de Rütimeyer de Bâle sobre este 
sujeto. 
El animal doméstico más antiguo conocido hasta ahora es, 
sin ninguna duda, el perro; en efecto, se han encontrado restos 
de este animal tanto en los restos de cocina de Dinamarca como 
en las habitaciones lacustres de la edad de piedra. Este perro 
antiguo pertenecia, segun Rütimeyer, á una raza constante 
hasta en sus menores detalles, de talla media, de una confor- 
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•macion ligera y elegante, de bóveda craneana espaciosa y re-
dondeada, con órbitas grandes, con hocico corto, poco puntia-
gudo, mandíbula regular, en la cual los dientes forman una sé-
rie regular. Este perro, que se le puede llamar el perro de las 
turberas (Canis palustri), se parece completamente, por el ta-
maño, la delgadez de los miembros Ÿ  la debilidad de las inser-
ciones musculares, al perro faldero y al perro de muestra, y 
parece, por lo abovedado y lo ancho del cráneo, haber servido 
de modelo para el perro faldero, y por sus contornos exteriores 
y la longitud del cráneo, para el perro de muestra. Este perro 
de la edad de piedra es enteramente distinto, como especie, del 
lobo y del chacal, á los cuales se ha querido considerar como 
los antecesores del perro actual, y, como ha aparecido lo mismo 
en Dinamarca *que en Suiza, no haÿ duda ninguna que esta es-
pecie, propia de Europa, fué sometida por el hombre y utiliza-
da por él en su origen para la caza, y más tarde para guardar 
la casa y el ganado. Rütimeyer cita, en apoyo de esta opinion, 
la circunstancia de que rara vez se encuentran huesos de perro 
rotos para extraer la médula (como se observa para todos los 
demás huesos de animales que servian de alimento); añade que 
la mayor parte de los cráneos de perro están bien conservados 
y pertenecen á animales viejos, de lo cual deduce con justicia 
que el perro ha podido servir de alimento en los casos de apre-
miante necesidad, pero no habitualmente, y que se le dejaba 
llegar una edad avanzada antes de matarle para comérsele. 
Más tarde, en la época de los metales, se ven aparecer, sea en 
Dinamarca, sea en Suiza, razas de perros más grandes y más 
fuertes, pareciéndose por sus mandíbulas, mucho más al dogo 
ó al perro-lobo que al perro de las turberas, y que pueden muy 
bien haber sido introducidos de fuera. La constancia de los ca-
ractéres del perro de las turberas, la concordancia completa de 
los restos que se han encontrado en diferentes puntos, la dis-
tincion especifica evidente con el lobo, el chacal y el zorro, 
prueban claramente el valor de una asercion, fundada además 
en otros motivos, segun la cual las numerosas razas actuales de 
perros no serán el resultado de las modificaciones de una sola 
especie, sino más bien el de mezclas múltiples de especies pa-
recidas entre sí. 
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Rütimeyer distingue dos razas características entre los cer-
dos de la edad de piedra: el verdadero jabalí (Sus scrofa), cuyo 
circulo de dispersion ha ido sucesivamente disminuyendo en 
razon de los progresos de la agricultura, pero que se extendia 
durante la edad de piedra sobre toda la superficie de Europa; 
y otra especie más pequeña, más débil, que se distingue por . 
algunos otros caractéres, el puerco de los pantanos (Sus palus-
iris), el cual debe considerarse como una especie bien caracte-
rizada. Esta especie salvaje ocupaba un área geográfica mucho 
más circunscrita que e l jabali, porque, mientras que no se le ha 
encontrado hasta ahora más que en Suiza, el jabalí se encuen-
tra muy abundante tambien en los restos de cocina de Dina-
marca. Por el contrario, los restos de cocina daneses no presen-
tan ninguna señal de la domesticidad, del jabalí, ni de ningun 
otro animal, exceptuando el perro. Igualmente, en las estacio-
nes suizas más antiguas, como Wangen y Moosseedorf, no se 
ha encontrado, hasta ahora, ningun hueso de cerdo con la me-
nor señal de domesticidad. Más tarde, se ven aparecer señales
. 
de domesticidad, pero se demuestra por , todas partes que es• 
el cerdo de las turberas el que ha sido domesticado el primero. . 
En el origen, los huesos del puerco de las turberas domestica. 
do se encuentran en pequeña cantidad relativamente á los der 
jabalí, pero la proporcion no tardó en invertirse y prueba cla-
ramente que, vista la gran fecundidad de que está dotado con 
todas las demás especies porcinas, el cerdo de las turberas fué : 
bien pronto el principal objeto de cria de los habitantes lacus-
tres. Rütimeyer sienta que el cerdo de las turberas ha desapa-
recido, como animal salvaje, antes de los tiempos históricos; 
añadiendo que se parece de tal manera por sus caractéres á 
muchos cerdos de la época terciaria media, que se puede per-
fectamente admitir que desciende de estos últimos. . Los cerdos, 
de las cavernas y de los aluviones se parecen mucho más á los
-
jabalis; este tipo, mejor armado, más reciente, hubiera eviden-
teménte sustituido á la especie más débil, si el hombre no hu-
biera tomado á ésta bajo su proteccion como animal doméstico, . 
y no la hubiera perpetuado de este modo hasta nuestros dias. . 
En efecto, se encuentra todavía, en los (frisones, el Uri y el 
Valais, una pequeña raza de cerdo de dorso redondo, de pier- 
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nas cortas, de pequeñas orejas rectas, de hocico corto y  grue - 
so, cuya piel afecta un color uniforme negruzco ó pardo rojizo 
oscuro, guarnecida de crines largas y rígidas, y la cual, por la 
conformation de los huesos y de los dientes, coincide con el 
cerdo de las turberas. Por consiguiente, es muy probable que 
esta especie, extinguida en el estado salvaje, se ha perpetuado 
en esta raza, á la cual la domesticidad ha dado una frente más 
recta, un occipucio más corto y arcos zigomáticos ménos ar-
queados. El cerdo indiano ó siamés, animal doméstico muy re-
partido, el cual no existe ya en Asia en el estado salvaje, se 
parece mucho al puerco doméstico de las turberas. El pequeño 
número de materiales de comparacion de que Rütimeyer ha po-
dido disponer (un dibujo de cráneo segun Daubenton) no le ha 
permitido establecer por completo esta analogía. La mayor par-
te de nuestras razas europeas de cerdos domésticos de grandes 
orejas descienden del jabalí salvaje; no puede haber ninguna 
duda sobre este punto. No sede encuentra la mayor parte del 
tiempo más que en el estado salvaje durante la edad de piedra; 
solamente en Concisa, sobre el lago de Neufchâtel, donde, como 
lo hemos visto, la civilizacion de la edad de piedra alcanzó su 
más alto grado de perfeccion, se han encontrado restos de la 
domesticidad del jabalí. "Debo confesar, dice Rütimeyer, que 
„las señales raras de jabalís domésticos, entremedias de restos 
„más numerosos del cerdo de las turberas ya domesticado des-
„de la edad de piedra, me parecen denotar mucho más la im-
„portacion de una nueva raza de cerdo doméstico á Concisa, 
„que la domesticacion de algunos jabalís de la comarca por los 
„habitantes lacustres, tanto más cuanto que la vaca parece es-
„tar representada en Concisa por el trochoceros, el cual falta 
„por completo fuera del lago de Neufchâtel.,, 
Sea como quiera, la domesticacion del jabalí ordinario que 
habita la Europa y las orillas del Mediterráneo no se ha verifi-
cado en el interior del Asia, donde viven otras especies salva-
jes, sino en la misma Europa. La presencia de la raza bovina 
de que acabamos de hablar parece tambien indicar que esta 
domesticacion ha comenzado en la region del Mediterráneo. 
En todo caso, se verifica para el cerdo el mismo fenómeno que 
para el perro, es decir, que las razas actuales provienen de di- 
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ferentes razas primitivas la cuales se han cruzado entre si, y 
que, más tarde, han adquirido todavía nuevos caractéres á con-
secuencia de los cruzamientos con razas extranjeras. 
 
Las razas bovinas están representadas por dos bueyes salva-
jes de dimensiones gigantescas: el buey primitivo (Bos primige-
nius) y el aurochs (Bisoneuropeus). Se encuentran estas dos ra-
zas salvajes en las habitaciones lacustres del período de pie-
dra, mientras que, hasta ahora, no se ha recogido en los restos 
de cocina de Dinamarca, así como en los depósitos de timiens 
y de Aurinac, en Francia, donde se han encontrado restoshuma-
nos, más que la primera de estas especies. El buey primitivo ha 
sido, sin ninguna duda, el contemporáneo del mammouth y del 
rinoceronte de narices con tabique, porque se han encontrado  
los dientes de esta especie en los lignitos esquistosos de Dürn-
ten, entre los de otra especie de elefante y de rinoceronte 
(R. leptorhinus). Probablemente esta especie es la que ha sido 
en seguida domesticada en Suiza durante la edad de piedra. En 
el principio, los huesos pertenecientes á la especie bovina son  
mucho ménos numerosos que los de los animales salvajes, so-
bre todo del ciervo; más tarde, son cada vez más abundantes ; 
lo que prueba que los habitantes han ido cada vez más, reem-
plazando la caza por la agricultura. Las investigaciones de Rü-
timeyer parecen establecer que la raza bovina de la Frisia des-
ciende del buey primitivo; bajo el punto de vista de la talla, 
esta raza puede compararse al antiguo buoy gigantesco. Parece 
casi cierto que la cria delbuey primitivo, que, segun los Niebe-
lungen, se cazaba en una época mucho más reciente en las selvas 
de Worms, no fué practicada más que como ensayo durante la 
edad de piedra, para ser más tarde abandonada en favor de  
otras especies. En el Norte do Europa, por el contrario, esta 
cria se ha continuado hasta nuestros dies y ha producido esa 
raza poderosa de los Países Bajos, que, todavía hoy, sobresale 
por su tamaño de todas las demás. 
El bisonte ó aurochs ha estado evidentemente mucho ménos 
repartido que el buey primitivo; todavía no se han encontrado 
sus restos con los del mammouth y el rinoceronte, únicamente 
en la turba se los encuentra al lado de los del ciervo gigantes - 
co de Irlanda. El bisonte nunca ha sido domesticado; sin em- 
^ 
1 
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bargo, habitaba la Europa central en los tiempos históricos, 
porque el poema de los Niebelungen le cite al lado del buey pri-
mitivo bajo el nombre de animales cazados por Siegfried. Se 
conoce todavía en la actualidad en la selva de Bialowice un re-
baño de ochocientos bisontes, el cual ha conseguido sostener-
se hasta ahora. 
"Bajo el nombre de Bos longifrons, dice Riitimeyer, Owen 
„ha descrito los restos de una pequeña especie bovina que se 
„ha encontrado, en gran abundancia, en los terrenos pliocéni-
„ cos recientes de Inglaterra, con el elefante y el rinoceronte;. 
„ en las turberas de Irlanda, con el ciervo gigante (Megaceros. 
„hibernicus), y, en las formaciones todavia más recientes, coi 
„el ciervo y antigüedades romanas. Owen cree ver en esta es-
„pecie el origen de las pequeñas razas de cuernos cortos ó sin 
„cuernos, que todavía se encuentran en las altas regiones de 
„ Escocia y del país de Gales con el nombre de Kiloes y de 
„Runts, Ÿ  los cuales, segun este autor, han debido formar los 
„rebaños de los habitantes de la Bretaña antes de la invasion 
„romana.,, Anteriormente, Owen habia dado á esta especie el 
nombre mucho más preferible de B. brachyceros, mientras que 
Riitimeyer le habia designado con el nombre de buey de las tur-
beras. Esta pequeña especie de miembros delgados que existia . 
en otro tiempo en Inglaterra y en Escandinavia y que se dis-
tinguia por sus cuernos cortos, pero relativamente gruesos, ha 
sido, durante todo el periodo de piedra, la sola criada por los: 
antiguos habitantes de Wangen y de Moosseedorf, y más tar-
de, con el buey primitivo y algunas otras raza. De ella es de l a . 
que desciende, sin ninguna duda, la pequeña raza uniforme ac-
tual de Schwytz, llamada raza negra, cuya cria ha alcanzado, 
sobre todo en el canton de Schwytz, su más alto desarrollo, so-
bre todo, bajo el punto de vista de las facultades lecheras; 
quizás es necesario ver tambien en esta especie el origen de las 
razas que son hoy dia comunes en el Norte de Africa y sobre 
todo en Argelia. 
Se han encontrado en Concisa, como ya lo hemos dicho an-
teriormente, y en Chevraux, en el lago de Neufchatel, los res -
tos de un buey de frente plana, casi cuadrada, con cuernos en-
corvados casi en semicírculo. Este buey, cuya talla es inferior 
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en un tercio próximamente á la de él de origen salvaje, la cual 
iguala casi á la del buey primitivo, concuerda completamente 
con una gran especie de los aluviones italianos de Arezzo y de 
Siena, conocido con el nombre deBos trochoceros. Parece resul-
tar de este hecho que esta especie ha sido introducida en el es-
tado doméstico y que procedia de las colonias muy antiguas de 
Italia. Se dejó, sin duda, de criarla en lo sucesivo, porque no 
ha dejado descendencia entre las razas que existen actualmen-
te en Suiza. Seria interesante averiguar si, en las razas italia-
nas actuales, hay alguna que se pueda hacer remontar á este 
origen; en efecto, se encontraria en esto una indicacion impor-
tante sobre las relaciones de las últimas poblaciones de la edad 
de piedra con la Italia. 
Además de las tree razas , ó más bien de las tres especies de 
que acabamos de ocuparnos (porque cuando se encontraron los 
l estos en el diluvium, se las aceptó por especies bien estableci-
das,—pero, despues que se ha reconocido su estado doméstico, 
no se las consideró más que como razas), de las cuales dos 
 des-
cienden de un origen establecido primitivamente de este lado 
de los Alpes, mientras que la tercera procede de Italia, se ha 
descubierto, en Suiza, una cuarta especie, que se encuentra en 
el estado salvaje en las turberas del Mediodía de Suecia y de 
Inglaterra con los restos del buey primitivo y del aurochs; se 
la ha designado con el nombre de Bos frontosus. Esta especie 
se distingue por una frente convexa entre los cuernos, cóncava 
entre los ojos, por un reborde frontal grueso y fuertemente en-
corvado sobre el occipucio, por cuernos' alargados y encorva-
dos directamente hácia afuera. Es más pequeña que el buey 
primitivo, más grande que el buey de las turberas; falta por 
completo en las construcciones sobre estacas, así como en las 
turberas, pero está actualmente representada en Suiza por la 
raza llamada manchada (razas del Simmental y del Saanenthal), 
la cual fué introducida durante los tiempos históricos, y que 
procedia probablemente del Norte. 
Los hechos relativos á las diversas razas bovinas confir man 
por lo tanto, de una manera evidente, los datos que nos han 
suministrado ya el perro y el cerdo. Las especies salvajes del 
pais, susceptibles de domesticacion, han sido criadas en el ori- 
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gen; por su mezcla entre sí, así como por las mezclas ulteriores, 
con especies importadas de fuera, estas especies han dado 
origen á la mayor parte de las razas actuales, en las cuales se 
pueden todavía reconocer claramente los caractères primitivos. 
"Durante la edad de piedra, dice Rütimeyer, se encontraba 
„ya una especie de carnero que, por sus pequeñas dimensiones, 
„sus extremidades delgadas y todavía más por sus cuernos cor-
„tos, rectos, dirigidos como los de la cabra, era muy diferen-
„te de las razas ovinas generalmente repartidas en nuestra èpo-
„ ca. Solamente en Wauwyl se han encontrado restos de razas 
„de cuernos grandes y encorvados. La rareza de cuernos no 
„permite llegará ninguna conclusion satisfactoria sobre el reem-
„ plazamiento de estos animales de pequeños cuernos por las ra-
„zas de grandes cuernos ahora dominantes, y sin embargo, el 
„estudio de los huesos encontrados en Chavannes, en Echa -
„liens, etc., prueba que en la edad media los animales de gran-
„des cuernos estaban ya probablemente muy repartidos.,, Se 
puede dar esta pequeña especie particular de lana de calidad 
inferior, el nombre de carnero de las turberas. 
No existe hoy ninguna raza salvaje á la cual se pueda refe-
rir este carnero de las turberas con cuernos de cabra, mientras 
que se puede hacer remontar al carnero salvaje, de la costa me-
diterránea, y al Argali asiático, el tipo de cuernos encorvados, 
al cual pertenecen todas las razas actualmente criadas. Por otra 
parte, se han encontrado en las cavernas del Mediodía de Fran-
cia, sobre todo en la de Lunel-Viel, restos de un carnero que 
se parece á SI de las turberas de la edad de piedra, de manera 
que esta especie se remonta con seguridad á los tiempos más an-
t:guos del género humano, puesto que se han encontrado restos 
de este último en las cavernas de que nos ocupamos. Además, 
e cria todavía actualmente en las islas del Norte de Inglater-
ra , las Shetlands y las Orcades, así como en las altas monta-
ñas del país de Gales, y finalmente en los Grisones, por encima 
de Dissentis, una raza de carneros cuyo cráneo se parece mu-
cho á el del carnero de las turberas, tanto por la forma y el ta-
maño como por la conformacion de los cuernos. Por consiguien-
te, no queda ninguna duda de que el carnero salvaje de las tur-
beras ha sido indígena en la Europa central y primeramente 
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sometido al hombre; pero que, más tarde, la especie de cuer-
nos curvos, importada de fuera, ha concluido por reemplazar 
la especie de las turberas, más pequeña y de menor producto, 
tanto en lana como en carne. 
La cabra existia casi en todas partes en las habitaciones de 
la edad de piedra; era, segun -Riitimeyer, más numerosa que 
el carnero en las colonias más antiguas; esta proporcion se ha 
invertido más tarde. La cabra de la edad de piedra pertenecia 
á la misma especie que la que existe hoy en Suiza; de lo cual 
se puede deducir que ha habitado el pals en el estado salvaje. 
"Los huesos del caballo,,, dice Rütimeyer, "son en las ha-
.,, bitaciones de la edad de piedra mucho más raros que los res-
„ tos humanos, y, como no se puede suponer que el caballo 
.,, haya sido sepultado con el hombre fuera de las construcciones 
,, sobre estacas, resulta, que el caballo ha faltado realmente å 
.,, los habitantes de las más antiguas estaciones lacustres, y aun 
,, ha debido ser raro en las dos épocas más recientes del mismo 
„periodo: tan raro que me parece probable que los pocos restos 
„de caballo encontrados en Robenhausen, en Wauwyl, etc., 
„ deben haber sido traidos de fuera á las construcciones sobre 
„estacas á titulo de alimentos, porque tanto el género de vida 
„ como las costumbres de las poblaciones lacustres parecen po= 
„co compatibles con la cria del caballo. 
„Es supérfluo añadir que estos restos de caballo correspon-
„den á nuestro caballo actual, y se distinguen con mucha faci-
lidad de las especies fósiles.,, 
El cultivo de las plantas confirma todo lo que el hombre y 
los animales domésticos nos han enseñado. Peras y manzanas, 
ciruelas y avellanas, frambuesas y arandanos, algarrobas, peri-
follo, servian ya de alimento á los hombres y eran cultivadas 
en parte por ellos. Pero cultivaban sobre todo el trigo, la ceba-
da y el lino, cuya simiente parece haber servido para la ali-
mentacion, mientras que se empleaban las fibras para fabricar 
tejidos. Los granos de los trigos cultivados eran más pequeños 
y las espigas más apretadas que en las formas actuales. En las 
antiguas estaciones la cebada era de seis filas, y de dos en las 
más modernas. Por el contrario, el centeno, la avena y el cá-
ñamo, de los cuales los botánicos han buscado la patria en el 
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Oriente, de donde los creyentes hacen igualmente derivar los. 
habitantes lacustres, faltan por completo. "Por consiguiente, 
„se puede admitir,,, dice el doctor Christ, "que los habitantes 
„lacustres, verdaderos autóctonos de la Suiza, no han estado 
nunca en contacto con el Oriente, region del centeno y de la 
„avena, mientras que el trigo y la cebada los llevaron quizás 
„del Mediodía. Sea como quiera, en nuestros países del Norte, 
„el trigo ha sido el primer cereal cultivado por el hombre.,, 
La importacion de estos dos cereales no nos parece estar 
probada. De todos los cereales, la cebada es la que se remont a . 
más hácia el Norte; por consiguiente, ha podido existir en el 
estado salvaje en Suiza, por inhospitalario que pudiera ser el 
pais en esta• época, y esto es tanto más probable cuanto qúe el 
trigo no es más que un estado superior de desarrollo de una. 
planta salvaje, mejorada por el cultivo, como además parecen 
probarlo la pequeñez de los granos de las antiguas espigas. 
Las numerosas investigaciones que acabo de reasumir en la 
leccion presente prueban evidentemente que el hombre, con 
todos sus utensilios, sus animales domésticos y sus plantas 
útiles, se ha desarrollado sobre el suelo, en el cual encontra-
mos los indicios más antiguos de su existencia; se proporcionó-
en él los medios de subsistencia, y se puso más tarde en con-
tacto y entabló relaciones de comercio con otras razas que se 
habian desarrollado de la misma manera en otras localidades. 
Los hechos actualmente conocidos nos permiten sentar que 
existe una diferencia original, así como el nacimiento en el sue-
lo de las especies humanas, de los animales domésticos y de 
las plantas útiles. Todo lo que va más allá pertenece al domi-
nio de la hipótesis ó de los mitos. 
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thusius.—Refutaeion.—Distincion de las razas y de las especies.—Trasfor-
macion de las variedades en razas y en especies reales.—Influencia del tiem-
po.—Animales sin raza.—Mestizos y mulos.—Su capacidad reproductora.—
Perro y lobo.—Macho cabrio y oveja.—Leporidos.—Cria industrial de estoy 
últimos.—Conclusiones sacadas de los hechos precedentes. 
SEÑORES: 
Desde el momento que se aborda la cuestion del origen de 
los grupos, de las razas ó de las especies, de que se compone 
,el conjunto de la creacion animal, comprendido el hombre, la 
primera idea que se presenta it nuestra inteligencia es la 
 de la 
continuidad natural de la reproduccion. La existencia de toda 
la creacion animal con todas sus formas variadas reposa única-
mente sobre la propagacion normal, puesto que la existencia 
de cada individuo encuentra en la muerte su limite natural. La 
Cínica excepcion, la cual no tiene ningun valor más que en el 
dominio de la extrema ortodoxia cristiana, no puede subsistir 
ante el tribunal de la critica cientifica. Por consiguiente, es ne-
cesario profundizar con el mayor cuidado las cuestiones que 
pueden suscitarse sobre este sujeto, porque las opiniones sobre 
el origen de las especies humanas ó animales, sobre sus rela-
ciones de parentesco ó de derivacion, sobre las variaciones po-
-sibles que han podido sufrir en el trascurso del tiempo, depen-
den de las soluciones que estas cuestiones puedan recibir. 
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En la generacion de los animales superiores, los dos sexos, 
macho y hembra, ejercen una accion igual, y las propiedades 
que poseen los dos ascendientes se trasmiten casi por igual á 
los descendientes; esto no ofrece ninguna duda. Como lo hemos 
visto anteriormente, la familia es la base de los diversos gru-
pos que se observan en el mundo animal; pero, de la misma 
manera que todo individuo puede poseer ciertas particularida-
des propias, con frecuencia insignificantes, que le imprimen 
sin embargo, comparado con los demás, un sello de individua-
lidad, igualmente se encuentran en ciertas familias caractéres 
especiales que indican al observador atento la série y la filia-
ción de las generaciones que les han dado origen. Se ha queri-
do afirmar que, sólo en los animales domésticos, es posible es= 
tablccer una distincion entre los individuos; que, en los demás, 
no existe ninguna de estas particularidades que permiten dis-
tinguir un individuo de otro; algunos autores modernos, basán-
dose en esta hipótesis, encuentran en ella uno de los motivos 
principales que deben invocarse en apoyo de la situacion ex-
cepcional del hombre en la creacion. Cualquier disecador podria 
demostrar lo mal fundada que es esta asercion, y probar que, 
en una manada de lobos, , por ejemplo, existen lo mismo dife-
rencias individuales que en un rebaño de carneros procedentes 
de cruzamientos consanguíneos. Si fuera verdad qne todos los' 
individuos fuesen idénticos, los coleccionadores no tendrian ne-
cesidad de elegir entre los ejemplares puestos á su disposicion. 
El individuo y la individualidad existen lo mismo en el conjun-
to del reino animal que en los animales domésticos y en el hom-
bre, y si, en la vida ordinaria, no hacemos esta distincion, es 
porque no observamos diferencias que ni la necesidad ni la uti-
lidad nos obligan á estudiar. 
Por consiguiente, la herencia de los diferentes rasgos que 
caracterizan no solamente la especie, sino tambien la familia y 
el individuo, es un hecho que debe tener una influencia general 
sobre la conformacion del reino animal; además, la herencia de 
las particularidades propias que caracterizan al individuo, ha 
llegado á ser la poderosa palanca por medio de la cual se ban 
obtenido resultados tan notables y tan importantes en la cria de 
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Virchow, en una memoria reciente, ha sentado y discutido 
la cuestion de saber si la herencia se refiere siempre á la mis-
ma suma de caractéres. Es fácil concebir que esto no es y no 
puede ser asi, por la sencilla razon de que seria imposible mo-
dificar el tipo establecido de una familia. Precisamente sobre el 
hecho de que la herencia puede abrazar un circulo indefinido de 
caractéres, cuya extension sólo la experiencia puede demostrar-
nos, es sobre lo que reposa la posibilidad de una modificacion. 
Con frecuencia es imposible determinar de antemano si tal ó 
cual animal reproductor, al cual se atribuyen propiedades ex-
celentes, no podrá trasmitir su descendencia un germen de 
enfermedad que se manifieste más tarde; mientras que tal ani-
mal, poco noble en apariencia, da productos que, bajo todos los 
puntos de vista, responden por completo al objeto que se pro-
pone el ganadero. 
Ya he explicado que la palabra raza, en el sentido en que 
se la emplea, no puede distinguirse del término especie, porque 
la constancia en la herencia de los caractéres, la resistencia á 
las influencias exteriores, y la adaptacion á las condiciones del 
medio son tan grandes en ciertas razas como en las pretendidas 
especies, razas cuyo origen se remonta á una antigüedad tan 
remota como la que se puede atribuir á ciertas formas conside-
radas como especie. En suma, el término raza implica una se-
gunda idea teológica; se le ha ideado y empleado para designar 
los animales domésticos, como equivalente al término especie, á 
fin de indicar que las razas deben, en parte al menos, su ori-
gen á la accion humana, mientras que se pretende atribuir la 
formacion de las especies á la intervencion inmediata de la po-
tencia creadora divina. 
"Si comparamos,,, dice Nathusius, "las formas actuales de 
los animales domésticos propiamente dichos, encontramos ra-
zas que están bastante bien establecidas, y en las cuales ha-
llamos un gran número de individuos que forman, por su se-
mejanza y algunos caractéres comunes, grupos definidos, cuyo 
„origen se relaciona con localidades determinadas más ó ménos 
„circunscritas. Estas razas se encuentran en ciertos puntos ha-
biendo permanecido siempre siendo lo que eran, en cuanto la 
„observation puede seguirlas en los tiempos históricos. Estas 
(I) Lo mismo que de la notion de especie; porque las variedades, b formai 
fuera de la ordinaria, que no se propagan de una manera continua, se en-
cuentran lo mismo en las especies (zorro, sajús. leon, pantera, etc.), que en lai 
razas. 
AMA 
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„ son las razas naturales geográficas. Las consideraremos en con-
„traposicion á las razas artificiales, ó razas cultivadas. Bajo 
„esta denominacion, comprendemos las razas que una agricul tu-
„ ra perteccionada ha creado con un objeto determinado. Provie-
,. nen, sea de razas naturales, por seleccion, uniendo los indiví-
„ duos dotados de particularidades notables, y eligiendo estricta-
,, mente para criarlos los productos que presentan en el más alto 
„grado las particularidades hereditarias; sea de la mezcla de 
diferentes razas naturales, por cruzamientos, en los cuales, 
„sin embargo, el valor del individuo domina siempre sobre el 
„de la raza. La procedencia de las razas artificiales tiene una 
„importancia menor, porque no tienen pátria natural; por el 
„contrario, están íntimamente ligadas al estado de la agricnl-
„tura. Con esta nocion de razas artificiales concuerda la nocion 
„ de pura sangre, si admitimos esta palabra tal como la emplean 
„los hombres competentes, siendo como es completamente fal 
„sa la definicion de este término basada en la nocion de unidad 
., de raza. 
„Las razas naturales pueden determinarse por los caracté-
„res zoológicos, pero es necesario no olvidar que no se trata de 
„especies, sin e, de variedades, y, por consecuencia, de formas 
„de transicion á las cuales no pueden convenir diagnosis dema-
„siado precisos. En efecto, estas formas de transicion existen 
siempre, porque la variabilidad es el corolario de la nocion de 
„raza (1). 
„La suposicion de que todos los animales domésticos en ge-
„neral, y sobre todo las razas naturales, proceden de tal cual 
„ especie primitiva salvaje, no está demostrada y no lo estará 
„jamás; sin embargo, se considera esta  .suposicion como tan 
„bien fundada, que rara vez se encuentran las más pequeífas 
„indicaciones que tiendan á demostrar que pueda ser de otro 
„modo. Hasta que la observacion sea la única base sobre la 







„ pótesis sobre el origen de los animales domésticos tendrá et 
mismo valor. 
;,Dos suposiciones tan contrarias no pueden ser resueltas 
,, ni por la observacion ni por la experiencia; el valor de la una 
„ó de la otra se encuentra fuera de los límites de las investiga-
„ciones sistemáticas, la verdad tiene sus raíces en otro domi-
nio inaccesible á los medios físicos de la ciencia. 
„Segun una suposicion contraria, habria animales domésti-
„ cos creados. El estado de domesticidad puede ser una cualidad 
,, especifica primitiva, y no provenir de 
 la education, de la mis-
„ ma manera que la vida de los animales en el agua, en las mon-
„tañas, en las selvas y en las estepas, es una cualidad especí-
,, fica y no adquirida. En la hipótesis de que el hombre no es 
„un animal que ha llegado gradualmente á un desarrollo supe-
„rior, sino una criatura animada por un soplo divino, no hay 
„nada de extraño en la suposicion de que haya habido anima-
„les, que, desde su creacion, hayan, no solamente recibido la 
„facultad de dejarse domesticar, sino que hasta hayan sido 
„creados en relaciones más inmediatas que los demás con el 
,,hombre ,  ó, en una palabra, que hayan sido creados, no para 
„ser domesticados, sino como tales animales domésticos. 
„Existe una escuela que no admite el término crear, que no 
,,.reconoce ninguna creacion, sino un llamado desarrollo de un 
„sedimento primitivo; sobre este punto, no solamente acepta — 
,, mos el reproche de místicos, sino que hasta le deseamos. Mi 
„manera de pensar, que creo tiene una base más sólida, admi-
„tiendo que los conocimientos adquiridos por la experiencia tie-
„nen ciertos limites, me proporciona tambien la posibilidad de 
,, admitir una cualidad especial para la diferencia de las razas 
„humanas, á la cual no es aplicable ni la nocion de especie ni 
„la de variedad, en el sentido que las atribuimos en la creacion 
-„ orgánica en general. 011ando se habla de razas humanas ó de 
„razas domésticas, se puede basar esta nocion de raza sobre 
un principio particular de diferencia, el cual pertenece exclu-
„sivamente á estas formas de creacion. La dependencia de tos 
„animales domésticos del hombre nos autoriza á pensar que se-
.„ mejante principio de distincion puede aplicarse á ambos. Si 
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„ los animales domésticos, solamente las cualidades que la ob-
„ servacion nos revela, rehusándole las que observamos en las 
„especies y las variedades, habremos resuelto una porcion de 
,; problemas que, hasta ahora, en la discusion sobre la unidad 
„del género humano y la procedencia de los animales domésti- , 
„cos, no habian podido todavía encontrar soluciona Por consi-
„ guiente, no se trata en lo que nosotros llamamos raza, de la 
„production de mestizos entre las especies, de investigaciones 
„experimentales sobre la incapacidad de los mulos de propa-
„ garle de una manera regular y continua, ni tampoco se trata 
„de la variabilidad de las especies, ni de la estabilidad de las 
„ variedades. 
„ Sin querer tocar el fondo de la cuestion suscitada aquí, 
„ recuerdo otra vez aún que los animales que han vivido en el 
„estado doméstico desde los tiempos históricos, no están com-
„ prendidos en el circulo de mis consideraciones. Es permitido 
„suponer que algunos animales domésticos, aunque no se pue-
„da probar que han sido reducidos á la domesticidad, provie-
„ nen de especies salvajes; asi el cerdo no pertenece á los ani-
„males domésticos primitivos. La cuestion tan conexa del re-
„ torno al estado salvaje de los animales primitivamente domes-
ticados, de los cuales el cerdo en particular nos suministra 
„tantos ejemplos, no debe separarnos del sujeto que nos ocupa. 
„En cuanto al origen de las 'razas primitivas, en cuanto á 
„la unidad ó á la pluralidad de cada especie animal, son cues-
„tiones que traspasan los limites de estas consideraciones.,, 
Se puede ver, por esta extensa cita tomada de Nathusius, 
de qué manera la menor separacion de la via directa de obser-
vacion puede dar origen á consecuencias inexactas. Era nece-
sario en absoluto crear al hombre una posicion excepcional, que 
corresponda por completo á la piadosa nocion de un ser espe-
cial, creado por la intervencion inmediata de la accion divina. 
Despues se apercibe uno de que los animales domésticos, y so-
bre tolo las razas naturales, tienen relaciones evidentes é in-
contestables con las razas y las especies humanas, relaciones 
que son casi idénticas bajo el punto de vista de la reproduccion 
y de la propagacion; por lo tanto, es necesario atribuir los ani-
males domésticos la misma posicion excepcional que al hom- 
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bre: la inteligencia humana no juega ningun papel en la domes-
ticacion de los animales; han sido creados y domesticados para 
el hombre. Pero aquí se presenta el hecho contradictorio de que 
el hombre ha domesticado, en los tiempos históricos, especies 
salvajes y las ha trasformado en animales domésticos. Recordaré 
únicamente el pavo, el cual existe todavía en el estado salvaje 
eu la América del Norte, y cuya domesticacion no se remonta 
á más de doscientos años. Para los pavos, como para todos los 
animales nuevamente reducidos al estado doméstico, y para 
todos aquellos sobre los cuales obran los esfuerzos de nuestras 
sociedades de aclimatacion, la ley de la excepcion no tiene va-
lor ninguno, únicamente le tendrá para los animales reducidos 
a la domesticidad desde los tiempos prehistóricos y sobre los 
cuales no sabemos nada de cierto. Pero aun en este caso se pre-
senta esta circunstancia fatal', que el cerdo de grandes orejas 
desciende incontestablemente del jabalí; por consiguiente, el 
cerdo no tiene ningun derecho á la situacion excepcional invo-
cada. ¿Pero no sucede lo mismo con el buey de la Frisia, con 
el buey de cuernos encorvados, con el carnero de grandes cuer-
nos, los cuales descienden incontestablemente los unos del buey 
primitivo, y del buey de cuernos encorvados de los aluviones 
italianos, el otro del carnero salvaje, como lo hemos visto en l a . 
leccion anterior? ¿Cuántos animales domésticos quedan, por 
consiguiente, en favor de los cuales se pueda invocar una igual-
dad de situacion con el hombre? ¡Probablemente sólo las espe-
cies de las cuales no hemos encontrado todavía los restos fósi-
les, en las capas de aluviones ó en las capas terciarias antiguase 
Diariamente se verifica un nuevo descubrimiento, diariamente 
aprendemos que tal animal doméstico procede de una especie to-
davia salvaje, ó hallada en el estado fósil; por consiguiente, es 
necesario imaginar, en favor de algunos animales domésticos, 
sobre cuyo origen no poseemos todavía datos suficientes, una 
situacion especial fuera del conjunto del reino animal, para jus-
tificar una fábula sin fundamento sobre el origen del género hu-
mano. 
Nathusius nos dice, es cierto: " que ni la experiencia, ni la. 
observation, pueden demostrar que un animal doméstico des-
ciende 6 no de un tipo salvaje, y que los medios necesarios 
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para llegar á la verdad están fuera de las posibilidades de la 
„ciencia.„ Es dudoso que este principio sea reconocido jamás 
por los observadores, porque, si se admite que es necesario ate-
nerse á la fé más bien que á la observacion para resolver la cues-
tion de los animales domésticos y para determinar si descien-
den ó no de las especies salvajes ; si es necesario invocar la le-
yenda bíblica en materia de historia natural., deja de ser cien-
cia de observacion, y la destruccion tan deseada de la ciencia 
es un hecho consumado. 
Pero volvamos á nuestro punto de partida. Las observacio-
nes sobre la herencia de los caractéres, recogidas hasta ahora, 
no son todavía lo suficiente completas para que los ganaderos 
estén completamente de acuerdo sobre todas las proposiciones 
generalmente admitidas, pero sin embargo, se pueden deducir 
algunas conclusiones bastante exactas. Segun Nathusius, la 
trasmision hereditaria de las cualidades de los diversos repro-
ductores es independiente del origen de éstos y está basada: 
"generalmente sobre la cualidad de las propiedades, individual-
,, mente sobre la masa de estas propiedades , por la accion reeí-
„proca de los órganos vitales y la energía de sus funciones, 
„porque se ven tambien ciertos órganos enfermos y sus funcio-
„nes fisiológicamente anormales, los cuales existiendo en uno de 
„los ascendientes se trasmiten por herencia (engruesamiento, 
„deformidad de los miembros en los animales de patas cortas, 
etcétera)•,, 
Una vez establecida esta proposicion, no cabe duda que la 
herencia puede engendrar propiedades individuales, formas tan 
lejanas de la forma original como otras formas primitivas que 
reconocemos como especies bien definidas. En efecto, esto es lo 
que sucede; si se encontrara hoy el perro enano en el estado 
fósil, es decir, en condiciones que no permitieran encontrar 
ninguna prueba de la existencia de una deformidad hereditaria 
de las piernas, no habria un naturalista que no le considerara 
como una especie particular. El buey primitivo, el buey de las 
turberas, las razas de cuernos encorvados y con reborde fron-
tal, han sido consideradas como especies distintas por natura-
listas tales como Cuvier, Ower, Nilsson y otros, porque no se 
habian encontrado sus restos más que en los aluviones de los 
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diversos paises. Se han considerado estas razas como especies 
hasta que se ha demostrado su continuacion en las diversas ra-
zas domésticas actuales. Todos los zoólogos que ignoran toda-
vía las relaciones de estas últimas con las especies extinguidas, 
afirman con seguridad que todas ellas pertenecen á una sola y 
única especie, el buey doméstico (Bos taurus); han desplegado 
mucha sagacidad para demostrar que estas razas podian prove-
nir de una sola raza especifica primitiva, despues que debian 
provenir, finalmente, que provenian seguramente. Se fundaba 
esta prueba en el hecho de que las razas artificiales, de las cuales 
se puede seguir históricamente la propagacion y que son esen-
cialmente el producto de la herencia forzada, no difieren ménos 
las unas de las otras por sus caractéres que las antiguas razas 
naturales, cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos. 
Tocante á este punto se tenia realmente razon, solamente que 
se habia olvidado sacar verdaderas consecuencias, lo cual nos 
permite ahora hacer un conocimiento más extenso y más exac-
to de los hechos, á saber: que la suma de caractéres distintivos 
que nos parece suficiente para el establecimiento de una especie, 
ha podido producirse en los tiempos históricos por herencia in-
dividual, y que, por consecuencia, depende tanto de los medios 
del hombre como de los de la naturaleza crear, á espensas de 
especies ya existentes, nuevas variedades, nuevas razas ó hasta 
especies reales. 
De la misma manera que la creacion de razas artificiales 
por el hombre reposa sobre el valor útil del animal y que no 
puede perpetuar estas razas más que á condicion de elegir con 
cuidado para la reproduccion los individuos que poseen en el 
más alto grado las cualidades útiles y deseadas; igualmente 
tambien, en las razas naturales, que resultan de la propagacion 
hereditaria de algunos caractéres salientes y particulares, éstos 
no se conservan y se desarrollan más que cuando están confor-
mes con las exigencias que impone al animal la lucha constan-
te por la existencia. Por consiguiente, las razas naturales y ar-
tificiales marchan en este punto paralelamente, y la única dife-
rencia que existe entre ellas es que el hombre no puede emplear 
influencias extranaturales, y no puede poner en juego más que 
cierta especie de influencias naturales que obran en tildas par- 
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tes. Examinemos cómo obra el hombre para producir una nue-
va raza. Encuentra un individuo que le parece poseer propieda-
des útiles muy pronunciadas; une este individuo con un ani-
mal del otro sexo, que presente en todo lo posible las mismas 
 
particularidades. Despues da al producto de esta union la ali-
mentacion y los cuidados convenientes, y los más á propósito 
 
para reforzar en él las particularidades útiles deseadas. Para con-
tinuar, el ganadero elige siempre los individuos que presentan 
 
los caractéres útiles en el más alto grado de desarrollo, y los 
 
une entre si, ó con la raza madre, ó los productos de las últi-
mas generaciones con los de las primeras, hasta conseguir el  
objeto que se propone. ¿Pero sucede de otra manera en la natu-
raleza? Es cierto que el mismo punto de partida puede presen-
tarse, quizás cien veces, quizás mil veces, sin que resulte una  
raza nueva, porque la eleccion ulterior de los reproductores,  
que el hombre puede fácilmente asegurar, casi no puede verifi - 
carse en el estado libre. Pero estas propiedades son precisa-
mente las que dan al individuo una ventaja sobre sus semejan-
tes en la lucha por la existencia, asegurándole cierta preponde-
rancia en la reproduccion, preponderancia cuyas consecuencias,  
aunque más lentas, tienen el mismo resultado que la seleccion  
de los individuos en la creacion de las razas artificiales. Sin  
ocuparnos más que de los mamíferos, todo el mundo sabe que  
en todas las especies hay rivalidad,y lucha encarnizada entre  
los machos por la posesion de las hembras, las cuales pertene-
cen siempre al vencedor. Pero con seguridad sobre esta circuns-
tancia tan sencilla es sobre la que reposa la duracion de las es-
pecies con el más alto grado de perfeccion de que son capaces.  
Puesto que, como cada individuo favorecido en la lucha por la  
existencia, está por esto mismo llamado á tener una vida más  
larga y una propagacion más extensa de las particularidades  
que le distinguen, resulta que, paulatinamente, su descenden-
cia se hace preponderante, sustituye á los individuos ménos fa-
vorecidos y concluye de este modo por llegar ser la única re-
presentante de la raza. Los efectos que el hombre puede obte-
ner en poco tiempo por su inteligencia utilizando las influencias  
favorables y separando las perjudiciales, la naturaleza puede  
tambien obtenerlos, reemplazando en este caso la longitud. del  
fl 
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tiempo á la inteligencia humana. En las trasformaciones quími-
cas que se verifican en la corteza sólida del globo, la longitud 
del tiempo es uno de los elementos esenciales para la manife i-
tacion de los fenómenos que resultan de una cantidad de ac -
ciones infinitamente pequeñas; de la misma manera, el tiempo 
es el agente activo de la conformacion exterior del mundo or -
gánico, que obrando por las modificaciones más insignificante 
en apariencia, concluye por dar origen á un tipo fijo, pero di-
ferente. 
Por consiguiente, la formacion y la fijacion de una raza na-
tural ó de una especie exige un tiempo muy largo; esta circuns - 
tancia nos conduce precisamente á discutir un hecho que n o 
tiene menor importancia en las razas artificiales. Los ganaderos 
se preguntan todavia si laedad, la constancia y la pureza de la 
sangre de las razas empleadas en la cria, son los elementos esen-
ciales de la herencia, ó si, bajo este punto de vista, es la indi-
vidualidad la que domina. Sabemos que conformaciones excep-
cionales, tales como miembros suplementarios, detenciones de 
desarrollo y otras particularidades semejantes, se propagan y se 
conservan con tenacidad; por lo que parece resultar que la indi-
vidualidad debe, sin ninguna duda, ocupar el primer rango. 
Pero no tiene una importancia menor la duracion del tiempo du-
rante el cual una raza se propaga, porque la probabilidad de la 
trasmision hereditaria es tanto mayor cuanto más pura es la san-
gre y la raza más antigua. Esto resulta tambien de la influencia 
de los antecesores, la cual se manifiesta con frecuencia de una 
manera notable. Cuando se dice que la influencia de los antece-
sores sobre sus nietos no es más que indirecta, en tanto que las 
propiedades de los antecesores se trasmiten á los hijos, es muy 
restringido el valor del hecho, porque numerosos casos nos de-
muestran individuos dotados de particularidades que presenta-
ban sus abuelos, pero no sus padres. Uno de mis amigos posee 
una perra del San Gotardo, la cual, á excepcion de una mancha 
blanca estrecha que tiene en el pecho, es completamente negra. 
Dos machos de la misma cria están manchados de castaño claro; 
en cuanto á los padres, la madre era negra, el padre de color 
canela oscuro. La perra fué cubierta por un perro de la misma 
raza completamente negro; la cria fué de cinco perrillos, de los 
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cuales tres eran negros con la mancha pectoral blanca, los otros
. 
dos tenian las manchas canelas del abuelo. La particularidad 
d.-1 abuelo, la cual no hacia heredado su hijo, ha reaparecido 
en los nietos. Si observaciones de este género son exactas, y 
puedo garantir esta, porque poseo uno de los perrillos y conoz-
co á la madre y á los otros vástagos, es evidente que, aun en 
las razas mas puras, se produce muchas veces un retorno hacia 
los antecesores, de los cuales se podrian creer perdidas las par-
ticularidades; por otra parte, los caractéres de las razas natu-
rales y de las especies se perpetuan con tenacidad en los cm-
zamientosy reaparecen de nuevo despues de algunas generacio-
n es. Todos los que crian perros saben que la sangre de los de 
Terranova, los cuales provienen sin ninguna duda de una especie 
salvaje indígena del pais, la cual no estaba todavía domestica-
da á principios del siglo XVII, es realmente indestructible, de 
manera que ie puede todavia reconocer sus caractéres en la 
mezcla, á la décima generacion. Darwin ha observado que, en 
los caballos domésticos, se ven con frecuencia aparecer, quizás 
como reminiscencia de su origen, anillos coloreados en las pa-
tes, y rayas oscuras en el lomo, anillos y rayas de las cuales se 
buscarian en vano las señales en la generacion anterior. Desor 
me ha hecho tambien observar que, en los gatos pequeños ne-
gros, cuyo origen se remonta á un gran número de generacio-
nes, el primer pelo es alternativamente rayado, más oscuro y 
más claro, como el del gato salvaje, pero con una coloracion 
más oscura, y que solamente al cabo de un año toma el pelo su 
color negro uniforme y sin estrías. 
Por manera que todos los hechos concuerdan para demos-
trar que en la herencia, al lado de la influencia individual, la 
longitud del tiempo constituye un factor, por medio del cual 
so establece cierto tipo que corresponde mejor á las condicio-
nes exteriores y á las exigencias de la lucha constante por la 
existencia; este tipo es tanto más fijo, cuanto más tiempo siguen 
siendo las mismas las condiciones que han determinado su for-
macion. Pero cuanto más se fija este tipo, más se circunscribe y 
se distingue claramente de todos los demás que le son semejan-
tes d allegados, más se separa, y más hostil se muestra para con 
ellos: el intervalo que separa este tipo nuevo de los tipos análo- 
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gos, insignificante en un principio, se agranda gradualmente, 
y concluye por ser infranqueable. 
Si bien es importante la distincion de razas naturales y de 
razas artificiales de pura sangre, de origen antiguo, Nathusius 
ha dado todavía un gran paso hácia adelante, distinguiendo ani-
males sin reza. Estos provienen, segun él, "sea de la trasplan-
„tacion de razas naturales de su lugar de origen á otras re-
„giones, las cuales no presentan para ellas las mismas condi-
„ciones de `desarrollo, y donde su tipo de raza se modifica 
„hasta cierto punto, sin tomar, sin embargo, una forma típica 
„nueva y determinada; sea de cruzamientos de diferentes ra 
„zas naturales, cruzamientos verificados por casualidad, sin 
„plan definido para la formacion de un nuevo tipa; sea, final-
„mente, de la falta de los cuidados necesarios para conservar 
„los caractéres particulares de las razas artificiales álas cuales 
„el hambre y las privaciones vuelven paulatinamente á su for-
„ma primitiva.,, 
Sin embargo, no cabe ninguna duda que se pueden sacar 
del caos de estos animales sin raza, nuevas especies y razas 
bien caracterizadas, sea por medio de las influencias naturales, 
sea por la educacion artificial. En los animales sin raza de la 
primera categoría, producida por la trasplantacion de una raza 
A otras regiones, es necesario aplicar el procedimiento que he 
indicado anteriormente, procedimiento por medio del cual se 
trata de establecer un tipo fijo, más apropiado á las circunstan- 
cias exteriores de la localidad. En los animales salvajes, proce-
dentes de razas artificiales que tienden, por falta de los cuida-
dos necesarios, á volver á la forma primitiva de la especie, la 
falta de raza cesárá con la causa del movimiento retrógrado, el 
cual no ha hecho más que restablecer la forma original solamen-
te suprimiendo las modificaciones verificadas en ella por los 
cuidados y el trabajo del hombre. Por consiguiente, de las tres 
categorías establecidas por Nathusius hay dos que no tien en 
más que un valor secundario; la tercera, por el contrario, la fal-
ta de raza por cruzamiento de diversas razas, tiene una impor-
tancia mucho mayor. 
Examinemos, bajo el punto de vista de los cruzamientos, 
la formacion de los mestizos y los hibridos, y, como consecuen- 
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cia de estas investigaciones, volvamos á ocuparnos de la nocion 
de variedad y de especie. 
El naturalista que se ha dedicado á estudios críticos sobre 
la especie, admite fácilmente que la nocion de ésta no puede 
consistir en todas sus partes, en una suma determinada de ca-
ractéres distintivos; por el contrario, sabe que, en cada grupo, 
la suma de caractéres así como su naturaleza, cambia conside-
rablemente. Tenemos géneros en los cuales cada especie presen-
ta caractéres claramente definidos, otros (y estos son precisamen-
te los géneros más ricos en especies), en los cuales las especies 
se confunden unas con otras, no pudiéndose distinguir sino con 
la mayor dificultad, y parecen agruparse alrededor de ciertos 
centros que forman, en cierta manera, en el género mismo, es-
pecies principales alrededor de las cuales se agrupan las demás. 
Estos grupos de especies parecidas entre si provienen del des-
arrollo más marcado de un carácter cualquiera que es comun á 
todos, mientras que el desarrollo de otro carácter, en algunas 
otras especies , tiende á constituir otro grupo. Por consiguien-
te, la suma de caractéres, así como su calidad, tiene en cada 
tipo su ley propia, y no puede expresarse por una fórmula ge-
neral. Ya hemos visto que la suma, así como la calidad de los 
caractéres distintivos, puede ser tan grande y hasta mucho más 
grande en ciertas razas, que en muchas especies. Por lo tanto, 
los caractéres solos no pueden servir para la fijacion de las es-
pecies, más que á condicion de admitir que las nociones de 
raza y de especie son idénticas y no deben separarse. 
Pero se dirá: las especies existen desde los tiempos infini-
tos, lo cual no sucede con las razas;—las especies se han pro-
pagado siempre de la misma manera, las razas las hemos visto 
formarse; las especies son tipos imperecederos, las razas desapa-
recen de la misma manera que se forman. Es fácil demostrar 
que estas distinciones á las cuales se da tanta importancia, des-
aparecen y se destruyen ante las investigaciones recientes; que 
las razas principales de nuestros animales domésticos se remon-
tan, en cuanto á su origen, á una época tan remota como la de 
las especies salvajes que nos rodean; que se han propagado de 
una manera tan constante como estas últimas; finalmente, que, 
en todo tiempo, ciertas especies salvajes han desaparecido de 
ti 
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la misma manera que las razas domésticas. Por consiguiente, 
resulta quo, áun en este punto, toda distincion desaparece, y 
que las razas y las especies se conducen de la misma manera. 
No nos quedan más que los hechos relativos á la reproduc-
cion. Las razas, se dice, pueden reproducirse entre sí, y los 
productos de sus cruzamientos son indefinidamente fecundos 
entre si. Las especies, por el contrario, pueden algunas veces 
reproducirse entre si, pero los vástagos, que resultan de estas 
uniones, son estériles desde la segunda generacion, sino desde 
la primera. 
Cuando se tenia esta proposicion por fundada, se creia de-
ber sacar la consecuencia de que todas las razas emanan de un 
solo origen, mientras que las especies deben provenir de otros 
tantos orígenes diferentes. 
Investiguemos primero lo que sucede para las especies, y 
limitémonos á los mamíferos, como animales, más próximos al 
hombre. 
No hay duda que, áun en el estado salvaje, los animales 
que pertenecen á especies próximas se reproducen ó tratan de 
reproducirse entre sí, sobre todo en los machos que son sepa-
rados por sus rivales más fuertes de las hembras de su especie, 
yen los animales domésticos criados desde su juventud con otras 
especies, es en los que se manifiestan semejantes instintos. 
Estos hechos son análogos á los de las hembras que, privadas 
de su propia prole, adoptan la cria de una especie completa-
mente diferente de la suya. Se observan relaciones de esta na-
turaleza, entre el perro y el cerdo, entre el ciervo y  la  vaca; 
pero en un grado de parentesco tan lejano la union es siempre 
estéril; en algunos casos la union es imposible, por falta de pro- 
porcion en los órganos; en otros casos, se verifica realmente, 
pero no produce resultados. 
Por consiguiente, la observacion nos permite formular la 
ley de que la union entre formas muy diferentes es la mayor 
parte de las veces imposible, y en todo caso estéril. 
Las especies próximas pueden unirse entre sí y producir 
mestizos. Estas uniones se verifican generalmente á consecuen-
cia de la intervencion del hombre, el cual tiene con frecuencia 
que recurrir á artificios, sobre todo para engañara los macho, 
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y vencer la repugnancia que tienen, en general, á las hembras 
de especies diferentes á la suya. Sin embargo, se ha ido dema-
siado lejos queriendo generalizar estas dificultades, afirmando, 
por ejemplo, que todas las especies, y nada más que las espe-
cies, manifiestan esta aversion reciproca, al contrario de lo que 
pasa en las razas. Es cierto que con frecuencia es necesario ex-
citar al caballo padre por la aproximacion de una yegua, cuan-
do se le quiere hacer cubrir una burra, pero tambien es ne-
cesario en muchos casos recurrir á una maniobra análoga pal  a 
 determinar á un caballo padre de sangre á cubrir á una yegua 
de raza inferior, porque rehusa, en este caso, hasta que se le 
trae una de sus yeguas favoritas, á la cual se sustituye la que 
debe ser cubierta. Por consiguiente, si bien en los casos ordi-
narios, es necesaria la intervencion, del hombre para producir 
mestizos en cierta escala, sin embargo, se conocen muchos ca-
sos en que, en el estado salvaje ó semi-salvaje, ha habido pr o . 
duccion de mestizos sin ninguna intervencion del hombre. El 
perro y la loba, el zorro y la perra, el perro y el chacal, el re-
vezo y la cabra nos suministran otros tantos ejemplos conoci-
dos y auténticos. Los mestizos presentan , en general, una mez-
cla bastante igual de los caractères de los padres, tanto en lo 
fisico como en lo moral. Sin embargo, les queda cierta indivi-
dualidad; cuando la mezcla no obra con regularidad sobre los 
diversos órganos. La descripcion de los perros lobos que hace 
Buffon , prueba lo lejos que esta diferencia puede ir en los in-
dividuos de una misma cria, sin que, sin embargo, la mezcla 
cese de ser reconocible. 
Si bien la produccion de mestizos poseyendo  caractères 
 mixtos y casi igualmente lejanos de ambos padres, puede veri-
ficarse con ó sin la intervencion del hombre, la cuestion de sa-
ber si se pueden producir de esta manera especies intermedias 
no está todavía resuelta. Porque es necesario que los nuevos 
animales sean no solamente fecundos entre si, sino que sus 
productos lo sean igualmente, á fin de que la nueva especie 
mixta que acaba de formarse de este modo pueda perpetuarse. 
En el caso contrario, aquel en que los mestizos no son capaces 
de reproducirse, la duracion de la nueva especie se limita na-
turalmente á la de la vida de los individuos. Si los mestizos, 
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•estériles entre si, fueran, sin embargo, fecundos con las especies 
de que descienden, los caractéres mixtos de la nueva especie 
desaparecerian despues de algunas generaciones, y no tardaria 
esta en volver al tipo de la especie padre, con la cual se hu-
biera nuevamente cruzado. Supongamos, por ejemplo, que un 
perro-lobo, mitad perro, mitad lobo, se cruza con un perro. Los 
mestizos que resultan tendrán un cuarto de lobo y tres cuartos 
de perro; y si estos tres cuartos de perro se cruzan más tarde 
todavía con el perro, la dósis de sangre de lobo será tan pe-
queña, que llegará á ser tan inapreciable como puede serlo á 
los reactivos químicos más sensibles una sustancia sometida a 
la s disoluciones homeopáticas extremas. Podrán encontrarse, 
por casualidad, en las generaciones sucesivas, algunas remi-
niscencias del cruzamiento primitivo, un descendiente que pre-
sente algun carácter del lobo, de la misma manera que se en-
cuentran en algunos caballos anillos oscuros en las piernas, co-
mo en la zébra, pero, por regla general, la raza mixta desapa-
recerá y se confundirá co n . una de las especies padres que ha 
servido para formarla. 
La 'experiencia nos enseña que la fecundidad de los mesti-
zos entre si es variable en el más alto grado; en efecto, cada 
especie tiene su ley propia y existen tambien en este punto, en 
las especies, diferencias segun los sexos. El macho cabrio se 
une muy fácilmente con la oveja, y resultan de esta union pro-
ductos que, segun Buffon, son desde luego fecundos. El car-
nero, por el contrario, no se une sino difícilmente con la cabra, 
y segun el mismo naturalista, estas uniones no han dado pro-
ducto. La probabilidad de la produccion de vástagos fecundos 
entre si no depende, como Broca lo ha hecho observar con ra-
zon, de la semejanza exterior de los caractéres. El galgo y el 
perro de aguas son, tanto bajo el punto de vista de sus formas 
exteriores, como bajo el de la conformacion del esqueleto, más 
diferentes que el caballo y el asno (aunque se considera el gal-
go y el perro de aguas como razas de una única y misma espe-
cie, y el caballo y el asno como especies distintas), y no obs-
tante, los primeros producen crias fecundas entre sí, mientras 
que los segundos no las producen. Solamente la observacion 
-puede explicar estos hechos complicados, y desgraciadamente 
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es necesario confesarlo, las observaciones no se han verificado 
hastael presente más que sobre un pequeño número de espe-
cies y de hechos. 
Hay casos en que la vida sexual de los mestizos está extraor-
dinariamente aminorada, porque los mestizos pueden unirse en-
tre sí, pero su union es estéril. Las mulas pueden algunas veces. 
dar producto, pero solamente con el caballo padre, y áun estos. 
productos son ordinariamente estériles, y presentan poca vita-
lidad. Este ejemplo, el más antiguo y el más generalmente co-
nocido, es todavía hasta el presente el único, y constituye una . 
exception completa. Por lejos que nos podamos remontar en la 
historia, desde la más alta antigüedad, encontramos que la cria 
de mulos era conocida y practicada en Oriente (1); por lo tanto, 
este solo ejemplo de fecundidad de los mestizos es el que cons-
tantemente se cita por los que afirman que "todos los mestizos. 
„son siempre estériles, sea desde la primera generacion, sea 
„desde las siguientes.,, 
Broca refiere un ejemplo de la produccion de mestizos entre 
el bisonte americano y la vaca europea. El bisonte se une vo-
luntariamente con la vaca; el toro, por el contrario, muestra 
aversion por la vaca bisonte. Los mestizos salidos de este cru-
zamiento, que los americanos llaman búfalos media-sangre (han 
dado al bisonte el nombre de búfalo), tienen el cuerpo de la 
vaca, el dorso inclinado sin jiba, el color, la cabeza y la criar 
del bisonte. Estos mestizos parecen ser poco fecundos entre sí, 
pero si se cruza uno de estos media-sangre con una de las es-
pecies padres, se obtiene un mestizo cuarto de sangre, que cons-
tituye una especie mixta fija, muy fecunda, y que se puede re- 
producir indefinidamente con todos sus caractéres. Hasta ahora
. 
es el único ejemplo conocido de una produccion de mestizos
-
semifecundos, que entre sí dan productos estériles, pero que-
dan productos fecundos por cruzamiento con una de las espe-
cies de sus ascendientes. 
Son frecuentes los casos en que los mestizos son fecundos- 
(1) Lo cual no ha impedido al gobierno del ex-rey Othon de Grecia hacer 
venir con grandes gastos de Portugal, mulos padres destinados á mejorar-
la raza mular de Grecia.  
^ 
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entre si y producen una especie mixta constante, y, por lejos 
que se han podido seguir las observaciones, no parece que se 
haya observado en los descendientes ninguna disminucion de 
la facultad reproductora. Como los casos de este género han sido 
neg&dos con encarnizamiento motivado más bien por un espíri-
tu de contradicion que basado sobre verdaderas investigacio-
nes, tomaré algunos ejemplos de Broca: Investigaciones de Buf-
fon. "Una loba pequeña, apenas de tres dias, encontrada por 
un labriego en la selva, y comprada por el marqués de Spon-
„tin Beaufort, fué alimentada con leche, hasta que pudo comer 
„carne. Se la domesticó tan bien, que se la pudo emplear en la 
„caza. Pero, á la edad de un año se volvió sanguinaria; estran-
„gulaba los gatos y las gallinas, atacaba á los carneros y los 
perros, hubo que tenerla atada. Un dia, mordió tan atrozmen-
„te al cochero, que este desgraciado tuvo que guardar cama 
,, durante seis semanas. 
„Primera generacion.—E1 28 de Marzo de 1773, fué cubier-
„ta por la primera vez por un perro bravo, y varias veces su-
cesivamente en la quincena siguiente. El 6 de Junio, setenta 
„dial despues de la primera union, dió á luz cuatro cachorros, 
„tres machos y tres hembras. 
„Segunda generacion.--Se conservó un macho, que fué cria-
„ do con su hermana. 
„El 30 de Diciembre de 1775, á la edad de dos años y me-
„dio, hubo union entre ambos, y sesenta y tres días despues, el 
„3 de Marzo do 1776, la hembra dió á luz cuatro cachorros, 
„dos machos y dos hembras. 
„ Tercera generacion.—Una pareja de la segunda generacion 
„fué enviada por el marqués de Spontin á Buffon, el cual los 
„conservó primero en París, pero en seguida los mandó al cam-
„po. Se los crió reunidos vigilándolos atentamente, para evitar 
„toda mezcla con otros perros. Se cubrieron el 31 de Diciembre 
„de 1778, á la edad de dos años y diez meses, y el 4 de Marzo 
„de 1779, despues de sesenta y tres dies, la hembra dió á luz 
„siete cachorros. Pero habiendo cogido el guarda los cachorros 
„para examinarlos, la madre, furiosa, se arrojó sobre ellos y 
„devoró todos los que habian sido tocados; no quedó más que 
„una hembra. 
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„Cuarta generacion.
— Esta hembra ba sido criada con su 
„padre en una gran cueva, donde ningun otro animal podia pe-
„netrar. A principios de 1781, á la edad de dos años, fué ou-
„bierta por su padre, y did á luz, en la primavera, cuatro ca-
„ chorros, pero devoró dos. No quedó más que un par, de cuya 
„suerte nada se ha consignado; es probable que la revolucion 
„francesa haya interrumpido el curso de estas investigaciones.„ 
Los mestizos de macho cabrio y oveja, que se llaman chabi-
nes, se crian en gran número en Chile, porque su vellon de 
largos pelos, semilanoso, conocido con el nombre de pellon, 
es muy buscado para la fabricacion de tapetes, mantas y cha-
brás. Los chabines de la primera generacion tienen la forma 
de la madre y la piel del padre. Los pelos tienen casi la dureza 
y la rigidez de los del macho cabrio, y son poco estimados, por 
lo que no se crian estos mestizos, aunque son completamente 
fecundos entre sí, contentándose con guardar algunos para la 
reproduccion. Los chabines que dan el vellon más estimado 
son los media-sangre, y se obtienen cruzando los chabines 
machos con ovejas. Estos chabines media-sangre son infinita-
mente fecundos entra sí; pero, despues de tres ó cuatro gene-
raciones, su descendencia directa sufre una modificacion que 
disminuye su valor comercial; su lana es espesa, se endurece 
y se parece á la de la cabra, lo cual es tanto más extraordinario, 
caanto que estos chabines media-sangre son cabras por un 
cuarto y ovejas por los tres cuartos, y están, por consecuencia, 
tres veces más cerca de la oveja que de la cabra. Lo que es 
todavía más notable es que, para dará las generaciones siguien-
tes la finura y suavidad del pelo, es necesario volver cruzar 
las hembras con machos de primera sangre, ó sea con chabines 
machos. 
De esta manera se obtiene un mestizo que tiene tres octavos 
de sangra de cabra y cinco octavos de sangre de oveja, el cual 
está, por consecuencia, más lejano de la oveja que su madre, y 
que, sin embargo, posee un vellon más suave, cuya cualidad 
se conserva durante muchas generaciones. Por consiguiente, 
los chabines se conducen exactamente como nuestras razas 
domésticas cruzadas, las cuáles pierden tambien, despùes de 
cierto número de generaciones, algunas de sus propiedades 
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útiles, que se les pueden restituir con un nuevo cruzamiento en 
la raza. La fecundidad de los chabines no es, de ningun modo, 
limitada, puesto que el cruzamiento que les restituye su valor 
no se verifica con las especies madres, sino simplemente con 
mestizos. 
El zorro y la perra, el chacal y la perra, el revezo y la 
cabra, el camello y el dromedario, la llama y la alpaca, la vi-
cuña y la alpaca, producen tambien entre si mestizos fecundos, 
que se propagan indefinidamente, y de los cuales algunos, como 
por ejemplo, los del camello y el dromedario, son más estima-
dos que las especies de que descienden. No entraré eu más 
amplios detalles sobre estos ejemplos, pero me detendré algo 
más sobre un hecho interesante de la misma naturaleza, el cual 
ha adquirido recientemente en Francia un gran valor indus-
trial: se trata de la cria regular, y en gran escala, de mestizos 
de liebre y conejo. 
M. Roux, de Angulema, se proporcionó liebres machos de 
tres ó cuatro semanas, los encerró con conejas de la misma 
edad, y logró criarlos de este modo. Las conejas, que no habian 
visto jamás conejos, creyeron que las liebres eran sus machos 
naturales; éstos, participando de la misma idea con relacion á 
sus compañeras, se habituaron á su cautividad, aunque no sien-
do tan confiados como las conejas. Para evitar luchas encarni-
zadas entre los machos, se los separó á la edad de la pubertad, 
encerrando cada uno de ellos con una hembra. De este modo 
se verificó el cruzamiento sin dificultad, sobre todo por la noche, 
porque la liebre macho no se aproxima nunca á su hembra 
cuando cree que se le observa. La liebre salvaje no pare más 
que cuatro hijuelos; la coneja de ocho á doce; la coneja fecun-
dada por la liebre macho, de cinco á ocho. Por consiguiente, la 
fecundidad en este último caso se encuentra entre ambos. 
Las liebres media-sangre procedentes de este primer cruza-
miento se parecen mucho más al conejo que á la liebre. Su piel 
apenas ofrece una ligera coloracion rojiza, y el gris es el que 
domina. Las orejas son un poco más largas que en el conejo, 
así como las patas posteriores; la expresion de la fisonomía es 
ménos feroz y ménos salvaje que en la liebre. Son tan grandes 
como sus padres, y, sin un examen atento, se los confundirla 
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fácilmente con los conejos. M. Roux no ha encontrado ninguna. 
ventaja en propagar esta raza, aunque los individuos sean des-
de luego fecundos entre si, y reproduzcan nuevos vástagos que -
se les parecen completamente. Si se cruzan estos machos media-
sangre con una coneja, se obtienen individuos casi enteramen-
te semejantes al conejo. M. Roux no ha encontrado tampoco 
ventaja práctica en propagar esta raza. 
Sucede todo lo contrario cuando se opera semejante cruza-
miento de retorno hácia la liebre. Los lepóridos de segunda.. 
sangre, procedentes de padre liebre y de una hembra media-
sangre, son más bellos, más fuertes y más grandes que los ani-
males de especie pura. Estos nuevos híbridos, que son liebres. 
por los tres cuartos, y conejos solamente por un cuarto, tienen,. 
sin embargo, de su abuela coneja tanto como de sus tres abuelos. 
liebres, de tal manera que si se ignora su genealogía, será fácil 
tomarlos por mestizos media-sangre. Los caractères del coneja 
se imprimen con más fuerza sobre el lepórido que los de la lie-
bre, lo cual proviene probablemente de la influencia preponde - 
rante de la hembra que es coneja. Porque, en una cria de mes-
tizos verificada en Italia, entre el conejo y la liebre, cuyos re-
sultados ulteriores no han sido bien comprobados, los hijos s e-
parecian más á la liebre. 
Los lepóridos cuarterones son fecundos entre si, pero en un 
grado pequeño, porque sus crias varian de dos á cinco hijuelos, 
casi como en las liebres salvajes. Para obtener una raza más 
productiva, M. Roux los ha cruzado de nuevo con hembras me-
dia-sangre. 
Este nuevo producto que podemos designar como tres octa-
vos de conejo, es tan bello y mucho más prAifico que los cuar-
terones; sus crias son de cinco á ocho hijuelos, los cuales se 
crian más fácilmente que los conejos, crecen rápidamente, y 
son capaces de reproducirse á la edad de cuatro meses. La 
 hem-
bra está preñada treinta dias, como la liebre salvaje y la cone-
ja; lacta próximamente tres semanas , y recibe de nuevo al ma-
cho diez y siete dias despues de haber parido; por consiguiente, 
puede, sin dificultad, dar seis crias por año. Esta raza de tres. 
octavos es la que M. Roux cria con preferencia, es la que cues-
ta ménos criar y la que produce más carne por una cantidad 
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dada de alimentos. El peso medio de los conejos domésticos de 
edad de un año es próximamente de seis libras, el de una lie-
bre salvaje de ocho libras; un lepórido tres octavos pesa de 
ocho á diez libras, muchos llegan hasta doce ó catorce libras, y 
uno de ellos ha llegado á tener hasta diez y seis libras. De más 
edad, los lepóridos adquieren una hermosa piel, cuyo pelo gris 
rojizo tiene la consistencia del de la liebre, y puede valer hasta. 
un franco. Cuando los conejos se venden á un franco todo lo 
más en el mercado de Angulema, el precio ordinario del lepó-
rido es de dos francos. La carne del lepórido es blanca, como. 
la del conejo salvaje, pero tiene un gusto excelente, algo aná-
logo á la del pavo. 
Los lepóridos tres octavos tienen la cabeza mayor que los. 
conejos, la fisonomía más viva, más tímida, el ojo más abierto, 
y, á lo que parece, más próximo á las narices; las patas poste-
riores son más largas, casi tanto como en la liebre; los miembros 
anteriores son más largos, sea en absoluto, sea en relacion con 
la longitud de los miembros posteriores. Las orejas son tan lar-
gas como las de la liebre, y hay en ellas de notable que, en to-
dos los individuos jóvenes y en muchos adultos, una está dere-
cha y la otra caída, lo cual da á estos animales un aspecto par-
ticular. En los adultos, la segunda oreja se endereza más ó me-
nos, pero rara vez de una manera completa. 
La cria de esta nueva raza de lepóridos se continúa desde 
1850, habiendo llegádo, suponiendo cinco crias por año, á la 
sexagésima generacion, sin que los híbridos producidos hayan 
presentado la menor señal de modificacion en sus formas exte 
riores, ni sufrido la menor disminucion en sus facultades repro-
ductoras. 
Ved aquí, por consiguiente, la prueba de que los híbridos de 
dos especies reconocidas como distintas pueden reproducirse 
entre sí, y que sus descendientes siguen siendo indefinidamen-
te fecundos, y continúan propagándose con todos sus caracté-
res. El lepórido tres octavos, del cual acabo de citaros la his-
toria, ha llegado á ser una especie constante, la cual presenta 
caractéres determinados que reproduce indefinidamente; por lo. 
tanto posee todos los caractéres de una verdadera especie zoo-
lógica. 
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Reconocemos ingénuamente que esta es una especie artifi-
cial, que la mezcla que la ha producido no se hubiera verifica-
do probablemente en el estado salvaje, porque se sabe que los 
conejos y las liebres salvajes son enemigos, y que los primeros, 
aunque en apariencia más pequeños y más débiles, suplantan á 
las segundas; lo cual hace que sean consideradas por los ver-
daderos cazadores, en Alemania, como una especie detestable 
que se destruye, pero que apenas se come, mientras que en Fran-
cia el conejo salvaje es buscado como un manjar delicado. Re-
-conocemos tambien que, quizás, estando en libertad, y coloca-
do entre las liebres y los conejos, el lepórido perderia su posi-
cion intermedia y se-confundiria por cruzamiento de retorno, 
con una ú otra de estas especies. 
¿Pero qué importa todo esto? No deja de ser cierto que se 
ha creado una nueva especie por el cruzamiento de otras dos, 
que conocemos ambas on el estado salvaje, y que de ellas una 
sola ha sido domesticada, la otra, la liebre, nunca ha podido 
serlo. 
Se ha dicho que las razas se distinguen de las especies, pre- 
t cisamente, porque las primeras pueden reproducirse entre si, y 
los híbridos que resultan de estas uniones, son indefinidamen-
te fecundos; pero si se examina la cuestion con mas detencion 
no se tarda en reconocer que no hay ninguna asercion menos 
fundada que ésta, porque las pruebas que se pueden dar hoy 
-dia en favor de la fecundidad de los híbridos de muchas espe-
cies, pueden tambien invocarse para los de las antiguas razas 
naturales. 
Hay casos en que la union entre tales razas es completa-
mente imposible, y en los cuales, por consecuencia, no puede 
tratarse de ninguna propagacion ulterior. Es imposible que el 
lobo se una con la fennek del Sahara, d el dogo con el pequeño 
perro africano sin lanas d con el perrillo de lanas bolonés; en 
esto hay imposibilidad física. Ademas, los ganaderos saben muy 
bien que ciertas razas no se reproducen entre si sino difícilmen-
te, que la fecundidad de los mestizos que resultan de estas unio-
nes cesa bien pronto, y que la raza se pierde, mientras que 
otras razas se cruzan fácilmente y dan productos fecundos. "Hay 
propiedades,,, dice Nathusius, "que no pueden acomodarse, 
  
       
       
       
       
       
       
       
       
          
LECCIOY DECIMACUAI2,TA 
	 525 
„porque toda mezcla no entraña la fusion de las propiedades.,, 
Por consiguiente, hay cruzamientos que no son constantes, ó, 
en otros términos, hay razas que con dificultad se reproducen 
entre sí, y otras en las cuales la fecundidad en las generacio-
nes sucesivas es limitada. 
Se ha invocado como un argumento decisivo la aversion que 
las especies salvajes próximas experimentan unas por otras. Pero 
hemos visto que esta aversion es con frecuencia vencida, sobre 
todo para los machos, pero sabemos tambien, por otra parte, 
que aumenta cada vez más á medida que las razas se diferen-
cian. Rugger dice terminantemente que los gatos introducidos 
en el Paraguay, donde se han hecho indígenas despues de ha-
ber sido considerablemente modificados, aunque su importacion 
es un hecho histórico, demuestran una antipatía muy decidida. 
por el gato de Europa nuevamente importado, y no se unen con 
él sino muy difícilmente. Los que se parecen se juntan, es un 
antiguo proverbio que tiene aplicacion en todo el reino animal. 
Me parece muy probable que nuestras razas bovinas de 
Schwyte y de Saanen, por ejemplo, dejadas en libertad com-
pleta, no se mezclarian de nirigun modo, sine que cada una de 
ellas se mantendria exclusivamente en los limites de sus pastos, 
sin meterse en los de la btra. Podria suceder quizás tambien, 
que la raza más grande de Saanen sustituyese á la raza más dé-
bil de Schwyte, pero hay una gran diferencia entre ambas ra - 
zas para que se pudiera verificar una mezcla voluntaria. 
Para reasumir en algunas palabras los conocimientos adqui-
ridos sobre la cuestion, podemos sentar que, bajo el punto de 
vista de la generacion y de la propagwcion, no existe la menor 
diferencia entre las razas y las especies, y que se pueden citar 
razas lo mismo que especies que no pueden reproducirse entro 
si; otras que sólo se reproducen con dificultad, ó solamente por 
una parte; otras, finalmente, que producen fácilmente mestizos . 
fecundos, y por consecuencia razas ó especies nuevas. 
La experiencia nos permite añadir que las razas y las espe-
cies tienen relaciones mútuas tanto más difíciles, y se mezclan 
_con tanta más dificultad, cuanto más marcados son sus caracte-
res, y, por decirlo así, incrustados por el tiempo trascurrido 
desde el origen del tipo. 
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El caos de los animales sin raza, en los cuales esta incrus-
tacion no se ha verificado todavía, no existe solamente en las 
razas, sino tambien en las especies salvajes, y uno de los pró-
ximos servicios que la zoología podrá prestar Ala ciencia será in-
troducir esta nocion en la clasificacion de las especies animales 
salvajes. Cuando considero el número infinito de variedades y 
de especies del género sajú, género de monos de la América 
meridional; cuando veo á cada nuevo observador comprender y 
agrupar su manera las innumerables formas tan parecidas las 
unas á las otras que forman este género, presiento la convic-
cion involuntaria de que se trata de una aglomeracion sin raza, 
la cual oscila alrededor de algunas formas principales, como la 
porcion de perros semi- salvajes y sin raza que pulula en Orien-
te oscila entre los tipos de las razas ó de las especies puras á 
que pertenecian sus antecesores. 
Sin embargo, si se consideran en el conjunto de su manera 
de ser, las especies y las razas, se encuentra entre ellas una 
diferencia bastante importante para impedir, al ménos hasta el 
presente, el poder establecer una ley que les sea aplicable de 
una manera general. De la miseria manera que ciertas especies 
permanecen las mismas en todas las zonas, y no han sufrido 
modificaciones en el trascurso de millares de años, igualmente 
encontramos otras que, trasportadas á otro clima, han experi-
mentado en él modificaciones bastante importantes, y han su-
frido una trasformacion esencial. Las unas parecen, por decirlo 
así, formadas de una materia inflexible, las otras de una sus-
tancia más maleable y más plástica. Encontramos todavía es-
pecies que, por lejos que nos podamos remontar en su historia, 
no se mezclan nunca á pesar de su similitud, y conservan sus 
particularidades .sin dar origen á ninguna raza mixta. Por el 
contrario, otras especies que en otro tiempo sa conocian como 
especies bien distintas y bien caracterizadas, se 4proximan, se 
confunden, producen mestizos fecundos, forman nuevas espe-
cies mixtas, mezclas sin raza, y, por decirlo asi, especies co-
munes de donde pueden salir nuevas razas y nuevas especies. 
Finalmente, puede haber tambien otras especies que proceden.. 
tes de un mismo origen general, se alejen cada vez más unas 
de otras, manifestándose siempre sus caractéres cada vez más 
re) 
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claramente en diferentes direcciones, hasta que por fin formen 
tipos que, originariamente hermanos, vivan entré si en hostili-
dad completa. 
Espero probaros, en la leccion próxima, que han pasado las 
-cosas de la misma manera en el género humano, y entre las di-
ferentes especies que comprende. 
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Leyenda de Adam.—Distribucion geogrélica de las razas humanas.—Cons-
tancia de sus caractéres en el trascurso de los tiempos.—Variabilidad de las 
razas.—Desarrollo del cráneo por la civilizacion.—Degeneracion de las ra-
zas.—Ejemplo de Irlanda.—Modificaciones en América, del negro, de iqs 
yankees y de tos judíos.—Tiempo que estas modificaciones han exigido..—
Cruzamientos de las razas humanas.—Diferencia en la fécundidad de les 
 híbridos.—Razas blancas entre sí.—Mulatos.—Distribucion de los caracte-
res en los mulatos.—Mulatos de la Carolina del Sur y de la Luisiana.—  In-
vestiguciones de Hombron.—Indios y blancos. —Blancos y malayos.—Blan-
cos y polineses.—Blancos y australianos.—Conclusiones sobrelas diferencias 
originales del género humano. y los productos de los cruzamientos.—Ac-
cion divina directa, segun el doctor Sagot. 
SEÑORES: 
Desde la más remota antigüedad, todo lo lejos, en una pa= 
labra, que podemos remontarnos en el pasado, la tradicion,nos 
enseña que los hombres que han abandonado su pátria para Tr-
en busca de nuevos paises, han encontrado siempro habitantes 
humanos en las regiones que les eran desconocidas hasta en_ 
tonces, los cuales les parecían tan extraños como los animales 
y las plantas. Solamente constituyen una excepcion fácil de . 
comprender, algunas pequeñas islas, las cuales, sea por la natu- 
raleza del terreno, sea por su situacion lejana en medio de lbs 
mares, sea por lo inhospitalario de su clima, se oponen al esta 
blecimiento del hombre. ` 
Los navegantes ó los conquistadores que han penetrado los; 
primeros en las grandes islas y en las diferentes regiones con-
tinentales, desde las más cálidas hasta las más frias, han en:, 
centrado en ellas siempre habitantes. Las mismas narraciones 
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religiosas, las cuales con frecuencia exponen de una manera 
tan extraña el origen del género humano, el cual es siempre el 
de una raza que se considera como privilegiada, estas narracio-
nes, digo, dejan entrever en los accesorios que, cuando fué 
creado el padre del género humano, la tierra estaba ya poblada 
en otras partes. Esta idea se encuentra hasta en la biblia. Des-
pues de la muerte de Abel, toda la descendencia de Adam se 
componia de Cain el matador, porque Set y los demás hijos de 
Adam y Eva de los cuales hace mencion el Génesis, no habian 
nacido todavía en esta época. Cain no llevó su mujer consigo en 
su huida, y fundó una ciudad, despues de haber sido marcado 
en la frente con un eigno para que nadie le matase. Este signo 
no podia estar destinado sin embargo más que para los hom-
bres; porque el lobo se come tambien los carneros marcados. 
¿De dónde tomó Cain su mujer y la poblacion necesaria para 
fundar su ciudad en tiempo de Adam? Hé aqui un problema del 
cual jamás se encontrará la solucion si no se quiere admitir que 
la historia de Adam no es más que una leyenda, destinada á 
hacer resaltar la excelencia especial de la raza judía. 
Cito este ejemplo para demostrar que la narracion más an-
tigua que puede servirnos da punto de partida implica ya una 
difusion primitiva del hombre, y una diferencia individual de 
los hombres dispersados por la superficie terrestre. Ya se extra-
víe uno todavia en especulaciones teóricas sobre el origen del 
género humano y la diferencia de sus especies, ya se acumulen 
tantas pruebas y conclusiones como se quiera en apoyo de la ' 
unidad de la especie humana, no por eso deja de ser cierto que 
no hay ningun hecho histórico, ni tampoco, como ya lo hemos 
visto, ningun dato geológico, que puedaconfirmar esta unidad 
soñada. Por lejos que podamos remontarnos en el pasado, por , 
todas partes encontramos especies humanad diferentes, disper-
sadas en las diversas regiones de la superficie terrestre. 
La distribu^ion geográfica de las especies humanas corres-
ponde más ó ménos a la de los animr.les, aunque en limites mé-
nos restringidos que lo pretende Agassiz. Cada raza ó especie 
corresponde á ciertas condiciones generales del pais, del clima, 
de la poblacion animal y vegetal que le rodea, y las leyes de la 
distribucion indican, por regla general, las mismas variaciones 
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que las que se observan en el resto del mundo orgánico. De la 
misma manera que ciertos animales tienen un área de habitó- 
cion muy restringida, de la cual no salen, tambien se encuen 
tran especies humanas que están circunscritas á un pequeño 
espacio más allá del cual no se encuentran indicios de ellas. 
Igualmente que todavia ciertas especies animales se extienden 
por inmensos espacios, y pueden soportar sin grandes modifi-
caciones los calores tropicales y los frior intensos del Norte, 
tambien bay especies humanas que poseen la misma facultad 
de dispersion y la misma facilidad de adaptacion á las condi-
ciones exteriores. Baudin ha demostrado que, de todas las razas 
humanas conocidas, no hay ninguna más que la raza judía, que 
pueda aclimatarse en ambos hemisferios con la misma facilidad, 
en las regiones cálidas y templadas, y subsistir en ellas sin la , 
ayuda de la raza indígena; todas las demás razas europeas estu- 
diadas hasta ahora, trasplantadas de los climas templados á los 
climas más cálidos, deben necesariamente desaparecer con el 
tiempo, cuando una inmigracion constante de la madre pátria . 
no las renutva, parque el número de defunciones aventaja siem-
pre á'el de nacimientos. De lo cual resulta necesariamente, que. 
á excepcion del pequeño número de razas privilegiadas que 
pueden extenderse casi sobre toda la tierra, las demás razas 
humanas están circunscritas en limites más ó menos estrechos, 
dedos cuales no pueden separarse sin exponerse á una destruc, . 
cion gradual. Pero, las leyes que rigen boy dia el mundo físico . 
ejercian en otro tiempo ya una accion incontestable. Las mismas 
condiciones de medio existian entonces, porque, por lo que los, 
hechos que conocemos sobre la existencia del hombre pueden
. 
enseñarnos, no vemos que hayan sido modificadas de tal ma-
nera que hayan podido entrañar un cambio en las leyes' de la 
distribucion; por consiguiente, debemos admitir la accion de 
estas mismas leyes, tanto en los tiempos pasados como en  la. 
 actualidad. 
Despues de haber demostrado. la  diferencia original de,:las, 
razas, pedemos además hacer observar su constancia eu el tras-, 
curso de los tiempos. Ya hemos demostrado que  se pueden se-, 
guir las huellas de las diversas razas al través, de los tiempos; 
hasta la edad de piedra, basta las cavernas, y los aluyiones,an- 
1  
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tiguos. Los monumentos egipcios prueban que, ya bajo là duo-
décima dinastía, próximamente 2.300 años antes de Jesucristo, 
 
el negro fué introducido en Egipto, y que las expediciones para. 
 
traer negros, las cuales se verifican todavía de tiempo er tiem-
po, se han repetido desde esta época bajo las diferentes dinas - 
tías, como lo prueban sobre todo el cortejo triunfal de Tutmo 
 
sis IV, próximamente 1.700 años antes de Jesucristo, y el de 
 
Ramses III, 1.800 años antes de Jesucristo. En ellos se ven , 
largas filas de negros prisioneros, cuyo color y facciones están,  
retratados en todos sus detalles con una sorprendente verdad;  
se ven los escribas egipcios que llevan el registro de los escla-
vos; tambien se ven mujeres y niños, y no se ha olvidado colo-
car sobre la cabeza de estos últimos los penachos que constitu-
yen la cabellera especial de los negrillos; se encuentran tam  
bien muchas cabezas que reproducen las particularidades ca-
racterísticas de algunas razas negras que habitan el Medi)di<a.  
del Egipto, de las cuales el artista indica expresamente el oii-
gen meridional por la presencia del tallo del loto. Además de lo s . 
negros, están representados los nubios, los berberiscos, y  tam,  
bien los antiguos egipcios, co* las particularidades caracterís-
ticas que han conservado sin modificacion hasta nuestros diss.  
"Los campesinos del valle del Nilo,,, dice Broca, "que se de-
signan boy con el nombre de fellahs, han conservada comple-
„tamente el tipo de los antiguos egipcios, lo cual es tanto más  
„notable, cuanto que, desde la conquista árabe, se han cruzado  
„mucho con la raza conquistadora. La identidad de los fellahs  
,,actuales con los egipcios del tiempo de los Faraones ha sido  
„afirmada por Morton por la comparacion de los cráneos, y, 
„M. Jomard la confirma como sigue: Viendo álos habitantes de  
, ; Esné, de Ombos, de Edfu d del pais de Selsele, se creia que , 
,;las figuras dé los monumentos de Lalopolis, Ombos, ó de Apa- . 
„ llinopolis magna, se han desprendido de sus muros para des-,  
„tender á la llanura.,,  
Se puede demostrar la misma constancia de los caracteres  
en las demás razas con las cuales los egipcios han estado en : 
contacto. Los judíos son tan reconocibles como los escitas ó loa 
 
tártaros, á los cuales Ramses III hizo la guerra.  
Encontramos tambien en los monumentos asirios é indios,:  
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los caractéres de las razas que habitan todavía el país, de mod o. 
que, bajo este punto de vista, la constancia de los caractéres 
-en las razas humanas es evid3nte. 
El ejemplo del Egipto nos enseña tambien que pequeñas 
modificaciones de clima, igualmente que las mezclas restringi- 
das, no ejercen más que una influencia insignificante sobre los 
caractéres de las razas. Desde hace más de cuatro mil años, ne-
gros, berberiscos y egipcios han habitado juntos sin interrup-
-cion el valle del Nilo y en él se han reproducido sin que sus ca-
ractéres hayan sufrido el menor cambio. Más tarde, los griegos, 
los persas, los árabes y los turcos han invadido el pais sin que 
-el fondo de la poblacion so haya modificado. Los conquistado-
res, cuya masa no constituye jamás más que una pequeña pro -
,porcion de la poblacion indígena, se encuentra con relacion á 
=ésta en una proporcion semejante á la de esos cruzamientos li-
mitados, cuyos productos híbridos vuelven bien pronto á la raza 
madre por cruzamientos de retorno con ella, y concluyen por 
desaparecer dejando solamente pequeñas señales. 
Si bien la constancia de las razas naturales del género hu- 
mano es incontestable, no debemos por otra parte olvidar que 
la mayor parte de ellas no carecen de cierta flexibilidad, y, que 
trasplantadas á otros medios, pueden sufrir algunas modifica- 
ciones necesarias para adaptarse á las nuevas condiciones de 
existencia. Sobre este punto es sobre el que se apoyan princi-
palmente los defensores de la unidad del género humano; por 
consiguiente, conviene examinarle con alguna detention. 
Importa no olvidar primeramente que muchas razas, áun las 
que continúan habitando la misma localidad, son susceptibles 
de ciertas modificaciones, á consecuencia del progreso y de la 
civilizacion. Es necesario tener en cuenta sobre todo la altura 
del cráneo y el desarrollo de la frente, porque el desarrollo de 
estas partes entraña el de la cavidad craneana, y, por conse-
cuencia, el de la masa cerebral. Ya hemos hecho observar que, 
-en las razàs susceptibles de civilizacion, las suturas anteriores 
del cráneo permanecen abiertas más tiempo y desaparecen más 
tarde que las suturas posteriores, mientras que, en las razas 
poco civilizables, la soldadura de las suturas se verifica preci-
samente en sentido inversor Hemos visto que., segun las inves- 
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(tigaciones de M. Broca, los cráneos parisienses han adquirido r . 
en el trascurso de los siglos, una capacidad superior. Hemos 
demostrado tambien que los cráneos de las cavernas y de la 
edad de piedra son particularmente notables bajo el punto de 
-vista del poco desarrollo de la parte frontal. Por consecuencia, 
no se puede considerar la altura del cráneo y la do 
 la frente 
-como un carácter fijo en cualquiera raza, porque estas partes 
.pueden modificarse con el tiempo, y por lo tanto dar lugar á la 
modificacion de las lineas del perfil de la cara. La manera de ali-
mentarse puede tambien ejercer una influencia considerable so--
bre muchas parten del cuerpo haciendo á los hombres más cor-
pulentos, más fuertes y generalmente más balks. Los continuos- 
 cuidados que el hombre civilizado se toma de sí mismo, pueden 
dar lugar á las mismas diferencias que las pie distinguen las 
-razas artificiales creadas por él de las razas naturales de que -- 
descienden. No hay duda que las clases ricas y acomodadas de 
'la pohlacion son más bellas, más fuertes y mejor conformadas-
que las clases inferiores, cuyos miembros se ven obligados á lu-
char por un trabajo penoso contra el hambre y las privaciones. 
De la misma manera, las clases de la sociedad que, durante 
una série de generaciones, se han dedicado con preferencia á 
trabajos intelectuales, ocupan tambien, bajo el punto de vista 
'del desarrollo del cráneo, un rango más elevado que las que 
viven en la ignorancia, y á las cuales su actividad intelectual 
'restringida condena á ocupaciones de órden inferior. 
Por consiguiente, la cultura, la comodidad, los cuidados y 
las ocupaciones particulares pueden hacer salir una raza artifi-
cial de una raza natural; igualmente la cesacion de estas in-
fluencias favorables puede tambien hacer retrogradar la raza . 
artificial, y volverla al punto de partida en que permanece la 
raza natural primitiva. El hambre y la miseria pueden causar 
trastornos más grandes todavía, desarrollar, por ejemplo, ca-
,rzrctéres perjudiciales que se trasmiten de generaciou en gene 
racion, hasta que la accion prolongada de estas influencias de-
. bilitantes pone término á la existencia de toda una desgraciada 
poblacion. Trascribo aqui textualmente uno de los ejemplos más . 
notables de esta naturaleza, descrito por un anónimo en la Co-
.leccion de la Universidad de Dublin: 
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"A consecuencia de las guerras de 1649 y de 1689 entre In-
glaterra é Irlanda, muchos irlandeses tuvieron qúe abandonar 
,,los condados de Armagh y de Down para refugiarse en una re-
„gion montañosa que se extiende al Este de la baronia de Flews 
,, hasta el mar. En otro punto del reino la misma raza fué arro-
„jada á los condados de Leitrim, de Sligo y de Mayo. 
„Desde esta época, estas poblaciones han sufrido casi cons-
tantemente los erectos desastrosos del hambre y  de la igno-
,, rancia, estos dos agentes de degradacion. Los descendientes 
;, de estos desterrados se distinguen fácilmente de sus hermanos 
„del condado de Meath, y de los demás distritos en que no han 
„sido colocados en las mismas condiciones de degradacion fí-
„ sica. Su boca está entreabierta y sus lábios son gruesos, los 
,; dientes son prominentes, las encías salientes, las mandíbulas 
,, salientes, la nariz deprimida. Todos sus rasgos llevan el sello 
,, de la barbárie. En el Sligo y la parte septentrional del Mayo, 
<,, toda la organizacion fisica de estas poblaciones demuestra la 
„influencia de dos siglos de degradacion y de miseria que se 
„traduce todavia, no solamente por la alteracion de las faccio-
,, nes, sino tambien por el armazon óseo del cuerpo. La talla se 
:,, ha reducido á cinco piés dos pulgadas, el vientre es abultado, 
„las piernas se han vuelto contrahechas, los caractéres son los 
„de un aborto; ved aquí donde se encuentra el fantasma de un 
„pueblo en otro tiempo bien conformado. En las demás partes 
„de la isla, allí donde la poblacion no ha sufrido nunca la  in" 
„fluencia de estas causas de destruccion, la misma raza sumi-
„nistra ejemplos perfectos de belleza y de vigor físico y moral.,, 
De Quatrefages añade á esta pavorosa. descripcion: 
"Cualquiera que esté un poco al corriente de los caractéres 
„que distinguen las razas humanas, reconoce en esta descrip-
„cion, fuera del color, los caractéres atribuidos Alas poblaciones 
„negras más inferiores, á las tribus australianas más degrada-
„das. ¿Pero estos dos grupos tan diferentes, de los cuales el 
„uno recuerda los pueblos más inferiores de la Australia, y el 
,, otro soporta la comparacion con todos los blancos, pertenecen, 
„realmente á la misma raza? Debemos responder que no. El. 
„irlandés del condado de Meath representa solamente la anti-
gua raza; para él, el medio ha continuado siendo el mismo; por 
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„ consiguiente, no ha cambiado. El de Flews, sometido á con-
diciones muy diferentes, se ha modificado; ha formado una 
„ raza derivada de la primera y en armonia con el deplorable 
„medio que la ha dado origen. Por consiguiente, ahora hay, en 
„estas dos comarcas vecinas, dos razas en lugar de una sola.,, 
Examinemos la cosa más detenidamente. Ante todo, debe-
mos creer que una pintura tan sombría del estado de la Irlanda 
ha debido ser inspirada por la exageracion del espíritu de par-
tido, la cual ha presentado como tipo de toda la raza algun 
mendigo harapiento y degenerado. Pero, áun admitiendo que las 
cosas sean como las pinta la descripcion, ésta es incompleta y 
presenta tantos vacíos, que parece increible que un observador 
tan prudente como M. de Quatrefages, haya querido ver en ella 
la descripcion de un salvaje australiano. Nadie ha estudiado 
todavía los cráneos de estos irlandeses degenerados para pro-
barnos bajo qué punto de vista se alejan de los demás cráneos 
irlandeses, ó se aproximan á los cráneos tan característicos de 
los salvajes australianos. La descripcion conviene más bien, 
casi mejor, á esos semi-imbéciles que se encuentran por cientos 
en las regiones montañosas pobres, así como en ciertos paises 
accidentados, sin que nunca se haya tratado de considerarlos 
como una raza aparte. 
Estos dientes prominentes, este vientre caído y estas pier-
nas encorvadas, esta nariz aplastada, estos libios gruesos, in-
dican y acompañan en todas partes las escrófulas, esta enfer-
medad tan repartida, á consecuencia de las habitaciones insa-
lubres, de una mala alimentacion, de la falta de cuidados, y de 
otras causas semejantes. No se puede negar que, en estas po-
bres criaturas, hay un movimiento retrógrado; porque está de-
mostrado que la falta de cuidados y de alimentacion han tras-
formado al caballo noble en un pequeño mustang de vientre 
prominente y crines erizadas. Solamente que, de la misma ma-
nera que se puede, por cuidados atentos, trasformar el mustang 
en un caballo noble andaluz, igualmente el irlandés escrofuloso 
,de Sligo, trasplantado á América, se vuelve, al cabo de algunas 
generaciones, y bajo la influencia de una buena alimentacion, 
semejante al irlandés de Meath. No hay nada en la descripcion 
que pruebe que alguno de los caractéres esenciales del cránep 
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celta 6 irlandés se ha modificado. Por consiguiente, no hay aqui 
más que cambios de la naturaleza de los que sufren las razas 
artificiales. 
Sin embargo, estoy muy lejos de querer negar ciertas mo-
dificaciones de raza que pueden determinar sea el hombre y las 
privaciones, sea la trasplantacion á otro clima. Únicamente 
afirmo que, en la mayor parte de las especies humanas, estos 
cambios son muy insignificantes, y que están en relacion con la 
flexibilidad de las razas, flexibilidad que, en la mayor parte de 
ellas, es tan pequeña, que, cuando se las trasplanta á otro cli-
ma, perecen antes que ceder á las influencias exteriores. 
En efecto, la primera accion del cambio de clima, y la que 
ejerce más generalmente, consiste en una debilitacion de la fa-
cultad generatriz, en ambos sexos. De lo cual resulta una dis-
minucion del número de nacimientos, lo que, áun suponiendo 
que el número de defunciones sea el mismo, entraña necesaria-
mente la disminucion de la raza. Los mamelucos, en Fgipto, no 
ban podido nunca perpetuarse más que por la compra é mpor-
tacion de nuevos esclavos; sus hijos sucumbian, y, á pesar de 
todos los cuitados, ninguna familia ha podido pasar do la se-
gunda generacion. 
A pesar de todas las ventajas que el gobierno inglés conce-
de en la India á los soldados ingleses casados, todo lo más que 
los regimientos de la India pueden reclutar, de los hijos de los 
soldados, son sus tambores y sus pifanos. Los holandeses, es-
tablecidos en Java, son en su mayor parte estériles con las mu-
jeres de su propia raza, y, cuando tienen hijos, la familia se 
extingue por lo regular con ellos. Como las facultades repro-
ductoras son la última espansion del organismo, y  no  des-
arrollan más que cuando todas las demás condiciones de la exis-
tencia están satisfechas, es tambien la primera funcion que se 
extingue por las influencias desfavorables, para desaparecer 
muy pronto por completo. Lo observamos en el  hombre, lo mis.- 
mó que en los animales, de los cuales la mayor parte se vuel-
ven estériles en cautividad, y no se reproducen ya, á pesar de 
una salud floreciente en apariencia. Muchos casos de esterilidad 
de mestizos y de híbridos, observados en los jardines zoológi-
-cos y las casas de fieras,no.son debidos á otra causa más que 
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it esta debilitacion de la funcion generatriz, debilitacion 
 que s  
observa áun en los animales indigenas, que están en cautivi-
dad, siendo asi que se reproducen perfectamente bien en li-
bertad. 
Estudiemos las modificaciones que han podido sufrir ciertas . 
razas, en las cuales la trasplantacion no ha ocasionado ninguna 
debilitacion en las funciones generadoras, y, que se encuentran 
de este modo en las mejores condiciones para formar una raza 
moditicada. Se cita en primer lugar el negro, el cual ha sido 
importado en grandes cantidades á América, donde se ha mul-
tiplicado abundantemente. Los estados esclavistas del Norte, 
como Virginia y Kentucky, se han dedicado tambien á la cria 
de esclavos, como se dedican además á la cria de ganados;— 
esto nos suministra un rico campo de investigaciones. Algunos-
autores han afirmado que, en la sucesion de generaciones, los 
negros importados á América se han aproximado cada vez más 
,á los blancos. "Los niños negros de pura raza, nacidos en las 
„Antillas,,, dice Reivet, "tienen todos los caractéres del negro, 
„pero debilitados. Los cabellos y el color siguen lo mismo, pero 
el rostro pierde su apariencia de hocico, y, bajo todos los de-
más puntos, el negro criollo se parece al blanco.,, 
"Los negros de los Estados-Unidos,,, dice Reclus, "no tie 
„nen el mismo tipo que los de Africa; su piel rara vez es de un 
,,negro intenso, aunque casi todos sus antecesores sean origi- 
„varios de la Guinea. No tienen los pómulos tan salientes, loa 
„lábios tan gruesos, la nariz tan aplastada, la cabellera tan 
,,encrespada, la fisonomía tan feroz, el ángulo facial tan agudo . 
,, como sus hermanos del antiguo mundo. Han franqueado, en . 
„el trascurso de ciento cincuenta años, bajo el punto de vista 
„del aspecto exterior, más de una cuarta parte de la distancia 
„que los separaba del blanco.„ 
Si comparo todas estas observaciones, á las cuales hay que 
añadir la coloracion de la piel en gris plomizo, debo pregun-
tarme qué caractéres representan los tres cuartos que tiene to-
davia que franquear el negro, y si los cambios insignificantes, 
que acabamos de enumerar, denotan realmente un aproxima- 
miento hácia la raza blanca, ó corresponden solamente á las 
modificaciones que el negro sufre ya en su pais, en Africa, baja 
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•la influencia de una civilizacion más avanzada. En  Africa bay 
negrcs de color gris plomizo, negros que tienen los lábios mé-
nos gruesos, la nariz ménos aplastada, los cabellos ménos la-
nosos, la fisonomia ménos feroz, los pómulos ménos salientes, 
el ángulo facial ménos agudo que el negro de Guinea, el cual 
presenta precisamente el tipo negro más repugnante. Aunque 
no queremos afirmar que todos los pueblos del Africa central 
:descienden de un mismo origen, por lo ménos conocemos, por 
las descripciones de los viajeros, bastantes pueblos negros, 
para poder afirmar con seguridad que todas las ligeras modifi-
caciones anteriormente consignadas son, bajo todos los puntos 
de vista, tan intensas en Africa, entre los mismos negros, que 
no tienen ningun contacto con los blancos, ninguna tendencia 
'hácia ellos, y que no han sido trasportados á ningun otro pais 
cal través del Océano. 
No es necesario buscar mucho la prueba de esta asercion; . 
el articulo de Pruner-Bey sobre el negro, que hemos citado en 
una leccion anterior, la confirma por completo, porque este au-
tor no ha examinado más quo negros africanos y en Africa_ 
Pero, áun admitiendo que estas modificaciones no se verifiquen 
más que en América, ninguna de estas aserciones, á las cuales 
parece haberse querido dar tanta importancia, concierne á uno 
solo de los caractéres importantes de la orgauizacion, el cráneo 
y el esqueleto, los cuales no son ni áun mencionados. ¿Pero se 
ha comparado un solo cráneo de esclavo de raza pura, descen-
diente de negros trasportados á América no despues de ciento 
cincuenta años, sino despues de tres generaciones por lo mé-
nos, con un cráneo de negro indigena? ¿Cómo coordinar estas 
observaciones con las medidas de Aitken Meigs, que señalan 
para el cráneo del esclavo americano una capacidad menor que 
la del cráneo del negro indigena? Podemos hasta ir más lejos: 
¿de todos los observadores que se nos citan, Lyell, Reiset, 
Reclus, hay uno solo que haya podido por si mismo comparar 
una série suficiente de cabezas de negros directamente impor-
tados de Africa, con una série igual de negros criollos, puesto . 
que, como se sabe, no ha habido, desde 1808, ninguna impor 
tacion de negros á América, y las observaciones citadas son 
posteriores en cuarenta años á esta época? Finalmente, ¿qué: 
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garantías tenian estos observadores de la pureza de origen de 
estos negros tan poco modificados? Se conoce la ferocidad de 
los propietarios de esclavos, los cuales se reservaban no sola
-
menie el jus primce noctis, sino tambien el del primer hijo, ar-
rojando despues, con una crueldad atroz y un desprecio de todo 
sentimiento de humanidad, los mestizos asi producidos á la raza 
maternal negra y condenándolos á la esclavitud. 
Se citan tambien los americanos anglo-sajones 6 yankees 
como ejemplo de un pueblo cuyos caractéres se han modificado. 
"Desde la segunda generacion, el anglo-sajon americano pre-
„senta ciertos caractéres del tipo indio,,, dice Pruner-Bey, ci-
tado por Quatrefages: "más tarde, el sistema glandular se  re-
, duce al mínimum de su desarrollo normal; la piel se vuel-
„ve seca como el cuero; el color de la tez y el enrojecimiento 
„de las mejillas desaparecen para ser sustituidos en el hombre 
,,por un tinte terroso, y en la mujer por una palidez siícia. La 
„cabeza se achica, se redondea 6 se vuelve puntiaguda, cu-
„briéndose de una cabellera rigida y de color oscuro. El cuello 
,, se alarga; se observa un gran desarrollo de los huesos zigo-
,, máticos y de los maseteros. Las fosas temporales se escavan, 
,, las mandíbulas se vuelven fuertes. Los ojos se hunden en ca-
vidades muy profundas y bastante próximas la una á la otra; 
„el iris es oscuro, la mirada penetrante y salvaje. El cuerpo de 
„los huesos largos se alarga principalmente en los miembros 
„superiores, de tal modo, que Francia é Inglaterra fabrican 
,, guantes especiales para América, cuyos dedos son excepcio-
. „ realmente largos. Las cavidades de estos huesos están muy 
„retraidas, las uñas toman fácilmente una forma alargada y 
,, puntiaguda. La pélvis de la mujer se parece á la del hombre. 
„La América,„ continúa Quatrefages, "ha modificado el tipo 
,, anglo sajon, y ha creado una nueva raza blanca derivada de 
,,la raza inglesa, que se puede llamar la raza yankee.,, 
Nada tengo que objetar; creo tambien que el clima de Amé-
rica deseca la piel y se opone al desarrollo de la grasa, acciones 
á las cuales parecen reducirse la mayor parte de las diferencias 
invocadas. En cuanto al acortamiento de la cabeza, le opongo 
las medidas exactas de Morton, las cuales contradicen esta aser-
cion de la manera más t°rminante, yprueban que el cráneo de 
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los yankees no es más pequeño que el de los ingleses. Por con-
siguiente, las diferencias mencionadas se reasumen en un mini-
mum que reposa sobre una base muy incierta, porque la laza 
anglo-sajona es por si misma una raza mixta compuesta de ele-
mentos celtas, sajones, normandos y daneses, sin tipo determi-
nado, un cáos sin raza, una mezcla de las más extrañas, y los 
descendientes de esta masa sin raza se han cruzado de tal modo 
en América con franceses, alemanes, holandeses é irlandeses, 
que ha resultado un nuevo .cáos que las inmigraciones constan-
tes continuaron sosteniendo. Creo, sin ninguna duda, que con-
olùirá por salir una nueva forma ó especie de este cáos, pero 
los hechos indicados hasta ahora no son bastante importantes, 
y los caractéres que se atribuyen á los americanos no ofrecen 
ni la- constancia ni la precision necesarias para constituir una 
especie. Además, debemos tener en cuenta que las familias de 
Erigen aleman, las cuales se han establecido tan antiguamente 
como. los anglo-sajones en Pensilvania, han conservado el tipo 
de su raza, la cual, procedente directamente de la raza sajona 
pura, no presenta esa trasformacion en tipo yankee, sino que 
ha conservado sus caractéres primitivos. Por consiguiente, la 
raza llamada anglo-sajona no es una, porque ningun tipo deter-
minado ha podido salir todavia de estas mezclas múltiples de 
pueblos; ha experimentado algunas modificaciones insignifican-
tes en paises extranjeros, mientras que, por el contrario, la raza 
sajo-germánica bien determinada, la cual se ha sostenido con 
tanta tenacidad en su antiguo dominio, la Alemania, no se ha 
modificado en América. Por consiguiente, vemos tambien aqui 
manifestarse esta misma diferencia en la manera de conducir-
se, que ya hemos demostrado en otra parte, entre las razas an-
tiguamente determinadas y las de formacion reciente. 
Se han citado tambien los judíos, como una prueba de l a. 
 variabilidad de una raza, áun cuando se ha conservado con tan-
ta pureza en este pueblo. En efecto, se encuentra en todas par-
tes en el Norte, en Rusia, en Polonia, en Alemania yen Bohe-
mia, una raza judía con cabellos generalmente rojos, barba cor-
ta, nariz corta arremangada, cara redonda, pómulos salientes, 
y que se parece á muchas razas eslavas, sobre todo á las qué 
habitan el Norte. En Oriente, y en las orillas del Mediterráneo, 
w14•1111111 
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encontramos una raza semitica, la cual, á partir de este punto, 
se encuentra repartida hasta Portugal y Holanda. Esta está 
caracterizada por una barba y cabellos largos y negros, grandes 
ojos negros de expresion melancólica, hundidos, un rostro alar-. 
gado, una nariz recta, corta, el tipo que encontramos principal-
mente en los retratos de Rembrandt. Finalmente, existe en Abi-
sinia, sobre el mar Rojo, una nacion judía que despreciando e l . 
comercio, so dedica á la agricultura y á la industria, y, á lo 
que parece, no se distingue en nada de los demás pueblos del 
pais. Estos judios pretenden descender de la mistica reina de 
Saba, la cual, despues de su visita al rey Salomon, abrazó la 
religion judia con toda su córte. 
Por consiguiente, se está, hasta cierto punto, autorizado á 
pensar que los judios suministran la prueba de la influencia del 
clima sobre las razas, puesto que se observa en ellos, en el 
 Nor-
te, una aproximacion hácia el tipo eslavo, hácia el tipo oriental 
en las orillas del Mediterráneo, y hácia el tipo abisinio en el 
Sur. Pero por desgracia en este caso las pruebas son difíciles 
de hallar. Los judios han fundado desde hace largo tiempo es-
tablecimientos en las orillas del mar Rojo, y, antes del naci-
miento de Mahoma, dominaban en muchos distritos pequeños, . 
donde, en contraposition á sus hábitos de otros tiempos, se de-
dicaban activamente al proselitismo. 
Las investigaciones más exactas verificadas por sábios ju-
dios en Abisinia, entre otros por el doctor Ascher, han demos-
trado la conversion, pero no la menor comunidad de origen. 
Casi todos los sábios judios están de acuerdo en creer que los. 
dos tipos que se pueden reconocer en los israelitas, se remon-
tan å una alta antigüedad; algunos hacen remontar^e uno de 
estos tipos hasta aquella aglorneracion de pueblos, que, segun 
la narracion biblica, salió de Egipto con los judíos, y verificó
on ellos el peligroso viaje al través del mar Rojo. Debe extra-
ñar que Jehová tomara bajo su proteccion especial toda aquella 
canalla, porque tal es el sentido que dan todavía hoy los israe-
litas á la palabra hebrea empleada en el texto. 
Por consiguiente, las diferencias que se observan en los ju-.  
dios, provienen mucho más de particularidades de razas primi, 
tivas, que de modifica3iones causadas por el cambio de locali 
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dad. Esta opinion me parece tanto más fundada cuanto que los  
judios de origen oriental, que, desde hace muchos siglos se ban  
establecido en Holanda á consecuencia de su expulsion de Por-
tugal, han conservado intactos sus caracteres particulares,  
mientras que, por otra parte, vemos en Oriente Ios dos tipos  
judios continuar viviendo juntos al lado el uno del otro, y  
desde hace muchos siglos, bajo el mismo clima, en las mismas'  
condiciones de medio sin sufrir modificaciones.  
A propósito de estos cambios, no debemos olvidar un  pun-
to que nos parece tener importancia. "No han sido necesarios ' 
„dos siglos, ocho generaciones, para trasformar en su mismo  
„pais al celta irlandés en una especie de australiano,,, dice  
M. de Quatrefages; "dos siglos y medio, diez ó doce generacio-
nes á lo más, han bastado para sustituir el yankee al anglo-
„ sajon. Júzguese despues de esto los efectos que han podido, ' 
„que kan debido producir sobre el hombre séries do siglos, cen- ' 
„teneres de generaciones, cuando las poblaciones por comple-
to salvajes ó semisalvajes subsistian, casi sin defensa ninguna,  
„sufriendo todas las influencias de nuevas tierras, y luchando a  
„la vez contra la naturaleza animal y vegetal, contra las fuerzas  
„físico• químicas que habian reinado hasta entonces sin  in terrup-
„ cion. ¡Cuánto más ruda y más mortífera debia ser en este caso  
„1a lucha por la existencia que lo es en nuestros dias para estos  
,, viajeros, para estos braceros de los cuales admiramos por to-  
„das partes el valor! ¡Cuánto más profundas y más durables  
,, debian ser las señales de esta lucha!„  
Nos parece que hay aqui una confusion entre cosas que me-
recen distinguirse. La lucha por la existencia en un pais nuevo, 
 
puede, sin duda, ser mortíf era; en este caso el número de de-
funciones aventaja á el de nacimientos, por lo que no puede ve-
rificarse una modificacion de raza, sino que debe extinguirse; ó 
 
la lucha no es mortífera, y, la cifra de los nacimientos es  ma-
yor que la de las defunciones, la raza se acostumbra á las nue-
vas condiciones en que se encuentra. Estos efectos deben pro-
ducirse en un número restringido de generaciones, despues de 
las cuales se establece un estado que corresponde á las condi- . 
cienes vitales modificadas. Aquellos de nuestros animales do-' 
 
mesticos que han sido trasportados á otros climas nos suminis 
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tran la prueba evidente de este hecho. Cerdos, carneros, gatog
. 
y perros, han experimentado, en un número restringido de ge-
neraciones, las modificaciones que les son propias, como, por 
ejemplo, el ganso egipcio trasplantado á Europa. Verificadas 
estas modificaciones, y esto muy rápidamente y en muy pocas 
generaciones, la raza se acomoda á las nuevas condiciones, se-
adapta al clima, y ya no sobrevienen otras modificaciones. En 
efecto, es fácil de comprender que debe ser así. Porque, si son 
indispensables ciertos cambios para que una raza pueda vivir 
bajo un nuevo clima, es necesario que estos cambios se produz-
can bastante rápidamente para que la raza tenga tiempo de li-
brarse de la destruccion que la amenaza. 
¿Puede deducirse por esto, que una raza que ha sufrido 
cambios durante un pequeño número de generaciones, deba, por . 
la misma razon, estar sujeta en lo sucesivo, á una série corres-
pondiente de modificaciones? ¿Será necesario, por ejemplo, for-
mar una regla de tres y decir: puesto que la raza ha experimen-
tado en tres generaciones x modificaciones, experimentará 10x-
al cabo de treinta generaciones, como parece quererlo compren-
der M. de Quatrefages? Me parece que razonando de este modo 
se introduce un error en la ciencia, y se hacen concebir espe-
ranzas que no pueden de ninguna manera realizarse. 
Por consiguiente, podemos reasumir de la siguiente manera: . 
todos los ejemplos que se han invocado hasta ahora para probar 
los cambios que han causado en las razas humanas de origen 
puro la sola accion de las circunstancias exteriores modificadas, 
emigraciones á otros paises, etc., son poco importantes por su 
naturaleza; además estos cambios no obran de ninguna manera 
sobre los caractéres esenciales de estas razas. Por consiguien-
te, resulta que estas modificaciones, las cuales no niego por 
completo, no pueden de ninguna manera explicar las diferen-
cias que existen entre las razas humanas. 
Para estudiar estas modificaciones con fruto, es necesario 
tomar por punto de partida la diferencia primitiva fundamental  -
que separa las diversas razas. Desde luego se nos presenta una 
cuestion: ¿cuáles son los resultados producidos por los cruza-
mientos? La respuesta parece muy simple y se ha afirmado que, 
como los animales domésticos, todas las razas humanas son fe- _ 
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cundas entre si, y que sus productos lo son igual indefinida-
mente. Sin embargo, observaciones más exactas han probado 
 
que sucede en los hombres como en las demás especies de ani-
males, y principalmente en los animales domésticos, es decir,  
que, hay uniones que son estériles, otras en las cuales los mes-
tizos que resultan apenas pueden reproducirse entre si, pero 
 
son fecundos con una ú otra de las razas madres; finalmente,  
otras en que loe mestizos son indefinidamente fecundos entre si.  
Las diferentes razas blancas que se han cruzado entre si en 
 
Europa y en Asia, son indefinidamente fecundas; no hay nin-
guna duda sobre este punto. Es necesario dedicarse á observa-
ciones más minuciosas para distinguir las razas primitivas, cuya 
 
mezcla ha concurrido á constituir los pueblos actualmente civi-
lizados, pero el estudio superficial de los caractéres basta para  
probar que las poblaciones europeas son todas, más ó ménos, el  
resultado de una mezcla. Estas poblaciones aumentan por todas 
 
partes; pero como no se encuentran en ninguna parte razas 
 
puras y sin mezcla, es evidente que se puede afirmar la .fecun-
didad indefinida de los productos salidos de estas mezclas.  
No sucede lo mismo en las uniones entre razas que se dife-
rencian más las unas de las otras. Asi, la union del blanco con  
la negra es fecunda, y los mulatos que de ella provienen son  
igualmente fecundos, sea entre si, sea con cada una de las razas  
á que pertenecen los padres. Aunque es cierto que las preocu-
paciones de raza hacen muy raras las uniones de mulatos entre  
si. La mulata prefiere ser la concubina de un blanco . que la  
mujer legitima de un negro; se considera más honrada . con 
tener un hijo de un blanco. Por otra parte, el mulato hace toda  
clase de esfuerzos por unirse á una blanca; pero rechazado  
por la preocupacion, es, por lo general, arrojado hácia la raza  
negra. Por consiguiente, por lo general, cuando se habla de  
mulatos se trata de mestizos de primera sangre, porque, en lo  
sucesivo, no tardan, por cruzamientos retrógrados, en volver á  
una de las dos razas madres. Si se quiere ser tan exacto, romo  
muchos autores lo han sido, para los animales domésticos, se  
puede afirmar que no existe ninguna prueba de la fecundidad  
indefinida de los mulatos entre si, pudiéndose sostener tam-
bien la opinion de que son necesariamente estériles, ó que su  
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descendencia debe, bien pronto, perder su fecundidad, puesto 
que no se ha podido encontrar en ninguna parte una larga série 
de generaciones de mulatos. En efecto, es imposible, en los pai-
ses habitados por los mulatos, encontrar en los registros un 
solo ejemplo de un niño designado como biznieto de un mulato 
puro, mientras que, por el contrario, los mestizos procedentes 
de cruzamientos de retorno en todos los grados, existen en 
gran número; tambien se han ideado, en estos paises trasatlánti-
cos, numerosas designaciones, que corresponden á cada grado 
de estos cruzamientos, con cada una de las razas madres. 
Las uniones entre negros y blancas parecen ser, con ménos 
frecuencia, fecundas; se atribuye este hecho á motivos anató-
micos, que parecen estar justificados. Sin embargo, no se puede 
dudar que no sean algunas veces fecundas, pero los casos son 
tan raros, que no ss conoce todavía ningun hecho que pueda 
darnos datos sobre la fecundidad reciproca de los mestizos pro-
cedentes de estos cruzamientos. 
Los caractéres de los ascendientes aparecen, en el mulato 
y en los mestizos humanos, en las mismas condiciones que en 
los demás animales. Los mulatos, unas veces se parecen más 
al padre blanco, otras al padre negro. El matemático Lislet 
Geoffroy, del cual ya he citado el nombre, aunque hijo de un 
francés y de una negra, tenia el cuerpo absolutamente como el 
de un negro. M. de Quatrefages cita el caso de un doméstico 
negro, el cual, estando casado con una mujer blanca, y habiendo 
tenido que ausentarse durante algun tiempo, encontró á su 
vuelta un niño, tan semejante á un niño blanco, que no quería 
reconocerle. La nodriza tranquilizó al padre, desnudando al 
niño y enseñándole muchas manchas negras que ocupaban dife-
rentes partes de su cuerpo. Cierto doctor Parsons, informa-
do del caso, hizo le presentaran el niño, y confirmó el hecho. 
Me parece probable, que ni el padre ni el doctor habian visto 
nunca un niño negro, y no sabian, por consecuencia, que la 
coloracion oscura no aparece sino poco á poco, y algun tiempo 
despues del nacimiento. 
Algunos autores americanos pretenden haber reconocido 
una diferencia en la fecundidad de los mulatos, segun la raza 
A que pertenecen los padres blancos. Nott ha empezado por 
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afirmar que, en la Carolina del Sur, no tienen sino una longevi-
dad restringida, que son ménós á propósito para los trabajos 
penosos que los blancos y los negros, que las mulatas son muy 
delicadas y están sujetas á muchas enfermedades crónicas, que 
son malas nodrizas y abortan fácilmente, que sus hijos mueren, 
en su mayor parte jóvenes, y que los mulatos son mucho ménos 
fecundos entre sí que con las razas de que proceden. Más tarde, 
Nott reconoció que estas conclusiones, exactas para la Carolina 
del Sur, no lo eran para la Luisiana y las riberas del Mississipi, 
-de lo cual deduce que las razas europeas-latinas producen, con 
la raza negra, mulatos más vigorosos que los anglo-sajones. 
Este mismo hecho parece haberse producido en la Jamaica, 
colonizada por los ingleses, en la cual los mulatos se desarro-
llan mal, mientras que en las islas colonizadas por los france-
ses, los españoles y los portugueses, los mulatos gozan, por el 
contrario, de la misma vitalidad que en la Luisiana. Se han 
querido explicar estas diferencias por diversas influencias loca-
les, pero parece muy extraño que los anglo-sajones hubieran 
ido á parar precisamente á todas las regiones en que los mula-
tos son débiles, mientras que los pueblos latinos hubieran, por 
el contrario, ocupado aquellas en que los mulatos son vigo-
rosos. 
Puede ser que, en la union de algunas razas, se aumente la 
fecundidad por ciertos cruzamientos, como lo hemos visto que 
sucede con el lepdrido, á propósito del lepórido media-sangre y 
del de '/ de sangre. Hombron, citado por M. de Quatrefages, 
dice sobre este punto: "Durante los cuatro años que he pasado 
„en el Brasil, Chile y el Perú, me he dedicado á observar la 
„singular mezcla de los negros con los aborígenes; habiendo 
„tomado nota exacta del número de hijos que resultaban, en 
„un gran número de mezclas, de la alianza de un blanco con 
„una negra, de un blanco con una americana, de un negro con 
„una chilena ó una peruana, de un americano con su compa-
„triota, y, finalmente, de una negra con un negro, puedo afir-
„ mar , que las uniones de los blancos con las americanas pre- 
sentan el medio más elevado; vienen en seguida las del negro 
„con la negra, y, finalmente, el negro con la americana. En 
„nuestras colonias, las negras unidas á los blancos tienen una 
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„fecundidad media, las mulatas unidas á los blancos son extre-
madamente fecundas, así como las mulatas unidas á los mula-
tos. La inferioridad de los americanos unidos entre si, bajo el 
„punto de vista de la reproduceion, depende probablemente 
„de su poco ardor mútuo.,, Este último motivo, por decirlo así, 
viene á decir que los árabes beben poco, porque no tienen sed. 
Las uniones de las razas latinas con los indios, parecen ser 
extraordinariamente fecundas, porque los Estados de la Amé-
rica del Sur, que han sido poblados casi exclusivamente por 
españoles y portugueses, están ahora, en gran parte, ocupados 
por una raza mixta, procedente de esta mezcla. Se puede colo-
car, con seguridad, la mayor parte de esta poblacion mixta en 
el número de las aglomeraciones sin raza. No habiendo todavía 
salido un tipo fijo, probablemente porque en esta mezcla gene-
ral ha habido constantemente cruzamientos de retorno eon las 
razas madres y sus descendientes directos. Pero no seria nada 
extraño el que saliera de ella, poco á poco, una forma nueva, 
cuyos caractéres se fijaran, y la cual llegase á ser una nueva 
especie, como lo hemos visto en el caso de los lepóridos. Un 
hecho que prueba que esta raza mixta, procedente de la mezcla 
de los indios y de los blancos, no carece de capacidades inte-
lectuales, y que, bajo ciertos puntos, es hasta superior, sea 
los indígenas primitivos, sea á los criollos, es la guerra de 
Méjico, en la cual, bajo la direccion de un mestizo (Juarez), la 
república ha resistido heróicamente á un ejército bien aguerrido. 
Poseemos pocos datos sobre las mezclas de las naciones eu-
ropeas con las poblaciones indígenas del Sur de Asia, y sobre 
todo con los malayos. A pesar de las numerosas uniones de los 
holandeses con las mujeres de Java, uniones que son general-
mente fecundas, y cuyos productos se designan con el nombre' 
de lipplapps, sin embargo, no se encuentra en Java ni en las 
Indias occidentales, la existencia de una raza mixta. Se cree, 
en este país, que los mestizos puros son estériles á la tercera 
generacion. Aqui tambien los cruzamientos de retorno impiden 
observaciones exactas; pero estos cruzamientos se verifican con 
preferencia con la raza blanca, porque ni los holandeses, ni las 
razas latinas, poseen ese absurdo orgullo de casta que caracte-
riza en alto grado á los anglo-sajones. 
1 
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La historia de la isla de Piteairn prueba la fecundidad de 
las polinesas con los europeos. En efecto, esta isla, contiene ac-
tualmente una poblacion de doscientas almas, que forman una 
raza mixta, procedente del cruzamiento de algunos marineros 
ingleses con mujeres de Tahiti, raza que se distingue por sus 
bellas formas corporales, su fuerza muscular, su vitalidad y su 
inteligencia. Por el contrario en las islas de la Polinesia, donde 
reinan las relaciones más activas entre las tripulaciones de los 
navíos y las mujeres indígenas, no se ha producido ninguna 
raza nueva apreciable, sino que por el contrario, los indigenas 
disminuyen de una manera rápida y marchan hácia su extin- 
cion completa. 
Las uniones entre los blancos y los australianos parecen ser, 
de todas, las más estériles. Segun Broca, no se conoce hasta 
ahora más que un solo mestizo, el cual ha sido citado por mu-
chos viajeros. Mientras que en América los diferentes términos 
que expresan los diversos grados de mezcla de los mestizos pro-
ducidos por las razas que viven en el país, forman un vocabu-
lario importante; mientras que en Australia y en la Nueva-Ga-
les del Sur, los ingleses poseen una multitud de expresiones 
para calificar las diferentes especies de colonos blancos, no exis-
te todavia ninguna para designar la mezcla de la sangre euro-
pea con la sangre australiana, ni ninguna calificacion legal ó 
administrativa para el producto salido de tal mezcla. "Por con-
„ siguiente, se puede, dice Broca, aceptar como un hecho per-
fectamente demostrado, que los mestizos producidos por la 
„union con las mujeres indígenas son excesivamente raros en 
.,,Australia. Este hecho está de tal manera en contradiccion 
,, con las opiniones generalmente admitidas sobre el cruzamien-
to de las razas humanas, que conviene averiguar si no deben 
„atribuirse á otras causas más que á las causas fisiológicas.,, 
Broca prueba que las relaciones entre los europeos y las aus-
tralianas, lejos de ser raras, son, por el contrario, extraordina-
riamente frecuentes, á causa de la escasez de mujeres blancas 
en la colonia; además, prueba que á los mestizos no se les mata, 
como se ha pretendido, que la mayoría de las veces, en otros . 
puntos, las uniones, áun restringidas, han dado lugar á la pro- . 
-duccion de mestizos, y finalmente, que á pesar de la frecuen-; 
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cia de relaciones de esta naturaleza en Australia, se encuentran  
mestizos tan rara vez, que no es posible proporcionarse ningun  
dato, ni sobre su conformation corporal, ni sobre sus faculta-
des intelectuales, ni áun sobre su fecundidad. Si estos datos son  
exactos, no debe sorprender que este grado de esterilidad se 
 
encuentre precisamente en los pueblos más lejanos unos de  
otros por su constitucion. En efecto, las objeciones que M. de  
Quatrefages trata de hacer contra estos hechos son tan débiles, . 
que no necesitan refutacion. Si es cierto que los australianos. 
 
matan los mestizos que vuelven con sus madres á las tribus sal-
vajes, no se puede admitir que los padres europeos, que han  
llegado á tener hijos con australianas, hayan sido todos tan  
bárbaros que hayan entregado su descendencia á una muerte  
cierta;—casi no se podria atribuir semejante falta de todo sen-
timiento humano á los lairones y bandidos que han formado l a . 
primera poblacion de la Australia.  
Despues de haber examinado los principales hechos relati-
vos á las modificaciones causadas, tanto por las influencias ex-
teriores, por los cambios de habitacion, como por los cruza-
mientos, echemos una rápida ojeada sobre la superficie terres-
tre, asi como sobre sus capas superficiales, y reasumamos de  
la manera siguiente el conjunto de los hechos observados. 
 
1.° Las diversas razas ó especies,—podemos emplear indi-
ferentemente una ú otra de estas dos palabras, porque mientras 
se trate de razas naturales, tienen absolutamente la misma sig-
nificacion,—que constituyen el género humano, presentan di-
ferencias que, por lo que podemos juzgar por los hechos cono-
cidos hasta ahora, son originales y se han perpetuado sin mo-
dificaciones en las mismas regiones.  
2.° Las modificaciones que estas especies originales han po-
dido sufrir á consecuencia de los cambios que se han producido  
en las influencias exteriores, son tan insignificantes, que no se.  
pueden comparar de ningun modo á estas diferencias origi-
nales. 
3.° En las aglomeraciones sin raza, que resultan de una . 
trasplantacion á otro clima, puede formarse por seleccion una.  
nueva raza ó especie humana, cuyos caractéres, aunque pudién-
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muy largo para adquirir la constancia que caracteriza las razas 
humanas primitivas. 
4.°. Las diferentes especies humanas presentan diversos 
grados de fecundidad en sus cruzamientos recíprocos; la mayor 
parte son indefinidamente fecundas entre si, asi como los mes-
tizos que producen; en algunas, por el contrario, la produccion 
de mestizos está limitada hasta el punto de que no puede resul-
tar ninguna raza mixta. 
5.° Las razas mixtas adquieren poco á poco, por una selec-
cion continua, la misma constancia de caractéres que distingue 
á las razas primitivas, de manera que resulta de la mezcla una 
especie nueva. 
6.° Los cruzamientos heterogéneos producen aglomeracio-
nes sin raza, los pueblos no presentan caractéres determina-
dos ,—formando por decirlo asi un circulo de dispersio_ n alrede-
dor de la especie original, y las cuales se mezclan de todas 
maneras en su punto de contacto, y se confunden las unas con 
las otras. 
Las conclusiones que acabamos de indicar son el resultado 
no solamente de las observaciones verificadas sobre el hombre, 
sino también de las verificadas sobre los animales domésticos 
y salvajes; estas conclusiones concuerdan absolutamente con 
todos los hechos, lo cual las da tanto más valor. No somos tan 
ciegos que pretendamos afirmar que las especies humanas pri-
mitivas no han sufrido ninguna modificacion á consecuencia de 
los cambios de medios; pero, por otra parte, nos declaramos 
incapaces de seguir en su atrevido vuelo la fantasia que quiere 
aumentar estas modificaciones y elevarlas al rango de caracté-
res primitivos. No negamos ni los cruzamientos ni las razas 
mixtas que de ellos han resultado, pero no podemos admitir 
que la existencia de las razas mixtas haya podido, de ningun 
modo, borrar completamente las diferencias originales, y su-
ministrar una prueba en favor de la unidad primitiva, la cual 
contradicen todos los hechos conocidos. Tampoco negamos la 
desaparicion total de especies humanas bien caracterizadas, 
como no negamos el nacimiento de razas y de especies nuevas, 
consecuencia del cruzamiento de las especies existentes, favo-
recidas quizás por la influencia de las circunstancias exteriores 
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modificadas. Estamos en esto en perfecto acuerdo con todos los 
hechos que hemos observado en el resto del mundo animal. No 
tenemos necesidad ninguna de invocar una influencia extrana-
tural, la accion directa de una fuerza problemática fuera de la 
naturaleza, y, ni como Laplace para la construccion de la  me-
cánica celeste, no tenemos necesidad de refugiarnos en la hi-
pótesis de una intervencion directa de la divinidad, hipótesis á 
la cual un creyente, nuevo defensor de la unidad del género 
humano, se ha visto precisado a recurrir ante el peso de los 
hechos: "Mi opinion es que, durante un periodo, probablemen-
„te de muchos siglos, despues que Dios hubo multiplicado las 
„lenguas, separó los hombres en diversas razas, hablando cada 
„una una lengua especial, y distribuyó estos diferentes pueblos 
„en la superficie de la tierra, dándoles, en el curso de las ge-
„neraciones, por un acto especial de su suprema voluntad, ca-
„ ractéres exteriores propios á cada raza, á medida que se cons-
„tituian en nacion: que, á medida que conducia bajo su direc-
„cion especial cada raza hácia una localidad determinada, la 
„conferia, por un acto de su sublime sabiduría, el tempera-
„mento y las aptitudes necesarias para habitar los polos, las 
„zonas templadas ó tropicales; que á medida que constituia es-
„tas naciones, les asignaba, ó por lo ménos les facilitaba los 
„medios de satisfacer á sus necesidades por industrias apropia-
das á la localidad, y que por último, les dió para cultivar las 
„plantas útiles adaptadas al clima, y las cuales no existian en 
„el estado salvaje. „ 
Ved aqui como el doctor Sagot explica la variedad de los 
caractéres que existen en el género humano y los hace concor-
dar con la unidad bíblica. Pero si realmente Dios ha alimen-
tado á los animales encerrados en el arca de Noé con alimentos 
celestes, todas las dificultades que se oponen á este mito, se 
derrumban por si mismas. Cuando se pueden hacer desapare-
cer por la accion directa de la divinidad todas las circunstan-
cias naturales que se oponen á la expliaacion de un mito, no es 
necesario continuar las investigaciones en la historia natural. 
Sin embargo, no estamos tocante á este punto en el mundo ci-
vilizado, aunque muchas gentes vuelvan ardientemente sus mi-
radas en esta direccion. 
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SEÑORES: 
La necesidad que experimenta el hombre de conocer el ori-
gen de los fenómenos, de remontarse á las causas de la existen-
cia, da constantemente lugar á nuevos ensayos para recorrerla 
difícil via que conduce en esta direccion. La fé ha desempeña-
do un gran papel en este punto; ella invoca la autoridad de al- 
guna antigua tradicion, é impone un sistema cualquiera, garan-
tizado por la idea de la existencia de un mundo desconocido, y 
todo está dicho. La ciencia debe recorrer un camino mucho más 
árido; porque debe atenerse á los principios, sin jamás alejarse 
de los hechos, ni separarse de la linea que le trazan la obser
-
vacion y la experiencia. Cuanto más se remonta en el pasado, 
más prudente debe ser en las conclusiones sacadas de los he 
chos observados, y más francamente debe reconocer los vacíos 
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que encuentra siempre por todas partes ;—no por el motivo de 
que ninguu espíritu creado no pueda penetrar los secretos de la
-
naturaleza, sino únicamente porque la masa de los hechos y de 
las observaciones es muy considerable para que el trabajo de 
uno solo pueda bastar. 
El origen de la naturaleza orgánica, de los animales y  de 
lasplantas, ha llamado en todo tiempo la atencion de los pro -
fanos, lo mismo que de los sábios. La observacion nos enseña. 
que cada ser organizado es engendrado por padres que han sida 
asimismo el producto de otros padres; en ninguna parte se ob-
serva la interrupcion en esta série continua, y, á pesar de to-
das las afirmaciones contrarias, la formacion de séres organi-
zados á espensas de una materia primitiva está todavía hoy fue-
ra del de la observacion y de la experiencia. Tanto como hu-
biese aceptado gustoso la prueba de esta formacion primordial , 
 tanto me repugna, y hasta me parece ilógico, que se deba ad-
mitir en la naturaleza una fuerza especial que no podemos ob-
servar en ninguna parte. Es evidentemente muy natural buscar 
en esta produccion primitiva, el punto de partida de la crea-
cion orgánica, que se ha seguido desarrollando en diversas 
direcciones bajo la influencia de diferentes causas; sin em-
bargo, debo añadir que no aceptaré esta hipótesis hasta tan-
to que no tenga delante de mi la demostracion evidente, la prue-
ba completa. Dada esta prueba, la aceptaré; hasta entonces no 
dudaré en reconocer los vacíos que existen todavía en nuestros 
conocimientos, aunque conservando la esperanza de que podrán 
un dia llenarse. 
Si se considera la creacion orgánica en su conjunto, se ob-
serva en ella una variedad extraordinaria. Los grandes reinos 
de la naturaleza, el reino vegetal y el reino animal, parecen 
muy claramente definidos y parece que no hay entre ellos nin-
guna transicion. 
En estos mismos reinos se encuentran ciertas divisiones qu e. 
difieren tan considerablemente bajo el punto de vista de la con 
formacion y del plan general, que no parece posible ningun in-
termedio. Pero, á medida que estas diferencias disminuyen, las . 
analogías principian á mostrarse; por lo que, conviene estudiar 
estas analogías con más cuidado todavía que las diferencias_ 
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Sin embargo, no se tarda en reconocer que ciertos grupos están 
estrechamente ligados entre si, que ciertas analogies de con-
formacion se manifiestan durante el desarrollo del individuo, y 
que los diversos grupos inmediatos entre sí proceden, por de- 
cirlo así, de una base fundamental co;nun, en la cual aparecen 
paulatinamente las diferencias. 
No ha sido uno de los menores triunfos de la ciencia micros-
cópica, la demostracion verificada por Schwann, de que todos 
los tejidos de las plantas y los animales provienen de un ele-
mento único, la célula, y todavía hoy es una de las más nota-
bles conquistas de la ciencia el haber confirmado esta proposi-
cion. No hay duda ya de que cada organismo vegetal ó animal 
se desarrolla de una célula única, de  un 
 huevo. Ciertos organis-
mos, tanto vegetales como animales, no consisten más que en 
una sola célula , que encierra en si todas las condiciones de l a . 
vida y de la propagacion. Todos los demás organismos tan 
complicados no son más que aglomeraciones de células, forma-
das y agrupadas de diferentes maneras, y que se han desarro-
llado de la célula primitiva única, el huevo. 
Por consiguiente, si está fuera de duda la unidad funda-
mental del plan de conformacion del reino vegetal y del reino 
animal; si es evidente que hay tambien una porcion de organis-
mos primitivos que ocupan una posicion intermedia entre el 
mundo vegetal y el mundo animal, y forman, por decirlo así, 
un lazo de union entre los dos reinos; no debe, por otra parte , . 
olvidarse que la célula no es más que una nocion abstracta, y 
que existen diferencias en las diversas células de los diversos 
organismos, lo mismo que en las de los órganos,—diferencias 
esenciales y primordiales, y las cuales, desde el principio, de-
ben imprimir una direccion especial al organismo al cual deben 
dar origen. Cuando se afirma que todos los organismos se des-
arrollan de una sola célula, y que, por consecuencia, la célula . 
es la forma primitiva y fundamental del organismo, esto es com-
pletamente exacto ,—pero será falso querer hacer remontar el 
conjunto de los organismos á una sola célula, de la cual hubie-
ran salido todas. No solamente los organismos que ocupan un 
lugar intermedio entre los vegetales y los animales, consisten 
en células de diversas especies, no solamente estas células se 
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desarrollan de diferentes maneras, de modo que podemos dis-. 
tinguir una série de especies de estos organismos, sino que tam-
bien las células del huevo de que se forman los organismos 
•complicados, presentan, desde el principio, diferencias funda-
mentales que se reconocen tanto por su conformacion inmedia-
ta como por su desarrollo ulterior. En su consecuencia, cuando 
se quiere hacer remontar todo el reino orgánico á una forma 
fundamental única y, por decirlo así, á una célula primitiva 
única de la cual habrían salido todos los organismos para es-
parcirse despues en diversas direcciones, se comete un error tan 
grande como esos filósofos de la naturaleza que quieren que toda 
la creacion haya salido de una materia primitiva plástica. 
Si admitimos, como consecuencia de una accion simultánea 
de diferentes circunstancias, que no conocemos, la posibilidad 
de la formacion de una célula orgánica á espensas'de elemen-
tos químicos, es evidente que la más ligera modificacion en la 
accion de estas circunstancias ha debido determinar inmediata-
mente una modificacion en el objeto producido, es decir, en la 
célula. Pero, como no podemos admitir que, en toda la superfi-
cie de la tierra, las mismas causas hayan obrado ú obren todavía 
exactamente en las mismas condiciones y con la misma energia 
para la creacion de la- célula primitiva; además, si conside-
ramos que la creacion orgánica ha debido extenderse sobre toda 
la tierra, porque los hechos prueban que se ha desarrollado so-
bre muchos puntos á la vez, resulta la conclusion necesaria de 
que las células primitivas, de que han salido los organismos, 
deben poseer formas, una estructura interna y aptitudes de des-
arrollo diferentes, de lo cual resulta, en la creacion primitiva, 
una diferencia fundamental inherente á estas condiciones di-
versas. 
Si os he indicado, en pocas palabras, esta hipótesis, es para 
probaros que la suposicion de una evolucion gradual del tipo 
que encontramos hoy dia desarrollado tanto en los organismos 
vivientes como en los extinguidos, no nos conduce, como se ha 
afirmado con tanta frecuencia, á la unidad primitiva del conjun-
to del mundo orgánico, sino que nos obliga por el contrario, á 
reconocer que, en la unidad abstracta llamada célula, debe ne-
cesariamente existir una diferencia primitiva, lo mismo que 
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debe existir una, en realidad, en los organismos intermedios 
entre los vegetales y los animales. En apoyo de esta suposicion 
relativa al origen del mundo orgánico, se puede citar el hecho 
de que, si bien es dificil comprender cómo una cantidad tan 
considerable de tipos orgánicos diversos han podido salir de 
una base comun, no se puede negar que una diferencia intima 
en la con stitucion de esta base puede hacer muy concebible la 
variedad de sus productos. 
Darwin ha sostenido recientemente, apoyándola en razona-
mientos muy ingeniosos, la doctrina del desarrollo gradual delos 
tipos teniendo por punto de partida formas primitivas comunes. 
Esta teoria habia sido en otro tiempo sentada por Lamark, na-
turalista francés, y por los filósofos alemanes de la naturaleza, 
los cuales se apoyaban en bases algo diferentes. Tal como se l a . 
concebia en otro tiempo, esta doctrina me ha tenido siempre por 
encarnizado adversario. Por el contrario, debo reconocer que, tal 
como se la concibe hoy, me parece mucho mejor que cualquiera 
otra hipótesis, para explicar el parentesco de los diversos tipos 
animales, y, que en todo caso, hará dar un paso importante há-
cia el conocimiento de la verdad. 
Cuando combatia la doctrina de la trasformacion gradual, 
estaba todavía cegado por las ideas tradicionales, las cuales se 
imponen involuntariamente á cualquiera que se ocupa de las 
ciencias. El contraste que presentan en apariencia las especies, 
la claridad con que se encuentra repartido el sistema y el gru-
po de subdivisiones enteramente distintàs entre si, deben ne-
cesariamente causar sobre la gente jóven la misma impresion 
que lo brusco de los contrastes que creen percibir en la vida 
y en los caractéres. Y de la misma manera que en el curso de 
la vida, se concluye por convencerse de que no hay hombres 
absolutamente malos, ni absolutamente buenos, sino que la 
vida y la sociedad se mueven en un término medio, á igual dis-
tancia de los dos extremos, de la misma manera, penetrando 
más íntimamente en el estudio de las formas animales y de su 
desarrollo del huevo, se encuentra tambien que los contraste s . 
disminuyen, y que existen un número de formas que pueden . 
muy bien derivarse las unas da las otras. Is. Geoffroy Saint-
Hilaire ha demostrado con gran talento de qué modo las teorías 
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de Buffon sobre la fijacion y los límites de la especie han su-
frido gradualmente numerosas modificaciones; cómo, en un prin-
cipio, comenzó por sentar una definicion rigurosa, in flexible, la 
cual concluyó poco á poco por ensanchar para que se prestara 
á loa hechos que probó en el curso de su vida, y cómo fué lo bas-
tante inteligente para no obstinarse en defender, aunque suya, 
una teoría una vez enunciada. Si es permitido comparar lo pe-
queño á lo grande, yo debo tambien envanecerme de haber apro-
vechado el beneficio de esta instruccion continua por sí mis-
ma, que da lugar á cambios motivados en una antigua manera 
de ver. 
Darwin ha tratado de demostrar que cada animal, cada 
planta, se encuentra en un estado perpétuo de lucha por la exis - 
tencia, que cada organismo debe combatir sin cesar para con-
servar la posicion que ocupa, para alimentarse y reproducirse, 
y que debe luchar, no solamente con los agentes físicos que le 
rodean, sino con todo el reino orgánico, en el cual cada indivi-
duo tiene las mismas pretensiones á una posicion, á la alimen-
tacion y á la reproduccion. Todo gérmen, todo huevo, está lla-
mado á la vida, pero no todos se desarrollan efectivamente. La 
mayor parte sucumben en la lucha, los unos antes, los otros 
despues;—solo el individuo que, sea por sí mismo, sea por la 
asociacion de que él forma parte, es bastante fuerte para salir 
victorioso del combate, logra vivir y gozar de la existencia. 
Ahora se presenta la cuestion de saber si realmente el indi-
viduo puede trasformarse para acomodarse, así como su des-
cendencia, á las condiciones de existencia, y si esta trasfor-
macion, resultado de mejora y de una educacion continuas, 
puede ir verdaderamente lo bastante lejos para determinar cam-
bios de forma que nos obliguen á considerar el sér así trasfor-
mado como un tipo nuevo. 
En este punto es en el que las divergencias entre los dife-
rentes observadores son mayores. 
La opinion admitida, hasta ahora, se puede decir de la ma-
nera más general, es que las especies son tipos normales fijos, 
susceptibles de no experimentar modificaciones más que en 'li-
mites muy restringidos; se considera la especie como la expre-
sion de una idea definida, realizada por diversas modificacio- 
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nes de materiales invariables, por medio de los cuales se ha ele-
vado el edificio del mundo orgánico segun un plan superior de 
creacion. Los seres asi ligados los unos á los otros por la des-
cendencia, deben tambien, segun algunos, formar en su con-
junto una unidad intima, y llenar un objeto determinado en 
la creacion. 
Se ha afirmado tambien terminantemente que las especies 
pueden desaparecer, pero no modificarse, y que, de tiempo en 
tiempo, despues de una destruccion general de todo el mundo 
orgánico, es llamada á la vida una nueva creacion más comple-
te y más perfecta por uu fiat creador. 
Como ya lo he hecho observar anteriormente, jamás ha 
podido concebir mi inteligencia este creador, que cambia de 
tiempo en tiempo el mobiliario de la tierra, que crea uno nuevo 
despues de haber destruido el antiguo. Yo digo: ¡no! ¡esto no 
puede ser así!—Pero no deduciendo nada mejor que poner en 
au lugar, debo hacer lo que el consejero eclesiástico Kunol en 
Giessen, el cual, despues de haber discurrido quince dies sobre 
la resurreccion de Cristo, y agotado todas las hipótesis que la 
teología ha emitido sobre este punto, terminaba asi: "porque 
,,francamente, señores, debemos confesar que no sabemos 
„nada.,, 
El punto de partida de Darwin es, por el contrario, la varia-
bilidad de las especies. Se apoya esencialmente en los animales 
domésticos, sin olvidar en sus consideraciones los animales y 
las plantas en 
 el estado salvaje. En la lucha por la existencia, 
dice, todo animal debe tender hácia la perfeccion relativa que 
le permita sostener lá lucha. La herencia de los caracteres que 
no se puede negar, y Aun la de las particularidades individua-
les, que tambien está establecida, hace que toda particularidad 
constituya una ventaja en la lucha por la existencia, en un 
individuo dado, que se trasmite á sus descendientes y se desar-
rolla siempre más en ellos. De este modo es como la seleccion 
natural hace nacer especies, eligiendo, por decirlo así, natural-
mente los individuos favorecidos por un carácter particular, el 
cual se perpetúa en los descendientes, concluye por imprimirse 
fuertemente y por constituir un tipo especial y fijo. De esta ma-
nera, la trasmision hereditaria continua y no interrumpida, tien- 
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de á former variedades , razas y especies nuevas, y(continuándo
-
se durante largas épocas este procedimiento de trasformacion), 
los productos de la seleccion natural concluyen por ser bastante 
lejanos los unos de los otros, para representar géneros, familias, 
órdenes, clases ó reinos. 
No debe sorprender que esta hipótesis, que acabo de indi-
caros á grandes rasgos segun la obra de Darwin, haya susci-
tado la más viva oposicion. Se ha llegado hasta llenar de impro-
perios é injurias á un naturalista, cuya vida y trabajos han 
merecido siempre la aprobacion unánime, procedimiento que 
han reprobado hasta los naturalistas que no admitian las ideas 
de Darwin. Actualmente, sus adversarios han cambiado de tác-
tica;—contradicen poco, porque hay pocos hechos que contra-
decir;—pero califican la teoría de Darwin de desvarío ingenioso, 
de hipótesis espiritual, de artificio deslumbrador, y creen haber 
concluido así con una teoría sobre cuyas consecuencias no 
puede dudarse por un instante. Estas consecuencias son terri-
bles para cierto partido. En efecto, no cabe duda que la teoría . 
de Darwin destierra, desde luego, al creador personal con su 
intervencion alternativa en las trasformaciones de la creacion 
y en la aparicion de las especies; no deja el menor espacio á l a. 
 accion de semejante creador. Desde el momento en que se co-
noce el punto de partida, dado el primer organismo, toda la 
creacion se desarrolla de una manera continua, por seleccion 
natural, segun las simples leyes de la trasmision hereditaria, y 
esto durante todos los periodos geológicos que se han sucedido 
sobre nuestro planeta;—ninguna especie nueva toma origen por 
el hecho de una intervencion creadora,-ninguna desaparece por 
una órden divina de destruccion ;—el curso natural de las cosas, 
la marcha del desarrollo del conjunto de los séres y de la tier-
ra, basta para explicar la produccion del conjunto de los fenó-
menos. Por consiguiente, el hombre no es una criatura aparte, 
creada de una manera especial y diferente de la de los demás 
animales, provisto de un alma particular y animada de un soplo 
divino; el hombre no es más que el producto del desarrollo más 
alto de la série animal, progresivamente perfeccionada por l a . 
seleccion natural, y procede del grupo de mamíferos más próxi-
mos á él por su organizacion, los monos. 
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Darwin no ha sentado todas estas consecuencias en su obra 
de manera que, en el primer motnento, la riqueza de materiales 
acumulados, que suponia largos estudios preliminares, y el 
desarrollo riguroso, en toda la obra, del pensamiento determi-
nante, valieron al autor los aplausos de un pais que, como In-
glaterra, está todavía tan ligado á las tradiciones bíblicas. Pero 
en cuanto se comprendió la conclusion necesaria de la teoría, el 
huracan se desencadenó por todas partes, y todavía no se ha 
calmado. Pero sigamos tranquilamente, en medio de todo este 
tumulto, en el camino por que nos conduce la observacion. 
Si está establecido que ciertas especies pueden unirse entre 
si con fruto, y dar origen á mestizos igualmente fecundos entre 
si; si, por otra parte, está reconocido que las especies pueden 
sufrir las modificaciones que exige la adaptacion á las circuns-
tancias exteriores, pero cuyos limites no están todavía determi-
nados, resulta qu(e hay dos vías abiertas para el nacimiento in-
contestable de nuevas especies. Por otra parte, no hay duda 
que la fijeza que adquieren los caractéres en un medio que no 
cambia, introduce un elemento conservador en las variaciones, 
las cuales, de otro modo, serian indefinidas en cada tipo. Dar-
win quizás ha insistido demasiado poco sobre este elemento 
conservador, porque era necesario, ante todo, que él explicara 
la variabilidad, que, hasta entonces, se había negado siempre. 
Sin embargo, importa tanto más tener en cuenta este elemento, 
cuanto que, en el poco tiempo de observacion de que el hombre 
puede disponer, tiene una gran importancia. 
Hemos visto que la nocion de especie no se encuentra de 
ningun modo determinada ni puede serlo, y que cada observa-
dor la comprende á su manera en la práctica. El que estudie en 
el Museo de Paris la coleccion de moluscos, puede encontrar 
con frecuencia, alrededor de una especie, 20 ó 30 formas indi-
cadas como variedades ó como razas, las cuales están, por el 
contrario, en el British Museum de Lóndres, indicadas como 
otras tantas especies completamente independientes. Cada uno 
de estos grandes establecimientos tiene grandes razones para 
defender su opinion. El uno indica las formas de transicion que 
conducen de la una á la otra, el segundo se apoya sobre los ca-
ractéres distintivos que se observan entre ellas. No es solamen- 
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te en este dominio en el que la discusion puede tener lugar, y, 
para aproximarnos al hombre,' examinaremos algo los monos. 
Al lado de especies bien caracterizadas, sobre las cuales todo 
el mundo está de acuerdo, se encuentran otras como, por ejem-
plo, el capuchino, el sajú pardo, el saimiri, el mono parlero y 
hasta el orangutan, los cuales han sido repartidos por diferentes 
autores, en una docena de especies; de manera que se puede 
afirmar que las apreciaciones sobre el establecimiento de las es-
pecies en los grupos de monos, son tan diferentes entre si como 
lo son en el hombre. Por consiguiente, aqui, el principio de la 
variabilidad debe desempeñar un gran papel, y debe existir una 
série de formas que tengan entre si una gran analogía. Además, 
todos los naturalistas confiesan que las especies no poseen más 
que un área geográfica determinada que puede ser mayor ó me-
nor, y en la cual se desarrollan en toda su perfeccion; pero que, 
en el limite de esta área, las especies varian, es decir, tienden 
hácia formas diferentes apropiadas al nuevo medio ambiente. 
Esta variabilidad puede ir más lejos, y traspasar los limites 
que se está habituado á trazar alrededor de las especies, y se 
encuentra uno en presencia, como lo hemos demostrado para 
los animales domésticos, de razas que no son otra cosa más 
que especies. 
El mismo- ejemplo nos ha hecho comprender claramente que, 
en un medio exterior no modificado, pueden formarse tambien 
nuevas especies, procedentes de la mezcla recíproca de especies 
inmediatas unas á otras. En un principio, estas mezclas produ-
cen individuos sin raza, cuyos caractéres no tienen ninguna 
fijeza, pero en los cuales ciertos caractéres se hacen poco á poco 
constantes, y concluyen por constituir una raza fija, una ver- 
dadera especie tipo. 
Es evidente que, en tanto que el medio ambiente permanece 
el mismo, las especies fijas no sufren casi ninguna modificacion, 
sino que tienden, por el contrario, á reforzarse como especies 
por el afianzamiento de sus caractéres. 
Por consiguiente, es fácil comprender por qué las antiguas 
especies, que se remontan á la época de los aluviones, ó las que 
vivian en Egipto hace más de cinco mil años, y las cuales en-
contramos en el estado de momias en las tumbas, no han va- 
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ciado desde este tiempo y presentan todavia hoy el mismo tipo 
que entonces. Hay en el mundo actual especies repartidas en la 
mayor parte de las regiones habitables, en las que ligeras mo-
dificaciones han bastado para adaptarlas á los diversos climas 
que habitan; igualmente hay tipos que, á pesar de las diferen-
tes modificaciones geológicas, se han conservado casi sin alto- 
ration hasta nuestros dias. Es notable bajo este punto de vista, 
el género Lingula, el cual se ha conservado intacto desde las 
capas silúricas más antiguas hasta los tiempos modernos, y que 
está representado por algunas especies muy parecidas en casi 
todas las capas que se han sucedido. Este hecho denota una 
constancia notable, pero no veo en esto, como se ha sostenido, 
una prueba contra la teoría de Darwin. Se comete siempre la 
falta de aplicar los hechos observados sobre una especie á todo 
el reino animal, y de imponer á éste, por decirlo asi, una ca-
misa de fuerza que la naturaleza, en su variedad, no puede so-
portar. Si bien la variabilidad y la adaptacion á las circunstan-
cias exteriores son una posibilidad, no son una necesidad abso-
luta para todos los tipos, lo mismo que no es para cada tipo la 
medida de las modificaciones necesarias para su adaptacion. Sa-
bemos que algunas especies no pueden aclimatarse, mientras 
que otras lo pueden fácilmente; que las unas no soportan sin 
perecer el menor cambio en las circunstancias exteriores, mien-
tras que otras resisten á modificaciones considerables. Necesa-
riamente ha habido en la historia de la tierra diferencias aná-
logas, porque ci3rtas especies y ciertos tipos no han durado 
más que cortos periodos y han desaparecido; otros, cediendo á 
las menores influencias exteriores, han sufrido modificaciones 
relativamente importantes; otros, finalmente, no han necesitado 
más que muy ligeros cambios en su nianera de ser para conti-
nuar viviendo á pesar de importantes modificaciones exteriores. 
Si bien las variaciones, que encontramos hoy en la crea-
cion actual, no parecen más que pequeñas é insignificantes, no 
debemos olvidar que la historia de la tierra se extiende á una 
série de siglos de tal longitud que no podemos formarnos una 
idea de ella, y que esta eternidad (porque se la puede muy bien 
llamar asi) comprende una série infinita de modificaciones cons-
tantes que no se han producido sino muy lentamente, pero cuya 
^ 
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suma debe exceder de todo lo que nosotross podamos compren-
der en el poco tiempo que tenemos para hacer observaciones. 
 
Los levantamientos y los hundimientos del suelo, que se han 
 
demostrado gran número de veces, los cambios de relacion en-
tre la tierra y el mar, las gradaciones de clima, en pocas pala-
bras, todas las trasformacioaeà de la superficie terrestre que la 
 
geología nos enseña, no se han verificado jamás por evolucio-
nes bruscas, sino que, por el contrario, se han operado con ex-
trema lentitud y de una manera absolutamente insensible. Los 
 
cambios en el mundo animal han marchado al mismo paso, y,  
mientras que muchas especies inflexibles han perecido, otras se 
 
han trasformado, y ha resultado una série de modificaciones 
 
cuyos términos son lo bastante lejanos del punto de partida para  
dar origen á familias, á órdenes ó á clases.  
Se sabe desde hace mucho tiempo que la creacion actual no  
presenta en ninguna parte un todo ideal, cuyos miembros estén  
en relacion armónica entre  si; se sabe que no se puede compren-
der el encadenamiento de los diferentes tipos de la animalidad,  
más que cuando se toman tambien en consideracion las especies  
extinguidas. Formas que, en el mundo actual, parecen muy se-
paradas, se unen por formas de transicion encontradas entre  
los animales extinguidos, y cada nuevo descubrimiento viene  á 
añadirá la série de formas un nuevo eslabon intermedio. Es di-
ficil en la creacion actual, indicar con precision el punto en que  
concluyen los peces y comienzan los anfibios; los géneros Lepi-
dosiren y Protoptére presentan, en efecto, la transicion más evi-
dente entre estos dos grupos, porque, segun que los naturalistas  
dan más importancia á tal cual carácter, los unos los colocan  
entre los peces, los otros entre los anfibios; pero no sucede lo  
mismo con una porcion de formas de transicion que se encuen-
tran en el estado fósil. El limite entre los anfibios y los repti-
les, que, en la creacion actual, esta completamente marcado,  
desaparece desde el momento que se considera la familia extra-
ña de los Labyrinthodontes, que se parks tanto á unos como á  
otros; los vacíos que existen entre las sirenas y los paquider-
mos, entre éstos y los rumiantes, se encuentran llenos por com-
pleto por el Dinotherium y los Dichobunes. El reptil alado de  
Solenhofen es todavía la prueba de que la naturaleza ha sabido  
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franquear sin transicion brusca el abismo profundo que parece 
existir entre los reptiles y las aves. La existencia de estas for-
mas de transicion es innegable; y no es el simple hecho de lle-
nar un vatio ideal lo que constituye su importancia, sino más 
bien el de su existencia como formas reales intermedias, las 
cuales, á consecuencia de su desarrollo gradual y de su trasfor-
macion, han tendido siempre hácia formas superiores, -
tenden-cia, que, en ellas, no se ha verificado más que hasta cierto pun-
to, pero que se ha podido realizar para formas más completas. 
Pero, se dirá, estas formas intermedias se colocan, es ver -
dad, en loa vacíos que existen entre las mayores divisiones; 
pero, por el contrario, las formas de transicion que unan las 
subdivisiones más pequeñas, y las que mejor nos indicarian 
el modo de trasformacion, faltan por completo. Se deberiaapo-
der seguir paso á paso estas transiciones tanto en las especies 
vivientes como fósiles. En lo que concierne á las especies vi-
vientes, no es difícil. Compárense los cráneos de las diferentes 
especies de sajús, y se encontrará en ellos, lo mismo que en 
los perros y las razas bovinas, una série completa de formas 
en las cuales las transiciones son tan g ^aduadas como en la sé-
rie de cráneos de orangutanes de diferentes edades, que unen 
entre si las dos formas extremas, la cabeza redondeada del 
orangutan jóven por una parte, y la cabeza alargada y con cres-
ta del animal viejo. Respecto á los cráneos fósiles, recordaré al 
oso. El oso de las cavernas, con sus arcos orbitarios salientes 
formando reborde, y la caida brusca que forma su frente, es 
ciertamente, como M. A. Wagner lo ha demostrado, una espe- 
 . 
cie tan distinta como puede serlo nuestro oso pardo; ¿pero no 
se deben considerar como formas intermedias, el ursus arctoi-
deus, el cual, teniendo el mismo tamaño que el oso de las ca-
vernas, tiene huesos más de'gados que este último, y no tiene 
su caida brusca frontal, y el aírsus leodiensis, que es más peque- 
ño que el oso de las cavernas y que tampoco tiene caida frontal; 
el ursus priscus, más pequeño que el oso de las cavernas, pare-
cido al oso pardo, pero todavía más pequeño; finalmente, el oso 
pardo hallado en Suiza en las cavernas, cuyo cráneo gigantes-
co rivaliza casi con el del oso de las cavernas? Todas estas for-
mas intermedias son excesivamente raras; no se conocen más 
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que algunos ejemplares de cada una de ellas, mientras que es 
posible proporcionarse por cientos los cráneos del oso de las ca-
vernas y del oso pardo, el cual vive todavía en la actualidad. 
El enorme y terrible oso de las cavernas correspondia tanto á. 
las condiciones en que vivia, como el oso pardo de nuestros 
dias á las condiciones actuales: el primero, despues de haber 
conservado largo tiempo su forma primitiva, ha llegado á ser el 
oso actual en un espacio de tiempo quizás relativamente muy 
corto,—y, por consecuencia, las formas de transicion variables 
é indeterminadas que se han formado sucesivamente en el in-
tervalo, han debido ser necesariamente muy raras, comparati-
vamente á las formas extremas que reconocemos como especies 
independientes. 
Me apresuro á llegar otro ejemplo, que nos toca más de 
cerca. 
Cuvier no habia jamás tenido ocasion de ver un mono fósil, 
porque en su tiempo no se habia encontrado todavía el menor 
fragmento. Habiendo hasta negado, basándose en motivos teó- 
ricos, la posibilidad de 1i existencia de monos fósiles. °Hoy,,, 
dice Alberto Gaudry, "se conocen, además de los monos encon-
trados en Grecia, otras diez especies, dos en la América del 
„ Sur, dos en Asia, cinco en Europa (donde actualmente no se 
„encuentra ningun mono). Todas estas especies no han podido 
„ ser determinadas más que por restos muy incompletos, por-
„que los huesos son raros. En Grecia, por el contrario, los mo-
„nos fósiles son numerosos. Las escavaciones de que la Acade-
• „ mia de Ciencias me ha encargado, me han suministrado veinte-
„ crAneos de estos animales, muchas mandíbulas y huesos de di-
.,, ferentes partes del cuerpo, que me han permitido hacer y re- 
presentar la restauracion del esqueleto entero de este mono- 
„fósil.„ Despues de haber mencionado la opinion del primer 
autor de este descubrimiento, A. Wagner, así como las opinio-
nes de Lartet y de Begrich, sobre este mono fósil, despues de 
haber recordado que Wagner le considera como un intermedio 
entre los semnopitecos• y los gibones, mientras que otros le 
consideran como un semnopíteco, Gaudry añade: "Estos des-
„cubrimientos tuvieron un curioso resultado; probaron que los 
„miembros de este mono son muy diferentes de los de los sem- 
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„nopitecos; son ménos delgados y más iguales adelante y atrás. 
„ Tanto como el mesopíteco se parece por su cabeza á los sem-
„nopitecos, tanto se parece á los macacos por sus miembros. 
„Ved aqui, por consiguiente, un tipo de transicion que une 
„dos géneros distintos e:i la naturaleza actual. Cuando hemos 
„tenido á la vista, no solamente un pedazo de mandíbula (como 
„sucede para gran número de mamiferos fósiles inscritos en los 
„catálogos), sino cráneos completamente enteros, hemos debi-
„do creer que el mono griego era un semnopiteco. Esto era un 
„error. Pero, por el contrario, si hubiéramos encontrado, no un 
„hueso aislado de los miembros, sino los miembros enteros, hu-
„biéramos atribuido estas piezas á un macaco; igualmente hu 
„biéramos cometido una falta. „ 
Yo repito, con Gaudry: ¿No hay aquí una forma de transi-
cion muy clara entre dos géneros bien separados, la cabeza de 
un semnopiteco, el cuerpo de un macaco? No sabemos si esta 
especie, que fué abundante en Grecia durante la época tercia-
ria, se ha formado por la mezcla de dos elementos, ó quizás, 
por seleccion, por haberse desarrollado los miembros del sem-
nopiteco como los de los macacos, en razon á las formaciones 
de rocas del pais,—nadie puede saber si la cosa ha sucedido 
así ó de otra manera, pero no puede caber duda que esta sea 
una forma intermedia, verificada como si procediera de un mes - 
tizage, teniendo todos los derechos á la existencia y poseyendo 
todas las cualidades necesarias para la vida, como lo prueba su 
abundancia en un pais que no posee actualmente ningun mono, 
y donde, por consecuencia, cambios ulteriores en el medio am-
biente han hecho imposible la existencia de estos animales. 
Por consiguiente, existen formas intermedias. El ejemplo 
del mono de Grecia nos prueba que es necesario el conocimien-
to del organismo completo para demostrar su existencia, que 
no basta conocer la denticion ó el cráneo para apreciar estas 
formas de transicion, y que, por consecuencia, nuestro conoci-
miento de las formas fósiles es, bajo muchos puntos de vista, 
muy incompleto para demostrar su existencia. 
Se ha dicho, es cierto, que no se debe hacer entrar lo des-
conocido en el circulo de las conclusiones científicas. Soy del 
mismo modo de pensar. No afirmo que, porque se halla encon- 
ll 
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trado una forma intermedia entre el semnopíteco y el macaco, 
se deba encontrar otra entre el semnopiteco del antiguo mundo 
y el sajú del nuevo mundo, pero creo que no se debe, basán-
dose sobre algunos hechos muy incompletos, trazar una línea 
donde nuestros conocimientos deban detenerse de repente, di-
ciendo• ¡Hasta aquf, y no más adelante! Casi no hace treinta 
años que Cuvier decia: ¡No hay monos fósiles, y no puede ha-
berlos! Y, hoy, hablamos de monos fósiles como de conocimien-
tos antiguos, seguimos las huellas del hombre, no solamente en 
las capas de aluviones, sino hasta en los depósitos terciarios 
recientes, mientras que algunos obstinados afirman todavía que 
la decision de Cuvier es una idea ingeniosa, y no puede ser 
atacada. Apenas hace veinte años que yo aprendia de Agassiz: 
capas de transicion , formaciones paleózoicas, reino de los peces; 
este periodo no contiene reptiles, y no puede contenerlos, por-
que esto seria contrariar el plan de la creacion; - formaciones 
secundarias (trias, Jura, creta), reino de los reptiles. Por la 
misma razon no hay mamíferos, y no puede haberlos;—capas 
terciarias, reino de los mamíferos; no existe el hombre y no 
puede existir;—creacion actual del reino del hombre. ¿Pero dón-
de se encuentra hoy dia este plan de la creacion, con sus exclu-
siones? Se encuentran reptiles en las capas devónicas, en las ca-
pas carboniferas ¿Dónde estás, reino de los peces? Mamíferos 
en el jurásico, en la caliza de Purbeck, hasta en la creta infe-
rior, ¿qué ha sido de ti, reino de los reptiles? Finalmente, el 
hombre en las capas terciarias superiores, en los antiguos alu-
viones, ¡hasta la vista, reino de los mamíferos! 
La prueba de la existencia de una sola forma de transicion 
bien comprobada, comprende la posibilidad de todas las demás, 
pero no la necesidad absoluta de su existencia. 
Debo todavía, señores, llamar vuestra atencion sobre un se-
gundo punto que se deduce claramente de este ejemplo. Las for-
mas de transicion entre las dos especies de osos con caractéres 
fijos, el oso de las cavernas y el oso pardo, son tan' raras como 
abundantes son estas últimas. Una parte de estas formas pa -. 
 rece ser tambien, en cuanto al tiempo, intermedia entre las dos 
formas extremas, puesto que el oso pardo colosal encontrado 
en las cavernas de los Alpes suizos es más reciente que el oso 
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de las cavernas propiamente dicho, y además una asercion de 
Wagner sobre el Ursus priscus, del cual se ha encontrado la 
cabeza todavía con la mandibula inferior, hace presumir que ha 
sido depositada por un agua más tranquila que los cráneos de los 
osos de las cavernas, los cuales no se han encontrado nunca 
tan completos. Aparte de esta circunstancia, se debe insistir 
particularmente sobre la rareza de estas formas de transicion. 
Es cierto que si los cambios del medio ambiente se han verifi-
cado en un tiempo relativamente corto, es necesario que los ca-
ractéres del tipo se hayan modificado en este mismo espacio de 
tiempo. Ya hemos mencionado esta circunstancia al ocuparnos 
de la introduccion de los animales domésticos en la América 
del Sur. Las modificaciones que han sufrido los gatos en el  Pa-
raguay , los cerdos y los carneros en Chile y en el Brasil, á con-
secuencia de su brusca trasplantacion á estos paises, se han  pro-
ducido rápidamente, y en el trascurso de algunas generaciones: 
el tipo se ha modificado con rapidez para adaptarse al clima y 
despues se ha hecho completamente estable. Desgraciadamente 
todos los datos que poseemos sobre este sujeto son respecto à 
la conformacion exterior, y, á pesar del gran interés que ofre-
cen estas cuestiones, ningun observador ha comparado todavía 
los cráneos de animales domésticos nacidos en el pais y proce-
dentes de razas de origen europeo, con los de las razas madres 
criadas en Europa. Sin embargo, admitamos que existen gran-
des diferencias; que, por ejemplo, el cráneo del cerdo sea más 
corto y más alto, que este animal tenga el hocico más grueso, 
los caninos más encorvados, hasta tal punto que el cerdo de la 
América meridional forme actualmente una nueva especie, fácil 
de distinguir bajo el punto de vista ,anatómico. ¿Pero, áun ad- 
mitido este punto se cree que podremos encontrar hoy las for-
mas de transicion que han conducido á este resultado? ¡Ni ahora 
ni nunca! Los millones de bueyes, de caballos, de cerdos, que 
pueblan actualmente, tanto en el estado salvaje como semisal- 
vaje, las vastas llanuras de la América del Sur, proceden de 
algunas parejas importadas de Europa desde el descubrimiento 
de América. Las generaciones siguientes, muy poco numerosas, 
han debido, en este pais extraño, y en condiciones desfavora-
bles, luchar por la existencia, hasta que se han completado las 
=•j 	  
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modificaciones necesarias para su adaptacion al clima. Unica-
mente cuando se han habituado á las circunstancias exteriores 
y puesto, por decirlo asi, en armonía con ellas, es cuando estos 
animales han podido multiplicarse rápidamente, y cuando el 
tipo nuevo, que apenas comprendia algunos individuos, se ha 
multiplicado hasta el punto de contarse hoy dia por millones. 
¿Pero dónde encontraremos las formas de transicion en estos 
pocos individuos que componen muchas generaciones? ¿Quién 
podrá encontrar sus restos? Las dos formas extremas, la raza 
madre, asi como la nueva raza que de ella se ha derivado, se 
encuentran hoy solas, sin intermedio; nadie puede demostrarnos 
las transiciones, que sin embargo han existido, puesto que la tras-
formacion se ha verificado en tiempos históricamente recientes. 
¿Puede suceder de otra manera para los animales salvajes? 
Admitamos que la trasformacion del oso haya tenido lugar du-
rante el periodo glacial, d cual, como lo hemos visto, no ha 
sido más que un incidente insignificante de la época diluvial. 
La mayor parte de los osos de las cavernas han debido con se-
guridad perecer á medida que la invasion gradual de los hielos 
les quitaba poco á poco los medios de subsistencia, cerrándoles 
el camino de la emigracion hácia las otras regiones. Estos suce- 
sos se verificaron lentamente á juzgar por nuestras nociones or-
dinarias del tiempo, las cuales nos permiten todo lo más-calcu-
lar por millares de años, pero, muy rápidamente si se cuenta 
por la eternidad durante la cual las épocas geológicas se han 
desarrollado. Pero, sobrevivieron algunos animales; las gene-
raciones siguientes se adaptaron á las nuevas circunstancias, 
su ferocidad disminuyó, su alimentacion se modificó y se ami-
noró, y, con ella, la talla y la fuerza. Por último, la trasforma-
cion se terminó: el oso de las cavernas se trasformó en el oso 
pardo, el cual ahora, apropiado á las nuevas condiciones de 
existencia, se multiplica y se extiende. ¿Pero las formas de 
transicion, los testigos de la lucha desesperada por la existen-
cia, durante la modificacion de las condiciones exteriores, cuan-
do la especie apenas ha podido escapar á una destruccion com-
pleta, no deben ser infinitamente memos numerosas que las es-
pecies tipos que marcan los dos términos de la lucha? 
De esta manera deben pasar las cosas cuando los medios se 
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modifican en un espacio de tiempo relativamente corto. Las for-
mas de transicion reducidas , á un pequeño número de indivi-
duos desaparecen entre la porcion de individuos tipos apropia-
dos á las condiciones exteriores, y sólo una feliz casualidad 
puede, acá y allá, hacernos encontrar un ejemplar. 
Sucede de otra manera en el caso de modificaciones muy 
lentas que acompañan á las metamórfosis geológicas. Las adap-
t aciones que exigen estas variaciones infinitesimales, no son 
aparentes mas que por su acumulacion durante millares de años, 
y siendo las modificaciones tan insignificantes como la causa 
que las ha producido, resulta tal cantidad de formas graduales 
de transicion, que es necesaria una série infinita para unir el 
punto de partida con el de término. 
Ademas, podemos observar este hecho'en la naturaleza. Ve-
mos pasar especies de un grupo de capas á otro, recorriendo de 
este modo una larga série de grados del desarrollo geológico, 
para llegar poco á poco á revestir una forma muy poco diferen-
te de la forma original; las diferencias no son suficientes para 
que se las distinga bajo todas sus relaciones, pero lo son bas-
tante para que se crea deber añadir al nombre especifico -la par-
tícula sub, cuando provienen de otro grupo de capas (terebra-
tula triquetra y subtriquetra). 
¿ 
 No hemos visto los cambios veri-
ficados en la fauna de la costa por la elevacion gradual de la 
Suecia y la Noruega? No debe olvidarse que Loven ha demos-
trado que, á consecuencia de la separacion del mar de los lagos 
Weter y Wetter, con el cual comunicaban en otro tiempo l a. 
 mayor parte de las especies de este mar glacial, se han destrui-
do, pero que algunos crustáceos se han conservado en estos la-
gos, cuya agua se ha trasformado poco á poco en dulce, y de 
tal modo se han adaptado á este medio asi modificado, que 
aunque se puede todavía reconocer su origen, no por eso dejan 
de presentar algunas particularidades de forma que atestiguan 
una modificacion parcial. ¿No encontramos en este ejemplo la 
misma enseñanza que la que nos suministran todos nuestros 
estudios sobre los fósiles, es decir, que en ninguna parte exis-
te separacion completa entre dos grupos de capas, pero que 
siempre ciertas especies más ó ménos numerosas, más ó ménos 
modificadas, pasan de una capa á otra? 
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Hemos visto, señores, que pueden modificarse especies fijas 
cuando se las trasplanta á un pais nuevo , cuando se las coloca 
en nuevas condiciones exteriores de existencia y que estas va-
riaciones de medio constituyen una palanca poderosa para la 
produccion de estos tipos flotantes, que ya hemos distinguido 
con el nombre de animales sin raza. Hemos visto, además, que 
los tipos fijos se unen entre sí tanto más difícilmente cuanto 
más caracterizado está su tipo. ¿No es por consiguiente eviden-
te que la formacion de nuevas razas mixtas debe precisamente 
verificarse en las épocas en que, á consecuencia de las modifica-
ciones del medio se rompe la tenacidad del medio, y se forman 
estos animales sin raza de los cuales salen de nuevo diferentes 
tipos que proceden, sea de mezcla, sea de adaptacion al medio 
modificado, tipos que, reforzándose en lo sucesivo, dan origen 
á su vez á tipos fijos? 
Me parece que se puede explicar tambien de esta manera la 
renovacion de la creacion en diferentes épocas, lo mismo que la 
desaparicion correspondiente de la mayor parte de las especies, 
y que la fijeza de los tipos durante el curso de los largos perio-
dos de años que han pasado entre las épocas de renovacion; 
finalmente, la formacion de tipos completos que, saliendo de 
masas sin raza, se fijan de una manera estable en el origen del 
periodo de renovacion. 
En este caso puede haber progreso bajo muchos puntos de 
vista; en el otro, detencion ó retroceso. El tipo de los Amoni-
tes, por ejemplo, nos parece un tipo muy completo, más que el 
de los Nautilos, y sin embargo, el primero ha desaparecido con 
el final del periodo cretáceo. El oso de las cavernas era más 
carnicero que su descendiente el oso pardo; es difícil llamar 
esto un progreso. 
Conocemos, en el desarrollo de los animales, la metamórfo-
sis retrógrada á consecuencia de la cual, por ejemplo, el indivi-
duo jóven tiene una conformacion más completa que la que ten-
drá más tarde á la edad adulta. ¿Por qué no ha de poderse pre-
sentar tambien un caso análogo en las modificaciones necesarias 
para la adaptacion de un tipo á nuevas condiciones de medio 
que no le permiten continuar viviendo en su antiguo estado de 
perfeccion? ¿Por qué, por ejemplo, los tipos no han de poder ser 
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conducidos, por la necesidad de adaptarse á las influencias mo-
dificadas, á trasformar poco á paco sus órganos de los sentidos 
y del movimiento y á fij arse en este nuevo estado? En efecto, 
estos órganos no pueden ya serles útiles con la antigua confor-
macion, cuando, por ejemplo, colocados en otras condiciones, 
podian moverse libremente en las aguas, lo cual necesitaba 
cierta perfeccion en el desarrollo de los órganos de los sentidos 
y del movimiento. Cambios de esta naturaleza, que, bajo el pun-
to de vista anátomico, no pueden ser, sin embargo, considera-
dos más cite como un movimiento retrógrado, pueden, en cir-
cunstancias dadas, constituiruna ventaja en la lucha por la exis-
tencia; un caso semejante es la trasforme cion de las extremida-
des natatorias de ciertas larvas de crustáceos parásitos, en gan-
chos y garfios por medio de los cuales se agarran á su presa E n 
el estado adulto. 
Sin embargo, 'no debemos olvidar observando estos dife-
rentes hechos, que las modificaciones producidas por la adapta-
cion á las condiciones exteriores, ó por mezclas de raza, per-
manecen dentro de ciertos limites, los cuales no pueden ser 
traspasados. Asi, vemos que el abismo que separa los peces de 
los reptiles está salvado por completo . ,  que el que existe entre 
los reptiles y las aves comienza á serlo, y que, en muchos 
puntos, se han descubierto formas de transicion entre los rep-
tiles y los mamíferos. Además, se encuentra en todos los ver-
tebrados, una unidad de conformation, una concordancia del 
plan fundamental que se puede observar tanto en el desarrollo 
de las formas como en el de las fases que los jóvenes animales 
superiores tienen que atravesar durante su evolucion en el hue 
vo, y despues fuera hasta su estincion completa. Pero ningu-
na forma de transicion puede encontrarse retrocediendo de los 
vertebrados á los invertebrados; no puedo, lo confieso, figurar-
me en virtud de qué adaptacion ó de qué mezcla se habrán po-
dido producir formas intermedias que uniesen, por ejemplo, 
los moluscos 6 los articulados á los vertebrados. Se sabe que 
el vertebrado más inferior que conocemos, el Amphioxus lan-
ceolatus, es por la conformacion de todos sus órganos, de tal 
manera inferior á los moluscos y á los articulados superiores, 
que la trasformacion de cada uno de estos tipos más perf€_ctos 
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en un Amphioxus implicaria una série infinita de retrogradacio-
nes. ¡Y hubieran estas retrogradaciones constituido nada mé-
nos que el punto de partida de un plan de conformacion capaz 
del más alto desarrollo! 
En otros términos, veo el tipo vertebrado, el cual, en su 
más alto grado de perfeccion, ha llegado al hombre, comenzar 
por un animal cuyos órganos se encuentran en un grado de 
desarrollo inferior al de la mayor parte de los vermes, y, con 
mayor razon, de la mayor parte de los moluscos y de los ar-
ticulados, los cuales, en su mayor desarrollo, han llegado á lo 
que su plan de conformacion les permitía llegar. Por consi-
guiente, me encontraria ante un problema sin solucion , si no 
pudiera volver á las primeras conclusiones que me habian con-
ducido á admitir una diferencia original de los gérmenes primi-
tivos de que el reino animal ha salido. 
Si buscamos las raíces profundas de los diferentes tipos de 
conformacion del reino animal; observamos que los articulados 
descienden por una série de grados insensibles, hasta los ver-
mes, y que estos se unen tan estrechamente á los inferiores, 
que muchos observadores han querido suprimir esta última cla-
se y unirla á los vermes. Por otra parte, las raíces de los mo-
luscos descienden hasta los celenterns y los radiados, porque 
se encuentran formas que se han querido atribuir ya á cada 
una de estas dos clases, de manera que aqui tambien parece 
haber una diferencia original. 
Creo que no se pueden negar estas diferencias fundamen-
tales en el plan de estructura de los animales, ni referirlas 
todas unas á otras. Por consiguiente, no puedo admitir por 
punto de partida de su desarrollo una sola forma primitiva; 
pero admito que se puede seguir retrocediendo cada uno de 
estos planes, en su simplificacion creciente, hasta la forma ideal 
primitiva de la conformacion orgánica, la célula. Por lo tanto, 
es probable, como lo he hecho observar ya, que la célula pri-
mitiva ha estado constituida de diferente modo desde el origen, 
y que esta diferencia original se ha acentuado cada vez más, á 
medida del desarrollo de los diferentes tipos principales que nos 
vemos forzados á reconocer en el reino animal. Estoy muy dis-
tante de querer considerar una sustancia primitiva, ó una célula 
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única, como el tipo fundamental y el origen del conjunto de la 
creacion orgánica; y lo que me confirma en esta opinion es que, 
en la creacion actual, encuentro plantas y animales unicelula-
res absolutdmente diferentes los unos de los otros bajo el punto 
de vista de la composicion, del modo de vivir, de la reproduc-
cion, del aspecto exterior. En presencia de este hecho, no veo 
por qué los primeros organismos unicelulares, que ha podido 
engendrar la sustancia primitiva, hayan debido tener todos la 
misma forma, la misma constitucion ó la misma facultad de 
reproduccion. 
Esto basta para demostrar cómo puede existir una diferen-
cia original al lado de modificaciones y de adaptaciones que 
son incontestables, y cómo ambas se completan reciprocamente 
para explicarnos los fenómenos que nos presenta el conjunto 
del reino orgánico . 
Volvamos, despues de esta larga digresion, á nuestro sujeto, 
y  examinemos con más detencion el origen del hombre y su 
derivacion posible del mono. 
La série de lecciones que termino hoy, tienen por objeto 
demostrar de qué manera deben dirigirse, de aqui en adelante, 
los estudios sobre el hombre para llegar resultados exactos.Mo 
he esforzado en demostraros cuáles son los puntos por los cuales 
la organizacion humana difiere de la de los monos, cuáles son 
aquellos por los que se parece á ella. He tratado de exponeros 
el plan fundamental que preside á la conformacion de los diver-
sos órganos del cuerpo, plan que es evidentemente el mismo 
para el hombre y para los monos. Pero al exponeros la identi-
dad del plan, os he indicado al mismo tiempo las diferencias 
en la ejecucion, como lo haria un arquitecto que, al demostrar 
la unidad del plan que existe entre diversas construcciones 
góticas, insistiera sobre las diferencias que existian en la eje- 
‘ cucion del plan en cada una de estas construcciones. He pro 
bado tambien que las diferencias que existen entre las diversas 
razas humanas, son mayores que las que existen entre las dife-
rentes especies de monos; por consecuencia, debemos reconocer 
un derecho especifico para las razas humanas, igualmente que 
para nuestras razas de animales domésticos, que se remontan á 
un 
 pasado muy remoto. Os he indicado la antigüedad del género 
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humano sobre el globo, y la diferencia original de las especies 
que poblaban la tierra al principio de la edad de piedra. Hemos 
echado despues una rápida ojeada sobre la produccion de nue-
vas razas y de nuevas especies, y nos hemos convencido de 
que las trasformaciones, las adaptaciones, la seleccion natural, 
son otros tantos hechos naturales bien comprobados, que expli-
can las diferentes formas que presenta el mundo orgánico. Por 
consiguiente, podemos abordar la cuestion definitiva: ¿Se puede 
admitir cientificamente la derivacion del tipo del hombre de el 
del mono? 
Ya he puesto á vuestra disposicion todos los materiales co-
nocidos hasta ahora, que pueden: contribuir la construccion 
del puente que debe franquear el abismo que separa al hombre 
del mono. Os he indicado cuáles son los puntos por los que los 
tres monos antropomorfos, por una parte, confirman la analo-
gia, y por cuáles otros, las razas humanas, y sobre todo la raza 
negra se aproximan á estos mismos monos, sin, sin embargo, lle-
gar á parecerse á ellos completamente. Os he demostrado, ade-
más, que los cráneos más antiguos que se conocen procedentes 
de las cavernas, presentan una marcada aproximacion hacia el 
tipo mono por su forma alargada y su aplanamiento. Os he ha-
blado de los microcéfalos, esos idiotas de nacimiento, no como 
de una especie particular, como se ha pretendido desnaturali-
zando mis palabras, sino como de una detencion de desarrollo 
que marca una de las fases por las cuales, en cl curso de su evo-
lucion, debe necesariamente pasar el embrion humano, y que, 
por una mezcla de caractéres humanos.y de mono, marca en su 
anomalía una conformacion intermedia, la cual, en una época 
anterior, era normal. 
Os recordaré, en esta ocasion, lo que he dicho del microcé-
falo, asi como la proposicion de  M. Gaudry, de la cual os he 
hablado anteriormente. De la misma manera que este autor ad-
vierte que el cráneo del mono encontrado en Grecia se tomaria 
completamente por el de un semnopiteco, y se consideraría como 
tal, si no se hubieran encontrado al mismo tiempo los miembros 
que afectan al tipo del macaco; igualmente he hecho observar 
que el cráneo de un microcéfalo desprovisto de su série denta-
ria, hallado en el estado fósil, deberia necesariamente ser con- 
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siderado como el cráneo de un mono, hasta tanto que el descu- 
brimiento de los miembros no viniera á indicar el tipo humano. 
El microcéfalo, es cierto, simple forma patológica de detencion 
de desarrollo, es incapaz de perpetuarse, pero tambien es cier- 
to que no constituye la sola forma posible que se. puede imagi- 
nar uno entre el mono y el hombre. Sin embargo, la detencion 
que sufre el cerebro á la mitad de su desarrollo, nos indica el 
punto de dónde parte este desarrollo, y este punto es incontes- 
tablemente el mono. Por consiguiente, el sér anormal, el móns- 
truo por detencion de desarrollo de la creacion actual, llena el 
vatio que no ocupa ningun tipo normal, pero que indudablemen- 
te ha sido ocupado por especies extinguidas, como nuevos des-
cubrimientos podrán demostrarlo. 
 
Se nos objeta, es cierto, que no se han encontrado todavía  
estas formas de transicion, lo cual admitimos sin discusion, pero 
 
esto no quiere decir qte no se encuentren nunca, La historia  
misma de estos últimos años, es, bajo este punto de vista, muy 
 
halagüeña, por los numerosos descubrimientos que nos ha sumi-
nistrado; sobre todo en lo concerniente á los monos y al hombre. 
 
Hace veinte años no se conocia ningun mono fósil; hoy dia 
 
conocemos una docena; ¿quién puede afirmar que, en algunos 
 
años, no se conocerán más de cincuenta? Hace un año no se co-
nocia ninguna forma intermedia entre el semnopíteco y el ma-
caco; hoy dia, se tiene un esqueleto entero: ¿quién puede decir 
 
qne de aquí á diez, veinte ó cincuenta años, no se conocerá una 
 
série de formas de transicion entre los monos y el hombre? 
 
Aun admitiendo la derivacion real de las especies humanas 
 d^ las de los monos; áun afirmando que las grandes diferencias 
que los separan hoy dia, y las cuales irán siempre aumentando  
por la civilizacion y el desarrolloprogresivo de las formas huma-
nas, son el resultado de la seleccion natural y de numerosas 
 
Inezelas, debemos rechazar en absoluto una consecuencia que 
 
se nos quiere imponer y que consiste en querernos llevar á la  
unidad original del género humano, á un Adam comun que ha-
bia sido una forma intermedia entre los moncs y el hombre.  
"Las trasformaciones de la ciencia, dice R. Wagner, tienen un  
„lado notable que toca á lo cómico, cuando se echa una ojeada  
„retrospectiva sobre la lucha encarnizada que se ha entablado  
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„en estos últimos tiempos entre los monogenistas y los polige-
„nistas, como se ha designado á los partidarios de la unidad 6 
„de la pluralidad de las razas humanas. Antes de la aparicion 
„del libro de Darwin, se habia ido tan lejos, quedos defensores 
„de la posibilidad ó de la probabilidad de la procedencia de un 
„solo tronco de todas las formas humanas repartidas sobre la 
„ tierra eran considerados generalmente como retrógrados y 
„fuera de todo progreso científico, mientras que ahora, despues 
„ del éxito que han tenido los trabajos de Darwin, no hay nada 
„más cierto que esta consecuencia que de ellos se desprende, 
„quedos monos y el hombre tienen en comun por antecesor úni-
„ co , una forma intermedia entre los dos. „ 
Jamás se ha deducido consecuencia más inexacta, y siendo 
así que M. Wagner aconseja dejar quieta una cuestion que no 
puede científicamente ser resuelta, á él le tocaba no removerla, 
porque yo no sé que ningun Dàrwinista (puesto que así se los 
llama) haya tratado todavía esta cuestion, y todavía mucho mé-
nos enunciado la consecuencia que acabo de indicar, por la 
simple razon de que está en contradiccion tanto con los he-
chos como con sus consecuencias. Fácil es probar nuestra aser-
cion tanto para los monos como para el hombre. 
El tipo mono no se reasume en uno solo, sino en tres mo-
nos antropomorfos, que pertenecen por lo ménos á dos géneros 
diferentes. Acaso convenga más adelante dividir eu diferentes 
especies las variedades todavía mal conocidas de dos de ellos, 
el orangutan y. el gorila. Acaso no se deba ver en esto más que 
variedades, teniendo cada una su dominio circunscrito, como 
ciertas razas humanas. Sea como quiera, no por eso es ménos 
cierto que cada uno de los tres monos antropomorfos tiene carac-
téres particulares que le aproximan al hombre; el chimpancé, la 
forma de! cráneo y la conformacion dentaria; el orangutan, la 
estructura del cerebro, y el gorila la/ de lás extremidades. Nin-
guna de estas tres formas es, bajo todos los puntos de vista, 
absolutamente más próxima al hombre que las demás; cada .una 
de ellas parece tender de diversas maneras hácia la forma hu-
mana sin llegar ella por completo. 
Digo "de diversas maneras.,, En efecto, los tres monos an-
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una sola y misma forma fundamental de la cual serian ramifi-
caciones; constituyen los miembros más elevados de tres fami-
lias muy diferentes, las cuales no podemos considerar como más 
ó ménos superiores ó inferiores unas á otras, sino como parale-
las entre sí. 
M. Gratiolet ha estudiado esta proposicion hasta en sus me-
nores detalles, en lo concerniente á la estructura cerebral. Sin 
entrar en detalles, para los cuales os remito á la obra del mis-
mo Gratiolet, ved aquí las conclusiones que ha sacado de sus 
observaciones: 
"Si comparamos, dice Gratiolet, el cerebro del orangutan 
„con los que hemos estudiado hasta ahora, la magnitud del 1ó-
„bulo anterior, la pequeñez relativa del lóbulo occipital, el des-
„arrollo del pliegue superior de transicion, nos obligan á colo-
,, car el orangutan á la cabeza de los gibones y de los semnopí-
„tecos, de lo cual es fácil convencerse comparando con deten-
„ cion los diferentes perfiles de los cerebros , que he dibujado 
„con la mayor exactitud. Estas analogías son tanto más curio-
„sas cuanto que conducen al mismo resultado que la discusion 
„de los caractéres exteriores. El orangutan, considerado como 
el primero de los gibones, tiene un cerebro de gibon, pero más 
„rico, más desarrollado, en una palabra, más próximo á una 
„perfeccion real.,, 
El mismo autor dice á propósito del chimpancé: "Si compa-
„ramos los caractéres de su cerebro con los que presentan los 
„verdaderos macacos y, sobre todo, el magot, nos es imposible 
„negar las singulares analogías que esta comparacion demues-
„tra. El exámen detenido del cráneo y de la cara confirma es- 
„ tas analogías por nuevas analogías. 
„Por consiguiente, si dejando á un lado toda idea precon-
„cebida, nos dejamos dirigir por los hechos, somos conducidos 
„irresistiblemente á enunciar la proposicion siguiente: 
„El cerebro del chimpancé es un cerebro de macaco perfeccio-
„nado. En otros términos, el chimpancé es á los macacos y á los 
„cinocéfalos lo que el orangutan es á los gibones y á los semno-
„pítecos.,, 
Finalmente, Gratiolet, dice del gorila: "El gorila es un ci-
„nocéfalo, como el chimpancé es un macaco y el orangutan nn 
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„gibon. La falta de cola, la existencia de un esternon ancho, 
„la particularidad de marchar, no sobre la cara palmar de los 
„dedos de la mano, sino sobre la cara dorsal de la segunda fa-
„lange, son signos comunes de elevacion; pero por importantes 
„que sean estos caractéres, no me parecen autorizar la aproxi-
„macion de estos tres géneros. Jefes de tres séries diferentes, 
„han recibido, si así puedo expresarme, insignias semejantes de 
„su dignidad, conservando, sin embargo, los caractéres respec- 
„tivos del grupo al cual pertenecen.,, 
Estos hechos, que no pueden contradecirse , prueban preci-
samente lo que nosotros afirmamos, es decir, que diferentes sé-
ries paralelas de monos tienen á su cabeza formas que tienen 
un desarrollo más elevado, tipos superiores gravitando hácia el 
tipo humano. Extendamos con el pensamiento el desarrollo de 
los tres tipos antropomorfos hasta el tipo humano, al cual no 
llegan ni llegarán jamás; de esta manera tendremos, proceden- 
tes de estas tres séries paralelas de monos, tres razas humanas 
primitivas, dos dolicocéfalas, procedentes del chimpancé y del 
gorila, y una braquicéfala, procedente del orangutan; la pro-
cedente del gorila seria probablemente notable por el desarrolla 
de los dientes y de la caja torácica; la salida del orangutan, 
por la longitud del brazo y el color rojizo de sus pelos; final-
mente, la procedente del chimpancé, por su color negro, sus 
huesos más delgados y su mandibula ménos gruesa. 
Si se tiene en cuenta el desarrollo de los monos por séries 
paralelas, coronadas cada una por una forma superior, no hay 
nada que justifique la admision de una sola forma intermedia 
entre el hombre y los monos, puesto que podemos encontrar 
tres vías diferentes, por las cuales han podido llegar las formas 
de transicion al estado de la creacion actual. 
Los Sres. Shr nder van der Kolk y Vrolik están, bajo este 
punto de vista, completamente de acuerdo con nosotros, aun-
que , por otra parte, son adversarios de la teoría de Darwin. 
"No conocemos ninguna especie de monos,,, dicen, "que cons-
„tituya una forma de transicion entre los monos y el hombre. 
„ Si se quiere hacer derivar en absoluto el hombre del mono, es 
,, necesario buscar la cabeza en esos pequeños monos que se 
„agrupan alrededor de los sajús y de los titis, la mano en el 
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• chimpancé, el esqueleto en el siamang, el cerebro en el oran-
„gutan (yo añadiria, el pié en el gorila). Es evidente que, ha- 
• ciendo abstraccion de la diferencia de los dientes, el aspecto 
„general del cráneo de un sajú, de un titi y de algunas otras 
„especies semejantes, se parecen, en miniatura, mucho más 
„al cráneo humano que el de un gorila, de un orangutan ó de 
„un chimpancé adultos. La muñeca del chimpancé (y del gorila) 
„tiene el mismo número de huesos que la del hombre, mientras 
„que el orangutan se distingue por el hueso intermedio espo-
„cial, que se encuentra en todos los demás monos; el esqueleto 
„del siamang se parece, por su esternon, la forma de su caja 
„torácica, por sus costillas y la pelvis, mucho más al hombre 
„que el gorila, el orangutan ó el chimpancé; y nuestras inves-
„tigaciones nós han probado que el cerebro del orangutan el 
mucho más parecido á el del hombre que el del chimpancé. 
„Por lo tanto, seria necesario buscar los caractéres humanos en 
„cinco monos diferentes, de los cuales se encuentra uno en 
América, dos en Africa, uno en Bornéo, uno en Sumatra; por 
„consiguiente, los antecesores del hombre se encontrarian de 
„tal manera dispersos, que es dificil creer on semejante 
• origen.„ 
Precisamente esta multiplicidad de caractéres es la que nos 
confirma en nuestra opinion. Si los macacos del Senegal, los 
mandriles de Gambia y los gibones de Bornéo, han podido dar 
origen á formas antropomorfas, no veo por qué se ha de negar 
ú los monos americanos la posibilidad de una evolucion análo-
ga. Si, en diferentes partes del globo, diversas especies han 
podido producir monos antropomorfos, no veo por qué estas di-
ferentes séries no han de haber podido proseguir su evolucion 
progresiva hácia el tipo humano; luego, no veo por qué los mo-
nos americanos no han de haber podido formar especies de hom-
bres americanos; los monos africanos el negro; los monos asiá-
ticos el negrito. 
Si consideramos las especies humanas y su historia primiti-
va, todo lo remotamente que podemos remontarnos en el pasa-
do, llegamos al mismo resultado. Hemos demostrado la multi-
plicidad de las especies humanas, no solamente en los tiempos 
históricos, sino tambien en los tiempos prehistóricos; hemos 
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visto que no hay especies actualmente vivientes que sean más 
diferentes entre sí, que lo eran, por ejemplo, el hombre de las. 
cavernas belgas ó renanas y el de la edad de piedra en Dina-
marca. La misma diversidad que hemos observado en las for-
mas primitivas del hombre en Europa, por consecuencia en un 
espacio limitado, se encuentra tambien en las demás partes del 
globo, en las razas primitivas que se han descubierto. Todos 
los hechos conocidos hasta el presente relativos á la antigüedad 
el Asia, en Africa y en América, no autorizan á ninguna otra 
conclusion. 
Peio si esta diversidad de razas es un hecho tan bien esta-
blecido como la constancia de los caractéres, á pesar de las nu-
merosas mezclas que han debido experimentar las razas primi-
tivas naturales; si esta constancia es una prueba más de la an-
tigüedad de los diversos tipos, de su-contemporaneidad con los 
antiguos aluviones, quizás con depósitos todavía más antiguos, 
el conjunto de estos hechos, lejos de indicarnos un origen co-
mun, una forma única intermedia entre el mono y el hombre, nos 
indica, por el contrario, numerosas séries paralelas, las cuales 
más 6 ménos circunscritas se derivan de numerosas séries pa-
ralelas de monos. 
Es inútil advertir que los monos fósiles de la época terciaria, 
de los cuales puede descender el hombre, estaban mucho más 
repartidos que actualmente, y seguian en su distribucion las . 
mismas leyes que hoy. 
Los monos encontrados en Eu ropa se extienden al Norte 
hasta Inglaterra, y pertenecen todcs al grupo de los monos de 
nariz estrecha (catarrinos); los encontrados en América, en las 
cavernas, pertenecen todos al grupo de los monos de nariz pla- 
na (platirrinos). La distincion que hacemos hoy entre las dos 
faunas del Antiguo y del Nuevo Mundo existia ya entonces. No 
existia ningun camino que condujera de la América del Sur á 
Europa 6 á Africa. 
Si los monos han podido desarrollarse hasta el punto de lle-
gar á ser hombres, teniendo, en el Antiguo Mundo, todo el in-
tervalo comprendido entre el Ecuador é Inglaterra, han podi-
do desde luego formar razas autóctonas en los diferentes puntos 
en que hemos encontrado ya las más antiguas especies huma- 
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nas. Por consiguiente, esta via nos conduce igualmente á la di-
versidad primitiva de las especies, á su derivacion, no de un 
solo origen, sino de muchas de las ramificaciones diferentes de 
este árbol tan rico en ramas y ramificaciones que designamos 
por la expresion de Orden de los Primatos ó monos. 
Pero observemos, señores, la concordancia en la manera dg 
ser de los diferentes tipos actuales. El tipo mono presenta nu- 
merosas direcciones; se divide primeramente en dos ramas prin-
cipales, monos del antiguo y del nuevo continente, los cuales 
se dividen en nuevas ramificaciones que parecen alejarse siem-
pre cad% vez más unas de otras. Sin embargo, con el perfeccio - 
namiento de las formas, las terminaciones de las ramas tienden 
A aproximarse de nuevo, y se ve, por ejemplo, salir de tres fa-
milias tan fundamentalmente diferentes los gibones, los man-
driles y los macacos, los tres monos antropomorfos, los cuales 
son más parecidos entre si por una porcion de caractéres gene-
rales que los grupos de que forman las terminaciones. ' 
¿No vemos alguna cosa análoga en la historia del género 
humano? Cuanto más nos remontamos en el pasado, más opues-
tos son los diversos tipos entre si, más notables son los con-
trastes ,—las cabezas dolicocéfalas y las cabezas braquicéfalas 
más absolutas se encuentran unas enfrente de otras sin  inter-
media'. Nuestros antecesores salvajes han opuesto origen con-
tra origen, raza contra raza, especie contra especie; el que no 
pertenecia á la misma familia, á la misma raza, no tenia dere-
cho al nombre de hombre; la creacion no se aplica más que al 
antecesor tradicional de la raza del pueblo elegido, no á los pue-
blos inmediatos. El hombre se ha elevado poco á poco y ha sa-
lido de su estado de barbárie, por el trabajo incesante de su cere-
bro; ha concluido por reconocer hermanos en las otras familias, 
razas ó especies, y se mezcla y se cruza con ellas. Las numerosas 
razas mixtas han llenado poco á poco los intervalos que exis-
tian antes entre tipos primitivamente tan opuestos entre si, y, 
A pesar de la constancia de los caractéres, á pesar de la resis-
tencia que las razas primitivas opusieron al cambio, concluyeron 
por ser conducidas lentamente á la unidad por la via de la fu- . 
sion. 
Ved aqui, señores, acabado mi trabajo, y alcanzado el ob- 
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jeto que me proponia, en todo lo que depende de mis fuerzas. 
Pero para terminar, dediquenos una palabra á nuestros adver-
sarios y á nuestros amigos. 
Las lamentaciones sobre el aniquilamiento de toda fé, de 
toda moralidad y de toda moral, sobre los peligros que corre la 
sociedad, los cuales, hace algunos años, me habian obligado á 
tomar la pluma, han comenzado esta vez en lengua francesa y 
en los cantones de la Suiza francesa. Los púlpitos de las igle-
sias ortodoxas, de los oratorios tolerantes, las tribunas de las 
misiones interiores, los sillones de las presidencias consistoria-
les, se estremecen nuevamente ante esos atentados inauditos 
contra las bases de la existencia humana, atacadas por el mate  • 
rialismo y el Darwinism). Se extrañan de que gentes que pro-
fesan estas ideas puedan ser buenos ciudadanos, honestos, tier-
nos esposos y buenos padres de familia. Hay tambien pastores 
que despues de haber tratado de engañar al Estado en el im-
puesto que les corresponde, "dicen audazmente en el púlpito que 
al los materialistas y los Darwinistas no cometen todo género 
de crímenes, es únicamente por hipocresia y no por conviccion. 
¡Dejémosles entregarse á las explosiones de su furor ciego! 
Ellos tienen necesidad del temor del castigo, de la esperanza de 
una recompensa en otro mundo, para , mantenerse en 'el buen 
camino. Nosotros creemos que la conciencia deba bastar para 
ser hombre entre los hombres, que, en nuestras acciones, el sen-
timiento del derecho igual para todos debe ser nuestra regla de 
conducta, sin otra esperanza que la de la aprobacion de nues-
tros semejantes, sin otro temor que el de perder nuestra digni-
dad humana, la cual debemos estimar tanto más, cuanto que ha 
debido ser conquistada, con infinito trabajo, por los esfuerzos 
continuos de nuestros antecesores. 
Para terminar, dediquemos á nuestros amigos una palabra 
de reconocimiento por su concurso. Esperando que reconoce-
rán , sin ninguna duda, con uno de sus cámaradas, que vale más 
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